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LITERATURA DRAMÁTICA ALEMANA 

dr la iép0ca ))rr0entr (1). 



Articalo %• 

Ijsto mismo puede decirse de Baupach , pues aunq ue ma- 
niíiestamente posee un 'talento bastante propio para el có- 
mico de situación y no ha hecho mas que comedias de sur- 
tido para salir del dia. Sus gracias, algo frías, nunca pro- 
ducen efecto por sí solas, sino á favor de la expresión de 
graciosos hábiles que sepan realzarlas con el toi^o y el ges- 
to , pues cabalmente por su frialdad requieren que se las 
exagere á fin de que se perciban: caracteres cómicos saca- 
dos de la vida humana no solo no los ha creado Baupach, 
sino que se ha abatido, como los ingenios de inferior cla- 
se, á explotar el ramo de las anécdotas cómicas. Inmedia- 
tamente después de él se debe hacer mención en primer 
lugar de E. deBanernfeld como poeta cómico, pues además 
del Francisco TTaííer , pieza que tituló cuadro de carácter, 
ha escrito una porción de comedias que se distinguen por 
una soltura de diálogo nada común, y por el fácil placer 
de las escenas, aunque no le podemos conceder chiste có- 
mico ni menos que haya seguido una senda capaz de con- 
ducirnos á la comedia nacional. El efecto de las suyas no 
pasa de la noche en que se extrenan: el gracejo de la que 
se titula Las Confesiones solo coasiste eii esas escenas de dis- 
fraces que tan importante y tan triste papel hacen desde 

(t) Véase nuestro núm. YIII del 16 de diciembre de ílM, eorrespow- 
dlcnto al tomo I. ^ 
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Kbtzebue acá ea nuestra literatura eseéblca. Tenemos de él, 
fuera de las dichas, la comedia trivial y romántico,^ eu la 
que desde luego la oposición de la vida común y el ropian- 
ticismo ya es algo inexacta; tenemos El Salón ^ que es una 
rechifla nada graciosa de las ocurrencias comunes entre pe- 
riodistas, con sendas cuchilladas mal dirigidas á las miras 
superiores de la literatura, ía cual nada tiene que ver con 
eso; y tenemos en fin la comedia titulada El Padre, llena 
de situaciones inmorales y equívocas. Aquí también cor- 
responde hacer memoria de Deiuhardstein , Castelli , Albini, 
Plotz, Topfer, Kettel, Carlos Lebrun (nacido en 1791) y 
G. Blum, entre los cuales se distinguen particularmente 
Topfer sobre todos y Blum como fáciles y entendidos tra- 
ductores de piezas extranjeras ó explotadores de asuntos y • 
pensamientos ágenos: luego vienen Francisco de Elsholtz, 
Oí. A. de Maltitz, y Cosmar, quien parece trata de ocupar 
el puesto que dejó vacante el acérrimo é infatigable traduc- 
tor Luis Angely (fallecido en 26 de noviembre de 1835), 
aunque es difícil igualarle én maestría. Se vé que los auto- * 
res cómicos originales son en Alemania escasísimos, y aun 
apenas puede caber duda formal en *que nuestras comedias 
originales tienen poca originalidad y están cortadas por 
un mismo patrón. De las farsas absurdas, en cuyo núine- 
ró entran algunos ensayos de Schneider en Berlin , no cor- 
responde hablar en una Bevista dramática que se propone 
partir de los principios de la crítica elevada y restablecer- 
los. Garlos de Holtei era un talento muy á propósito para 
la opereta; pero no obstante ha preferido emplear el suyo 
en el melodrama y en el género serio, abandonando el 
jocoso en que por ventura era casi el único de los autores 
de hoy dia qiie habia hecho ensayos felices. 

No pueden aquí pasarse en silencio las comedias de ma- 
gia que se hacen en Viena. El bendito del Arlequín que 
desde Prehanser ha hecho siempre gran papiel en esta ca« . 
Hitali ha resucitado en mas noble forma én aquellos cria- 
dos bonradotesy cuya introducción parece la debemos á 
I 
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Fernando Baimund. Los coformes^ los primores pirotécni- 
cos , la mezcla de razón y delirio , apariencia y ser verdad 
y menlira, moral casera y extra vaganda poética, genios 
buenos y malos, hadas y hechiceros, diablos. y hombres, 
lian privado mucho en todo tiempo con los naturalotes pe- 
ro antojadizoá y pueriles habitantes de Viena, donde todá«- 
vía el texto de la Flama encantada entra como parte prin- 
cipal ó accesoria con dichos elementos en el teatro del pue- 
blo, Raimund siguió éste -camino y se hizo el favorito del 
público, sin ahuyentar á la gente culta: sus misceláneas 
son ciertamente burlescas, pero no groseras ni irraciona- 
les ; antes bien casi siempre los juguetes pueriles de Rai- 
mund envuelven una idea grave y elevada: vá en ellos I4 
sátira de la humana locura; pero es de carácter benigno 
y nunca pegadiza ni mal intencionada.. Ráimund trazó las 
primeras líneas de un drama puramente popular ó come- 
dia fantástica, que tiene harta simpatía cx)n el genio de los 
alemanes ; pero por desgracia ningún genio superior ha ser 
guido fabricando sobre tan buen cimiento. Nestroy redujo 
el género de Raimundáuna esfera mucho mas baja, y Schíkb 
lo ha conservado en ella. 

En estos iiltimos tiempos se ha formado en el teatro na 
género discursivo-moralista, para cuya calificación no se 
ha acertado á inventar mejor título que el dé piezas de con* 
versación , engendro hermafrodítico , la mitad comedia , la 
mitad drama, la mitad esencia, la mitad apariencia , el 
cual en el presente período de indecisión ha sido y debido 
ser apreciado. Mucho ha contribuido á que las piezas de 
conversación hayan sido tan bien recibidas el haberlas re- 
presentado superiormente. Hay por casualidad entre nues- 
tros actores cierta especie media de capacidades, que solo 
es apta para la representación de la vida común ; y así la 
organización particular de estos dramas dio lugar á que se 
reuniesen en uno mismo los artistas mas propios para él^ 
tanto en la parte seria como en la jocosa. La. princesa Ama- 
lia de Sajonia (nacida en 10 de agosto de 1794) es á quien 
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se debe eon especialidad la fundación j establecimiento de 
este género dramático, y se la puede llamar ud Iffland en- 
noblecido, el Iffland de la clase elevada. Lo que Iffland se 
excede en emociones fü'ertes y en lágrimas está aquí agrá- 
fiablemente moderado: el lenguaje es muy culto y noble, 
la ejecución en particular delicadamente estudiada, y el 
plan sencillo. El elemento conversacional predomina: la vi- 
da real solo está dibujada en contornos con pocas figuras 
concluidas: en ninguna parte se ofende al buen gusto, en 
ninguna se profana la pureza del corazón alemán ; pero se 
pone á prueba la paciencia de la crítica sublime que de- 
Sea algo )nas que ese continuo chorreo de moral de conven- 
ción. Con todo, la princesa Amallaba enriquecido sustan- 
cialmente el repertorio escénico con sus dramas Mentira y 
verdad j La novia de la corte. El tío. La novia del prin- 
cipe. El pupilo j El labrador^ combatiendo felizmente la 
falta de verdad, la falta de gusto y la rudeza introducidas 
eñ los melodratiaas de Carlota Birch-Pfeiffer y otras pro- 
ducciones, y satisfaciendo á la propensión ó instinto siem- 
pre moral y grave de la nación alemana , que tan frecuen- 
temente sé ve ofendido en la escena. La comedia dé con- 
versación, representada en Bérlin con el título de Los ais- 
lados^ obra del seudónimo Weishaupt (el difunto duque 
Carlos de Mecklemburgo-Strelitz) , no era mas que una del- 
gada dilatación de este género , cuyos estrechos límites tras- 
pasó felizmente Leutner (otro nombre supuesto) en Los her- 
martos, composición recibida con aplauso grande, aunque 
en ella se tropieza ya con lances trágicos , los cuales (sin 
hacer comparaciones de géneros) son para las piezas de con- 
versación social , lo mismo que la tragedia griega para la 
comedia. Aquí por dicha se dio con un buen camino, co- 
mo hizo también Robert en su drama La fuerza de las cir- 
eumtancias ; pero los que han seguido esta senda no se ha- 
llaban suficientemente dotados de fecundidad poética, para 
poderse sostener ellos con el género que inventaron ó el gé- 
nero con ellos. Bobert ya no existe para el teatro, y Leut- 
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ner quizá ha desaparecido de él para siempre tóú su se- 
gundo drama Los secretos^ que es sumamente flojo. E¡1 ulti- 
mo ensayo en este campo pertenece á Felipe Eduardo fié- 
vrient, que antes hal)ia ya dado á la escena una comedia 
mediana titulada: El favor momentáneo y y ahora acál)á dé 
poner eñ conmoción á la prensa periódica y al público con 
su drama de conversación Los extravíos. Esté drama tiene 
eT mérito de fundarse en una cuestidil social de la época 
presente; pero la ejecución es sobrado lánguida, amanerada 
y sentimental , para que las grandes esperanzas que con res- 
pecto al porvenir del teatro ha producido esta obra, nos 
parezcan fundadas. Se ha dado eh efecto en dicho genero ün 
paso adelante ; pero les sucede ó sucederá á sus fundadores 
y continuadores lo que á todos los que emplean hi fiícfül- 
tades de su inteligencia, cifléndose puramente al teatro en 
su actual estado y á la ejecución material : no se atreven á 
salir de los' estrechos límites de aquella especie áe drama que 
le contenta al público , ni ponen mas allá la mira ; sé repi- 
ten, se copian á sí mismos para poseer siempre lá escena, 
y en vez de robustecerse se adelgazan y debilitan. Los cua- 
dros de costumbres urbanas de iMand fueron para su tiem- 
po cabalmente lo mismo, y aun quizá mas que los dramas 
de conversación para el nuestro: igual aplauso obtuvieron, 
é iguales esperanzas crearon ; mas para que el continuado 
cultivo de este género hiciese realmente tomar nuevo giro 
al teatro, era preciso que se le manejase de un modo entera- 
mente distinto , con mas originalidad y mayor fondo de poe- ' 
sía: era nienester que fuesen mas características nuestras 
condiciones sociales , y que las licencias del arte se nsaraá 
con mas libertad y desembarazo : era necesario limitarse y 
circunscribirse menos, y que las empresas no diesen la pre- 
ferencia á lo que solo llena la vista, á lo que es de fácil re- 
presentación , á lo trivial y mecánico. 

Nuestros teatros no son de fácil acceso, y en lugar de 
animar y atraer á los ingenios, los desalientan. La critica se 
expresa cada vez con mayor amargura sobré esta óircüns- 
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tanda , qae ha dado lugar á qoe se abismen y pierdan ma- 
chos verdaderos talentos. Aun los autores cuyas obras se 
representan , se bailan en una posición súmamete desfavo- 
rable. Los maniiscristos se compran de una vez , y pocas 
por una cantidad decente ; en muchos teatros ni siquiera 
hay tarifa, y se dá una remuneración ó gratificación arbi- 
traria, con lo cual se satisface y despacha al autor para 
siempre, y queda privado de toda acción ó derecho, aim 
cuando su drama sea por aftos enteros la función favorita 
del público y Ueue el teatro de gente. ¡Con qué facilidad 
se remediarían este y otros inconvenientes , si el autor perci- 
biera un tanto de cada teatro principal y fijo por cada re- 
presentación de su obra ! Ahora se adquiere esta por jun- 
to ^ y donde hay tarifa se paga con arreglo al número de 
actos : así un ingenio especulador que se haya acreditado en 
un teatro, y escriba mas por la ganancia que por el nom- 
bre, ningún motivo tiene para dar las mejores* piezas que 
sepa hacer, sino las mas que pueda, y dilatadas en el ma- 
yor número de actos posible , por mas endeble que sea el 
asunto. ^1 abuso de esa medida , era de creer que al mo- 
mento se les hubiese ocurrido á las personas á quienes está 
confiada la dirección de un establecimiento de cultura po- 
pular, que tal por cierto es ó debe ser el teatro en su ver- 
dadero sentido. Eu orden al derecho de propiedad de los 
autores, se han dado últimamente algunos pasos en Prusia. 
Según el decreto de 11 de junio de 1837 , la pública re- 
presentación de una obra dramática íntegra ó con leves su- 
presiones, no puede verificarse sino previo el permiso del 
autor, sus herederos ó sucesores en derecho, mientras la 
obra no haya sido publicada por la imprenta. El autor go- 
za por toda su vida la ei^clusiva facultad de conferir dicha 
licencia, que á sus herederos y sucesores en derecho lee 
dura todavía diez años después de la muerte de aquel. £1 
que contra el derecho exclusivo del autor ó quien lo repre- 
sente ^ pone en escena una obra dramática inédita , incur- 
re en Dina multa' de diez á cien escudos. Si la representa- 
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cioh ilegal de. um obra dramática , tiene lugar en un tea* 
tro. estable j fijo , entonces todo lo que monte la entrada 
de cada representación, sin deducir los gastos hechos en ella 
ni distinguir si dicha oI)ra fué ejecutada sola ó con otras 
' piezas , todo se confisca , y de est^ multa percibe las dos 
partes el autor, quedando la tercera á beneficio de la caja 
de pobres de aquel punto. Así á lo menos se evita el robo 
de* un manuscrito, qué por lo demás solo podria cometer- 
se en un teatro de ínfimo orden. Las obras dramáticas im- 
presas no están comprendidas en esta disposición , pues pa- 
rece qué ú no se puede prohibir á nadie recitar pública- 
mente un poema impreso , tampoco se puede con justicia 
impedir á una empresa de teatros el poner en escena un 
drama impreso ; pero un sentimiento moral mas elevado ve- 
da el especular públicamente con producciones intelectuales, 
cuya utilidad haya de ser para otra persona ú otras que el 
autor : la ley no debe p rotejer lo que es ilícito á la luz de 
la moral. 

Pasemos ahora á la li teratura que se mantiene pobre, pe- 
ro honrosamente, del cojíercio de libros: por lo mismo po- 
demos aquí ser mas breves. Kingun talento dramático pue- 
de perfeccionarse si no se vé á sí propio en el teatro en una 
representación viva : la representación escénica es la encar- 
nación del drama , y el teatro es la verdadera y única es- 
cocia del poeta drama 'ico. Si estuviesen mas francas las 
puertas del teatro,, ya veríamos como muchos ingenios de 
los que siguen confinadas en las librerías, como*leüa de des- 
perdicio , echaban raices robustas , y medraban cual en ár- 
boles útiles de la región escénica , con tal que no se les in- 
dujera á producir mucha, ni se esquilmaran sus facultades 
adrede para dar no veda Jes al público, comd ahora se hace 
en grande. Sin embargo , el mérito individual y duradero 
de muchos dramas nuestros, que nunca han sido represen- 
tados , está tan reconocido como lo estifvo el de una por- 
ción de obras que han desaparecido del repertorio por no 
convenir ya al teatro ea. su estado actual. Como quiera 

SEGUSDA ÉPOCA.— TOMO V. 2 
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cpie sea , en el terreno de la literatura jlramática impre- 
sa y no representada es donde se han dado las produccio- 
nes mas individuales, mejores y mas sobresalientijs : y aquí 
vamos á hablar de autores que no sacrifican su numen 
poético á las miras particulares de las empresas , las cuales 
lo que menos buscan para el teatro es lo que lleva el sello 
de la poesía: autores que mas quieren satisfacerse á sí 
propios que al gusto despreciable y corrompido de un pú- 
blico dominguero que busca diversión y no mas. A estos 
anacoretas dramáticos, y á los mas rígidos, chabacanos y 
mordaces de ellos, pertenece Cristian Grabbe, cuyo drama 
Xa batalla de ArminiOj fué dado á luz por Eduardo Duller 
después de la muerte de aquel. Grabbe no se fijó ni en el 
reposo ni en el movimiento; se abandonó á una convulsión, 
que no es uno ni otro ó es ambas cosas. Su batalla de Ar- 
minio manifiesta las agitaciones de una prolongada ago- 
nía: grandeza sí la hay allí; pero es una grandeza capri- 
chosa y tal vez grosera, porque Grabbe jamás conoció la 
flexibilidad que debe tener una obra artística bien condi- 
cionada : las suyas no se pueden considerar como obras de 
interés artístico, sino como producciones de una fisonomía 
muy particular , que por lo mismo ca un tiempo de general 
rutina y uniformidiad se hicieron y debieron hacerse suma- 
mente notables. Estos árboles nudosos á lo menos sirven 
para que haga alto la vista, y la literatura alemana per- 
dería sin ellos. La batalla de Arminio está trabajada en un 
estilo fuerte como de lapidario é igual al del Aníbal, con 
dobleces ó giros en extremo graciosos, aunque una i'i otra 
vez forzados. Con el talento de Grabbe tiene alguna espe- 
cie de parentesco Jorge Büchncr, cuyo drama, L(i muerte 
de Danton^ lo publicó Guskow. Büchner en este drama 
ha distado tanto como Grabbe de atinar con la forma ar- 
tística conciliadora ; pero tenia visiblemente mas disposición 
para ello, y quizá lo hubiera conseguido en una comedia, 
á juzgar por algunas ideas comunicadas á Guskow', si la 
muerte no le hubiera sorprendido en la flor de su juven- 
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tud borascosa. En el mismo carácter de Danlon hay cier- 
ta grandeza republicana : los caracteres históricos resaltan 
con viveza ; pero solo unos cuantos pasajes delicados des- 
quitan del reparable y rabioso cinismo del resto. También 
Eduardo DuUer ha dado dramas que á pesar de haber- 
se leido poco, y no haberse representado nunca, anuncian 
un talento dramático lleno de brio y de fuego, que es el que 
igualmente formen d principio fundamental desús novelas, 
donde rebosa también por todas partes el elemento drástico. 
Todas estas condiciones de una buena obra artística de giro 
opuesto al del drama las reúnen aun otros muchos auto- 
res como Sigismundo Wiese , que ha impreso tres dramas 
(Leipsick 1836), entre los cuales el principal es el de Pa- 
blo: Ernesto Wíllkora, cuya tragedia en tres partes Erico XIV 
(3 tomos, Leijpsick, 1836) dá muestra de un verdadero 
talento dramático y gran facilidad en la prosa y el verso, 
aunque deslíe mucho la materia : Carlos Guskow, en cuyo 
Nerón ^ obra de rechifla, de especulación y miras particu- 
lares, la fjrma dramática es un puro accesorio : Federico 
de üchtritz, que ha hecho olvidar á los críticos su endeble 
producción Rosamunda ( n gracia del poema dramático. Los 
Babilonios j que por lo d: más tampoco es para los teatros 
actuales, y despliega mucha pompa oriental y movimiento 
oratorio. El dinamarqués Juan Cristian Hauch, uno de los 
primeros novelistas de sti pais, debe cual autor dramático fi- 
gurar como un rival temible para Ohlenschlager. Arregla- 
do en la forma, ardiente con el fuego de una noble inde- 
pendencia, emplea su enorjía principalmente en la pintura 
de caracteres , en que biilla su Tiberio mas que El asalto 
de Mastrique, Enrique Slieghitz se abandonó mas que nin- 
guno de los citados á la belleza de formas, en sus Fiestas 
de Dionisio j donde verdaderamente prodiga la magia de un 
escogido ritmo: este drama recargado de expresiones y me- 
tros sonoros, reprodujo la contienda perpetuamente agi- 
tada de la juventud con la ancianidad , ahogando en él con 
los retoños líricos el tronco dramático. A los mencionados se 
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agregan iamediatamente Julio Mosen , Luis Bauer (Alejan* 
dro Magno: Stutgard 1836), Enrique Wenzel (el rey Gui- 
llermo: Hannover 1836) , Enrique* Koenig y el autor de las 
Canciones de un tendero , cuya trajedia Kichora Komara 
(Meis. 1836) merece nombrarse. Recordamos con particu- 
laridad también los Anales del drama ^ dramaturgia y tea- 
tros de Europa de Ernerso Willkomon (tomos 1 .° y 2." Leip- 
sick: 1837 y 1838). Mientras Alejandro Cosmar en su Ca- 
lendario teatral ^ F. W. Gubitz en su Anuario de piezas 
dramáticas alemanas y Franck en sus Originalidades dramá- 
ticas^ cuidan de abastecer el teatro; mientras Teodoro Hell 
en sus No me olvidéis dramáticos procuran aderezar los ju- 
guetitos franceses al gusto escénico de los alemanes, Will- 
komm en sus anales puso la mira mas alta, manteniendo el 
fiel de la actual escena , no solo con disertaciones y críticas, 
sino con la elección de los dramas que le comunicaban. En- 
tre las tragedias y comedias de que da razón allí, nombra- 
remos El mendigo, tragedia de Wiere y Selin sultán, el va- 
naglorioso , comedia de Wallmont (en la cual acaso hubie- 
ra recaido con mucha razón el premio señalado por la re- 
dacción de la Revista teatral de Lewald) , y dos largas tra- 
gedias donde mas se debe apreciar el desarrollo de un asun- 
to histórico, y la exposición de determinadas pasiones, que 
el efecto llamado escénico: Cola Rienzl de Julio Mosen, v 
El emperador Enrique IV de Hermán Margraff. Para los 
cuadernos próximos está anunciada una tragedia del últi- 
mo, titulada El pichón de Amsterdam y el cuento román- 
tico de magia Fortunato ^ obra de Bauernfeld. 

Qué rumbo tomarán los teatros y la literatura dramá- 
tica de los alemanes en lo sucesivo , es cuestión que ahora 
no puede decidirse. O cae nuestro teatro mas profundamen- 
te aun, porque cada parada es un retroceso , ó á favor de 
una revolución ó golpe de poder se remonta hasta donde 
difícilmente llegaría abandonado á sí mismo. Porque si el 
espíritu de conveniencia es característico del período pre- 
sente, no lo es menos el de la crítica, el cual, secreto como 



LITERATURA DRAMÁTICA ALEMANA. 13 

la sombra de Hamlet, trabaja á modo de minero bajo lad 
tablas de la escena y de la historia del mundo, y asoma 
acá y acullá voceando : veremos cnanto dura la resistencia 
del teatro á este espíritu de crítica que progresivamente vá 
convirtiéndose en voto universal. De todos modos parece 
qué se prepara una época de fecundidad poética que hasta 
aquí fué contrariada, primero por la literatura novelística 
de entretenimiento, daspues por la preponderancia de las 
cuestiones poh'ticas, y iiltiraamente por la rabia destructo- 
ra de ciertos críticos. El mismo Teodoro Mundt, que antes 
se expresó tan terminantemente contra la forma métrica que 
consideraba agena de nuestra época , ha incluido en su li- 
bro de memorias titulado El Delfín una comedia de cos- 
tumbres escrita en verso: ¡tan noblemente se venga la 
poesía ofendida y mofada ! Se debe sin embargo aconsejar 
á aquellos poetas dramáticos nuestros que no miran el tea- 
tro bajo un solo punto de vista, que empleen mas varie- 
dad, fidelidad y viveza en la pintura'de caracteres, y que 
de sus formas caprichosas sacrifiquen al gusto escénico to- 
do lo que les sea posible , sin sacrificarse por ese ellos mis- 
mos y su genio individual á los accidentes .extrínsecos , á 
los efectos de bulto y á la mera apariencia del espectáculo. 

Traducido del alemán por 

JüAíí Eugenio Hartzknbusch. 
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liiL Señor Don Manuel Pérez Seoane , .rejente que ha sido 
dé la audiencia de Filipinas, ha cedido, aunque con alguna 
repugnancia, á nuestras amistosas exigencias, y perraitído- 
nos que, de sus varios escritos relativos á la situación y esta- 
do de aquellas islas y á las principales mejoras que recla- 
man, y en especial de una Memoria dirigida á S. M., entresa- 
quemos varios fragmentos, que no podrán menos de ser 
leidos con interés y curiosidad, con motivo del decreto que 
acaba de expedirse para el arreglo de los juzgados de pri- 
mera instancia en dichas posesiones. La sinceridad y fran- 
queza con que se explica el Sr. Seoane, la sagacidad suma 
con que penetra la causa y el origen de todo género de 
abusos, y la rectitud de juicio con que indica los remedios 
mas oportunos, hacen estos fragmentos muy apreciables 
para cuantos se interesan por el bienestar y la prosperidad 
de aquellas ricas y vastas posesiones ; siendo estos trabajos 
tanto mas estimables , cuanto que es muy poco lo que en 
estos últimos tiempos se ha publicado respecto de aquellas 
islas, no teniendo nosotros noticia de otros escritos, que de 
la Memoria del general García Camba , que en su mayor 
parte se propone hacer la apología de su conducta perso- 
nal, y de la obra que dio á luz hace poco D. Tomás de Co- 
myn , con el título de Estado de las Islas Filipinas , y que 
se ocupa casi esclusivamente en describir la situación físi- 
ca y moral de aquellos países, y en trazar el cuadro de los 
hábitos y costumbres de sus naturales. 
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Xfttado de la adminiítracíoii dejoiticia tanto an el trilraaal •«- 
perior de Filipinas, como en los Jnxf ados de primera Ins- 
tancia. — Medidas adoptadas para m^orar la administra- 
clon tanto en aqael como en estos. 

« Para señalar las reformas que reclama la administra- 
ción de justicia en Filipinas, es necesario conocer primero 
los vicios de que adolece , introducidos insensiblemente en 
aquella magistratura á favor de la inmensa distancia en que 
se ejercita. Yo noté los mas patentes desde mi llegada; pro- 
curé estudiar los mas ocultos, y llevado de mi deber, dic- 
té las providencias que me parecieron mas oportunas para 
remediarlos. Nada, pues, era mas conveniente para cumplir 
el real mandato de V. M. que referir mis observaciones só- 
brelos desórdenes que hallé en la administración, y las me- 
didas que, de acuerdo con el tribunal , establecí para corre- 
girlos. 8i logran estas la soberana aprobación de V. M., y 
con ella afianzar su autoridad y duración , me parece que 
se habrán conseguido algunas de las mejoras que V. M. 
tan ardientemente desea. 

«« El conocimiento interior del tribunal me causó á mi 
llegada grande sorpresa . Observé desde luego que á todos 
sus actos le faltaban la publicidad y solemnidad convenien- 
tes, pues que á puerta cerrada se daba cuenta de todos los 
recursos ó despacho, llamado en los tribunales de primera 
hora ; y esto no se hacia por el escribano ó relator , sino 
por uno de los ministros, que en el acto pasaba la vista por 
los recursos sin examen de otros antecedentes, y ó bulto 
iildicaba para la aprobación de los demás el decreto que 
escribía y rubricaba, de Iradado ó al relator, ó apremíese^ 
ó se concede término^ ó vengan los autos originales, etc.. etc., 
resolviéndose á veces hasta pretensiones ó artículos sobre 
prueba de este modo singular: á puerta, cerrada se veian 
también las causas y pleitos en estado de definitiva, si por 
su extraordinaria importancia ú otro motivo particular no 
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se esp^eraba que algún letrado se presentara á ha1)lar en es-r 
trados, cosa rarísima en el pais: á la vista .de las causas y 
pleitos no precedía señalamiento de día , ni para ella se ha- 
llaba establecido orden ninguno, siendo enteramente arbi- 
tros los relatores de imponerse el que mas les acomodara: 
las relaciones , si bien harto costosas para los litigantes, co- 
mo si se hiciesen con la, mas escrupulosa exactitud, eran 
para el tribunal el juicio y no mas del' relator, porque es- 
te, calificando los documentos y pruebas, que no detalla- 
ba convenientemente, decia resulta tal cosa de este y otro 
documento, se halla probada -cual otra, con tantos testi- 
gos, etc., etc., y esto, reducido á unos malos y borrosos 
apuntes, escritos en mal papel de china, cuando el asun- 
to parecía de mucha importancia, era toda la instrucción 
que se ofrecia al tribunal para decidir á veces de la vida 
de un hombre ó de la fortuna de una familia ; y nunca en 
ñu se franqueaban aquellas .puertas para que los oprimi- 
dos por. los jueces inferiores pudiesen presentarse al mis- 
mo tribunal en demanda de su desagravio , quedando segu- 
ros de que sus quejas serían oidas por lo menos. Tan ex- 
traño se me hizo que en el primer mes de mi asistencia no 
se hubiese presentado jamás. en la hora de pública ningu- 
no de tantos como acuden en otros tribunales, presentan- 
do un memorial ó queja, a veces tan justa como de urgen- 
te resolución , que procuré informarme de la causa de ello, 
no dudando , porque ya no podia dudarlo , de que habría 
muchos que estuviesen en el caso de hacerlo; y entonces 
supe que era- efecto de la falta de costumbre , porque ha- 
cia años que no se acostumbraba dar tal audiencia, y has- 
ta creían los naturales que les estaba prohibido entrar en 
la sala del tribunal , aunque la hallasen abierta. 

«Por otra parte, ningún sistema ú orden hallé en las 
actuaciones del tribunal, ya arreglado á sus antiguas, ol- 
vidadas, ó mejor dicho, desconocidas ordenanzas, ya con- 
forme á la letra y espíritu de disposiciones posteriores, ó ya 
hijo de la costumbre ; y hasta la perentoriedad de ciertos 
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térmiaos, marcados expresamente por la ley , se habia bor* 
rado.de la memoria, para que todo fuese arbitrario. Le 
mismo podia concederse que negarse un término; diferirse 
. desde luego á una pretensión de prueba ó sustaneiarla^ 
confirmar ó revocar la providencia apelada , sustanciando 
la instancia con uno ó mas traslados ó sin ninguna sustan*- 
ciacion, fuera cual fuese la clase del juicio; pedir origina* 
les los autos ejecutivos sentenciados de remate, ó su com- 
pulsa, aun cuando nada tuviera que ejecutar el inferior; 
admitir ó denegar la súplica de un auto interlocutorio á los 
diez dias de notificado , sin correr el riesgo de que pudie- 
ra argüirse la providencia de contraria á las prácticas del 
tribunal , pues la única establecida era no observar ningu- 
na. Solo en las causas criminales se seguia constantemente 
la de sustanciar la segunda instancia con el defensor gene- 
ral de los presos, aun cuando el ministerio fiscal pidiese 
simpl^nente la aprobación de la definitiva consultada por 
el inferior, y esta por la naturaleza del delito y conforiM 
á las leyes vigentes en aquellos dominios , fuese ejecutiva, 
lo cual producía gran demora, y sin consultar siquiera la 
mejor defensa de los reos, porque ¿qué podia bacer on 
defensor asalariado miserablemente, que debía despachar 
al ano 500 ó mas causas sin ver ni conocer á los rees, aje* 
nos del estado del negocio y del f^Uo del inferior, é ignot 
rantes por otra parte de que aun estaban á tiempo de míe- 
jorar su defensa? Claro es que nada,<S peor ^ue nada, pnor' . 
sentando al tribunal en su alegato una prueba, si bien ne^ 
gativa , de que estaban justificados cuantos cargos se ha- 
bían hecho al pobre reo. Yo he visto muchos de estos ale- 
gatos, y me atrevería á ¿[^«.'gurar de los mas de ellos que se 
formaron sin otro conocimiento del proceso que el que 
puede tomarse en su primera y tiltima hoja, á fin de aco^ 
modar en un alegato de plantilla los nombres del reo y dd 
delito, y la pena impuesta por el inferior para apsepiar 
aquel ejemplar á la causa de que se trataba. 

»A tal estado de cosas, juntábase la inesperíeneia de 

SEGUNDA EPOGA* — TOMO V.' * 3 
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los subalternos, nuevos todos en sus respectivos oficios; y 
yá puede adivinarse que ni aun las fórmulas adoptadas por 
todos los tribunales en sus providencias y 'actos se halla* 
bán en oso, resultando de aquí lo que ha querido y debí- • 
do evitarse sujetándolos. á ellas, y la necesidad de un tra» 
bajo ímprobo para correjir las redacciones hechas por los 
subalternos, hasta de los autos mas sencillos , é introducir 
su uso enfilándoselo prácticamente. 

>'Pues si tal era la falta de orden y sistema en el tri- 
bunal, dtebo está que ninguna vigilancia podría ejercer 
sobre los juzgados inferiores. En vano procuré los partes 
q^e debían existir, así del principio de las causas, como* 
-de su progreso, j^ra poner remedio á males y abusos de 
que me dieron idea las primeras que vi. No existían se*^ 
mejantes antecedentes, ni aun de aquellos procesos que 
habían estado en el tribunal y devuéltose á los inferiores, 
porque una práctica constante había establecido que las 
^actuaciones del tribunal se incorporasen á las del juzgado 
inferior formando una sola pieza, y con estas il>an al de- 
volverse, sin que en el tribunal qifedase mas que la hoja 
ée la providencia que habia dictado cuando k escribanía 
estimaba que tenia el carácter de definitiva , en cuyo caso 
la reservaba y ponia en su lugar una copia certificada. 
De aquí una tjonfusion á. veces en los procesos, cuando co- 
mo sucede con frecuencia hablan venido dos ó tres veces 
^al tribunal, que nadie se la figurara fácilmente sin coger 
«iitre las manos algunos de los que á mí the le han hecho 
conocer; de aquí dilaciones enormes cuando era preciso 
resolver pretensiones relativas á negocios vistos por el tri- 
bunal, y para cuya decisión sp necesitaban los anteceden- 
tes actuales en él ; pues era preciso pedir los autos al in- 
ferior y dejar suspenso su curso; de aquí en fin gastos ex- 
trac^rdinarios para los litigantes, y los estravíos de la ma- 
yor importancia, y aun suplantaciones de incalculables con- 
secuencias. 

«Betodolo dicho puede inferirse que en los juzgados in- 
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feriores reinarán la arbitrariedad y el 9thdMoia¡o í utat^ttoto 
lacoocebibles. Jueces legos, atentos soloáeoriqoet^psé esínti 
comercio j granjerias para que ktley los-aiAoriza-y queiap 
apetecibles hacen los destinos qae pueden proporbionar üná \ 

gran fortuna en pocos aik)s, asesorados con letrados díe^ te caw 
pital, en cuya escuela nada pudieron aprender, y sin teniéif 
de que fuesen correjidos sus escesós ó faltas , forntalwn una 
administración viciosa , la mas contraria á los fineS' de mi 
sagrado instituto, tan enlajados con el poder y coa la irídi 
del Gobierno. La primera necesidad de los paeUo» es )a 
justicia: en vano sin arreglar su administradioii ,'é&ipo:ap«*4 
yo de la vida y de los intereses sociales, ppeteodiekla un 
Gobierno afianzar sólidamente su poder , mucho meóos ^en 
tan lejanos paises , á donde bk de llegiar muy débil la f uei^ 
2a que violenta y precariamente pudiera supüria. < ' 
«Ninguna atención se prestaba alK al n^ley angastd 
cargo de defender la propiedad y s^nridad individual^ 
castigando los delitos, redimiendo al ikifeln; de la o^resioÁ 
del poderoso , dando á cada cual lo suyo pora «u idisfrteUi 
en quieta y tranquila posesión. Cada proceso que véfij». é 
mis manos me revelaba el abandono, la impunidad, laé^D^ 
sion, la arbitrariedad mas escandalosa , Ib ruina de algu- 
na familia victima del diesórden judíciáll. Ias leyes que deM 
terminan la naturaleza y orden de los' juicios civiles, ásl 
como las reglas adoptadjas conforme afeite en todosios iJrín 
bunales para uniformar los proeedimienéos, hacienda verbal 
les los que versan sobre objetos de corto lnlei*és, breves 
y sumarios los que exigen las demandas de mas argente y 
espedita resolución, y detenidos y solenines los que han de 
decidir de una manera irreparable, sobre los asiúiios de 
mayor importancia, todas se babian olvidado; y tan pron-L 
to se veia resuelta de plano y sin figura de juioíé 1& 
cuestión sobre propiedad del patrimonio de una fefiniM, 
como escrito un voluminoso proceso teiil l(>s trámites mas 
solemnes, costosos y deftenidos, para decidir sobi*e el des^ 
pojo de media fanega de tierra, ó sobré lái¿gitiittidad''d6 



• 
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un eeédslo d» vmite pesos. Gm e» igual olvido lial)ian 
etido las que enseñan á^ vaJorar los documentos y pruebas 
qne sirven de lumbrera al juez en el intrincado laberinto 
de las ouestiones judiciales, parabdllur con mus probibílidad 
de pértBde quien está la justicia; y gravados además los 
Mtígantes oon los dobles j escandalosos derecbos de jueces 
y lasesoires, y á veces con los gastos de llevar el pleito en 
asesoría á centenares de leguas, puede asegurarse que la 
itayor ruina que puede experiinentar el pobre filipino, es 
verse aolnprometido. á seguir un pleito, en que solo tenga 
d# ¡ su ^rtq }a justicia . 

,i »Pei!to.si teiste es el cuadro de la administración de los 
juzgados inferiores en los asuntos civiles, borrible, espau^ 
toso es el de los criminales. Aun se resiente mi alma del 
dolor é indignación que tantas veces la amargaron al ver 
la inocencia ultrajada ^ impune el deliM> y descolorida siem 
p^ la íustioia. Y i procesos por delitos atroces, que apren^ 
dido el reo infragantí , estando confeso , y hallándose á la 
insta del juex jcofantos testigos debían declarar para su mas 
ooiapleta instrucción, de forma que llevados con la mayor 
katiitiid .poHible debi^r^n haberse concluido en cuatro q 
seisimes^t jcmtíiban. cinco ó seis años de lecha,, y se encon^ 
tnlbaii¡ al cabo tile tan lar^Q pieríodo llenos de omisiones. )( 
Illtas,.,qae en rigor. .Aiapian imposible ^a imposición deja 
pjBwiO'tqu^.reelamaJbia Ja. vindipta pública. V/ procesos en que 
haU^nd<m.tejeeqtad^j:)a;n ligereza, sino con la malicia, )<| 
prisión de un desdic^bado , que no debió permanecer eii la 
oávoel 24. b€Hras, sele había Reñido tres años, llorando la 
pérdida .4e su libertad y el abandono de su familia, para 
qfácel verdadero reo, h^rto indicado en los autos, viviera 
trftnquitoenlain^punidad, insultándola conciencia pública. 
Yi {MTOQesostes^apdalosps por siu duración, escandalosos por 
su> ningún. ¡niéQÜo., . .escaudalosos por las horribles vejacio- 
nes qu§ (to^nbrían,. para el castigo de faltas que apenas mere- 
cían nna ligera cqrrec^ipi^; entre tanto que por delitos graví- 
s|mf#:nQ.^ .bnbian.ipstrnldo. otros , ó comenzados se babia 






sd>re9«ick) encello», aun sia contar idoq el* tribanal de la 
audieiieia. Yí eti sama cúaútos escíesas y desórdenes pufdifiE 
producir la ignorancia, la n^ligencia y arbitrariedad sin 
freno de jueces legos, el abandona de sus lejanps a^esorfi^ 
y la torpeza dd oficiales de justicia, segoroa de no ser vigi-. 
lados ni reprendidos por sos j^esintuediatos^ fueran cualeí| 
fueren sus descuidos , fuemn cuales faesen sos impure2£)s,.; 
«Juzgue ahora Y. H. cual; sería mi situación rodeándpH 
me á la vez tantos y tantos males á que atender , ciando 
apenas habia pisado la tiierra , Bin poder lopu^r con uí^t 
gun auxilio; porque el único 4e quien pudiei(ai^p^parlP| 
por la confianza quede antiguo rae inspiraba, vuestro dign 
no fiscal de 1q ci'vil I). Manuel García GaJJ^rdo^ tan jiue:v^ 
como yo en el tribunal, se bailaba, de pronjkiaibrumftdo coi| 
el peso inmenso de las doe fiscalías, en que todos losasfiUT 
tos eran para él nuevos, y cuyo nómero ni auii podía deíW: 
le el tiempo preciso, de descanso. Pero mas qMe;tQdot!i9f 
apuraba de un lado la dificultad de llevar á ofi)^ 191 pro* 
pósito sio hbrir vivamente el amor propio y algo |nas df 
los ministros antiguos^ del tribunal, qy^ creyendp ver ^ 
cada reforma uita^ acusación de.su, anterior copdttctay.la r^ 
sistirían cuanto fu^e daUie^ y causarían neceaarÍQii)«nte^;U^ 
desacuerdo funestísimo al santo fin< de nuestro institutK^ 
y de otro la imposibilidad de estudiar la hi^t^a defo adf 
ministracion de justicia en la isli» para conocer c)l orig^ 
de sus vicios, y poder adoptar medios de estirparlos siiin inf 
convenientes y tan completos como fuera de. desear. Sus ar* 
chivos se hallaban en, el estado que todo, é inútilmente 
recurrí á ellos para apurar si aquellos venian d^.dispp^fÁ^ 
nes especiales que yo ignoraba , de prácticas antiguas ó mtfr 
desrnas, ó de alguna causa especial oculta . á ,mi ^i^t£^ qup 
no pudiera conjurarse. Mis investigaciones sin embargo. iqie 
convencieron de que á los ministros que á mi libada for- 
maban el tribunal no dehia ooasidepár^es intr^du^tori^ 
délos abasos; y con esto, vi bast^mte disminuido. e),jus^ 
: temor de escitar su resentimiento. : . ; » t 



>^Coii todo no josgoé prudente improvigar á la irez 
éB» las r^rmas qu^ pudieran haber sido obra de un dia, 
j^a poique m moltitud no era compatible con el arte y suá-^ 
Vidttd que eoilvenift emplear, ya porque la inexperiencia y 
eáeásez de los subalternos imposibilitaban adoptar de un gol- 
pe un nuevo sistema desconocido para ellos , que no solo 
attmebtaHá su trabado, sino disminuiría el producto de sus 
dítótinos y lai^ ventajas que el ctesórden anterior les propor- 
tíóMba. Adopté, pues, el plan por lo respectivo al tribu* 
tíal; de introducir' d6sde luego las reformas que ninguna 
t&stt*ue([Sion pedián, y hiK^rlo paulatinamente con las de- 
más, frábajaiido de continuo con los subalternos para im* 
ponerlo^ en lo que á cada cual correspondia , y estimular '• 
Itis al buen desaiipeAo de sus oficios ; y si bien los resul- 
tados ño correspondieron cumplidamente á mis esfuerzos, 
téSaíríá puedo lisonjearme de que logré lo que á juicio de 
toé luiuisti'os era imposible , en términos que ¿ los cinco me- 
ses se 'Mda el despacho con el orden y regularidad que en 
todos los ti^lbúnalcs de España. Se habia establecido ya la 
síistauciacion de los artículos ó instancias conforme á las 
léjrés; se *liabian adoptado algunas fórmulas convenientes^ 
M' formábate los estraetos de diferente manera, y el tribu-* 
úÁV podía descansar en su exactitud , viéndola garantida 
^dr la conformidad de los interesados ; reinaban en fin cier- 
to éi^áeh y solemnidad desconocidos antes. Faltaba sin em- 
barco mucho que hacer, y sobre todo la pereza 6 abando- 
na propias del clima , y el interés pecuniario , agente tan 
pod^oso en el hombre , me oponían una gran resistencia. 
t^o<*qu^ ¿cómo lograr sin dificultad que los subalternos au- 
ittéhtasen mucho su trabajo sin nueva recompensa? ¿cómo 
conseguir sin violencia que renunciaran á utilidades que 
Háuqüc inhonestas , creían autorizadas por la costumbre? 
¿cómo estábleeer un sistema tan rígido y severo como era 
{ifiéciso para arrancar enteramente de su mano cierto po- 
*tíer'alrbití^rio que ejercían, cerrar por todos lados la puer- 
ta á las malas artes que tan buena cumt hallaron en aquel 
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suelo, y cebar, si era*posible, cimientos sólidos á la admit 
nistración de la ji^^tieia? Muchas veces sentí abatido mi áni« 
mo, al ver que el celo y laboriosidad mas constante, la pa- 
ciencia y los medios mas dulces , los beneficios en fin qud 
dispensaba en cuanto me era posible, no eran bastantes pa- 
ra que diera su fruto nñ diligencia, y que no podia espe- 
f rarlo de medidas de rigor , cuando desgraciadamente no ha- 

f bian de tener la aprobación necesaria para que produjeseii 

la enmienda que era de desear. Aquí es preciso decir, an^ 
; tícipando lo de otro lugar, que ya en diciembre de 37 , er^a 

bastante conocido un funesto é inevitable desacu^do entire 
el gobernador D. Andrés García 'Camba y yo, y queppf 
consecuencia de él , algunos ministros del tribupal , que has- 
ta entonces, creyéndose unidos , no se habían atrevido i 
contrariar mis afanes , anhelaban verlos burlados , y que 
\ rendidas mis fuerzas , dejara correr las cosas como anterior- 

mente. Así es que eran los primeros en decir á mis espal- 
das , que los subalternos se quejaban justamente del traba- 
. jo y privaciones que yo quería imponerles , y los lisonjea- 
I Jhan cuando yo tenia algún motivo particular para mostrar- 

' les la seriedad que aun en el hombre mas dulce ^^ita la re- 

^ petición de una falta grave , advertida y perdonada mas de 

una vez. Muchos hechos pudiera citar en comprobaciop ée 
esta verdad ^ pero lo haré de uno solo , tal vez no el *mas 
significativo , que refleja sin embargo el valor de la nueva 
I * oposición que debia vencer. Recibí queja al entrar en el tri- 
i bunal, de que un relator tenia detenido hacia muchos me- 

l . ses el despacho de un pleito, cuyos derechos, y muy ésce- 

ih sivos, cobró á poco de pasársele, y no era posible moverle 

' á que diese cuenta sin un nuevo sacrificio : en seguida abrí 

el correo de aquel dia , y hallé que un alcalde se escusaba 
! de- la paralización que tenían las causas y pleitos ensujiue-* 

gado , con la que sufrían en poder de su asesor , que era 
el mismo relator, á quien tenia remitidas muchas hacia cér- 
ica de un Año ; y como si esto no bastara para oblígame á 
una reprensión severa.^ el.indicado relator se presentó en el 
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Tribunal sin despacho cerca de una hora después de la de- 
bida , á pesar de que solamente sus relaciones aplazadas 4é 
antemano, debían hacer la ocupación del dia; pues por to- 
das estas faltas , advertidas antes , de que los ministros se 
impusieron , me contenté con repetirle á solas las amones- 
taciones que le tenia hechas , mas bien con la suavidad de 
padre que por primera vez reprende á su hijo , que con la 
aspereza que exijian , ya que no se castigaran como las le- 
yes previenen . Sin embargo, habiéndose retirado del tribu- 
nal antes de la hora acostumbrada, á pretexto de la men- 
tida indisposición que dio por escusa de haberse presentado 
tan tarde y sin despacho*, hubo ministros que aquella no- 
che le fueron á visitar, á consolarle del disgusto que yo hu- 
biera podido causarle, y á ofrecerle acaso su protección, si 
por alguna reincidencia intentara yo que fuese otro el cas- 
tigo. Júntese á esto , que en el mismo palacio del goberna- 
dor se culpaba la atención que yo ponia en estas pequeñe^ 
ees, el trabajo y abnegación de si mismos^ que exijia de los 
subalternos, el rigor dé la disciplina que procuraba soste- 
ner , y se comprenderá bien hasta qué punto mé cercaban 
las dificultades que era preciso superar. Yo mismo oí de bo- 
ca del gobernador por via de consejo (en medio de elogios 
de la rectitud de mis fines, de mi laboriosidad é inteligen- 
cia j y aun de las mejoras hechas en el tribunal) que se que- 
jaban todos de mi severidad ; que debia ser menos exijen- 
te y mas mirado con los hábitos, es decir, con los abusos 
que estaban introducidos , y que en vano aspiraba á esta- 
blecer un orden insostenible sin mi constante esfuerzo, que 
vendría á tierra por consiguiente cuando yo faltase , ó el 
clima y el trabajo debilitasen mi fibra. 

>'Por fortuna mi ánimo no decayó á pesar de todo , ni 
aun lo rindieron los continuos disgustos y el estado achaco- 
so de salud á que me redujeron , y constante en mi propó- 
sito, juzgué en mayo de 1838 llegado el momento de for- 
malizar un registro general de los negocios del tribunal, 
' ei^blecer en su despacho una intervención rigorosa , que 
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hasta enténces h&bia sido imposible, y sujetar tambieti á fpr* 
-malidades desconocidas , las entr^as 7 deyoludoaes de aa«« 
tos /los cuales mas de ona vez se habían mutilado , y mu- 
chas se oscurecían por largo tiempo. Con este fin, di al es^ 
cribano de cámara y relatores las instrucciones correspon- 
dientes. 

»Su completa observancia fué desde entonces el objeto 
de mi anhelo , y tnve la satisfacción de recibir la recompen- 
sa á que aspiraba, viendo que el suceso coronó tnisesfuer* 
zos, pues que en julio estaban registrados todos los asun- 
tos pendientes en el tribunal , establecida la intervención 
mas fácil y exacta en su curso para salvar toda arbitrarte^ 
dad, y echados los cimientos de un orden inalterable, por 
poco que se hiciera para conservarle en lo sucesivo. Con es- 
te fin formé índices para los libros de rejistro , dando at 
efecto las reglas que se contienen en los encabezamientos de 
ellos, pues preveíque engruesados los rejistros , y carecien*- 
do de índices , ó no formándose estos por un orden análoi- 
go, podría al cabo de poco tiempo volver á reinar la confu»- 
sion, y seguirse á ella d abandono de un sistema útilísimo 
bajo muchos aspectos, cayo análisis omito porque sería laf- 
go y enfadoso , como lo es siempre la exposición sobre de- 
talles de esta especie. Solo diré que su facilidad en seguirla 
y sus saludables efectos me los ha demostrado la experien^ 
cia , y que con él habria enlazado el arreglo del llamado 
archivo del tribunal, si el tiempo me hubiera alcanzado pa- 
ra ello. Pero en este malhadado archivo se encontraban 
los papeles enlegajados á la casualidad , y por supuesto sin 
índice de ninguna especie;' de forma que en un mismo atft- 
do se encontraban asuntos tan diferentes por su época , co- 
mo por su naturaleza y or'ígen. Era pues nccesarío ante to- 
do formar un índice general de aquel hacinamiento, para 
sobre él hacer la clasificación oportuna, y establecer las re- 
glas que en. adelante hubieran de seguirse para facilitar kt 
búsqueda de papeles, dificilísima sino imposible, en su ac- 
tual estado. Este trabajo se principió y quedó muy adulan- 
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tado , balfaindose ya reconoícidas las tres cuartas partes de 
los legajos, y formados los índices parciales; pero no pode 
verle conclaido antes de que mi $alud me obligara á usar 
de la real licencia qae me concedn) V. M. Continuando el 
trabajo, según las instrucciones que dejé, eosa muy llana 
será su arreglo definitivo. 

« También llamó mi atencion.la informalidad ó falta ab- 
soluta de los libros de acueardos, votos reservados y d^más 
que debían llevarse en el tribunal. Solo hallé uno para los 
acuerdos, abierto en 1816 si no me equivoco, en que se ha^ 
liaban estendidos algunos de ta^ largo periodo, sin dis- 
tinción de asuntos secretos ó no , y otro para los votos re« 
servados así en los negocios civiles como eu los criminales, 
ambos en papel común . Por de pronto (iie limité á cuidar de 
que las actas de los acuerdos se redactasen todas y con la debi- 
da exactitud ; y á principio del año de 1 8^8 abrí por cuader- 
nillos del papel sellado correspondiente , los ocbo libros 
primeros de los nueve que se detallan en un auto ó provi<- 
dencia en que proeuté reunir todo lo necesario para darle 
estabilidad, hacer menos probable la sustracción óeslra- 
vío de tales libros, y facilitar, por cx^nsiguiente , la con- 
servación para en lo sucesivo de «ina parte de la historia del 
tribunal, qu# en vano había yo procurado estudiar en se- 
mejantes documentos. Inútil sería manifestar la utilidad de 
cada uno de estos libros, cuando sobre ser evidente, casi 
todos están preceptuados por kycs ó disposiciones supe- 
riores, hijas del espíritu de orden é inteligencia que por 
mucho tiempo dictó todas las resóiucioties gubernativas, res- 
pecto de nuestras colonias. 

« Por lo que hace á los abusos- de los juzgados inferio- 
res , así en los asuntos civiles cómo en los criminales , con- 
sideré que si el remedio de los primeros, podia esperaorse 
de las lecciones prácticas que diem el tribunal, ya con 
su ejemplo , ya con ^us providencias , haciendo en ellas las 
^vertencias y prevenciones que los mismos negocios acon- 
sejaran, otras medidas exigían los segundos, con toda la 



ISLAS FIUPIIKAS. 27 

HTgMeiii que reclama siempre la justiisia ultrajada ; pero 
motivos iadicadoB antea , y los que se dedaoea de lo ya dn 
eha, no me permitíer<Hi dar principio á e$ta obra, en que 
también era preciso Cttminar sin atropellamieiito , hasta I09 
primeros dias de octubre, es daeir, á los dos meses d^ ser*- 
vir mi destino, en qoe prqfmse y aprobó el tribunal va- 
rias disposiciones. Si para estar seboro del acierto , basta- 
ra haberlas meditado profundamente sobre la observación 
de todos los males y de los inconvenientes que se debían 
salvar, demostrados por el estudio mas prolijo de mucbps 
procesos, yo podria lisongearme de que no hay en eUos 
ni nna sola idea, ni una palabra que no fuese oportuna y 
ann necesaria, y de que en ellas están los verdaderos ci^ 
mientos de la restauración que demandaba el desmorona^ 
do templo de la justicia. Pero después del bosquejo tiraza^ 
do antes de los' vicios que hallé en los juzgados, y de los 
elementos con que contaba para obrar el bien, no se me 
podria permitir que entrase en un detenido examen de aque- 
llas determinaciones. Baste decir con la a^uridad qae de^ 
be inspirarme In expeiieucia que los efectos correspondie* 
ron á mis esperanzas; porque pronto comenzó el tribunal 
á tener noticia délos delitos que se oometiany de las causas 
que pendian en los juzgados , pudiendo formarles sus res- 
pectivos rollos para dictar en ellos las providencias opor- 
tunas ; pronto se notó la actividad en los asesores , acostum- 
brados á detener los procesos meses y años , para decir, «vd- 
t^kttt tal ó; cvi^l cita ; ó me escuso ; y pronto se vio también 
d abandono casi invencible de algunos jueces, y la resis- 
tencia opuesta por otros , bajo ridiculos pretestos, á cum- 
plir lo que debia poner coto á su escandalosa arlntraríedad. 
« Mas así esto como la dificultad de que el único escri- 
bano de cámara y los dos rdatores del tribunal pudiesen 
hacer por sa parte lo correspondiente á sus oficios, para 
arreglar los rollos que se iban formando con los testimo^ 
nios remitidos de los juzgados, instruir .al tribunal raen- 
sualmenle del &tado de todas las causas , y estender y eo- 
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mdttim^ 1^ prnidencid» qoe$e aem'daron, eran maies 6 íbh 
contenientes qne yo ei^periAa , y sobro cuya eTidente de** 
mostración debia fundar mi propósito Iki'a^o á cabo , de 
que distribuidas las provincias entre los mimstros , cada cual 
se encargara de velar sobre las causas pendientes, en la3 
que le coríespondiesen enterar al. tribu nal dei«u progreso, 
y aun cuidar de la material formación y conserTacibn de 
Ibs rollos , ínterin las causas no vinieran á la audiencia. 

«Por esto medio ocurrí á la falta de manos subaltei^ 
ñas bastantes y expertas, para que no se qoédára.ea pala-* 
bras lo mandado , de que tan buenas resultados debia pror 
meterme ; pero á pesar de ello y de la energía con que el 
tribunal la sostuvo , la torpeza de algunos jueces y esmn 
baños y la malighidid de otros dieron margen á una cont 
íiisionextraordinarie,' porque variando en los partes de eá* 
tádo que debían dar todos los meses, con arreglo al artí* 
culo 2i^ déla méncáonada circular, el nombre del reo ó 
del delito que se lo daba á la causa, se bacía diáicilísiniO| 
cuando no imposible, unir cada testimonio^ á su respectivo 
rollo, y apurar por consiguiente el- progreso que hubiena 
tenido^ ' 

»»Para remediar esta confusión, preparando. al propio 
tiempo el dato mas necesario en la formación de una esta? 
dística judidal, propuse ai tribunal, y ^ adoptaron, la^ 
disposiciones oportunas. ¥ proviendó qtie aun establecidas 
en cada juzgado la numeración de las causas , y allanada 
de este modo la difieíaltad, todavía el trabajo cncóm^ida'^ 
do á los ministros pudiera sfer penoso y poco duradero, Isi 
al paso que se les facilitaba llevar la historia de los procer 
sos no fse adoptase uu medio que ligara la voluntad délos 
presentes con la de los futuros , y pudiera convertirla en 
hábito, formé la correspondiente plantilla de los pliegos en 
que debia llevarse esta razón fácil , clara y concisamente, 
empleando las expresiones oportunas para indicar en cada 
mes el estado de los procesos y lo notable que ofi?§cieran. 
Vtobé al efecto matemática y práctiéaiitentA qile las anotar- 



ciottcs que p0dii« e%igir cada um» en ' 6Q «So, no ocupa- 

vía/a ma3 de 2^ wnutosi, y por. coiisiguieal^^ que; sum^ 

BÍesodo tocase á cada miiMstro el cuidado de ^00 causas, e^ 

trabojo impoj^tantfeimo, bajo muchos conceptos ^, no It^ 

ocuparía al ano arriba de 92 ó 94 horas ^ una.y^ hecho 

el primero y prineip^il de forpiar los quadernps de cada 

juzgado ó provincia.: y logré al cabo (baei^ndqj por míjnisr 

mo algunos de úxck^ cuaderno^} qqe se estableciera este 

método, seguro deejercer sobre los^juzgad^fi inferiQi:es un^ 

lifjgilanda.tanieficaxcojpioHjec^sarif^iá/vii^td délos escándalo^ 

^s abusos que dfseu]u*,ia áceutenf^es.fl, tribunal c^li^s ci^i^r 

sas que faUa.ba y en lo^ partes quiareesbia. de su, pjpQgreso* 

»Xoda\ía :$e. tropezó La dificuljtad de qu.^ por descuidó, 

Ignorancia ó malicia, alguiijQ^ }uec6^ trastornaron la ní^ 

mer^aciQn de lo^ procesos ei^. los segundo^ partes á^essiado 

que dictrou de^pp^^i^ de comunicárseles la. airte^t^^ ci^r 

eular^ y equivocaron asímisn^.lanuméracÁí)^quj6v>de^|l 

seguir en las pnevas, con lo. <5iial, aumentando puQhp..eJ 

trítbajo, po^ian acabar por iauftili^arlo todo«.Anticip$uuÍ9 

eptonces el que les preparaba para mas adq]9{i)te^ con el 

fin de que cada jqzgadptuyiese su. estadística como ya teqia 

el. tribuna,!, y en ella un prontuarfo que iüs, rqcca dár^. Ips 

asuntos eiriiqinales, si|i dar Ingar 4equivo(^cipues de nit^ii- 

niaespeei^^&i,?vit$$i^n las.J'F^UPP^tsim pérdidas de.pi:ocesp8 

y. se lograse ap^iTar.las relmqideucias en loí^ delitps (cpsa qq? 

apeldas pudo conseguirse en .l^ilipinas alguna yez) y haoe^ 

menos probable la impunidad, harto maniQe^ta de; los df- 

lincuentes que. se salvaban de la justicia),m^eiUras sus!q£|vsf^s 

se e|ecutabai^ pai;a concluirlas castiga;^do: á. Iqs c^tn^p^ces 

inenos culpadas; con estps fines,, ^\ífif reda<jtéy apn^ó ej 

tribunal ufi.autO:que. dej^c cui^plido en casi todas jas propia* 

cjas, y cuya fiel y fácil observaajcia debe ofreper los dí^tos 

y prodpcir las consecuencias saludables á la administración 

del pais, .que i mí me bA.ep^eñado la .experien9ií„ j 

cualquiera conocerá á poco q4U3 reQexione ,spj)re .sá||iinf 
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«Ágenos Bfm i la verdad del principal objeto de dieho 
auto algciínos de los aftíeulos que contiene. Pero era conve-^ 
mente dar ál mismo tiempo el completo de disposiciones 
anteriores que con él se enlazaban , resolver ó prevenir du* 
das, llamar de nuevo la atención de los jueces sobre. las 
faltas que notaba diariamente el tribunal y sobre su pro-» 
pósito de estirparlas á toda costa , y corregir el desorden y 
desaliño material de las piezas' de autos , porque hasta en 
esto presentaban los procesos algo ofensivo á la vista , con- 
trario á la legalidad y favorable á la confusión, origen á 
veces de esLtravíos ó res(^ciones desacertadas; como quiera 
que mientras mas difícil y embarazoso se haga el manejo 
de un proceso mas probable es que su estudio no sea tan com- 
pleto cómo conviene al acierto. 

»Nótese también la referencia que se hace 6 otro auto 
de que no be hablado hasta ahora , dictado algunos dias 
antes con el fin de obtener de los juzgados cada cuatro 
meses unos estados de los asuntos civiles y criminales con- 
clusos dentro de ese período, y una relación de los segun-^ 
dos pendientes á su fecha. Así estaba mandado por el tri- 
bunal que se hiciera para poder dar cumplimiento á car- 
ta orden del supremo de justicia de 1 3 de noviembre de 1835. 
Mas sea porque los modelos que al efecto se circularon á 
los jui^dos no fuesen los mas convenientes, 6 por algunas 
délas causas apuntadas en otro lugar, es lo cierto que po- 
(;os jueces cumplían lo mandado, y aun de tat manera, que no 
era posible formar los estados generales que debían remitirse 
al tribunal supremo para llenar el objeto de su citada car- 
ta orden. Por lo mismo juzgué necesario, y el tribunal 
combino en ello, espedir dicho auto acompañado de los mo- 
delos á que se refiere, en que procuré por una parte confor- 
marme con las clasificaciones que habia hecho el tribunal 
suprtínao, y por otra establecer la mayor claridad y preci- 
sión posibles, objetos que creo haber conseguido, ségun los 
iHá^ültados vistos hasta mi salida. 

>» Pero si bien todas estas disposiciones se refieren prin- 
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cipalmente á la parte criminal, no se crea por eso desaten- 
dida la civil. Continuas fueron las advertencias del tribu- 
nal para remediar cuantos males notaba , recordando la ob- 
servancia de las leyes ({lie In arreglan, y corrigiendo las mo- 
rosidades de los asesores, que pueden mirarse como una de 
las mayores calamidades en la administración de justicia. 
Y p:)rque aun así observaba que todavía reincidían en sus 
funestas dilaciones , propuse, y el tribunal adoptó, una pro^ 
videncia , que si lia continuado sosteniéndose con el vigor 
que demandan semejantes resoluciones, habrá curado el mal 
de raíz. 

«Tales son las medidas adoptadas pard mejorar la ad* 
ministracion de justicia , así en la audiencia como en los 
juzgados de primera instancia; las cuales, sostenidas por un 
celo constante , excitaildo siempre el pundonor de los que 
no habian dado pruebas detenerle perdido, y castigando 
á los que ese estímulo no niovia, han producido resultados 
bastantes á recompensar mis afanes y endulzar los sinsabo- 
res que necesariamente ha de sufrir quien emprende t§n 
graves reformas: sinsabot^, que cii^cunstancias especiales 
hicieron subir de punto, alpaso que frustraron alguna vez 
mis esfuerzos para hacer el bien, é impidieron acaso mejo- 
ras de otra especie' tan conducentes al fomento del pais co- 
mo á asegurar sólidamente el dominio de Y* M* eu aquel 
rico suelo.» 

i£n el número inmediato seguirá la segunda parte). 
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POR MSRT, 



HaUa en Hyder-Abad un viejo de la 
Montana , llamado Hyder>ARh (el león de 
Dios) ; llevaba en 8U cintura el harha 
niáKica de la dioaa Deera, que no recibe 
en sus altares mas que victimas bunia- 
nas. Concibió este indio la idea de lilter- 
tar á su país del yugo inglés , por me- 
dio de una asociación tenelirosa , que 
de adepto en adepto , se derramó al 
momento en toda la provincia de Ni/am; 
esta aaociaoion era la de loa tkugt. 
{La Florida , cap. 4). 



I. 



Un baile de boda t a Smynia, 

Al norte de Smyrna , eu la embocadura del Hermus y so- 
bre la^ orillas del golfo, existe una casa de campo, cons* 
truida a la italiana , que recuerda particularmente el esti- 
lo ligero de la arquitectura genovesa, ilustrada por Cario 
Pontana y Tagliálico. Este gracioso edificio vio nacer y rao* 
rir mnc4ia« fiestas. Una obra natural le sirve de puerto; 
los botes de la ciudad llegan hasta él ,' y se amarran en 
las raices de lentiscos y arbustos verdes, desembarcando á 
sus pasajeros en una senda de gamones blancos y amari- 
llos que guia á un ancbo peristilo decolumnitas jónicas. 
Aquí es donde el dueño reúne para el baile ó el festín á sus 
convidados de la sociedad de Smyrna, ciudad que lleva por 
sobrenombre el París de Levante. 

Una noche de* junio de 183.... se celebraba una fiesta 
en esta casa. Dábase un baile en obsequio del casamiento 
del coronel Douglas Stafford que se unia con una joven 
griega ennoblecida por la muerte de su glorioso padre y por 
los versos de Lord Biron. Debíase firmar á la mañana si- 
guiente, después de concluido el baile, el contrato civil. Al 
ver el entusiasmo que en los concurrentes inspiraba la dan- 
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za, bien podía temerle que esta se prolongase hasta el medio 
día. La molicie jónica, tan celebrada por su languidez prover- 
bial, por poetas indolentes, parecía haber abandonado esta 
noche las oiillas del Uermus. Ku este baile, la Europa ^ re- 
presentada por sus colonias consulares y sus artistas celebér- 
rimos, desmentía el clima de Homero con todas las lenguas 
del Occidente. 

La orquesta' acababa de improvisar una galop de Au- 
bert, y la turba deslumbradora de flores , pedrerías y mu- 
jeres , demasiado apretada en el ancho recinto de la co- 
lumnata para saltar á gusto, se escapó como una bandada 
de aves de una pajarera, y ensancho la sala de baile, dán- 
dole por límites el golfo vecino. Ni una flor quedó en pié 
en laaj5:reste senda ; la alegre tempestad de la galop lo de- 
voró todo: millares de familias vegetales, hijas del mar y 
del sol, perecieron en un abrir de ojos, bajo Iqs mas ligeros 
pies de Smyrua , al son de la música , al encantador murmu- 
llo de las olas, y en un delicioso concierto de palabras cor- 
teses é infantiles carcajadas. 

Un cuarto de hora de galop postra la fuerza de un hom- 
bre y aun la debilidad de la mujer. Muy triste es que la 
felicidad de un baile no dure mas que quince minutos. 

A la vuelta, por aquei sendero devastado, como un sur- 
co de espigas después de la siega, la apagada galop se con- 
virtió sucesivamente en un tranquilo paseo: los jóvenes no 
'llevaban a sus compañeras hasta los verdes artesones de la 
alameda, sino las conducian con calma respetuosa á la sala 
de baile, f^ locura había descendido hasta la razón. Solo un 
grupo dejó de seguir el reflujoMe aquel pacífico torrente; 
pero esta escisión, como no disminuía á primera vista el nú- 
mero de bailarines, no pudo ser notada por los dueños de 
la casa. Tres*jóvenesy una señora la formaban. Estaba esta 
sentada en un pabellón que caia al mar , y empezaba con 
sus interlocutores uno de esos diálogos picantes que nacen 
del delirio de un bailé, cuaiido la respiración agitada vende 
el desorden del pensamiento en la debilidad de la voz. 

— El fresco aquí es delicioso, decía arreglando con las 
manos el desorden de su peinado; respiremos un instante. 
Me sacrificareis una contradanza, ¿no es verdad, señores? 

— Os sacrificaremos el baile todo, — dijo un joven cuya voz 
no estaba conmovida por la fiebre de los pies. 

— ^fr. Ernesto de Lucy, dijo la joven inclinándose, sois 
generoso como noble artista. 

S£GUIVDA ÉPOCA.— TOMO V, 5 
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— Yo quiero ser mas generoso aun, hermosa condesa; 
os sacrifico todos los bailes de la estación: — dijo otro joven 
cuya palabra , naturalmente ardiente , parecía contenerse 
por su reserva y continente diplomático. 

— En cuanto á vos es diferente, Mr. Edgard de Bagne- 
rie! no me engañáis con vuestra generosidad. Habéis pues- 
to los puntos á una embajada, y en cada baile en que fi- 
guráis os denuncian á vuestra cancillería, como un crimen 
de lesa-gravedad ; un adelante dos os hace retroceder un año 
en el camino de los embajadores.... Y vos, conde Elona 
Brodzinsky ; ¿*;eré¡s tan generoso como estos señores? 

— Perdonad, señora, dijo el conde polaco, tengo la des- 
gracia de no poder sacrificaros nada en este momento* 

— En efecto, es cierto! dijo la condesa sonriendo; he- 
mos encontrado al señor conde Brodzinsky aquí, contem- 
plando la mar; no busca el baile, mas bien el baile es eí 
que le viene á buscar. 

— ¿Me permitiréis que os interrumpa, señora? — dijo el 
conde Elona dando algunos pasos hacia la condesa. — Hace 
años que vivis en Sinyrna.... 

— Desde la muerte del conde de Yerzon, mi marido.... 
cu? tro años.... 

— Bispensad aun mi indiscreción, señora; hahitais siem- 
pre, en el verano, una casa de campo inmediata al puente 
de las caravanas? 

— Sí, señor conde, una casa que me gusta mucho, y que 
venderé el próximo invierno derramando lágrimas sobre el 
contrato. 

— Cómo 1 vendéis esa joya de esmeraldas? exclamó el jo- 
ven Edgard de Bagnerie. Esperad siquiera mi consulado, y 
yo la compraré. 

— Perdonad, Mr. Edgard, aun no hemos ¿icabado con 
el conde Elona. 

— Señora, dijo el joven polaco, ¿podréis decirme si la 
caravana de Metelin atravesará, el Hermus esta noche por 
este lado? 

— Esta noche.... esperad.... estamos á mediados de ju- 
nio. — Pasará dentro de tres dias. 

El conde polaco hizo un movimiento cuyo sentido era 
nn enigma. 

— Conde, dijo la condesa, ¿tenéis intención de alistaros 
en una caravana? 

— Puede ser, señora. 
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— Sin que nada os obligue, ¿es quizá un capricho?' 

— Sí^ señora, un antojo^*— Pero sale demasiado tarde, si 
€6 dentro de tres días. ¡Qué lástima! 

— Sí, yo concibo ese capricho. — Hay en él una idea que 
tambiená mime agradaría: os comprendo, señor conde... i. 
Salir de un baile encantador, bullicioso, y mezclarse desr 
pues con los dromedarios y gitanos, en un desierto! — Esto 
me sonreiría como contraste.... ¿Qué piésan de nuestra idea 
estos señores? • 

—Yo por mí, respondió Edgard, cvvo que se pueden 
hacer cosas mejores al salir»de un baile.... 

— ¿Una de ellas? 

— Ir á otro.... 

— Y con vos, señora; no añadiré mas que estas tres pa- 
labras dijo Ernesto de Lucy. 

— £1 conde Elona no es de vuestro parecer, señores; no 
ha venido al baile sino por acompañar á su^esquela de con- 
vite. 

El conde se sonrió tristemente. 

-^Con todo, dijo la condesa, es preciso convenir en. que la 
fiesta nupcial es soberbia. Se me figura que asisto á mi 
boda, calle nueva de Luxembourg, en París. Esto me re- 
juvenece siete años. No hay duda que es lícito querer á 
los dromedarios y á los gitanos.... perí) prefiero este baile. 

-I-No se os figura, señora, dijo el joven Edgard, que 
un baile de boda escita á los convidlados celibatarios al 
matrimonio , y que todos deberían cagarse al dia siguiente? 

— Si eso gustaba á todos ¿por qué no? 

— Las. epidemias nupciales no son de temer, Ernesto de 
Lupy. 

— De modo, añadió la condesa, que si todas las jóve- 
nes se pareciesen á nuestra preciosa griega Amalia, encon- 
traríamos muchos coroneles Douglas ; cada uno entonces 
reclamaría su parte en la epidemia. 

— Menos yo, dijo Edgard. 
—Y yo, dijo Ernesto. 

— En cuanto á los dos, respondió la marquesa, son muy 
conocidas vuestras opiniones acerca del matrimonio, en el 
Asia menor. Ya estáis juzgados. Los artistas y los alumnqs 
consulares no vienen á Oriente sino con la esperaza de e&* 
sarFe con algún hurí de lance, en la quiebra de un 
bajá. 

-«Pues bien, señora, dijo Edgard, ensayad una conver- 
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8Í0Q entre estos jóvenes turcos dé Occidente; dad el ejem- ' 
plp; echad vuestro pañuelo nupcial á algún mabometauo 
bautizado; aquí tenemos veinte parisienses, lindas compa- 
triotas vuestras, que os imitarán ; las costumbres del Orien* 
te se van á trastornar, gracias á vosotras^ señoras, y después 
de la quiebra de los bajaes, los harenes se venderán á me* 
nosprecio para el surtido del desierto. 

— Pero la sociedad nada tiene que pedirme, Mr. Edgard: 
yo ya hice mi deber. Si soy viuda no ha sido mia la culpa; no 
rae casé para esto. 

— Es preciso volver á empezar, señora.... 

— Sí, por supuesto, lo mismo que si fuera una partida 
de Whist interrumpida por un accidente cualquiera.... En 
verdad que tratáis del matrimonio con un tono de lijereía. . . . 
Mr. Edgard, nunca tendréis la gravedad de un embajador. 
¿En qué empleáis vuestros estudios? 

— Estudio para casarme. 

— Estáis aun en el alfabeto, Mr. Edgard. 

— Tampoco tengo la precisión de sufrir mi examen de 
bachiller nupcial esta semana. Con veinte y cinco años, to- 
davía se puede esperar: no hay cláusula elpresa de testa* 
mentó que imponga mañana un si forzado al pié detallar. 

— ;Ah, Mr. Edgard! dijo la condesa con un tono de 
susceptibilidad natural al parecer, vuestra alusión puede 
tener el mérito de la opoi^tunidad , pero le falta algo de la 
delicadeza francesa á la puerta de este baile. 

— Esto no está claro para nosotros, dijo Ernesto de Lucy . 
El conde Eiona que parecía neutral en la conversación, 
se acercó al grupo. 

— Conde Elona, dijo la condesa, venid á defender I 
coronel Douglas: ¿Habéis oído á Mr. Edgard de Bagneric? 
Acaba de insinuar, con diestrisima períidia, que el coronel 
sufre esta noche un casamiento forzado. 

— El coronel, dijo Brodzinsky , se defiende por sí mismo, 
y hace se represente en su rostro toda la felicidad de un 
predastinado. 

— Por lo demás, dijo Edgard, yo no he hecho otra cosa 
que repetir en voz baja lo que toda Smyrna dice en voz 
alta. 

— Hablad de buena fé, Mr. Edgard, dijo la condesa, ¿eréis 
que la simple cláusula de un testamento basta para forzar 
á un hombre á soportar la dicha de casarse con una jo- 
ven querida, nuestra linda griega Amalia? 
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— También apelare yo á vuestra buena fé, seflora , ¿existe 
la eJíUlsula de testamento? ¿Queréis que os cite los versos 
de Byron que celebran los desposorios de Amalia, niña aun, 
con bouglas Stafford? Lo mismo que yo sabéis, señora, 
que Lord Byron tomó bajo su poderosa protección á la 
tierna huerfanita de Missolongbi , y el casamiento de esta 
noche la dá, por contrato, doco mil libras de dote, üsto 
es mucho cuando nada se tiene. 

— Todo eso es cierto, respondió la condesa; pero con- 
fesad al menos que el coronel Douglas se vé en la extraña 
posición dé un hombro qde está condenado á la felicjidad.- 

. — Pei*o siempre es una condenación, señora. 

— Os aseguro Mr. Edgard , que os envejecéis terriblemen- 
te a mis OJOS. 

— Oidme: yo vi desembarcar al cónsul, el año pasado, de 
vuelta de las grandes Indias, y os aseguro que su cara res- 
piraba profunda melancolía, bajo el color tostado de su cu- 
tis: parecía que le traian á remolque hacia el contrato 
nupcial. 

— Esto se puede fácilmente explicar; Douglas es apasio- 
nado de la guerra de la India. Mandaba, si no en el nombre, 
de hecho, el ejército inglés en la provincia de Nizam: Las 
mas altas distinciones iban á recompensar sus penosos y 
gloriosos servicios , cuando fué llamado á White-Hall para 
dar de viva voz explicaciones sobre esta guerra misteriosa 
que asóla á Nizam. En semejante caso, se concibe el despe- 
cho de un oficial joven de treinta años que vá á perder quin- 
ce meses de su juventud por dar á los ministros, desde un 
extremo al otro del mundo , explicaciones que nada explican. 
Por su parte, el tutor de la hermosa huérfana griega se 
apoderó del coronel á su paso para defender los intereses 

de su pupila; porque no veía mas que las doce mil libras ^ 

de doté aventuradas en el Malabar, y ya se sabe cómo ^^ 

piensan los tutores. Además es lícito creer que el coronel 
ha sobrellevado con pena al principio todas estas desazones; 
debe haber maldecido á los ministros, á los tutores y á 
Lord Byron ; pero la gracia y hermosura de Amalia.ha te- 
nido su influencia inevitable. El coronel se rindió á dis- 
creción; ha olvidado áNizam; ha bendecido á Lord Byron; 
ha hecho una donación de doce mil libras á su prometida 
en manos del banquero Lhéman, y para poner fin á su 
galantería , .se ha enamorado de su mujer antes de casarse; 

— La condesa Octavia de Vierzon conoce á fondo la his- 
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loria de nuestros no'vios, dijo Ernesto de Lucy; oada bay 
que replicar. 

— Así es que nada respondemos, dijo Edgard. 

— Sí dijo la condesa, pero Imy sonrisas significativas 
que responden por TOS, Mr. Edgard. 

-^-Pero señora! ¿cómo queréis prohibir las sonrisas? Per-^ 
donad.... yo creo íirmemenle eu toda vuestra historia, es- 
eepto en el amor del coronel Douglas. 

— Pues, así son los hombres, nunca creen en el amor.... 
Estoy segura de que el conde Elona, que aun no se ha de- 
jado pervertir por las máximas de la juventud francesa, 
me concederá la, razón en este punto. 

El conde polaco hizo un gesto afirmativo. 

— De modo, señora, dijo Edgard, que con las ideas que 
abrigáis acerca del amor, preparáis crueles sinsabores al 
hombre que se atreva á aventurar una declaración á vues- 
tros pies. 

— Amigo mió, todos los jóvenes del Asia menor están 
siempre dispuestos á aventurar una declaración á los pies 
de una misma mujer. Decidme, pues, ahora qué puede es- 
perarse del amor de estos señores.... Desde que comenzó 
el baile todos mis caballeros se han insinuado conmigo del 
mismo modo; todos, sise les creyese,. están enamorados 
de la misma manera. Pero el amor no se declara; se prue* 
ba. Esto es loque ignorabais vosotros, señores. 

—Señora, dijo Ernesto, k franqueza que inspira un 
baile de boda nos permite alguna libertad y voy á apro-> 
vecharme de ella en esta noche. Estas ocasiones son muy 
raras y no deben despreciarse. Mañana os volveremos á ver 
con toda la imponente magestacji que os presta vuestro ves- 
tido de calle, y será preciso inclinarse cuando paséis sin 
deciros una palabra. Ahora sois accesible como una simple 
mortal. El baile ha hecho descender el Olimpo á las orillas 
del Hermus donde sin duda fué creado. Podemos, pues, 
hablaros cara á cara, como si fuéramos vuestros iguales, 
condesa. Sois joven, hermosa, rica y adorada; todos cuan- 
tos os miren deben caer á vuestros pies á la menor señal 
de vuestra mano. ¿Qué pruebas exijireis al que levantéis del 
polvo para elevarlo hasta vos? 

— Esa es una pregunta indiscreta, Mr. de Lucy, pero 
la libertad del baile lo disculpa todo; voy, pues, á respon- 
deros con franqueza.... Gusto mudio de viajes, de emo- 
ciones, de una vida turbulenta é imprevista. Una mujer 
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aislada como }o me hallo , debe resignarse á la monotonía 
de una existencia apoltronada v á los enojos de una rique- 
za ociosa é inútil. Así es que si he de vivir conforme aiiiis 
gustos , necesito volverme á casar ; pero me tomaré dos afios 
de reflexión antes de hacerlo. El segundo matrimonio es 
asunto mucho mas serio que el primero , porque una viud» 
debe saber muy bien lo que se hace. EL hombre que yo elejiría 
sería aquel que uniese á mi anillo nupcial el recuerdo de 
alguna acción grande ó vulgar pero inventada con la sola 
idea de agradarme y llevada á cabo en mi nombre excln'* 
sivamente. En los dias amargos que me esperan de vida^ 
en los momentos en que el eariuo duda ; en las horas en qu^ 
el amor pierde una ilusión y adquiere un desengaño, me 
salvaré á raí misma con este recuerdo; 'sería un remedio 
moral que me devolvería la perdida luna de miel. Siempre 
se me presentaría precedido de aquella acción que fué la 
brillante é incontestable prueba de su amor. La desgracia 
de la viudez arranca al menos á las jóvenes el candor im- 
prudente del convento; ya no están espuestas á sorpresas; 
ya no juegan la tranquilidad y el reposo de su vida con el 
primer calavera que se presenta convertido la víspera ú la 
fé del matrimonio por el quinto acto de una comedia y que 
se presenta escoltado por un notario y sus parientes. Yo 
quiero disfrutar de las ventajas de mi posición, y bé aquí 
lo que he resuelto.*... Ha habido épocas en Francia en que 
los enamorados no se hubieran atrevido á declarar su pa- 
sión si no estaba probada esta en los azares de un torneo, 
de una batalla ó de una cruzada. Esta fué la edad de oro de 
nuestro sexo. Los hombres han hecho una revolución ex- 
presamente contra nosotras, se han proclamado todos reyes 
absolutos, y nos han convertido á nosotras en humildes sier- 
vas. Pues bien; es preciso que de tiempo en tiempo alguna 
mujer valerosa haga una pequeña contrarrevolución eii pro- 
vecho su^o y derogue la ley sálica en su casa. Creo que el 
ejemplo se propagará y que consigamos algún dia nuestra 
restauración, señores. 

— La culpa vuestra es tener siempre razón, condesa , di- 
jo tucy inclinándose; imposible es que..,. 

— Oh! Mr. deLucy, basta decumplidos^ respondió gra- 
ciosamaite la condesa ; los hombres se engañan mucho si 
piensan que han reemplazado á las cruzadas y torneos con 
frases frivolas de adulación; el rendimiento df^l pi.a4r|gales 
muy cómodo.... pero tened la bondad de darme el brazo, 
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hemos perdido una contradania, y estoes irreparable. Vol- 
Támonos á la sala. Mr. Edgard nos acompañará, ¿no es cier- 
to? Pero allá estoy \iendo á lo lejos en el mar un objeto ne- 
gro que me alarma.... No hay por qué asustarse, señores; 
és sin duda mi bote. Mis criados han creido que el baile 
duraba demasiado, y ya que ellos no se divierten vienen á 
buscarme. Si los aguardo tendré compasión de ellos, y de- 
jaré la fiesta tres horas antes de acabarse. También es una 
esclava de los que la sirven. Sin embargo, esperare hasta 
que amanezca, estoy decidida. Mi casa de campo es inha- 
bitable por las noches ; es el palacio del insomnio ; por eso 
la vendo; imposible es dormir en ella. Necesitaría un baile 
diario desde el anochecer hasta la aurora durante cuatro me- 
ses solamente.... Conde Elona, me parece que no' estáis de 
humor de acompañarnos, y voy á pediros un favor. Decid 
á mis criados cuando desembarquen aquí, que los doy cin- 
co horas de licencia, y que les quedaré muy agradecida si 
me dispensan de que los obedezca hasta la salida del sol. 
Ernesto de Lucy, pensemos en el programa; la hora de 
nuestro iduo de Tancredi vá á llegar. 

ElonáBrodzinsky solo respondió con gestos, y muy pron- 
to se halló solo en la orilla del mar. 

El bote que se distinguia confusamente en lontananza 
avanzaba con maravillosa rapidez, de modo que era difícil 
suponer que trajese por remeros á dos criados de la conde- 
sa Octavia Vierzon. Doce remos vigorosamente sacudidos 
hendían á un tiempo las aguas del golfo , y se remonta- 
ban esparciendo un rocío fosfórico que iluminaba á cada 
sacudida los rostros tostados de los marineros que los ma- 
nejaban. 

Bajó el conde al desembarcadero, y vio que no era aque} 
"I bote de la condesa. 

Un hortibrc alto, vestido con extremada elegancia, cu- 
yo rostro, alumbrado por el débil resplaudor de las estre- 
llas, tenia un admirable carácter de dulzura, audacia y 
distinción , se lanzó de uñ salto á tierra , y se halló frente 
á frente con el conde de Elona. 

— Caballero, le dijo, ¿es este el embarcadero de la casa 
de campo del cónsul? 

— Sí señor, respondió Elona. 

— ¿Se dá unhaile en celebridad del casamiento del coro- 
nel Douglas? 

—Sí señor. 
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, — Yo no tengo el honor de estar convidado; no me he 
presentado al cónsul , y es preciso sin embargo que hable 
al coronel Douglas ; ¿podría esperar de vuestra bondad que 
le entregaseis esta tarjeta? Os lo pido como un favor que 
os agradeceré infinito. 

* El conde Elona tomóla tarjeta y miró con atención la 
laucha. 

El desconocido liizo un movimiento de impaciencia por 
esta tardanza. 

— Caballero., le dijo el conde, desde aquí podéis oir el 
sonido de los instrumentos; ahora empieza un rigodón, y 
nó podré acercarme al coronel Douglas hasta que concluya; 
de modo que aun tenemos tiempo de hablar dos palabras, 
¿Es vuestro ese bote? 

— No, es del paquete de vapor Cilon. 

— Caballero, para merecer vuestra confianza voy á de- 
ciros mi noml)re. Soy el conde Elona Brodzinsky , proscrito 
de Varsovia, y el nombre de mi padié habrá llegado tal 
vez á vuestros oidos. En la reciente guerra de nuestra inde- 
pendencia era yo su edecán, cuando mandaba una división 
en la orilla derecha del A'ístula ; pero Dios me negó la gra- 
cia de morir con los mios. 

El <Iesconocido cojió las manos del conde y se las apre- 
tó cordialmente , diciéndole en seguida. 

— No tengo la dicha d» que mi nombre sea tan ilustre 
como el vuestro: soy Sir Edward Klerbbs, ciudadano del 
mundo y el amiga de I(ís proscritos y desgraciados. 

— Pues bien, Sir Edward, decidme, se detendrá mucho 
el Cilon en Smvrna. 

— Antes de amanecer sale para Alejandría. 

— Mañana! ah! parcíe un milagro déla Providencia. Sir 
Kdvvard, si ts verdad í}ue sois el amigo de los y)roscrilos 
y desgraciados, debéis liaber dispensado nnichas veces al- 
gunos favores.... 



— Hablad, conde. 

— Sir Edward , creí ]>oder marchar esta noche con la ca- 
ravana deMetelin, pero lu) pasa hasta dentro de tres dias.... 
líie es imposible esperar. El sol de mañana me mataría, Sir 
Kdward! ¿Conocéis al ((^mandante del Cilon? 

— Es íntimo amigo mió. 

— Pues pedidle para mí seis pies de terreno á bordo. 

— ¿Nada mas, conde lílona? 

— Os pido la vida, Sir Edward. 
seguuda época*— tomo v. 6 
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— Al salir él sol tendréis mi misma cámara á bordo del 

CilOB. 

— Sir Edvvard, no hagáis las xosas á medias; no quiero 
volver al baile, didme dos letras para el comandante del 
paquete y parto en seguida. Veintci minutos necesita esa lan- 
cha para llevarme hasta el pacjucie y volver aquí. 

— Pero ¿habéis olvidado que os necesito para que cutre- 
gueis mi tarjeta al coronel Dougtas? 

— Perdonad, Sir Edward, dispensadme.... mi cabeza es- 
tá ardiendo.... lo olvido todo.... todo escepto el objeto que 
me mata .... Sí, voy á entregar Yu,es(ra íarjeta al coronel y . . . . 

— Y después, conde Elona , os presto ese bote por vein- 
te minutos. Cuando volváis tendréis escrita vuestra esquela 
para el comandante del Cilon; favor por favor, conde. 

— El que os voy á hacer, Sir Edvvard, es demasiado in- 
significante; no salva la .vida á ningún desgraciado. 

— Quién sabe! 

— Hasta luego, Sir Edvvard, va á concluir la contra- 
danza. 

— Prudencia y discreción, cpjíde Elona. 

Al entrar en el baile el joven proscristo , se hallaba 
aquel en la mayor animación. El ^rupo cu que figuraba la 
bella desposada, estaba rodeado de una triple fila do es- 
pectadores de todas las naciones, entro los cuales se distin- 
guiau dos jóvenes oficiales de marina pertenecientes á las 
escuadras francesa é inglesa. Las miradas escitadas por una 
irritada curiosidad , volaban del coronel á la joven griega, 
la esposa que debia ser en la mañana siguiente. La conde- 
sa Octavia bailaba con el futuro esposo, y su gracia y su 
hermosuia eran elogiadas también aun al lado de la heroí- 
na déla fiesta, fácil era conocer cuántas pasiones borras- 
cosas y ocultas rujian en torno de la noble y linda viuda, 
porque los ojos de algunos jóvenes no dejaban de estar fijos 
un instante sobre ella; para estos tímidos y ardientes ado- 
radores era la condesa la reina y la única mujer del baile. 

Con esa maravillosa experrcncia de las mujeres próxi- 
mas ya á los treinta anos, y cuya vida ha pasado al través 
de las fiestas y adoraciones, la condesa Octavia comprendía 
al vuelo los mas pequeños pormenores de las miradas y de 
los pensamientos que el torbellino del baile arrastraba con 
furia deslumbradora. ISi aun los mas diestros observadores 
hubieran concedido nunca esa espontaneidad de mirada si- 
bilina á su frente encáiifádorá, coiH)nada de ííórcs v de 
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gracia; á sus ojos negros resplaudeci^tes de iofanfil ate-»* 
gría y candido ¿espejo; á aquella Adorable mujer en fin, 
que parecía no escuchar mas que el ruido de la fiesta , y 
que no niirabit>mas que á su imagen corriendo como un 
duendecíHo por 4cl^nte d<e los espejos de la sala, ^ada se 
escapaba á esta infalible sagacidad, que en medio del i^uido- 
so tumulto que producían los pies, las voces y i)s instru- 
mentos, recibía sombrías confidencias que labios mudos 
ocultaban en el íondo de los coracones. Álli babia diplo- 
máticos, agregados á embajadas, secretarios de cancillerías, 
políticos profundos, todos^ los agitadores del destino del mun- 
do; ni uno de ellos siquiera notaba la IristcEa sorda que se 
oQultaba en el fondo de está alegría , la nube de plomo que 
se levantaba de este baile axulado: — un cónsul decía: — la 
linda desposada no tiene una figura de boda. Un diplomá- 
tico respondía: — Oh! las mujeres de esa edñd e» preciso 
conocerlas. Empíenzan ya á disimular su alegría interior 
como coquetas de cincuenta años. Mi mujer lloró el dia qué 
nos casamos, sí señor, y fué un matrimonio formado por 
el amor! — un investigador de la cuestión de Oriente aña* 
dia: — El coronel Douglas tiene un aire tan grave, que des- 
dice de esta reunión. Parece que medita una sorpresa en al- 
guno ¿e los subterráneos de IVizan. Un equilibrista del des- 
tino de Europa :-r^ Sí, ci coronel se me figura uno de esos 
militares que no retroceden delante del enemigo, pero que 
vaten retirada ante la iiiiágea de la felicidad. La novia es 
divina: ha tomado del ^^^énero femenino griego todo lo se- 
ductor y gracioso en la cara , cuerpo y traje. Es la Venus 
de Mediéis, con el no sé que del sensualismo moderno, muy 
pr^erible á la sequeda<l imponente de la divinidad. CiOn- 
cibo que un hombre h' asuste de esa dicha la víspera de 
tocarla. Cuando la esposa es demasiado bermosa, hay mu-^ 
cbos cobardes al pié del altar. Amalia s^rá dentro de trein- 
ta aüostan preciosa coiho ahora. Son muchos y largos cui- 
dados para un esposo. 

La condesa Octavia no había obtenido ningún grado en 
diplomacia oriental, pero sus ojos penetraban las tinieblas 
luminosas de este baile. 

Concluida la contradanza dejó el brazo del coronel Dou- 
glas, y sin la menor afectación en sus maneras rompió por 
en medio de la muchedumbre, y llegó como por casualidad 
ante el conde Elona. 
* — Conde, le dijo, no me gusta nada la figura polaca que 
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haheis inventado parala con trádaza.— Pero ¡Dios mió! ¡qué 
tenéis ! ¡estáis descolorido como un naufrago! 

— SeQora, respondió el conde con \oi casi apap:ada ; lie 
cumplido vuestras órdwies ; esperé á vuestros criados, ])ero 
ni el bote ni ellos han venido. Me permitís que os deje un 
instante? tengo que decir dos palabras al coronel Donglas. 

— Iba á proponeros que diésemos una vuelta por d ter- 
rado. — ¡Pero qué terror os ajita, conde Elona!... Kstá bien, 
no queréis ¿parece que yuestros asuntos os hacen permane- 
(5cr imperiosamente aquí, cuando no tenéis que meditar á 
orillas del mar? 

— Perdonad, señora , perdonad .... después me esplicaré. . . 

— Conde, seréis mi pareja en la primera contradanza. 
¿Me desairareis también? eso es inesplicable.... 

— En nombre del cielo, señora, permitidme «eparannc 
nn instante. 

— L'na palabra, conde, ^'o os he perdido de vista nn so- 
lo momento durante la última contradanza. Vuestros labios 
tenian un color febril, y en vuestros ojos se veian destellos 
de venganza y muerto. Los fijasteis sin pestañear en el co- 
ronel, sio que los apartaseis.... Os adivino, c<mdc Elona, 
meditáis alguna atrocidad.... Os prohibo dirigir una pa- 
labra sola al coronel Douglas.... I\le figur;> que oliedccereis 
á una sefiora francesa, noble conde polaco. 

Esta corta escena, reprei'entada por dos personas en un 
ángulo del peristilo, pasaba sin notarse en medio del* mo- 
vimiento de la fiesta. Para desorientar (\ algunos observa- 
dores jóvenes que la seguían siempre de lejos, afectaba la 
condesa Octavia en sus actitudes y gestos un aire natural y 
ligero, enteramente opuesto á la gravedad de sus palabras. 
El conde Elona, que no sabia fingir nada, era una protes- 
ta infernal contra la alegría del baile. Asemejábase á un 
espectro escuchando las alegres confianzas de una linda jo- 
ven al dar la media noche, antes de volverse á su tumba. 
— Señora, le dijo, juro que os obedeceré, y que no di- 
ré una sola palabra al coronel Dough^s. 

— Ki hoy, ni mañana. 

— Sí señora.... Sin embargo, es preciso que le entregue 
esta tarjeta: es un compromiso. 

La condesa la cojió con viveza, la rompió sin leerla, y 
dijo con voz sorda, pero irritada: 

— Conde Elona, desconocéis los deberes de la hos|>itali- 
dad; esa tarjeta es un desafio. Desde que principió el bai- 
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le, os lo repito, no os lie perdido de vista, y uo ine equi* 
voco ^n cuanto á vuestras inleaeiones. jNo podéis engañar la 
mirada de una mujer. Desafiar al coronel Douglas! eso es 
. una mala aceiou. Ya iiace tiempo que leo en el interior de 
vuestro corazou, y \o\ á deciros vuestro pensamiento.... 
Amáis ti una mujer que debe casarse mañana; este amor os 
mata, y queréis salvaros por un acto de desesperación. Es- 
toy bien enterada? responded; bastante respuesta es el st-^ 
lencio. Con que ¿no me he engañado? 

En este momento un prehidio de la orquesta interrum- 
pió la conversación. I A coronel Douglas se adelantó hacia 
la condesa, le •ofreció su brazo, y la condujo al otro ex- 
tremo de la sala delante de una mesa , donde se veia el dúo 
de Tañer edi. 

Edgard de Ikgu^rie habia ya tomado sitio en primera 
fda para escuchar el dúo. La condesa abrió el cuaderno de 
música , y fingiendo marcar con el dedo una nota á su acom- 
pañante, —Mr. Kdgard, le dijo, ¿queréis hacerme un obste- 
quio? idos de aquí con indiferencia y sin afectacioir, y vi- 
gilad hasta el amanecer los pasos del conde Elona Brod- 
zini^y. 

Un profundo silencio reinó en el ancho peristilo; la con- 
currencia se repitió sobre las banquetas, queidando ente- 
ramente desocupado el centro del salón. liOs intervalos de 
las columnas los ocupaban los convidados que no pudieron 
sentarse. Ya iban ó empezar el dúo la condesa y Ernesto de 
Lucy, cuando el cónsul de Inglaterra atravesó la sala y fué 
á hablar al dueño de la casa. Este manifestó en sus adema- 
nes una sorpresa grande y agradable, y dijo algunas pala^ 
bras al oído del coronel Douglas. 

Edgard de Bagnerie aprovechando el movimiento miste- 
rioso que promovió este incidente, dirijió una mirada de 
inteligencia á la condesa , y corrió á colocarse en su pues- 
to de observación inmediato al conde Elona. 

El coronel Douglas no dejó que se le notara una lige- 
ra contracción en su rostro, sino á los que se hallaban mas 
próximos á él. La condesa Octavia volvió graciosamente 
su cabeza, y tomando la mano del coronel, — ¿podemos 
empezar? le preguntó: Si conserváis cinco minutos mas esa 
posición de estatua no respondo de mi voz. 

— Condesa Octavia, dijo el coronel con sonrisa forzada, 
€S un noble extranjero que desea presentarse bajo la reco« 
mendacion de su éónsul. 
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— De, modo que estamos á la dísposicioD de ese noble 
eitraujero para empezar nuestro dtio. 

—Por algunos minatos solamente, bella condesa i helo 
aquí. ' 

Sir Edward atravesó toda la sala y vino á ofrecer sus res- 
petos á los dueños de la casa. * . 

Apenas circuló entre los grupos el ncmibre del celebre 
esptorador de la India, resonó por todas palrtes un murmu-^ 
Uo de admiración. £i canto empezó, pero solo llegaba á 
oídos distraídos. Estaban fijos los ojos en el noble extran- 
jero, y se referían á media voz algunos rasgos de aquella 
existencia heroica y misteriosa , que no reconocía mas pa- 
tria que el universo. Sir Edward de pie en una actitud lle^ 
na de nobleza , no manifestaba ni orgullo , ni sorpresa , ni 
emoción: no respondió con ninguna mirada de complacen- 
cia á la entusiasta curiosidad de la multitud; escuchó el 
dúo con una 'atención finjida ó verdadera; pero que pare-^ 
cia natural en él. Concluido el canto aplaudió á los artis- 
tas aficionados y dijo al coronel J)oügla^, 

— Acababa de dejar en el teatro real á la Pasta y la <ai- 
cueutro aquí. 

— Oh! ya sabemos hace tiempo, dijo la condesa Ocla^ 
via que Sir Edward es galante como un francés. 

— Perdonad, señora, dijo Sir Edward, uo creí que me 
oyeseis. Esto me quita todo el mérilo de 'la galantería que 
me suponéis. No me queda masque la sinceridad del elogio. 

— Sir Edward, debería estar celosa de vos.... 

— Ah! seguid esa inspiración, señiora, os lo suplico. 

— Vuestra llegada á las primeras notas de mi dúo ha 
sido para mí una fatal coincidencia ¡qué no hubierais ve* 
nido un cuarto de hora después! Este cuarto de hora me 
aseguraba uu triunfo completo. 

— Habéis estado admirable, señora, como en el concier- 
to que nos disteis el año pasado en vuestra deliciosa casa 
de la calle de las Bosás. Nunca lo olvidaré. Llegaba de las 
Indias entonces; pero hoy solo llego de Londres y no te- 
nia el derecho de venir demasiado tarde* . 

— Sir Edward , Mr. Ernesto de Lucy siolicita el honor de 
seros presentado. Es ifii constante y mejor acompañante 
en el canto. >. 

Los dos se saludaron recíprocamente. 
— Verdaderamente, dijo Sir Edward rejpartiendo »is mi- 
radas entre la condesa y Ernesto, que cansáis gi*andes in- 
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quietudeji; nniy sensible me es el pensar que os he oído 
cantar por la última vez. ' 

— Qué idea ^ Sir Edward ! para desmentiros os le canta- 
remos mauana en mi casa de campo después de la cele- 
hracipn de la boda del coronel Douglas y de mi querida 
Amalia. 

— Condesa Octavia, á la salida del sol estaré yo muy 
lejos de aquí. 

— Sois insufrible, Sir Kdward, abusáis de la locomoción... 
y ¿qué venís á hacer aquí á las doce en punto como un fan- 
tasma de vuestia madama Radeliff? 

— ¿^o lo adixinais, bella condesa? dijo con tono indife- 
rente; atravesaba er mar, iba ala India, me dijeron que 
la condesa Octavia debia cantar un dúo dfi Bosini á ori- 
llas del golfo, V mandé echar el ancla para oíros y bailar 
con vos. 

— No, Sir Edward, hablemos seriamente puesto que no 
bailan; Una ideaos lia traido aquí; mis ojos no tne engañan 
nunca; habéis entregado á vuestro cónsul un pliego enor- 
me cuando entrasteis, lo cual bicísteis con la mayor destre- 
za para todo el mundo escepto para mí. 

— Ah! sois mi njaestra, señora, y me inclino ante vues- 
tra inteligencia. Vuestros ojos no se contentan con ser her- 
mosos; son temibles en todos conceptos.... Puesto que lo 
habéis viato todo , nada quiero negaros. Hé aquí el objeto 
de nji desembarque á orillas del Hermus. El ministro me 
b a confiado despachos para nuestro cónsul. 

— Y parece Sir Edward que son muy importantes esos 
despachos, pues vuestro cónsul ha dejado el baile llevándo- 
se consigo al coronel Douglas.... ' 

— Si señora, también lo he notado yo. 

— Sir Edward , ¿y con vuestros ojos indios no habéis tras- 
pasado la cubierta del pliego ministerial? 

— Oh! no, yo respeto mucho los secretos de estado. 

— Pero los adivináis cuando se ofrece. 

— ]Vo señora, aguardo A que todo el mundo los conozca 
para adivinarlos. Entonces es cuando estin mas oscuros* 

— La conversación se prolonga entre vuestro cónsul y el 
coronel. La interesante novia empieza á inquietarse; por 
fortuna la sacan á bailar. 

Hé aquí una nueva contradanza. Sir Edward, esto no 
os separa mucho de la ruta de las Indias; puedo contar 
con vos por cinco minutos? 
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— Por costumbre, señora, olvido siempre el rehusar; y 
no cambiaré mis usos á la primera orden que recibo de 
vos., 

Sir Edward y la condesa se colocaron entre las parejas, 
y en los intervalos de la figura continuó la convei'sacion. 
— ¿Qué os parece nuestra joven griega? dijo la condesa, 
á vos que venís de Lancastcr donde la hermosura de las 
mujeres consuela del disgustó que causa la ausencia del 
sol. 

— Señora, mi respuesta está en vuestra pregunta. Vues- 
tra amiga está encantadora; se ha librado felizmente de la 
belleza clásica de su pais, y su rostro ha corregido por la 
gracia de sus contornos la exactitud glacial de un perfil 
recto. Sus ojos de Iris luminosos y puros encierran un 
pensamienlo en cada mirada; son modestos y vivos y pro- 
meten un porvenir lleno de calma ó tempestad á elección 
de su esposo. La isla de Paros no tiene en sus canteras un 
filón tan blanco y puro como su cuello y su fíente. Se la 
debería cantar en coro aquel estrivilio griego: 

« ]\íujer , deja caer los velos que ie cubren , y le elevare- 
mos altares. » 

Parece, señora que vuestra amiga es también vuestra 
hermana. 

— Ah ! Sir Edward , analizáis muy bien las cosas griegas. . . 
— Y las traduzco en francés, como veis, señora.... 

— Sí, tenéis por costumbre el ser galante, Sir Edward. 

— Es una costumbre que he adquirido en los desiertos 
de África y de Asia. En verdad, señora, que sois bien injus- 
ta pues me tratáis como europeo. Yo galante por costum- 
bre, como un dandy de Kendigton Gaxdensó del Boulevard 
de Gante ! he pasado la mitad de mi vida con marineros, 
y la otra mitad con tigres y elefantes. Es singular la ga- 
lantería que se adquiere con semejante sociedad ! 

—No os hagáis tan Robinson Crusoé! Ya conocemos la 
dulzura de vuestras costumbres salvajes Se han publica- 
do en Londres vuestras historias secretas. Habéis domesti- 
cado tigres de cabellera rubia.... . 

— Señora, he pasado mi vida entera al sol," y mis histo- 
rias son tan claras como el dia. Si hubiera tenido el arte 
de domesticar algún tigre se hallaría hoy á mi lado y lleva- 
ría mi nombre. 

— Cuánto os conmovéis al dgcir esto, Sir Edward! 

— Es una nube que atraviesa por mi espíritu disipada 
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pronto por el aire del bailé.. i-, me asastairi, señora; v«e8n 
tros ojos lo penetnaa todo! no os confíarian iili!despaobo 
sellado couelleon y el imkorulb, como- á mí, pobre ino- 
cente. La envoltura del pergamino ministerial sería traitspa-*' 
rente para, vos conio un teí»:i do do crespón cliino. 

— Me parece, Sir Kdward qae juganiüs á qntm es mas 
diestro. , 

*- Entonces, scílora, ho perdido al empezar el jaego. 

— ¿Soléis bailar alguna vez? 
— Qué pregunta! señora. 

-—Como otra cualquiera.— En una contradanza con in- 
terrupciones continuas es imposible seguinuna conver6a->> 
cion.— Se babla loque ocurre.... ya no me acuerdo lo que 
08 hepreguntado. 

— Hé aquí mi respuesta á vuestra pregunta olvidada; 
en los bailesisiempre bailo. 

-7- También es esta una costumbre que habéis tomado de 
vuestra sociedad del desierto. 

— Señora, vuestros labios y vuestros ojos hablan á la 
vez con dos pensamientos diferentes; yo no escucho masque 
vuestro' ojt)S, y no los comprendo.... 

— Oh! demasiado lo comprendéis, Sir Edward, dijo k 
tíondesa con gravedad. Escucl^ad y veréis si adivino la sitúa-» 
cion.... En este momento no sois mi pareja, sino mi car- 
celero.... No os riáis ni miréis al techo, ya rae entendéis... 
se trama alguna intriga infernal contra mi amiga Amalia.... 
La inocente baila ! . .'. y yo también bailo y no estoy donde 
debiera para defenderla ! 

— Señora, dijo Sir Edvvard con dignidad. — Conteneos al- 
gunos instantes, todas las miradas se lijan en nofeotro's, y 
van á creer que os he insultado. 

— Oh! esto se vá haciendo ya bastante claro!... dijo la 
condesa sin escuchar á las palabras de Sir Edward. Mirad 
á lo último de la sala, allí se distingue una agitación ame^ 
nazadora.... los criados del coronel Douglas corren por todas 
partes con cierto afán significativo. Sir Edward, habéis 
prestado vuestro nombre y vuestra mano para una tenebro- 
sa maquinación.... Un caballero! eso es infame!. 

£1 ruido de la danza, el murmullo de las palabras y 
el estruendo de k orquesta , cubrían la voz de la condepa 
Octavia; solo Sir Edward la oía. El rostro de la joven «»• 
tuba inflamado de cólera , y lanzaba de cuando en cuando 
á su pareja terribles miradas; pero bien pronto recobraba 
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te soDiisa mas amaUe para deslumhrar á los que la rodea* 
bata. Sir Edward, que no se conmovia por ninguna ^ozde 
hombre ó de fiera , por el rugido de Iqs elementos , tembla- 
ba al oir aquella yoz de mujer, que conservaba su melodía 
de gracia y de amor aun en su mas irritada expresiou. 

Concluida la contradanza ^ Sir Edward condujo i la con- 
desa á un nucon de la sala donde acababa de sentarse Ama- 
lia, nnirmurandó en el camino con la emoción de un crimi- 
nal estas palabras poco justificativas: 

— Señora, si os hubieseis explicado mas claro, hubiera 
respondido á vuestro deseo ; my incapaz de una bajeza. Pron- 
to 08 lo probarán los suchos; 

— Sí, en las Indias, dijo la condesa. 

— Y saludando á Sir Edward, atravesó la multitud buc- 
eando con pa6o presuroso á Mr. Edgard de Bagncríe, para 
saber el resultado de la comisión que le encargó. 

— Señora , la di jo Edgard , os diré lo que lie visto. El 
conde Elona se hallaba poseído de la mayor agitación, sin 
que nadie lo notase; todos los ojos.se dirigían á vos, y 
t^tr Edward salió al terrado para tomar el fresco, porque 
la fiebre enrogccia su semblante. En este momento, un 
hombre vestido como los criollos, y cuyos ojos brillaban 
en un rostro cobrizo, se acercó al conde y le entregó un 
billete. Trabaron entre sí un cqrto y animado diálogo. De re- 
pente salieron del terrado dirigiéndose al mar. Seguílos y 
vi embarcsurse al conde Elona en un bote del pc^quete in* 
glés. A estas horas ya está en Smy rpa , donde le veré si vues^ 
tras órdenes lo exigen. 

— Veremos. Gracias, dijo la condesa con voz sombría. 
¥ subió á las habitaciones para buscar al coronel Doi^- 
glas, cuya larga ausencia justificaba demasiado los sinies- 
tros presentimíientos. 

El coronel, el cónsul inglés, y el tutor de Amalia se 
paseaban apresuradamente encuna galería, cuando apare- 
ció de repente la condesa. 

—Esto es horrible! señora, dijo el coronel cubriendo la 
frente con sos manos. 

"~ Pero que ya estaba previsto , dijo la condesa con sar- 
casmo. 

— Previsto ! señora ! olí ! sois injusta en vuestro pensa- 
miento. ¡Cómo prever esta orden del ministro! Leed, se- 
ñora, ese despacho.... 

— Lo he leído , coronel , antes que el ministro que lo ha 
escrito. 
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— Señora, cV seívicio de S. 1^(.... 

— El senicio de ^. M, , coronel , puede esperar oebo 4ÍMi^ 
y estoy segura de que vals á partir boy mismo ¿rio es así? 
Después de un momento de silencio, el tutor tomó con 
calma la palabra y dijo: . 

— ^Los intereses de la señorita Amaba están muy bien «se- 
gurados. 

— iHéaquí el lenguaje de un tutor! dijo Octavia con 
sonrisa irónica ; sé da la dote jcomo rescate ie lá liberta(l 
del marido. 

— Pero en nombre de lOios, señora^ leed el pliego, dijo 
el coronel; Abf se baila mi justificación : la orden del mi- 
nistro e$ terminante , inexorable.... no me deja una horki 
de libertad.... ¿sabéis señora que una bora qxMe se pierda 
puede poner en peligro la vida de diez mil soldados? La 
pro^ineia de Nizam está ardiendo. Han perecido nuestros 
mejores oficiales. El ejército de Golconda no es mas que un 
cuerpo sin cabeza. Han llegado muy tristes noticias al Fop- 
eign-offfce. Mé lian hecho el honor de cteermfe necesario, 
y es preciso que corresponda á la confianza dd.rey. Es 
menester que salga para esa guerra lúgubre tn que ban 
desaparecido tantas nobíes y jóvenes cabezas. . . . ¿Queréis que 
dé á* mi mujer por regalo de boda una viudez casi segura? 
¿queréis que la arrastre conmigo' á ese teatro de desolación 
y de muerte? ¿queréis que sea su esposo i.n dia para aban- 
donarla mañana, sin dejarla mas que mi nombre? Sed jus- 
ta , Octavia ; si sms verdaderamente amiga de Amalia , so- 
meteos como yo, como todos nosotros, alas terribles exigen^, 
cias del momento, y esperad con nosotros lo que' nos resw- 
va el porvenir. 

La condesa cruzó los brazos sobre su conmovido pocho, 
inclinó su cabeza sobre el hombro izquierdo , y lanzando al 
coronel una mirada amenazadora, dijo: 
' — Coronel, no amáis á Amalia , esto es todo lo que me 
ha probado vuestro discurso. 

—Señora^ en este momento podéis abrumarme do todos 
modos. \o no sé lo que amo, ni lo que aborrezco; solo sé - 
qae el mas imperioso deber me llama á un extremo del mun- 
do , y que estas dos manos deben estar libres de todo lazo 
para poder saií^ar la espada. 

Al decir estas píalabras se inclinó respetuosamente el co- 
ronel, y entró con el cónsul en un salón inmediato. 

£1 tutor HC acercó á la condesa , diciéndola : 
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— A pesar de todo Cfito¿ señora, los intereses de nuestra 
heifHuxsa jóvea están asegurados. 
< -«-Callad, os digo, ¿ao os dá vergücoza haber dicho esto 



¡una-^ez? 



Bajó á Ici sala del baile munriurando sordrf^ palabras, 
qiie |>aeeeiftn una amenaza, y que formulaban quizásMlgu- 
na enérgica resolución. 

La orquesta llacia ya rato que habia cesado; la mayor 
.paírte.de los c<í>nvidados se hfibian marchado , y la fiesta iba'á 
terminarse. 

Hablaba tranquilamente Amalia en el último grupo com- 
puesto de sus últimas apiigas. Al ver la calma de la joven, 
'lipbiéi^aae dicho que ignoraba auu su desgracia , y que 110 
. .babr^a ningún osado que se la anunciase. 
: : Al» primera serta de la condesa, dejó Amalia el grupo, 
y las dos amigas, c(%idas del brazo, salieron al terrado. 
.. — Losé todo, querida Octavia, dijo Amalia con iudife-^ 
reiicia, nada tenéis que decirme. 

«—Y lo tomáis con esa natdralidad! dijo Octavia; es im- 
posible, ángel mió, algo igiioras sin duda! sabes que mar- 
cha el coronel antes de amanecer? 

• Í5»l. 

m 

—-¿Antes de casarse? 
-hi. 

— ;Y que vá á batirse á la India? 
-Sí. 
— lín verdad que me dejas admirada^ querida! dijo la 

condesa in<ilinánddse ante Amalia. Esto es pura filosofía grie- 
ga, la cual no comprendo% 

— Pero decidme, hermosa Octavia, dadme un consejo, 
¿qué haríais en mi lugar? 

--Me opondría á la salida del coronel. En Smy rna hay jus- 
ticia como en todas partes. 

— ¿Y pondríais pleito A un hombre para obligarle á que 
se casase con vos? 

— En este caso, sí; Acudiría al cónsul de su nación pa- 
ra que me hiciese justicia. 

' — 'Jesús*! qué escándalo! querida Octavia, no estáis en 
vuestro juicio! I 

— Amalia, dijo la condesa animándose á /cada palabra; 
Amalia, no es la pérdida de un esposo lo que siento por tí 
en este instante; á tu edad, con tu hermosura, se encucur 
tra en cadabaik un marido, que siemprq vale mas que el 
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áií la vtVpcra. £ii el (Ija lo tínico qi;ie haj iuostiáf^iblf), i 
desgrlieiado y aterrador*, es tí ridículo. Maílausa teráKí ja- 
fáhola «iit la ciudad; se barlará» de tí ea toctes partes; 
después de ki risa vendrá la murnKiracioa ; detrás ée la^ * 
mormuracioii ia calumnia.' La (saluinnia! ¿^hes bí loquees 
la calumnia, ónfret mío! . . . ¿Tú crees qqe el mando ciieulta l^s 
eosas como suceden? No, eso nó swía basta títe divertido para, 
él;' está demasíalo fastidiado. para coútéatarsé eoii ia UistOrt 
fia, necesita la i^enl|ra^ Mañaua te deshonrará el jnáfido.^ : j 

— Me resignaré, querida Octavia ; no ipe qui^da otti^m^*; 
dio. Ef exironel Doáglas. está libre de todo.oonApixüáíst);^ ni 
hablaré una palabra, ni liare una sdla iiidt<»fiaxi'p«nli]|ieK 

--¿l«tí no amabafl al ooroBcl? « . :. i 

• •*- ¿Por qué ¡meló p^e{^ntas? te iKseguroOelayia que no isr 

cofio^éó; pandea' qu o e^á tí á quien abandon» el ooroáelL..i 

— ¿Gon-que no le amabas? >: - 

— Apenas, le he visto tres .veces en mi TÍda^... .Aigií¿i»da- 
ba á ser su esposa para ensayar un arnor. ' ^ • 

— Quéindifemncia! esto me desespera ! i. i Pero Weri con- 
siderado, querida raia, te doy mi .enhorabtíona por tu re- 
9t{?iiapton» Ks impasible recibir con mas alegría {$emqante 
golpe. ; : 

Sonrióse tristemente, y cogiendo las manos^ de: Amalia, 
afladió: 

— Cuan loca soy L . . ; todo el mundo está aquí tranquilo^ 
• los interesados dan prue})hs de lamas lestóica vesigHaaion; jt> 
yo sala me irrito tan airozmeMe por otros!... estofe»! e9tú- 
pido. Amalia,. ahí viene tu tutor, te dejo coii éi,'^volveré: 
al momento y saldremos juntan para- mi casa de cafii|/Q don- 
de pasará» el verano.... tengo que despedirme di Si* Ed- 
Wftrd que atraviesi el terrado con intención de desaparecer 
enterafmente. i ¡ . K 

A pesar de su extremada habilidad enel arte deditímitlar - 
la dirección desús pasos, no pudo Sir Edward evitar dootí-^ 
taiíto de la suave mano de la cofidesa Octavia. i 

— Será vanidad, Sir Edward, le dijo con esquisita gra* 
da , el que crea que buscabais á la condesa Octavia para des-»»' 
pediros? . * , 

•^-Señora, adivináis todos mis pensEinvieíiios ; por e^ien» 
luga^ de tomarme la pena de píensar delante de vos, baM0rél> 

— Sir Edward, no me conservéis réncpr porcia esdeba' 
de mal huibor que os lie beého sufrir, Una^nuireba^ una* 
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espeoiede muerte y debe tener sas pri^U^iDs ; se perdón^ 
lo pasado aates de ddeirfie á Díob. 

-«^ Señora ) jamás me perdonaré el lial^er escuchado tran- 
quilftffieate ésta justífieaciofn de una culpa imagmaria. 

— Dadme el bra2o un instante^ Sir Edward, quiero que 
sefía todo el mundo que nos separamos como buenos ami- 
gos.— ^Gon fornxalidad.... salís antes de amanecer?... me mi- 
ráis de uii modo.... Oh ! mida temáis, no quiero repetir mi 
escena dramática. Antes cedí á nose qué acceso de eólerá 
estápida*... ¿con que os vais?... 

-^SeOom; cada minuto que se pierde cuesta la vida i 
>etiile. soldados en las Indias. 

— Exageráis la importanciji del coronel Douglas. Ko hay 
hombre intfjpensable en este mundo , ni aun vos misino, 
Sir Ediv^c^De modo que si el coronel Douglas no eiristiera, 
la Iteláa ingesa se desplomaría? eso^solo existe en las ao* 
velas. 

*^Fer0, señora, el coronel conoce e^ta guerra de Nizam 
en todos sus tenebrosos secretos, y..... 

— ^Basla^ Sir Edivard; las disensiones no sirven sino para no 
oonveac^sfs mútuiamente. Hablemos de otro asunto. ¿Cuan- 
do nos vtdverócnos á ver en Smjrna?¿buscais vuestra respite&* 
ta en las estrellas? 

— Mí destino es, sefioca, el ver y no volver. 

— Pero, Dios mió! cambiad vuestro destino. Ver es tín 
placer y volver á ver una feUcidad. ¿Por qué sacrificáis con 
alegma cordial la mejor de estas dos cosas? 

•**-Temo la .felicidad , señora^ la temo como á un enemi^ 
go desconocido. 

— ¿Y ^ué es lo que buscáis al través del mundo? 

-^La desgracia. Me gustan las cosas fáciles de hallar. 
La condesa inclinó atrás su cabeza con una ondulación* 
de cisne; sus bucles de cabellos negros dejaban descubierta 
sa ireute y sus sienes y y sus ojos fijos en el rostro de' Sir 
Edward, brillaban de ternura y de seducción. Buscó en el' 
diapasón de su voz las Yiotas mas dulces ; hubiérase cneido 
oiorel suave y misteriaso acompañamiento de- la orquesta 
del'torcefo finar del conde Ory. 

— Cuan lejos se va á buscar la de-gracia, Sir Edvrard, 
Quando k felicidad que no se busca está tan eercü ! En to- 
das partes hay corazones nobles que comprenden las almas 
nohles>; ea todas«partes hay manos amigas prontas á estre- 
oiior mauios geitorosast; en todas partes rayos de. sol y ra^^ 
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yes de amor; flores bajo los pies, soHibpas sabré la oabef 
la, melodías para lo8 oídos y risueSas paísajeíi para la ^is* 
ta. Ved que hermoso es este pais! aquí se siente la vida coa 
éSLtasis. Hay en el aire una fiesta continua íoípmffida de todas 
las cosas de la naturaleza , dé todos las. caprichos de Bios. 
Esos átboles, esas colinas, esas playas, ese golfo están Ue^ 
no>s de voces alegres que dicen en medio de sus innumerables 
armonías, que todos los seres de esta ci*eacion aman, son 
afiiüdos,y que son dtcbosos« £1 bc^nbre, que liudlaesas floras 
á la claridad de las estrellas , y que no siente m su eo(ra2<m 
mas que la necesidad de pmier su pié en la tabla de un 
bfuqne, invenía un crímea sin nombre; tiene la ingratitud 
dd primer ángel oondenadp; envilecí} sm ifiAeltfeneia,'in>- 
sulta al cielo. 

Kdwavd bajó la cabeza, y guardó ese sHeneio que bi^ 
níficsta ser del mismo pareeer; pero no adivinó por qué le 
deeta eso. La condesa le dirigía oblicuamente una mirada 
tierna é interrogadora. 

Al fin la política le obligó á hablar ; así pues respondió: 

— Vuestras ideas ucérea de la vida son justas á los veinte 
aüos; lo mismo pensaba yo cuando teqia esa edad. Besgra- 
cadamente he vivido , he viajado y me he pervertido^ El 
avanzar en la edad tiene dos males ; el de envejecer y el de 
tener razón. Empezamos á ver claro en li» cosas de este 
mundo, cuando nuestra vista se debilita. 

— -Ah! &tr Edward! dijo Octavia con una dé esas veces 
de ángel que podrían enternecer á un demonio. —Ab! 
pobre filósofo , habláis como un hombre que nunéa tuvo 
paciencia para esperar al dia siguiente. Mo liay felicidad 
por imnutofi. Vuestro paso es demasiado rápido y la di- 
cha no puede alcanzaros. Ensayad un dia pararos bajo u|i 
árbol 4el eamíno; eñ el primer descanso olvidareis pe- 
dir un buque ó un caballo, esperad... Sir Edward, te* 
neis una gran esperiencia de este mundo ; lo sé..,, sin emi- 
bargo j creedlo , hay en vuestrp profundo saber un rincón 
tenebroso velada por la ignorancia.... Si por ejemplo un*^ 
>mujer entusiasta de lo maravilloso, y seducida por el espíen* 
dor de vuestra historia, no esperase mas que uua palabra 
c|e vos para daros su amor, no la adivinaríais^ no la com- 
prenderíais. Los hombres superiores son todos asi. Los hom- 
bres medianos nunca dudan de nada. Tienen la audacia que 
se estrella, y los otros no se atreven á emplear la audacia 
que triunfa.... insultar la vida con amargos sartíasmos! 
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Esto no es justo, Sir Edward. La \ida es un trabajo into- 
lerable, convengo, cuando se pasa solo. Para vivir es pre- 
ciso ser dos . . . Ensayadlo alguna vez ... . 

— Señora, siempre me iian salido mal los ensayos, dijo 
Edvíiard con sonrisa encantadora y una %ereza de tono que 
didmulaba su repentina preocupación , motivada por las 
extniñas palabras de Octavia . 

-^Tanto mejor! Sir Edward, dijo la condesa; la casua- 
lidad tiene mas imperio que vos; ha detenido vuestros trina- 
ios para hacerlos mas brillantes. 

—Señora..*, dijo Edward con una voz que temblaba de 
'emoción; en cnalquiora otra cireunstacia prolongaría basta 
el amanecer una conversación tan llena para mí de encan- 
tos; pero veo mucho movimiento en nuestra lancha..*. 
Preciso es que sea un deber tan imperioso como el mió, 
para qno me crea obligado á mirar otras cosas cuando estáis 
vos deleite de mí , señora , con vuestra gracia de mujer, 
la melodía de vuestras palabras y vuestra deslumbrante 
hermosura.... en nombre dd cielo , seQora , cerrad vuestros 
labios y vuestros ojos ; dejad que huya de vos por segun- 
da vez. Adiós , condesa Octavia , adiós para siempre. 

— No, Sir Edward, no recibo vuestro adiós, dijo la con- 
desa con un acento mezclado de odio y de ternura. No mar- 
chareis hfktíxi que haya realizado su casamiento el coronel 
Douglas. 

— Pedidme mi vida, señora, pero no me pidáis mi ho- 
nor. El coronel debe salir en este instante, y yo debo acom- 
pañarle á las Indias. 

Sir P^dward se desasió con viveza del brazo de Oetavia, 
quien le dirigió una mirada amenazadora acompañada do 
un ademan colérico. 

— Sir Edward^ le dijo con voz sorda, ¿queréis mi odio? 
Pues sabed que sera terrible, encarnizado, inexorable has- 
ta la muerte ! 

—Señora, yo quiero lo que quiere el cielo. 
Y seí lanzó á la orilla con paso firme y resuelto. 
El fielindio Nizam esperaba á Sir Edward.~Nizam, le 
dijo, ¿está á bordo el conde Elona? — Sí señor, vuestras 
órdenes están cumplidas, le he dado vuestro camarote. Se- 
gún el Capitán , el conde no puede subir al puente sino por 
la noche hasta nuestra Uegada á Egipto, quedando oculto 
durante el dia. Yo le cuidaré. 

. Está bien , dijo Edward. 
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La condesa Octavia pertnanecia aun inmóvil en el sitio 
en que la dejó Sir Edward. fca agitación convulwva de í^u 
cuerpo anunciaba una desesperación extremada. En el Jiri- 
llo de sus ojos, en el desorden de su catellcra, en la ma- 
gestad tempestuosa de su semblante , se asemejaba á una jo- 
ven sacerdotisa de Homero evocando los manes de los hé- 
j'ocs á orillas del Hermus. 

El grave tutor de Amalia Tífeo á distraerla en sus som- 
brías meditaciones. 

— Ah! señora, h1 fin os encuentro, la dijo; pue* bien, 
todo se ha arreglado divinamente; nuestra señorita ha so- 
portado la crisis hasta lo último, con una serenidad supe- 
rior á sus años. Los intereses de Amalia están asegurados. 
— Hé aquí una fiesta magnífica, iiijo la condesa* como si 
despertara de uu sueño. — Señor tutor, no be oído una pa- 
labra de lo que bal)ois hablado, j os suplico que me recitáis 
loque habéis dicho. Dadme vuestro brazo y Támmios. Por 
el camino encontraremos á Amalia. 

Este primer capítulo puede considerarse como uo» espe- 
cie de prólogo de los acontecimientos ([ue yan á tener lugar 
en otro teatro, en Bengala. 

IL 

Goloonda (l). 

La gran plaza de Dondy , en Golconda, tiene un aspecto 
hermosísimo; únicamente puede comparársele en belleza 
la Piazza del Campo ^ en Sienna, pues particularmente, el 
efecto que producen las fachadas de ladrillos encarnadV>s 
entre la sombra movible de los árboles heridos por los des- 
lumbradores rayos del sol es admirable. Dos mandars 6 pa- 
godas de cúpulas cóniens, tres mezquitas con sus elevados 
domos, y muchas casas de Nababs con sus balcones, sus 
Kiosques y sus Virandas la guarnecen y la dan ese carác- 
ter indio primitivo, que vá borrándose poco á poco ante 
la colonización europea. Solo un edificio recuerda el Occiden- 
te sin perjudicar no obstante al efecto general del cuadro, 
por estar velado completamente por una cortina de tama- 
rindos, puditndo apenas leerse en su fachada un letrero 
diestramente preparado que dice : )í'es(-India hotel , Siem- 

(l).Hoy Hydrabad. 
i»£í;U^'DA trOCA.— TOMO V. 8 
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pre liay en este parador ó fonda lina grande aflocncia de 
extranjeros. tiOnstruida scgan d modelo de Xdelphi en Li* 
vcrpool y la cocina de Star and Garter de Richmond, fra- 
terniza con ella por los platos extra vdp;antes de la India y 
de la China, riéndose siempre en la lista di^l dia.la sopa 
de tortuga, el potaje de nidos de pájaros, la costiUa de vaca 
asada y el inocente manjar de botones de fresno y raices 
de nenupbar. £1 laud-lord, ó dueño de la fonda, viste tra- 
je de baile y lleva en -todos sus dedos diamantes de Golcon- 
da, los criados imitan á su jefe menos en el uso de los dia- 
mantes; los cuartos están adornados con muebles de caoba 
relucientes como espejos, hallándose en ellos por lo gene- 
ral camas, petates y hamacas á elección de íojs viajeros; un 
surtido completo de perfumes y jabones deíWindsor, ^r- 
sianas ligeras que tiemblan al menor soplo sobre el balcón 
del Kiosqoe, y que sirven como de grandes abanicos. 

Celébrase en esta plaza la fiesta india de Dourga, diosa 
de la destrucción. £1 ídolo, adornado de sus formidables atri- 
l)utos, se alzaba sobre su pedestal en medio de un círculo de 
horrorosos' fakires, inmobles como Jiguras-de bajo relieve. 
Resonaba el aire con un concierto agudo, formado por todos 
los' instrumentos que ha inventado la India para desgarrar 
los oidos á los hombres y á los dioses. Los jóvenes baloks, 
las bellas ram-djénys bailaban la natche nacional dando fu- 
riosos saltos con extremada desenvoltura al son del hanuh^ 
trompeta de Bengala , y delbansy, flauta de bambú, mien- 
tras que los Sarada-Careur , acompañados del agrio 5/- 
tar^ cantaban los amores adúlteros de Kistua y él rescate 
de la hermosa Sita robada por el monstruo de Ccilan. Una 
muchedumbre inmensa aplaudía con silbidos de boas este 
concierto de cobre y de voces de demonios, y los juegas 
de manos de los titiriteros, las danzas de la orjía, y aquel 
espectáculo infernal dado al pueblo en honor de la diosa 
de la destrucción. Grupos de viajeros europeos atravesaban 
la multitud con aire altanero; jóvenes criollas, llevando 
neglijentemente las sombrillas sobre sus desnudos hombros, 
mezclaban eLcolorido brillante de su piel con aquel torl)C- 
llino cobrizo de carne salvaje, con aquellas olas de bronce 
vivo. Por todas partes se veian entreabrirse las sedosas cor- 
tinas de los mohhafas^ palanquines de las señoras ricas, y 
bajar ostentando el brillo de ricas telas y pedrería , á las 
bijas, esposas y concubinas de losNababs. Kiosques, balco- 
nes, virandas, pórticos de madera de sándalo, y los térra- 
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dos de IftS' pagoda;^ estaban inundados de espectador^ ; mo- 
saico ínovible formado de todas las epidermis y de todos 
los trajes del universo, en el que se desplegaban por tcrfas 
partes las anchas alas de los pankas agitadas por miles de 
esclavos libres , para esparcir un fresco prestado en las boras 
incendiarias del mediodía. La atención de los espectadores , 
europeos que se paseaban por |a plaza estaba fija con singular 
curiosidad en el balcón deunjicasa opulenta construida al 
lado del TFeíf-Indía. Era erta residencia del Nabab Sourah- 
Berdar, el mas rico coraerciaut«r en piedras de Galcóndá, que 
como se sabe es por excelencia la ciudad de los diamantes. 
Este Nabab, después de laa* victorias de Lord Coruwallis,. 
no habia vacilado, á título de conservar sus' minas, en de-, 
sertar dfel culto de Siva. Hízose amigo de los conquistado- 
res, ; sus cafa^, tanto las que tenia en la ciudadrComo en 
el canipo, seiTian cpn frccíii(?ncia de paradores y cuerpos de 
guardia i los oficiales cipa^os y á los viajeros. Pero á pe^ 
sar de sus diamantes y <1e mí apostasía no era á él á quien 
mirdiba la multitud. El Nabab tendido cómodamente en ua 
petate, fumaba el gburgoury honka y reparaba muy poca 
en la fiesta de la diosa indifana. Cerca de él resplandecían 
en un rostro anjelical díiradb por el sol índico, dos ojos 
negros de dimensión' sobi'e humana que no permitían á la 
mirada del europeo bajar hasta el triple collar de pedrería 
que adornaba un seno de quince años. El cuerpo elegante 
y airoso de la joven se o-ultába con misterio bajo un sari 
de seda de franjas bordadas, y el schal de crespón chino 
s^nbrado de flores y de pájaros, dejaba en toda su desnu- 
dez misteriosa sus hombros de oro cequí. Un murmullo de 
admiración formado por todos los idiomas de Europa se elcr 
vaba desde fsl pavimento tie laplaza hasta el balcón de la ca- 
sa del Nabab, y la sensible india, reconocida á estos homena- 
jes, correspondía con sonri«a§ celestiales y miradas encanta- 
doras; al entusiasmo de sus adoradores. Parecía que Dios, 
que ha creado tanta div. rsidad de mujeres con un lujo de 
complacencia digno de v\ , acababa de inventar una nueva 
criatura adornándola de ii^racias desconocidas para derribar 
la idolatría sobre el altar de la diosa Dourga. 

La civilización y la conquista operan diariamente trans- 
formaciones portentosas. Esta joven que en el siglo pasado 
hubiera adorado á Siva v llevado en su frente la blanca 
señal de los sectarios^ de Dios, era poco después de 1830 
una señorita tan bien educada como una princesa europea: 
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babia rrribjdo en Calcula lama» brillaiití* edacaeiénen^l 
palacio de Sir Wilians IJetink, de donde la sacó el Nabab* 
su padre á la edad de trece aüos. 

En el írrupo de europeos que estaban de pié en el baleon 
al lado dd i*íabab j de su bija, no distinguiremos mas quo 
á tres, bastándonos oírlos hablar para conocerlos, üsobati 
nuestros tres personajes el modesto vestido blanco del pafe 
del í\ol; pero» en el aire de sus fisonomías , en la graciosa sol- 
tura de sus maneras, es fácil conocer qüc pertenecen á la «la- 
se elegante del Norte. 

—Sir Edward, decía el mas joven, en verdad que no 
comprendo el objeto de la política inglesa en autoi'izar per-¿ 
pétuamente estas bacanales indias. 

— Sois mu j intolerante, conde Elona; ¿qué diablos que- 
réis que bagan esos pobres indios? La 1 ngla térra no debe 
mezclai-sQ en sus placeres: se mezcla en sns' negocios que 
es lo esencial. ¿Queréis que Lord Bathurst envíe alas Indias 
uim colección de Calíguías , Nerones y Domicianos ingleses 
para establecer fábricas de suplicios desde los Cineo*Rios 
basta Ceilan? 

' — No, Sir Edward, pero me parece que tolerando'ese 
fanatismo desenfrenado se espone la Inglaterra A llevarse al- 
guna vez sangrieutos chascos. 

—Es un^i desgracia en verdad, conde Elona. La Ingla- 
terra lleva en las Indias un guante de terciopelo' sobre un» 
mano de hierro ; los que no quieren sentir el guatite no lar- 
dan en sentir la mano. 

— Sir Edward, el coronel Douglas que nos escucha pare- 
ce que no piensa como nosotros. 

— Crmde Elona , hasta ayer he pensado C4)rao Sir Edward. 

— Ah! coronel, dijo Sir Edward, pues siento no haber 
dicho esto ayer. 

— Sir Edward, mañana seréis de mi opinión. 

— No deseo otra cosa , coronel , si me convencéis con fun- 
dadas razones. 

— Os convenceré con hechos, Sir Edward. 

Oh! si es así, desde luego lo conseguiréis, porque los 
hechos tienen para mí una fuerza irresistible. 

' Sir Edward, dijo el coronel después de una pausa, 
estoy buscando hace rato entre el gentío á vuestro valien- 
te Nizam, y no le. encuentro; ¿ha llegado á Golconda? . 
í . Sí, coronel, se detuvo en la bahía de Agoa, á donde 
le envié cuando tocanios en Cape-Town. Ha visto á nues*^ 



¡QÜK.AMOU TAN SIIS6l7LAn! fil 

•Ü*06 auti^W de la florida, y ba \enido después á reunirse 
con iios()tros en Golconda. ' 

— Muy difícil rae sería, Sir Edward, dar uií nombre á 
la posictoa que tiene ?H¡zam cerca de vuestra persona. 

—Es ^iia poi>;iciün que no tiene nombre , un término 
medio entre el servidor y el amigo. £1 servidor y el ami-- 
^ engañan con l'recuencia ; el que no es ni lo uno ni lo 
oXfú no engaña nunca. 

I Me babeis dicho m,ncba& yeees que habla hecho la 
guerra de ISiiam. 

--•'Bien lo indica el sobrenombre que Uevii. 
' — Y podrá quizáií prestarnos algunos servicios , no es 
verdad, Sir Edward? 

.' — Coi^onel Douglas, mí bravo IN'izartí no aguarda qjLie 
»e los pidan par^ hacerlos, los hace soláhienle cuando no 
bc le piden. 

— ^¿Sahp.la casa del ^ahah Sourah-lkrdar pn la frontera 
de las posesiohes inglesas? 
' — INizaiá sabe todo ó nada según yo quiera. 

— Hoy no habíais mas que poi* enigmas, Sir Edward. 

— Así es en efecto, coronel Douglas. Hal)lo conforme á los 
sucesos : todo lo que me rodea está envuelto en la oscuri- 
dad. Xos dicen que la provincia de iNizam está ardiendo; lle- 
garais á Bombay , y nos afirman que el pais disfruta de la 
mayor tranquilidad. Primera oscuridad. Abandonáis en 
Smyrna nn casamiento íroBcrbio por venir á páciíicfar el 
pais. Acudo ayer á vuestra^ orden , orden redactada en los 
términos mas solemnes ; llego a Hidrabad, que vos llamáis 
(loleonda, en la persuasión de que va á trabarse alguna 
acción con los Thugs, porque el tono de vuestra carta res- 
piraba guerra, y hallamos á Golconüa sumerjida en toda lit 
akgria tranquilizadora de una fiesta india. La oscutídad 
se complica. Mas aun, añadís que el residente inglés ha si- 
do convidado á esta liesta de Dourga por el soberano de 
Hidrabad, y que lía hecho lo mismo con todos los euro- 
peos. Sindiwla habréis calculado que no habría peligro al- 
guno para vo^ ni para nosotros cuando no habéis vacilado 
en entregaros á merced de una ciudad habitada por cien 
mil bandidos de color de cobre. En íin, su[)use que os hu- 
bierais apeado en la casa de vuestro residente británico, 
cuya mansión nunca tremola su bandera sino en la fiesta 
de Dourga, de Kistua ó de Siva, y os encuentro iiistalado 
como un amigo en esta 'casa del ]\abab Sourah-Berdar, que 
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Yende pedrería y expone á su hija como ana muestra e& la 
puerta de su tienda. Al pen^dr en esto, mis ojo^ se os-^ 
curecen y la suma claridad aumeata mas mi conJ'osion. 

— Esperad á la noche, SirEdward, y todo lo sabréis. 

— Ola! estáis de broma, coronel. En verdad que os ad- 
miro. Vos tenéis la (;ulpa de qne haya reñido mortalmen- 
te con la bella condesa Octavia, de que haya abaoidonado 
á Smyrna durante una larga semana á lo menos, de que 
haya recibido la mitad de las maldiciones que el Asía me- j 

ñor ha echado á vuestro paquete de vapor, y de que haya 
destilado el fastidio iudio en Bomhay ^ntre árabes y cbinos. 
¥ esta es ahora mi recompensa» ¿Me cóuvidais á la fiesta de 
Dourfra , y me proponéis enigmas en el balcón de «n Kabab? 
•. — El coronel hiie una seña á Sir Mward y se fué con 
indiferencia háciá un rincón paru hablar sin que le oyesen. 
El conde Elona conversaba con el Nabab y su hija. 

—-Sir Edwfird, dijo el coronel con gravedad, ¿queréis ha- 
cerme hablar antes de tiempo? pues bien, hablaré. 

— Es inútil , coronel ; vuestra intención me basta. Sé todo 
cuanto ine podéis decir , y no me contaríais por cierto na- 
da nuevo; sé el motivo que os ba hecho romper tan vio- 
lentamente vuestro casamiento en Smyrna ; sé que la pro- 
vincia de Nizam estaba tranquila cuando salí de Londres 
con los pliegos que habéis solicilado vos mismo por müedio 
de vuestros poderosos amigos del.Forcmgfit-O/ftcc; seque 
os hfe favorecido sin sospecharlo en vuestros proyectos; sé 
que la guerra de los Thugs se ei^ciende desde Hydrabad has- 
ta Mysoré ; que esta fiesta es uka fiesta de muerte; que es- 
ta plaza pública está llena de indios fanáticos , nuestros 
implacables enemigos, y que el hacha mágica de la diosa 
Deera se afila en este momento en la piedra de Hyder-AUa, 
el *L€(m de Dios. Ya os habréis convencido, coronel, de que 
es inútil que prosigáis vuestra conversación. Si vos tenéis 
vuestros espías ciegos, y o. dispongo de uno que vela siem- 
pre , y á quien no es fácil sorplrcnder. 

£1 coronel puso su mano sobre el brazo de Sir Edward 
y levantándose conío quien ¿stá cansado de una postura 
incómoda, se adelantó hacia el Nabab con natural indife- 
rencia. 

— Nabab Sourah-Berdar^ le dijo, ¿á qué hora vendrán 
vuestros cargadores de Mohhafal 

£1 Nabab sacó lentamente de sus labios la boquilla de 
ámbar del. /lotfAa, miró al cielo y respondió: 



Al lkiioe)]«c4)r , coronel Doftgias. 
. — Oh daremos bacnai escolta hasta vuestra habitación de 
Nerbudda, señor Nabab. 

— Ya pasáronlos días de peligro, coronel Douglas, dijo 
el anciano indio con el toi^o de un hombre que no tiene 
mucha fé eu su {)alabra. . 

— Estoy seguro de que nada hay que temer por boy por 
{rarte de 1 s Thugs. Esos demonios nocturnos se han vuelto 
á sus infiernos,... pero allá hacia las llanuras hs^j siemprq 
en las orillas del rio algún tigre abrevando ; y no quere^ 
mos que una garra insolente rasgue las cortinas del pa- 
laaquin cke Mis Arinda. 

Una voz mas armoniosa que el instrumento indio quQ 
prestaba su nombre á la joven de Mysoré, se alzó del baln 
con. Arinda volvió á colocar sus pies desnudos en sus pe- 
queñas sandalias de odalisca, y dando á su cuello una in- 
clinación graciosa: 

■ — CoronerDougltis, dijo, siempre os ocurren bucua^ 
ideas. Las horas negras no me causan miedo , pero me gqs^ 
tan las precauciones. Con una escolta de cien cipayo§ escogi- 
dos por vos no se temen ni las ñeras ni los hombres fero- 
ces, y nuestro viaje es un paseo entre dos soles. Vuestro 
Hydabrad es inhabitable: por mas que le llaméis Golcouda 
será siempre Hydabrad. A la primera brisa de la tarde sal- 
dremos. 

£1 tono imperioso de la joven reina se hallaba modifi- 
cado por una ligera con t fracción de rostro^ que podia lla- 
marse una sonrisa. 

' — Mis Arinda, dijo el coronel con voz algo conmovida, 
voy á dar mi^ órdenes, y como estas son las vuestras, serán 
mej(^ ejecutadas. 

El coronel y Sir Edward bajaron á la plaza , y se segar 
raron despuas de haber hablado unas cuantas palabras y 
fijado la hora, de la salida. Sir Edward se halló al momen- 
to al lado de Nizam, quien desde mucho rato seguia todos 
los movimientos de los personajes del balcón del Saurah- 
Berdar. 

Sir Edwayd y Jíizam estaban tan acostumbrados á vivir 
y pensar juntos, que hubieran podido ahorrarse del uso de 
la palabra para comunicarse sus reílexiones. Había llegado 
por los esfuerzos de una maravillosa perspicacia á igualar 
en inteligencia á esosgrandes cuadrúpedos indios que obran 
de concierto en los momentos de crisis , con un instinto ad- 
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mirahle, sin necesidad de vaterfie como nosotros de las le- 
tras del alfabeto. Hasta los signos mismos, el lcn<?na]e de 
Los mudos, estaba para ellos demás. Siu embargo deque es 
por otra parle el mas peligroso de los idiomas, particular- 
mente en público, cuando se está rodeado de enemip^}s que 
pueden comprender de lejos, cscucbaudo con los ojos. 

Al ponerse al lado de Nizam, delante de «n grupo de 
bailarines, tomó Sir Edvvard una actitud indiferente, que 
figuraba para el servidor indio un signo de interrogación, cu- 
ya señal se traducía por esta frase: — Nizaní, ¿que liay de 
nuevo? 

Nizam, con los ojos vueltos hacia los bailarines, lanzó 
una gran carcajada, que significaba para Sir Edward que 
el momento era serio y amenazador ; de repente el servidor 
indio puso su mano derecha delante de los ojos en forma dé 
pantalla para demostrar un pretexto natural de dirigir una 
mirada al sol que le incomodaba, cuya mirada, bajada des- 
pués basta la tierra, abrazó rápidamente la' multitud, la 
plaza, la fiesta, y volvió á elevarse hasta el horizonte de las 
montañas y del desierto. Edward se puso á palmotear bajo 
la estrada de los bailarines con una cara llena de* sorpresa 
y alegría. La conversación concluyó en menos de un minu- 
to; todo estaba comprendido. Indios horribles y sombríos, 
fakires con rostros de mandriles, espectros desnudos y cal- 
vos pasaban y repasaban haciendo mil ondulaciones convulr 
sivas y dando alaridos sordos y ásperos, lia seña tranquila 
indicada por el rostro sereno d^ Edward, preguntaba á 
Kizam; ¿es este thug? — Sí, respondió Nizam encorvado 
por un mentido entusiasmo ante las danzas indicadas. — 
¿Y este otro? proseguía Edward. — Sí. — ¿Y este apaleador 
de arroz? — Sí. — ¿Y este tocador de Sitar*í — Sí. — ^^.Y este 
fakir?— Si. 

Sir Edward cruzaba los brazos é inclinaba la cabeza: 
.todo su cuerpo menos su boca decía á iNizam: hé aquí uua 
buena colección de thugs. < 

La fiesta entretanto llegaba á su término con el dia. El 
ídolo Dourga se agitaba sobre su pedestal^ y gritos furiosos 
atronaban la ciudad cutera con tanta fuerza que las antiguas 
casas de Hydrabad, reducidas ya á polvo por el viento y el 
sol, temblaron sobre sus cimientos de greda. Veinte fakires 
acababan de levantar la informe estiítua de la diosa de la des- 
trucción y la llcvitban hacia la puerta occidental de la ciu- 
dad atravesado por calles estrechas, sombrías y tortuosas. 
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Cien mil indios formabaü el acompañamiento, y todos los 
volcanes del universo reunidos en un punto solo del globo y 
rebentando á un tiempo habrían podido dominar apenas el 
inaudito estruendo que hacia ésta población delirante acom- 
paOada por todas las orquestas del infierno. Llegaron ál 
sepulcro destinado á la diosa que, según el rito indio, es 
una sima espantosa en la que dos cascadas se cruzan, caen 
y humean , y en ella fué precipitado el ídolo Dourga entre 
las furiosas aclamaciones de todo Hydrabad, mientras que 
los fakires, cojidos unos de otros, saludaban con una mii*a- 
da de amor al firmamento azul de la India, y seguían á su 
divinidad hasta lo profundo del torrente, lanzándose pür 
encima dé los mazacotes de bambú , en medio de una Yiube 
de espuma que ondeaba sobre la tromba de las aguas. La 
claridad de un crepúsculo anunció la proximidad de la no- 
che. El gentío silencioso, después del sacrificio, volvía á la 
ciudad , y aquel ejército de indios desnudos parecía en las 
tinieblas á un rio de bronce fundido que atravesaban á na- 
do manadas de elefantes cargados con lo? repugnan tes fan- 
tasmas del Olimpo de Siva. 

Sin embargo, no todos los que acababan de destruir, 
para honrafi^la á la diosa de la destrucción , volvieron á Hy- 
drabad. Algunas sombras se destacaban por intervalos délos 
costados de la muchedumbre, y seguían los solitarios sen- 
deros que no conducían á la puerta de la ciudad. Su ma- 
nera de andar no manifestaba que faeseu ni trabajadores 
ni beradijes , ni apaleadores de arroz , laboriosos habitantes 
de los fértiles jardines de Golconda. Su andar lenSa cierta 
solemnidad y misterio , y entre los claros qué dejaban lo» 
algodoneros blancos , al resplandor de las estrellas , era fácil 
conocer que aquellos espectros indios no- pertenecían á la 
clase de agricultores; sus cabezas erguidas parecían que des- 
preciaban las cosas terrestres; no miraban mas que al ciclo 
como pidiéndole una santa inspiración en la ^hora suprema 
de la muerte y del peligro. En los límites de la llanura tl« 
Hydrabad, aquellos misteriosos seres que llegaban aislada- 
mente' por sendas distintas, se reunieron y se hablaron en 
voz baja como si su aliento fuese un lenguaje. El jefe dio 
una señal y se lanzaron todos como un bando de demo- 
nios hacia las montañas del poniente. 

Una cafavana de indios y europeos seguía poco más ó 
menos la misma direcd(m por una ancha carretera empedra- 
da de ladrillos y adornada de hermosos árboles cómo tocede 
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en todos los c^qíii&as de Bepgala. Las conslelacioiies marca- 
ban la imeilia noche en el cuadrante del cielo. TJna apacible 
brisa sabia dd rio y entreabria mansamente las cortinas de 
Ips paleuquines. ]k)s soleados ci payos marchaban al^re-» 
mente con el fresco de la noche y la claridad de las estre- 
llas. Dos ginetes iban al paso hablando en yo9 baja per no 
despertar á una joven viajera á quien acompañaban, dor- 
mida en su movible alcoba. 

— En efecto, decís muy bien, Sir Edward, dijo el coro* 
nel Douglas; hay horas solemnes en que se dice todo. Pa- 
xec^ que las estrellas incitan á la indiscreción. 
. ^«-Coronel , cuando no se duerme por la noche, es pre^ 
eiso hablar, y si sé habla mucho rato se hace uno indis- 
creto. 

— 'Por otra parte, Sir Edward, nos liallamos en peligro 
de muerte; al apearnos del caballo, corremos el riesgo de 
s<er argados por el pañuelo de un tbug; es preciso, pues, 
que o» esplique mi conducta , para que se la expliqneis á 
otros si muero. 

Y si salís vivo de esta guerra, justicia que. os liará el 
cielo , ¿creéis , coronel, que no tenéis necesidad de otro gé- 
nero do jqstiftcacion? 

— Ya os enti¡endo , Sir Edward. En Londres dirán mis- 
enemigos que me caso con Miss Arinda por sus diamantes. . . . 

— Y Yuestres amigos lo afirmarán/ 

— En Londres no «tienen la mejor idea de la mujer ben- 
gali y del cruzamiento de las razas.... 

—^£n Londres, querido coronel, tienen, desde hace trein- 
ta años, ante sus ajos el rostro verde y flojo del hijo de 
Tipoo-$aib, 7 creen que el bello sexo de Mysoré tiene la 
cara del mismo color. IMrán que habéis abandonado á Ama- 
lia paria casaros con una mina de diamantes. 

— Yo daría todos los de Golconda por ese rayo de sol 
cincelado eu mujer , que duerme en ese palanquín ! 

— No os creerán, querido coronel, el mundo es así: Si 
dierais todos los diamantes de Golconda , el mundo diría 
que eran falsos^ 

—¿Y qué be de hacer entonces, Sir Edward? 

— Suprimir el mundo y tomar la joven á pesar de sus 
diamantes, como se casa uno con la mujer que ama á pe- 
sar de sos defectos. 

— Sir Edward , vos en mi lugar ¿m casaríais con la hija 
MNal>ab? 
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— ^Me casaría ! " . 

—¿Sin reflexión? 

-—No, con r^xiota. Ule casaría para consagrar con mi 
ejemplo. el sisjtema del cruzamiento de Jias razas, sin el cual 
la inteligetic,ia humana debe'perccer. Me casaría, por ha- 
cer una cosa.que* contrariase la opinión de Londres. Me ^asa* 
ría, poí* derramar esos diamantas en beneficio de aquellos 
á-q^ienes les falta el paij.... Ta veis .que obraba con rp* 
flexión. 

— Y además la amo, la adoro!... es un amor antiguo, 
dedos años. Un amor, que ha átreyesado los mares, que 
ha resiatido á las «educciones de Londres , que me ha he- 
cho romper en Smyrná con una 'estratagema vil, un casa- 
miento forzado.. • 

. £n este momento las cortinas del palanquín se descorrie- 
ron , 7 dos hermosos ojos niegros brillaron sobre un fondo 
de tela oscura. 

-<*-Goronel Douglas, dijo una toz suave y debilitada por 
el sueño, ¿dónde estamos ahora? 

- £n lais minas de la pagoda die Djeni , en A camino de 
Mundesár y en las orillas del rio Moze. * 

Ah iiiqué poco hemos andado ! se me figura que he oí- 
do un tigre, sería souando, ¿ño es verdad, coronel? 

— Yainos doscientos al rededor de vuestro palanquín, Miss 
Arinda, y el tigre cuenta sus enemigos antes de rugir. 

£1 tigre es prudente, coronel.... ¿me parece que Sir 
Edward estaba á vuestro lado? 

—Sí, Miss Arinda. 

• — No VQO al conde Elona, vuestro joven amigo el po- 
laco. 

— Yíí á caballo delante del palanquín de vuestro padre, 
á cincuenta pasos de nosotros. 

— ^^Goronel, procurad que nada faitea los soldados. Lle- 
vamos provisiones de viaje para mil hombres. 

— Mi$s Arinda , ya sabéis que oljedezco siempre las órde- 
nes de vuestro corazón.. • 

Durante este coloquio se habia separado insensiblemen- 
te Sir Edward del coronel, y examinaba los árboles delca- 
níino. Un silbido sutil como el susurro de la langosta salió 
desde el foso cubierto deyerbajos, y un ser humano selap- 
zó de repente con la agilidad del tigre sobre la grupa del 
caballo, se aáó. al ginete , murmuró* algunas palabras á su 
oído y desapareció. Sjr Edward no dióla menor señal de 
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emoción ; uti accidente úatural y previsto no le hubiera de- 
jado mas tranquilo. El coronel Douglas que se le acercaba 
después de haber visto cerrarse las cortinas del palaúquin, 
no advirtió ningiiua turbación ni en las palabras jai en Jos 
ademanes de su intrépido compañero. 

Aquel ser humano había sido Nizam que acababa de 
decir al oidd á Sir Ed\yard estas terribles palabras: «la ser- 
piente ha reunido sus pedazos, el Thúg se arrastira y vue- 
la*; antes del nuevo'sol degollará, á los soldados, acantona- 
dos en Mundesur. >> . 

Nizam se había cortado sus hermosos cabellos. negros^ 
y arrojado al rio sü elegante vestido de.cyrioUo, comprado 
en- Londres. Desnudo desde la cabeza Hasta los pies, pet*íu- 
mado con todos los aromas de la India , encorbando los bron- 
ceados dedos de sus pies como las garras, de un buitre, su- 
friendo el resuello como un náufrago en el fondo del mar, 
saltaba de cima en cima Con loa Thugs. desde el úUimo jar.- 
din de Hydrabab. Espiando la dirección 4e sus miradas, 
observando sus jestos, adivinando por decirlo así sus pensa- 
mientos, comprendió por último que la guerra santa se en- 
cendía desde Golconda al Mysoré, y que las tini^bla? de 
esta noche debían cubrir sacrificios humanos y mijsteriosos 
asesinatos. 

— Sir Edward, dijo el coronel, ningún secreto ihe decía 
Miss Arinda. Ay ! auii no he llegado á ese grado de intimi- 
dad en que se confían secretos á la claridad de las estrellas. 
Hubierais podido escuchar todo lo que hemos hablado. 

— Coronel, dijo Sir Edward, he conducido jni caballo, 
por la linde del camino pí^ra ver un momento las ruinas 
de esta pagoda, ¡qué efecto tan soberbio es el que producen 
por la noche ! 

El año pasado eran esas ruinas un nido de Thugs> 
• -7- Va sabéis, coronel, que las aves <íarnh oras de Benga- 
la vuelven á sus antiguos nidos. . 

— Mi- caballo no ha dado la menor muestra? de inquietud; 
ya lo veis, sus orejas duermen sobre su jcrin; y huele á un 
Toug desde una legua. . 

— Vuestro caballo, coronel, se ha hecho Thug durante 
vuestra ausencia, estoy seguro de ello. 
. — ^.¿Habéis visto alguna cabeía calva por ese lado, Sir 
Edvsard? 

"■^ — Sí, • • . * ' 

Este si fué acompañado áú una sonrisa que hubiera 
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hecho temblar á un oficial menos valiente que éí coronel 
Dougla^» * • • . 

— Coronel-, dijo Edward con voz y aspecto grave, ¿cuan- • 
• ta gente tends - destacada en Mundesur ? 

— Cincuenta hombres mandados por el valiente capitán 
Reynaíds. • • ' . 

— ¿Creéis que esperasen ser atacados esta noche? 

— No ^Sir Edward. ^ 

— Pues lo serán. 

— ¿Cómo k) sabéis? 

— Coronel,, serán Mogollados, añadid Edward con tono 
seco y desolador. * 

Las cortinas del palanquin de Arindíi -se abrieron segun- 
da vez, y.utí brazo torneado que ostentaba en su extremidad . 
un- brazalete de'pedreria se doblaba por defuera para abro- 
char las cortinas y dejar penetrar un poco de fresco en^ la 
alcoba de viaje. 

—Coronel, 'di jo Edward, escoltad á pié el palanquin y 
dad vuestro caballo al mas fiel de vuestros soldados j será 
mi guia hasta Mundesur. Lleg?irémos al puesto amenazado, 
antes quelós Thugs. 

— No os detengáis un minuto, dijo el coronel apeándose. 
Casi al niisrao tiempo, Edward y su guia se lanzaron con. 
la rapidez del reFámpago por el camino de Mundesur. 

■ 

III. 

Nerb«dd«. 

Los dos ginetes salvaron todo el espacio que el vuelo 
ma^ rápido piíededevorar en cuatro Horas. A la distancia 
de mil pasos de Mundesur , se apearon , ataron sus caba- 
llos á un árbol, y se adelantaron con todas las precaucio- 
nes que se acostumbraban en esta formidable guerra de 
sorpresas , de astucia y de emboscadas infernales , cuyo 
desenlace eran siempre los asesinatos. Edward y su guia se 
arrastraban como dos reptiles, conteniendo la respiración 
como dos buzos, siempre ocultos por los Jiiatorrales, sin 
adelantar mas que á favol* de las brisas intermitentes de la ' 
noche papa que se atribuyese al viento la agitación que 
sus movimientos podían producir eri las hoj^s. De este mo- 
do llegaron al pié del block-home de Mundesur en la fron- 
tera de las posesiones inglesas. Hydrabftd y su territorio 
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pertenecca á un jde'iDdio, queiio es otra cosa qaft el. es- 
clavo dócil de los conquistadores del Mysoré. Los nátnraks 
del pais, dotados de alguna inteligencia, han •adivinado es- 
ta política de gobierno oculto , organizada por el extranje- 
ro. Bastante prueba de ello es la guerra de los Thugs. 

Edward adolmó su desnuda cabeza de flores de tulipán, 
se cubrió el rostro con una especie de máscara foi*mada de 
una ancha hoja de apantho, imperceptiblemente picadk en 
el sitio de los ojos, y miró al block-hmse j á sus' alrededo- 
res , dejando flotar su cabeza en la dirección del Tiento. El 
triste silencio que )*einaba era un augurio • funesto. Todo 
demostraba que el* puesto habla perdido sus soldados; la 
bandera sola se ineUnabá sobre la cornisa entre las esculr 
turas del unicornio y del león. Por delante corl^hi una fuen- 
te con aterrador murmullo , porque nunec habian inter- 
rumpido su moaotonía*ni los labios, ni las manos de nin- 
gún soldado en un pais ardiente, en que el agua pura es co- 
mo un- amigo consolador , á quien el infortun^ido llama en 
su socorro. Pasada una hora, ya no quedaba duda^ la su- 
posición se convertiría én horrible realidad. 

Sin embargo, esperó Sir Edward á la salida del sol para 
ponerse á descubierto en esta campiña enemiga, á donde 
U^ó sin duda una hora mas tarde. La claridad del dia re- 
veló los secretos de la noche; en torno ábl bltych-house no 
habia una gota de sangre sobre el césped , pero las ojas de 
los árboles y las flores silvestres, levantadas mas al nivel de 
los altos matorrales, mostraban la señal de una resistencia 
convulsiva, y patentizaban lo6 extremados esfuerzos de una 
desesperada agonía. Era, pues, evidente que lá corta guarni- 
ción , dormida con seguridad imprudente , habia sido sor- 
prendida y arrebatad por una turba de TbugSv Sir Edward 
dirigió una mirada melancólica hacia el Mediodía, cuyo ho- 
rizonte, formado por altas y áridas montañas, estaban lie-' 
ñas de cavernas , que ocultarían sin duda los cadáveres de 
las víctimas y el ejército de los asesinos. Esta mirada era el 
adiós dado á los muertos. 

Edward y el guia se volvieron por el'mismó camino 
que habian recorrido , y montaron á caballo para dirigir- 
se á Nerbudda. . 

El coronel Douglas oyó el galope de los caballos en la 
aveuida y se adelantó con paso lento , oprimida su alma por 
la fiebre, á estrechar la mano de su amigo. 

— Cuidado con hablar una palabra acerca de lo que ba- 
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beis Tistó; dijo Edward á su guia, dándole su ^ImUó, y 
dirigiéndose luego á Douglas con la sonrisa e& los labios. — 
¿Sabéis , querido coronel , que me he extraviado por esos 
campos? pero y,o tengo la culpa. Dadme noticias del iseñor 
Nabab y de Miss Arinda. 

— Sir Edward, dijo él corouel, nada de rodeos: ño hay 
quien nos escucbe; la familia está descansando. Hablad 
pronto lo que tengáis que decirme. Vuestra alegría me pro- 
nostica desgracias. .. . 

— Mi alegría nunca miente; todos han perecido. Hemos 
llegado una hora mas tarde. 

— ¿todos muertos? 

— Todos, mi querido Douglas, y ni una gota dé sangre. 

— Sí , esa es su guerra. Los Thugs tienen horror á la san- 
gre humana;* por eso ahogan.... Ah! esta horrible guerra 
no acabará nunca.... ¡Voy á escribir á Sir Williaih Ben- 
tinck. 

— Coronel, Sir William Bentinck está en Calcuta, y ne- 
cesitáis tropas para mañana. 

-^Tengo guarniciones en las inmediaciones ; pero la guer- 
VB, vá á tomar un carácter atroz y ganar todo el país interior 
déla península.... Esta fiesta maldita de su diosa Doúfga 
los bá fanatizado! Hé aquí las consecuencias del sistema de 
White-Halll La duhura, la tolerancia religiosa, la coloni- 
zación pacífica.... en un país de bandidos y de asesinos!... 
Quisiera ver á los señores oficiales de Forting Office eft la 
provincia de Nizam, predicando su teoría sobírela toleran- 
cia á esos demonios de Thugs. . . . ¡ qué fácil es ser filántropo, 
cuando al abrir su ventana por la mañana se vé el jardín 
de White-Hall y la estatua de Jacobo 11'. . . . ¡ Dios mió ! hay 
un sistema de tolerancia mucho mas sencillo; abandonar las 
, Indias y limitarse á hacer el comercio entre el puente de 
Londres y Keusington-Garden! Así dejaríamos á los Thugs 
vivir en paz con su diosa Dourga. ... En 1 8 1 2 recomendaban 
la misma tolerancia al teniente Monsdl. Se enviaban biblias 
á los Thugs, y los Thugs ahogaban á nuestros mas valien- 
tes oficiales á cada cargamento de bifolias que les traían! 
Veinte años de experiencia no han bastado para correjir á na- 
die.... No importa , es pi'eciso cumplir con nuestro deber de 
soldados hasta el fin, sin murmurar, sin nini^nn descanso , 
en una lieróica oscuridad : batirse á la luz de las estrellas y 
dormir á la del sol. 

— Corouel Douglas , dijo Edward , cuanto acabáis de decir 
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es punimeote exacto : pero los oficinistas de White-JIall no 
nos oyen ahora, y es preciso por lo taoto tomar un partido. 
Y^ nos hallamos, según creo, en el centro de la guerra. 

—En el centro, Sir Edward. 

—¿Estableceréis vuestro cuartel general en Nerbudda, 
en casa del' Nabab? 

— Sí, 

—El Nabab no debe saber nada de lo ocurrido j ¿no es 
verdad, coronel? 

— Nada absolutamente , Sii: Edward. 

—Singular es en verdad la existencia que nos espera. 
Preciso es venir al corazón de Bengala para vivir de este 
modo. Seremos durante el dia felices y sencillos campe- 
sinos, cultivando la flora indiana, pintando países y edu- 
cando pájaros. Yo por mi parte doy gracias á Dios que 
me ha concedido disfrutar de esta vida llegando, á tan en* 
vidiable estado por medio de tres graduaciones diferentes. 
Haberme dedicado primero al servicio de un amigo, des- 
pués al de una familia , y en fin al de ün ejército. Solo 
el primer paso es el costoso. En el dia cierzo mi profesión 
en grande y solo deseo que haya muchos que me imiten. 

— Un consejo voy á daros, Sir Edward, dijo el coronel 
apretando la mano de 3U compañero. ¿De qué manera de- 
bemos tratar al conde Elona? ¿No os parece que podrá es- 
torbarnos? 

— El conde Elona hará lo que nosotros hagamos, y su- 
ya s^rá la culpa si esto no le agrada. Se embarcó furtiva- 
mente en Smyrna con nosotros sin que lo supierais por liber- 
tarse de una desgracia misteriosa, cuyo secreto guarda. 
Proscrito como se halla, cualquiera pais es bueno para él, 
cualquiera patria es la suya; cualquiera pehgro debe encon- 
trarle apercibido. Es valiente, resuelto y habla poco; es 
por consiguiente el hombre mas apropósito para las guer- ' 
ras de noche. Respondo, pues, del conde Elona. 

— No hablemos mas sobre esto, SirEdwardj las venta- 
nas y los oidos están abiertos delante de nosotros. 

La casa de campo de Nerbudda daba al europeo lamas 
alta idea del lujo que rodea á un Nabab. Construida de 
piedras blancas y con paredes tan gruesas como las de una 
fortaleza, no [carecia sin embargo de gracia y de belleza 
en su arquitectura. Su maciza sobdez estaba disfrazada por 
las esculturas, cornisas y balcones aéreos con balaustradas 
de sándalo. £1 tedio tenia la figura de un cono aplastado; 
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y cuatro órdenes de eolumnitas*ó sustentáculos le reparaban 
del piso principal, permitiendo así la circulación del aire 
libre por todo aquel ancbo espacia. Los pisos altos se librii- 
. ban también de la acción Yertical de los rayos del sol, no 
abrazando mas que una techumbre inhabitada, especie .de 
escudo levantado contra el calor. Las salas bajas no se halla- 
ban obstruidas con pesados é incómodos muebles; la ma- 
dera de náuclea entrelazada en ellas con mil elefantes y ca- , 
prichosas formas suplía la falta de aquellos, y nada se echar 
ba de. menos qup fuese ¿preciso para el reposo de la siesta, 
jlos placeres de una perezosa conversación. Los surtidores de. 
agua pura formando graciosos canastillos, las persianas de los 
balcones, y las anchas alas de las pánlius mauteuian un* frts- , 
co constante y una media luz Hena de voluptuosidad. 

Sir Edward y el poronel entraron con semblante risueño 
y tomaron asiento en la mesa del Nabab. 

— S(}üor Sourah-Bérdar; dijo Edward aceptando un pla- 
to de arroz benafonhj^ he querido ver las ruinas del templo 
de Doumar-Leyna, y me he extraviado en el camino. 

— Las Tuinas de Doumar-Ijey na , dijo el viejo IJíabab, es- 
tán en la montaña á cuarenta •millas de Nerbudda. Habéis . 
cometido una grande imprudencia, Sir Edward^ y muy inútil- 
mente, os lo aseguro, porque vuestro guiares un'cipayode 
Ceylan y no conoce nuestros caminos. 

•^ ¿Habrá menester una buena escolta, señor Nabab,, pa- 
ra viajar sin imprudencia por esa parte? preguntó Edward 
con la mayor indiferencia. . 

— Sin duda alguna, Sir Edward. . • 

— ¿ k causa de los tigres?. . : . • 

— Por supuesto^ -de los tigres.... , • • 

— Los tigreá son antiguos alnigos mios. ... 

— Sí, Sir Edward, dijo Miss Arinda cruzando graciosa- 
mente sus desnudos brazos sobre la mesa ; sí, pero hay otros 

^ animales en la montaña, que son vuestrossañtiguos enemigos. 
— Ah ! . . . dijo Edward con aire distraído ; y continuó sa- 
cando los granos de arroz con la punta de la aguja con to-* 
da la destreza de un chino. 

— rYquc, ¿os admira éso? continuó la joven iudia con 
tono burlón; ya §e vé, no es extraño, como acabáis de lle- 
gar de Londres. . . . pues bien y decidme , ¿conocéis ese cuadrú- 
pedo? ése, mirad.... • . . 

Edward siguió la indicación del dedo de 'Aiúnda y vio 
en la pared un grabado inglés muy conocido en Londres que 

SEGÜKDA ErOCA.— TOMO V. 10 
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representa un Thag. Lo miró durante algunos instantes co- 
mo quien procura recordar un nombre para calificar un re- 
ttwío desconocido. 

—Pero, ¿no lo conocéis, SirEdward? volvió á pregun- 
tar la joven cruzando sus lindas manos de marfil. 

■^— Es el Sca-bisliop (obispo de mar) si no me engaño, res- 
pondió Sir Edward con naturalidad. . 

• Dio Miss Arínda üná carcajada , cuyo timbrp armoni- 
zaba* con la dulzura de su voz. 

Edward se levantó con viveza para examinar mas de cér- 
ea el grabado. 

. — Es verdad que Cualquiera puede equivocarse como Sir 
líclward, dijo el coronel Douglas. Ese Tbug con su aire 
tnístico, su frente calva tallada como una mitra,, y su ha- 

• cba de De^ra se píirecc desde lejos á un- obispo de mar. 

. --Ah ! es .un Tiiug!- exclamó Edward dándose una pal- 
mada en la* frente : mucho se ha hablado de ellos eü Lon- 

res. He visto un drama en el teatro de Adelpbi , acerca 
de los Thugs: la escena pasa en la India bajo el reinado de 
Alejandro* el Grande, algtínos siglos antes de íesucristo;y 

• añadió de repente: — Señor 'Nabab, el ñvTOxbenafouhj es 
el mejor de la India , le prefiero ab de Mangalore , cuyo 
. grano es mudio ínas fuerte. .. . Perdonad, Miss Árinda, ¿creéis 
que haya todavía Thugs en las montañas de l>oumar-Leyna? 

— Indudablemente. . . 

—¿Thugs fósiles por supuesto? • * • 

— Tan vivos. como vos y como yo, Sir Edward. 

— ^^Sí, -es posible.-... e§ de presumir.... dijo distraido el 
coronel Douglas , que la última guerra haya dejado por 
allá algunas ermitas. • ... 

— Mi padre os afirmará, dijo Miss 'Arinda, fijando sus 
grandes ojos en el rostro impasible de Sii: Edward, que el 
mes pasado fueron ahogados dos .viajeros en el camino de 
Mazulipatnpm. 

—¿Por los Thugs? dijo Edward. 

— Pues ¿por quién habia de ser?.,: . 

— Miss Arinda, dijo Edward inQlÍDándose,no quiero con- 
tradeciros..' Creo en la existencia de los Thugs, y me guar- 
daré tnuy bien de ir sin escolta á Doumar-Leina y á Ma- 
zulrpatnam. 

— Toda la:'noche lie estado soñando con esos mórístruos, 
dijo Arindá estremeciéndose; esto prueba que es cierto. 

— En efecto, si es así, no tiene la menor duda. Sin em- 
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bftrgo, me faaliian asegurado que la gaerra estaba éonchii- 
da hacia mucho tiempo. 

— Y así es en verdad, la guerra' está concluida, Sir * 
Edward ; pero el viejo Sing no ha muerto aun. Por eso pue- 
de volver á empezai* de un momento d otro , y si volviese 
no me quedo en Nerbudda , mé llevo á mi padre á la «costa 
de Malabar ó de Gorómand^. lío pasaré ni una noche si* 
quiera en esta casa. - 

— No tengáis cuidado, Miss Arinda, dijo el .coronel Dou- 
glas, todos velaremos por vos. 'Aquí sé disfruta de tanta 
seguridad como en Tranquebar ó cto.Bombay. Tenemos ala 
e^alda tt$s rejimieñtos escalonados sobre el territorio bri- . 
tánico, de modo que los Tbu^, si queds^^^n algunos toda- . 
vía, estoy seguido de que no se moverán . • . , 

Gotícltiida la comida se. bajaron todos los convidados al . 
tarado, quedando j^n libertad cada cual para hacer to qú« 
mejor le pareciera. Los criados ácsliaron "los petates sobre 
el piso de un chtiUira^ de columnas de artjBtfonde se res- 
piraba uiri aire puro y sumamente agradable, gozando á ta 
vez de. la* vista que ofrecía un ma^ífico cuadro. Los ojos > 
encóntraHan primero tín lindo estanqué eii'cuñdado* de nar- 
cisos, de junquillos y de trépalos, .y Wircado en toda su , 
longitud por arabescos de nenúfar blanco. Al otro lado Sb 
lanzaban los tallos de los cocoteros entreabiertos .en sus ci - 
mas en formas graciosas'; y por los claros de aquel peristi- 
lo rvegetol, se veta extendere hasta, el horizonte azul una 
heíanbsa campiAa, en la que el verde de los cenavés confun- 
día sus tíatas ardientes con la blancura de \m algodoneros 
■bengalts. Una lluvia -de luz pareóla inundar esta creación 
inmensa , haciéndola estremecer con x^aricias de f uégQ*. Érá 
Ben^la en todo su esplendor , Bengala con un hermoso sol 
qUjB Bfóta y resuelta', que hace' nacer el amor en el corazón 
del hombre, y el diamante en las entrañas de sus montes. - 
La hija del Nabab recostada en el pétate áe^cMtUram^ 
jugueteaba con los tulipanes abiertos en las hendiduras de 
la madera de i^ándalo , y los tiraba por encima de su cabe- 
za al Nabah sü padre-que estaba fumando el houka no le- 
jos de su bija. Una Caterva de criados, indolentes como sus 
amos, ocupaban los escalones del chaüiramy sumida en ésa 
soiÉnoleiicia voluptiiosá que inspfra el cielo déla India.. Sir 
lüdward y el conde Elona se paseaban á orillas del lago. 
El coronel Douglas, de pié y apoyado en una pilastra, con- 
versaba con la jdven Arinda. 
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— Creo qiie esoa malditos Thugs os bau puertos de mal 

humor, bellísima Afmda,« la decía. . 

— Corqnel, ¿queréis hacerme mi buen* r.egalo de l)oda? 
. — Decidme cual, Miss Arinda. 

— Traedme al yiqjo Sing metido eu una jaula. 

— Observo Arinda., que una idea siempre fija ocupa vues- 
tro pensamieiato de dia y de noche ; no pen&ais mis que 
en esos bandidos.. Os oseguro que estoy celoso; cuidado ño 
me haga'Thug.... £1 regalo de l>oda queos destino, hermo- 
sa Ariuda, lo espero en )a priñijera tijinga que nos traiga 
cartas de Bombay. Es un aderezo de' perlas .para vuestros 
hermosos cabellos de seda; Siempre.se escojelo mas pobre 
para ofrecerlo á la mas rica. Sin, eriibargo, estoy obligado 
íÁ realzar el valor de mi regaló, lo n)ismo he sacardo del 
mar en Geylan las , perlas que os dedico, y \¿s di después á 
Uamlet^que es el rey de los joyeros de Londres, y que rehu- 
saría el trono de Dinamarca ocupado por los faníasmas de 
sus antepasatlos. Hamlet tomó la obra con empeño , cuidan- 
do de ella como Dios cuida del sol, y ha grabado eti> el bro- 
che, tan ancho como el ojo de «un bengaü, el iwmbre de 
«üamlet» precedido de estas palabras tan tiernas qué el 
príncipe de Dinaniíarca dirije Á la i)ella Oplielia: «señora! 
¿podré descansar en vuestro regazo? . 

— Preciosa ideaj coronel Douglas, dijo Arlada inclinaTi- 
do hacia atrás su cabeza, y dirigiéndole una mirada de al- 
to á bajo. . • 

lln esta posición horizontal del rostro, los bucles de^e- 
da xlel negro ciibello de la joven india bajaban eu festonjes' 
hasta el pavimento de sándalo , y sus labios de coüal, entrea- 
biertos por 1^ sonrisa , permitían distinguir una doble fila 
de perlas desconocidas eu los .bazares de Coromandel. Arin- 
da se asemejaba de este modo' ú una nueva flor de Bengala, 
creada al mediodía por el poderoso capricho del sol , dando 
gracias á su padre celestial con una mirada de fuego lanza-* 
da al fírniameuto. 

— j\le parece, dijo Douglas j que sueño durante- el dia las 
cosas mas halagüeñas. Dejaos adorar- así algunos ijistautes, 
Miss Ariiida. Sois hermosa como la flor de la tierra y el ra- 
yo del cielo. ¿Me creeríais.... ¡qué loca fantasía! me crcei- 
rías si os dijese que en este momento os compadezco, por- 
que no podéis veros , amaros ,' como yo os veo y os amo? 

— Coronel Douglas, dijo Arinda, con esa graciosa coque- 
tería, tan ^omun a todas las mujeres: cualquiera que sea el 
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hemi^erio bajo el eual hayan ñaádo. — Cuando tenga vues- 
tro aderezo de perlas , me haré peinar como Sidqnia, la so- 
brina de Sir William. Tiene un cabello igual al mió; citan- 
do sedo recojen apretado puede abarcársele con una mano, 
y cuando se suelta ensuelve todo el cuerpo. eoi»o un sari 
de viuda. Si las perlaá son muy finas se trenzan cqn el ca- 
bello y hacen un efecto precioso.... Con este peinado* esta- 
ba Sidonia adorable ^n un baile.... yo no llevaba mas que 
diamantea... . que es mas. ordinario. Coronel", os doy mil 
grams , habéis adivinado mí gustó. 

-^Áhora quisiera adivinar también vuestros pensamientos. 

.—Eso es nms diricil, coronel. 
*. . l Arinda cojió una mariposa que acababa de posarse en 
sus rodillas, la mu'ó.un momento y la dio libertad. 

* — Coronel Douglas, eontinuóxla joven, he unido mi pen- 
samiento á las'alas de esa marij^osa, adivinadle. 

-^¿Me permitía reflexionar ^algunos instantes? ' * 

7- No señor, habéis de adivinarlo al momento.... Mirad, 
la í^ariposa ha descansado, aratrav'esar el lago. . .-. tanto peor! 
mi pensamientor era una verdad.... ¿Con que acertáis, co- 
ronel? * • 

— Perdonad, bella ArindH^ nunca he estudiado las co<i- 
tiimbres de las mariposas. ^ ' 

— Os hablo formalmente, coronel; responded con se- 
riedad. • 

—Miss Arinda, voy asentarme en este escalón, inmóbil . 
comonn fakir, paciente, mudo y eterno como él; pasad ^ 
por delante de* mí una vez cada diez iriios hasta mi muerte, y 
cuando después de tan largo recogimiento y soledad haya 
recopilado todos dos pensamientos humanos, entonces espo-- 
sible que adivine el vuestro algnn dia, y os lo diga. 

— Cotonel Douglas , dijo Aririda inclinando la cabeza so- 
bre el hombro y dando al índice de la mano derecha *un mo- 
vimiento de amistosa amenaza. Ni nn solo dia seríais fakir 
si oi^cojiese la palabra..., • Sí sefior,- sí, abrid bien vuestros 
ójos*dea$il..». Veremos si sois franco.... esperaba que tu- 
viésemos una . entrevista para preguntaros.... Y bien, de- 
cidme, coronel, ¿qué fuisteis á hacera Lóiidres?... pero: 
¿por qué os habéis puesto descolorido?' • 

— Lo sabéis perfectamente, Mi$& Arinda.... fui llaihado á 
Foreign-Offieepara dar de viva voz algunas explicaciones 
acerca de la guerra de los Thugs..., felizmente termina- 
da hoy. . 



* 



78 ÜJBVISXA DE ÍMA]>9I0/* 

A ¿Y por ^é palidecéis^ ¿por qué teiiiMdte al responéer? 
— Os aseguro , hermosa Ariqda ^ qü^i iio siento conmo- 
ción alguna. . *i . 
-«- Pero. no os estremezcáis al decirlo. ^^ : 
Miss.Arinda, muestro padre está á diez pasos de noso- . 
tros y puede oírnos. 

* ¿También mi padre os inspira ahora -miedo? Todo os. 
asusta j coronel.... felizmente, eomoTOs decís, la guerra ha • 
terpiinado*» • * ♦ , 

Miss Árinda,.dijo Doughs con.\oz jBhogada, dosaSoír 
, hace que os amo, dos aüos híice qu&sifiíllío arder en mí'to- 

* do el amor que existe en este suelo deibego, y vos sola 
me lo inspiráis, encantad^nra Ariñda, tos sola. Y no os adío* 
porque sois riqa, ni porque os llaman el diamante de la' 

. India, porque merecéis estar sentada en el trono de Ben- . 

• gala, al lado del ^1 muestro esposo; o» amo porque un 
atractivo poderoso, irresistible, inextírable n^e ha clavado * 
en k huella dé. vuestros piea desde que os tí por primera 

, vez desembarcar en las playas' de Goromaadel. Ay! «aquel 
fué un memento s.olejaipe, uno d^ esos ^momentos que fijan 
la vida de un hombre.... Después, ya lo sabéis, he hecho 
una guerra de •esterminio ; he. presenciado cien veces el lior^ 
rible espectáculo que ofrecian esas 'noches de sangre y hor- 
ror; he asistido.á espantosos funerales; he secado mis ojos 
derramando lágrimas por amigos inconsolables , he roto to- 
.dos los resortes de mi alma hasta creer que habia alcanza- 
do al^fin esa bienhechora insensibilidad qué es la recompen- 
sa única de los que han apurado ya todo el dolor. Pues 
bien , mi amor ha atravesado todas esas, tinieblas sangrien- 
tas, todo ese caos de luto y desolación , y' aun ei^iste, sí, 
aiin existe con toda la enerjíá de su primera aurora. En es- 
te oracan infernal desencadenado spbre.mi frente ^ todo 
cuanto halna en mí se ha extinguido ,. escepto la llama de 
este amor.... Atreveos ahora, |liss Ariiida, atreveos á ha* 
blarme con esa reserva glacial j con esa desconfianza inju- 
riosa, indigna de vos y de mí. Si he cometido alguna Jhlta 
respecto á vos , im sido un crimen , lo confieso, . . . Pero yo 
as vengaré con la punta de mi poüal. 

El arma brilló en la ciútuca del coronel. 

Hay en la verdadera ps^i^n jan acento inimitable que no 
puede desconocerse. Las mujeres particularbiente tienen la 
percepción maravillosa de todas las cosas que provienen 
del corazón. . . 
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A rinda enjugaba algunas lágrimas, y cojiendo un tuli- 
pán silvestre, dijo con unja sonrisa celestial. Coronel, baga^ 
.mos.un cambio; dadme vuestro puflalytpmad esta flor.,., 
obedeced, caballero.... Está bien, quedo satisfecha.... Tam* 
bieii se que me amáis, coronel Dougla^.... Pero abora bien^ . 
¿queréis que os cite loa- ventajosos partidos que he rehusado 
por vos? os lo diré: M. Lewis Wyatl, ájente de la compañía 
de las indias; 51. Baretto, hijo del sóeio de John Palmer^ 
M. Riow, que posee quince buques en Surate; el mayor Hams^ ■ 
tead, solH'ino de Sir VVilliain.... y otros veinte mas* ¿¥. por- 
qué los he rehusado^ coropel? porque sabia qué me amabais, 
y que me amabais por* mí* y no por los diamantes de'mi pa- 
dre. Ahora, coronel Douglas , tenemos que volver al prin- 
cipio de nuestra conversación, Tjero siu enfadaros, ¿no 'es 
verdad?... ¿Sabpis.lo que me dijeron el otro día en Hydra- 
bad? esto es lo que quería que adivinaseis cuando vuestra 
cólera os hizo llevar. la mano á vuestro puñal.... Me dije- 
ron qufe eri el. mes de junib último estuvisteis para casaras 
qn Europa. 

- Sin duda oslo diría alguno de vuestros preteúdientes 
despedidos , respondió el coronel con serenidad; ' ' . 

— Sí, M. Riow;. • 

M. Biow ha mentida y juro por mi honor que nunca 
he tenido la intención de casarme en Europa.- 

— Os creo, mi querido coronel..,, y necesito creeros 
además..;. • 

— Arinda, os juro no tener nunca otra mujer que no 
seáis vos; Hoy mismo hablaré á vuestro padre, y fijarlos 
eldia de nuestro casamiento en los primeros quince dias del* 
mes próximo. Tengo algunos asuntos que arreglar en los 
acantonamientos inmediatos.... una inspección de fórmula. 
Nos hallamos en plena paz: así, pues, cumplidos que sean 
mis deberes como militar, seré vuestro* esposo, adorada 
Arinda. 

— Coronel, os devuelvo vuestra puñal. 

— Arinda, ¿con que me amareis un pocp?... 

— Soy demasiado rica para dar limosna, caballero; cuan- 
do doy quiero enriquecer. 

Un predestinado en el diutel del paraíso no habría ex- 
presado su jubilo con una sonrisa mas inefable que la que 
brilló en el rostro del coronel. 

La joven india se levantó y bajó la escalera del elmttiram 
para dejar en libertfid á su padre y á Douglas, Sir Edward; 

«I ^ w / * 
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qué se paseaba con el conde Elona, dijo á su tjonípañero: 
mirad á Miss Arinda que viene ú despojar el parterre para 
vestir de flores sus jarrones del Japón, Conde Elona, sois poco 
galante, .y esto no es permitido en la India. Id, pues, á ofre-; 
cer el brazo á la reina de las rosas de Bengala. Os convido 
á tsle acto de política que se debe á la hija. del duqño de la 
ca^á. ' • 

— Sir Edvvard, dijo Elona sonriendo., me parece que po- 
' dríais dirijiros á vos mismo esa invitación. 

- Cluando se trata de un placer lo cedo siempre á un ami- 
go; no así cuando se trata de algún disgusto; j) robadlo^ si 
queréis. , . ' . 

El conde Elona hizo una señal de asentimiento y se ade- 
lantó parci recibir á-Miss Arinda al pié de la escalera. 

Edward al verse solo dio media vuelta para aseguf arse 
, de que no lo observaban, dio después algunos pasos en di- 
rección opuesta á la que habia indicado tomar, corteó el 
estanque, cojió algunos narcisos j' tulipanes silvestres, y 
sacó de las aguas sin la menor sorpresa una oja de papel 
ipnrollaía semejante á una nenúfar. Desplegó después esta 
flor de nueva especie teniendo cuidado de ocultarla á todos 
*l)ajo el ramillete de flores que acababa deformar, y devo- 
ró con tan aparente calma* las líneas siguientes que mas bien 
que leer parecia examinar como nn botánico aquella her- 
mosa colección de flores. 

"'Sir Edward, mi noble amo: 
«Llegasteis tarde á Muhdesur; yo he tenido la culpa, 
« corrí , pero era preciso volar . 

»Hé asistido al último consejo celebrado en las ruinas 
«de Doumar-Leyna. Sé á donde ira el viejo Sing. Decid al 
«coronel Douglas que refuerze mañana los parapetos entre 
»la aldea de Bouyah y la montaña de Serich á dos millas 
»de la casa de campo de IXerbudda. Dos horas después de 
«puesto el sol inventad un pretesto para que cierren la^ puer-^ 
«tas de la casa. El viejo Sing ha pronunciado el nombre del 
> ]\abab Sourab-Berdar. Dios vele sobre nosotros.,» 

IVlZAM, 

El valiente servidor habia llegado al estanque sin ser 
visto , arrastrándose bajo las altas yerbas. 3Ielióse jen el 
agua con la cabeza cubierta de hojas acuáticas, haciendo 
resonar en losoido$ de Sir Edward aquel silbidoligero que la 
inteligencia del amo distinguia tan bien en medio de todos 
aquellos murmullos confusos que se levantítn de las aguas 
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de las montañas y de tos bosques en eisa tierra poderosa, 
dond^ la vid^ abunda, d^nde las plantas, el pájaro j las 
hojas sostienen siempre un continuado Qoloquio con las es- 
trellas y el sol. 

£1 conde Elona y la hija del Nabab se adelantaban há-« 
cia Sir £dward , el cual ocultó el billete para que no repa- 
rasen en él. 

- Miss Arinda^ dijo cuando esta se halló cerca, sensi-' 
ble es por cierto que los raoníiletes mas hermosos sean siem^ 
pre los mas pesados. (H ofrezco este , pero lo conservo. Ha 
sido cojido para \osj y lo tendréis esta noche sobre la mesa 
de vuestro cuarto. 

— Os doy gracias , Sir Edward , dijo Arinda llena de dis- 
tracción é inquietud ; componéis admirablemente un rami* 
Hete. — También -tenéis el ojo y el oido de indio; ¿habéis 
notado cierta agitación, allí entre los bambúes? he -visto 
ondular la yerba bajo los árboles que suben del* estanque 
al bosque. 

— ¿En la dirección del viento? preguntóla con natura* 
lidad. 

Al contrario, Sir Edwad , y eso es lo que me inquieta. 

— Miss* Afi&da , dijo Edwárd con tono persuasivo , esim* 
posible suponer que ninguna fiera venga á beber á estas 
. horas delante de .veinte personas á las puertas de una ca- 
sa habitada. Conozco á los animales de la India. Esto no 
está en sus usos : ¿ queréis sin embarco , Miss Arinda , que 
le demos caza por e&e lado? 

—No, no, Sir Edward.... Si es un tigre, ya está muy 
lejos j y si es una serpiente no merece la pena de que nos 
incomodemos. 

— Debe ser una serpiente, Miss Arinda. Estos reptiles 
han gozado hasta ahqra de una usurpada reputación de as- 
tucia , y es estúpida c<Mno un naturalista del siglo pasado. 

^ta disertación zoológica fué interrumpida por la rc-^ 
pentína llegada del coronel Douglas. Bajó la escalera del 
chattiram con el rostro radiante de alaría , y est^echando 
la mano de Sir Edward y del conde. 

— Señores, les dijo, os eonvido á firmar mi contrato de 
matrimonio. El Nabab acaba de fijar el dia de la ceremonia; 
me caso con Miss Arinda dentro de yeinte dias en la aldea 
inglesa de Boudjah. 

Un relámpago de alegría sobrehumana iluminó la fren- 
te del conde. Parecía que este joven, siempre taciturno y 
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melancólico, \olvia de nu^vo á la- vida, Nadi^ noló esta 
traasfprnmcioiiV 

— Corouel Douglas , dijo Edwárd exaltado, esta uoticia 
me colma, de alegría. Mi sistema triunfa. Eí Occidente se 
casa con el Oriente: la Yieja sangre de la \ieja Inglaterra 
ya a rejuvenecerse en el corazón de Bengala. La íiWeligen- 
cia y la fuerza humana no perecerán.... Aquí icneis un 
ejemplo <[ue imitar, conde Elona,... Sois joven, alto, ro- 
busto; ya os encontraremos alguna bija deMabah. Bastan-» 
te habéis llorado sobre las desgracias de Varsovia ! Dios sa- 
be por qué hace caer las ciadades. £1 reflujo del Océano 
humano empieza ya. El Norte se. fastidia de ser Norte. Vol- 
yemos á la cuna del sol, que es nuestra cuna. A estas horas 
el caüon de la Francia agujerea el Atlas; los colonos ameri- 
canos de la bahía de Agoa, y los nuevos plantadoYes fran- 
ceses del África se encontrarán muy pronto con el arado 
en la mano bajo zonas desconocidas , y se abrazarán en uu 
himeneo de gigantes. Algún dia se verá la poderosa y nue- 
va raza de hombres q[ue salga de las «ntraüas de África y 
Bengala, de estas tierras fecundas que* amamantan tigres, 
elefantes y leones, llamando siempre labios humaiios espe- 
rados desde seis mil años. r,/ 

— Sir Edward, dijo el conde, este dia renueva .mi ew$- 
tcttcia. Quedíareis satisfecho de mí. Todp tiene fin 'en este 
mundo, liasta el dolor. 

— Permitidme^ señores, que acompañe á 31¡^s Arindaá 
donde la espera su padre. 

— Sir Edv^ard, dijo Arinda, no olvidéis mi ramillete. 

— Ahora que se ha convertido en ramillete de boda , lo 
olvidaré mucho menos. 

S0I9S Edward y el conde Elona tuvieron entre sí este 
corto diálogo. 

— Sír Edward*, dijo el conde pataco, ahora puedo ya 
hablar, ahora puedo dirijirme á vos qué tenéis un corazón 
noble y digno de toda confianza. ¿Sabéis por qué he Vquí-^ 
do á Bengala? 

—No. 

— He venido.... á echarme á los 'pies del coronel Dón- 
elas.... Al llegar á Alejandría, figuraos mi asombro cuan- 
do vi sobre cubierta al coronel.... Ilabia yo dejado á Bmyr- 
na solo por él.... No schabia casado con Amalia.... os hi- 
ce una pregunta, tímida, turbada.... y me respondisteis sin 
sospechar el interés poderoso que daba á vuestras pala- 
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bras.... el matrímoaio no se bit ^eri&oatlo.... Edtonoes to- 
me uaa resolución extraTagaute.... Con ese títolo depros-^ 
crito qiie parece justificar todos tos /viajes aventúrenos, me 
determiné á seguir al coronel Douglas por todas partes. No 
calculé en verdad qué especie de beuefíeio sacaría de mi 
resolución; pero se me figuraba bailar de tste modo un ali** 
vio a mi desesperación; estome bastaba..*. ¿Ck)uoceis, Sir 
Edvvard , la alegría inmensa que ha refrescado mi alma 
cuando el coronel nos ha anunciado m oasamiei^to con la 
hija del Nabab? Ah! ahora mi destiuo ha cambiado. Ben^ 
gala se me cae encima: es preciso que parta, Sir Edward, 
mi alma está muy lejos de aquí ^ es preciso que mi cuerpo 
se levante para buscarla. 

— Conde JElona , dijo Edwárd , tengo necesidad » de adi vi- 
n£u* en vuestro discurso la única cosa que habéis olvidado. 

— Confio en vuestra iateligencia , Sir EdVvard. 
—¿Amáis á la joven griega Amalia? Vuestro silencio lo 

dice.... ¿Y sin duda Amalia os corresponde? Bien.... yo 
también guardaré silencio á mi vez..*, Álfin todos ésos mis-* 
teríos de Europa y Asia empiezan á aclararse.... Un hijo de 
la desgraciada Grecia, dos huérfana de dos ilustres guer-^ 
ras!... Era un amor ioevitaley muy natural.... solo losdi-» 
ploma ticos son los que arreglan casamientos imposibles.... 
El amor es mas inteligente que Lord Palmerston , por mas 
que el noble lord tenga por sobrenombre Cupido..., Con 
que decid, conde, ¿qué puedo hacer por vos? 

— Es preciso, Sir Edward, ya que sois mas indio qne 
Bramma.... • 

Bravo! conde Elona, tenéis la^ bromas de un conva- 
leciente..,. Proseguid.... 

— Es preciso que me proporcionéis un buque para 
volver.... . 

— Os propprcionaré una escuadra pero antes de todo, 

olvidadizo conde, tenéis qqe.aástir al casamiento del co- 
ronel. 

— Así lo haré, Sir Edward, porque'no me daré por com- 
pletamente curado hasta que oiga el si de los dos novios 
pronunciado en buen inglés. 

—Tenéis demasiada razón para estar enamorado. Al dia 
siguiente de la ceremonia os daré un buque de tres palos. 

— 'Tenéis la costumbre de favorecer á vuestros amigos, 
Sir Edward , por eso no os doy las gracias. 

— Sí, conde Elona, es muy fácil seguir una costumbre. 
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Me he habituado á vivir con la vida de los otros ; de este 
modo se propaga la existencia; es un cálculo de egoista. He 
hallado el secreto de vivir mas años que Matusalén. 

— Y vos, Sir Edward, que haríais tan buen marido ¿es 
verdad que habéis renunciado al matrimonio? Sin embargo 
de que , como jefe de secta que queréis ser , deberíais dar 
el ejemplo del cruzamiento de las razas. Este es el cargo que 
os harán vuestros discípulos. 

— Conde Elona , no profundicemos mi historia domés- 
tica respecto á ese punto. Las estrellas nos hallarían en 
este mismo lugar.... tengo treinta y ocho años y no me he 
casado ; ahora me es muy fácil continuar el sistema que me 
be propuesto , porque los primeros treinta y ocho años son 
los que cuestan.... y para devolveros confianza por confian- 
za, os confienso que siempre tengo cierta inclinación á las 
mujeres que ddben casarse con otros.... Es una fatalidad.... 
AUlegar á Hydrabad me arrebató Miss Arinda.... Felizmen- 
te el coronel se adelantó. Os be hablado de Miss Elmina 
traducida del americano en india. En Smyrna Dios me ha 
salvado dos veces en un año.... ¿Conocíais á la condesa 
Octavia?... ¡Qué mujer! quisiera que Dios me dijese si es 
un ángel ó un demonio.... Tenia además el irritante atrac- 
tivo de la viudez. Ah! para evitar la presenda.de esta cir- 
ce del Hermus, esta Sirena de la Jonia, no bastaba taparse 
con cera los oidos; la cera se derrite y todo se ha perdido; 
preciso fué ausentarse en una nuve de vapor dejando en 
pos de sí la barrera de los dos trópicos y de dos océanos.... 
A estas horas la condesa Octavia debe estar casada sin mas 
razón que por haberme empezado á enamorar yo de ella.... 
Deseo á su marido dos ángeles de su guarda!... Conde Elo- 
na, para tranquilizar á Miss Arinda que ha visto mecerse las 
hojas de los arbustos inmediatos al estanque voy á dormir la 
siesta en el mismo sitio. Id al chattiram á decírselo. Cuan- 
do se digne dirijir hacia mí sus hermosos ojos para cal- 
mar enteramente sus. inqpietudes , dormiré. 

(Se continuará, J 
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Artículo 3.^ 



léM p«riAca€l«a. 

UxRA de las prácticas d^ la religión mahometana es la 
purificación , ceremonia pesaday extravagante que nada tie- 
ne de religiosa, y j[)ara nada conduce á la virtud y á la 
santidad; es no obstante su base y fundamento, porque co- 
mo dicen los escritores árabes , la clave de la oración es la pu- 
rificación «mi religión está fundada sobre la limpieza, dijo . 
Mahoma ; la purificación es la mitad de la fé. » Hé aquí lo que 
sobre esto se dice en el Alcorán, Sura 5."*, v. 7 y siguientes. 
« Guando queráis hacer vuestras oraciones, lavad vuestra ca** 
ra y vuestras manos hasta el codo, y pasad 1 1 mano frotando 
vuestra cabeza^ vuestros pies hasta los talones. Si fueriti$ 
polluli semine purifkc^mini. Si estáis enfermos ó de viaje, ó 
acabáis de descargar vuestro vientre, ó habéis conocido vues- 
tras mujeres, y no encontráis agua para lavaros, coged de ' 
la tierra un poco de polvo y frotaos con el la cara y las ma- 
nos. Dios no os ordena ninguna cosa difícil , pero quiere 
que seáis limpios y os purifiquéis. » Sobre estas palabras del 
Alcorán está basada toda la teoría acerca de la purificación, 
la cual comprende una porción de preceptos y reglas tan 
minuciosas y pueriles, que por sí solas bastan para hacer 
despreciable y enojosa semejante ceremonia ; diremos lo mas 
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notable que para su obseryancia prescriben las tradiciones 
religiosas. Al despertar el musulmán del sueño y antes de 
meter las manos en el vaso en que está el agua para la sa- 
grada lociojí, se las lavará tres veces invocando el nombre 
de Dios, se limpiará los dientes también con agua, la boca, 
las narices, las orejas, y el{>aladar por medio de la garga- 
rizacion; esta operación se repetirá tres veces, siendo con- 
dición precisa que el que sé ba de purificar tenga intención 
de. bacerlo. Además de la intención es preciso que el acto se 
verifique sin interrupción, que se principie con la mano de- 
rccba y según el orden que muy por menor se prescribe 
para esta ceremonia. El musulmán no puede hablar una pa-^ 
labra sino la oración acostumbrada para la loción de cada 
miembro ; la de la boca y de las narices ha de hacerse con 
la mano defecha, la emuncion ó sonárselas lo hará con la 
izquierda. • 

La sagrada ablución se viola de varjas mañeras, siendo 
entonces indispensable repetirla, so pena de que la oración 

sea también nula^ y así la sangre, el pus, el sueño, el vómi- 

« ■ 

to, la risa y otras faltas vician el acto, y es de ningún va- 
lor bajo el aspecto religioso. Debemos advertir, que hay 
diferencia entre la purificación y la sagrada ablución: la 
purificación sé repite diariamente ó varias veces al dia; la 
sagrada ablución no, es un acto mas solemne mandado prac- 
ticar el viernes, que es el dia festivo de la semana, en las 
dos grandes festividades del gran Bairan después de la cua- 
resma, y en los sacrificios del monte Arafat junto á la Me- 
ca, y también al emprender la peregrinación. Xa sagrada 
•ablución ha de principiar por las manos y las partes pu- 
dendas; después derraihará agua sobré su cabeza y lo demás 
de su cuerpo por tres veces, lavando*luego sus pies en sitio 
separado; cuya operación verdáderament3 no parece otra 
cosa que un baño general, al que tal vez estará reducido 
en la práctica todo este aparato de preceptos y caprichosas 
ceremonias. Recordamos al lector, que la religión maho- 
metana fué establecida en la Arabia, paisen extremo calo- 



MATtOMA Y SÜ ALCORÁN < 87 

roso, y cpie sus preceptos acomodados únicamente á deter- 
minados climas , serán eternamente un obstáculo para que' 
se propague por regiones mas frias. Acatamos de decir que 
•la ^purificación se ha de repetir diariamente ó varias veces 
al dÍQ, y es así, porque según el Alcorán y las tradicio- 
jies religiosas, hasta los actos mas naturales y necesarios á 
la vidfi hacen inmundos á los creyentes, como sou exonerar 
el vientre a& excrementi^, ef vento ^ efíhssio seminis aun 
éntrelos cónyuges, el mestrtio, el parto. 

Hay tsmibien una porción de reglas de no muy ÍKcil 
inteligencia respecto al agua que ha de servir para lapu- 
rtficacion y para la sagrada ablución ; si es agua-lIovcdíza, 
de torrentes , de estanques , piscinas , fuentes , pozos , ma- 
res,... todo se toma en cuenta para csta^ cererñoAias. La 
porifloacion ah stercore, lolios, semice, etveníQ puede ha- 
' oerse'con toda esta clase de aguas, pero no con la ex traída 
de árboles y plantas, ni en la qñe prevalezca alguna agua 
artificial como el vinagre ; pero puede hacerse con la que sé 
haya mezclado alguna cosa inunda , ya sea que el agua se 
altere ó que permanezca pura , conio agua de mirra , agua 
mezclada con alkali, jabón, azafrán, etc. Si cayese alguna 
cosa inmunda en 'agua coloriente, puede hacerse en ella la- 
sagrada .ablución , coh tal que la cosa inmunda haya mar^ 
chado con ella , sin quedar ningún vestigio ;''8i cayese en un 
grande estanque, cuyas aguas de un lado no se mueven 
por el movimiento del otro, podrá hacérsela ablución en el 
contrario; Si cayese en un pozo, es preciso sacar toda el 
agua para purificaílo ; si muriese en él un ra^on , 6 un pa- 
jarillo, 6 animales semejíuites, se sacaran de 20 á 3ft cubos 
de agua según su cabida; si fuese paloma ó galiiüa, ó gato 
se sacarán de 40 á 60; y sf fuese perro, obeja, hombreé 
jumento, es preciso agotar todo el pozo. Si aose encuentra 
agua para 4)urificarse/ ó porque el musulmán vá de camino, 
ó porque está distante una milla de la población, ó porque es 
té enfermo y teme que se le aumente la enfermedad, ó por- 
que siendo extranjero teme igualmente los efectos del frío, 
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entonces puede purificarse con un poco de polvo tomado de 
la superficie de* la tierra, se frotará con él la cara y las ma- 
nos hasta los codos , y ya se encuentra en estado de hacer 
dignamente su co^^respondiente ori^cion. Por este estilo se. 
prescriben muchas otras tonterías y futilezas que creemos 
inútil enumerar, temiendo cansar la paciencia del lector; . 
siendo por otra parte suficiente lo ya referido para dar una 
idea de esta ridicula ceremonia . 

Volv^lhos á repetir lo que ya hemos indicado ant^ior- 
mente ^'á saber-, que repugna á la razón y al buen sentido, 
Gonstij^uir una inmundicia' legal en cosas tan comunes y ne- 
cesarias al hombre , y que es inicuo escluirle por esta cau- 
sa de la participación de las cosas sagradas, mucho nuis- 
cuando la misma naturaleza , la decencia y hasta el propio 
interés nos enseñan sobre lo que debemos hacer, mas que to* 
dos I09 preceptos humanos. Pero Mahoma quiso hacer esto un 
negocio de religión , trastornándolas leyes de Moisés, que 
también hablaban de las expiaciones respecto á ciertas cosas 
que contenian impureza legal , y dejó'á sus subditos ese cú- 
mulo de ceremonias pesadas , ridiculas y aun obscenas, por- 
que obscenas son ciertas cosas que no son para referidas, per- 
tenecientes á la purificación. En esta parte siguió, si bien 
con exageración, el espíritu general de casi todad las na- 
ciones de Oriente , en donde la - religión se hace^ consistir 
en actos frivolos, que para nada conducen á la santifica- 
ción de las almas. En el Mogol acostumbran los hombres á 
bañarse dos veces al dia , creyendo que de esta numera se 
purgan también de sus pecados; consiguiente á esta creen* 
cia , millares de indios se arrojan, al rio con el agua hasta 
los pechos, y el rey, la reina y los proceres hacen lo mis- 
mo en e^t^nques ó baños particulares , no tanto para la 
limpieza del cuerpo, como por ejercer, un acto de religión; 
asi es que en sus templos tienen grandes estanques de agua, 
donde se lavan con esmero antes de acercarse á los sacrifi- 
cios ó á la oración, dando tanta virtud á aquellas ablucio- 
nes, como los cristianos á las aguas del bautismo. «Se cree 
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entre los^iodios, dice Montesquieu (1) , que lasaguas del 
Ganges tienen una xirtad santificante ; los que mueren so^ 
bre sus riveras creen que están exentos de las penas de la 
otra yida, y que habitarán en una región llena de delicias: 
desde los lugares mas remotos se envían urnas licúas de ce- 
nizas para arrojarlas al Gangel. ¿Qué importan que vivan 
virtuosamente ó no? ¿se harén arrojar ál Gangel? » Algo de 
esto sucede tambiea respecto á los Mahometanos , pqrque 
su purificación no es considerada únicamente cbmo'ún sim- 
ple acto de limpieza corporal., sino que tiene relación con 
el espíritu y con la pe)r(eccioH interna y moral del hombre. 

Bé la araolmi. 

Los mahometanos tienen obligación de orar cinco veces 
al dia : la primera desde que apunta la aurora hasta salir el 
sol; la segunda desde faiediodia hasta media tarde, ó hasta 
que la sombra de un cuerpo sea igual al tuerpo mismo: la 
tercera desde media tarde hasta ponerse el sol ; la cuarta 
desde qae se pone hasta que desaparece la luz del dia , y la 
quinta desde esta hora hasta que vuelve á apuntar la auro* 
ra. La oración no puede principiarse antes, ni acabarse des- 
pues del tiempo señalado ; es precisa hacerla en el interme. 
dio , anteponiéndola ó posponiéndola únicamente en caso 
de necesidad y aun de comodidad , pero no por puro ca- 
pricho/ Al llegar la hora de la respectiva oración, se sube 
á lo mas alto de la torre del templo uno á manera, de pre- 
gonero, diciendo en alta voz: Deus maximus , Deufmaxi'- 
mus^ con otras palabras á propósito para excitar á los fie- 
les á orar, volviéndose j^rimero bácia el templo de la Me- 
ca, y después á derecha é izquierda. Antes de orar tiene 
el musulmau que purificarse ab excrementis ventris et alHs 
inmundicís de la manera que acabamos de referir, y cubrir- 
se las partes, pudendas ; son tales , en los hombres todo el 

{%) Espirita de las leyes , libro %4, cap. U. • 
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\ientre liaista las rodillas indusiTe, y en las majores, todo 
su cuerpOy escet)to la cara , las manos y los ptes : el que no 
tenga •vestido orará desnudo , pero sentado , ; haciendo con 
la cabeza las incurvaciones y adoraciones que di$I)erra ha* 
cer con. todo el cuerpo. 

Ué aquí á que se reduce la oración ; alabará á Dios di- 
ciendo: maximus Deüs, maximus Deus^ elevando-sus ma- 
nos durante estas palabras hasta la altura de las orejas; 
despuc&apliéando su mano derecha sobre la izquierda , las 
pondrá en el vientre y dirá : ,^Lam Ijuay Dmí, et eum laU" 
de Iwij et benedictum sil nomen tituth , el e,xalétnr dtgnt- 
tas lúa y el(jlQtificeiurlaustua\ In nomine I)ei miseratO' 
ris, mi^ericordis**» cuyas ultimas palabras profei irá secreta- 
mente. Después leerá el proemio del -Alcorán y una Sura 
con él ; ó tres versos de cualquiera que sea de su gusto; lue- 
go dirá ; maximus Deus^ maximus Deus^ inclinando la ca»- 
beza y la espalda, y poniéndolas manos sol)re las rodillas, 
á diferencia de la primera vez que era elevándolas ; al in- 
*clinarse dirá por lo menos tres veces? Laus Domino Deo 
magno , y ya con la cabeza elevada Audivil Deus eum qui 
laudavH eum. Sígnese después la adoración, que consiste 
en ponerse de rodillas con* las manos en el sucio, fijando 
sobre ellas la cara, y tocando la tierra con la frente y la ua- 
riz^, y la 'planta de los pies ^lirando hacia el templo de la 
^[eca , dirá por lo menos tres veces : Laus Domino meo al- 
tisimo; esta adoración se repite, habiendo entre las dos otra 
ceremonia por el estilo de las primaras.. D^pues de esto, 
sentado el musulmán sobre el pié izquierdo, y fijando en 
tierra fuertemente el derecho, con las manos sobre las ro- 
dillas y extendidos los dedos, hará lo. que llaman la .testifi- 
cación con estas palabras: Rever^liw Deo orationes et hona, 
Pax super te, ¡óh profeta! et misericordia Dei, et bene- 
dicciones ejus; Pax super nos, et super servos'Dei probos. 
Testijicor quod non est Deus , nisi Deus, et testificor, quod 
Mahumelusesi servus ejus, et légalas ejm. Concluida la tes- 
4.ifioacion, selevanta, y haciendo dos incurvaciones leerá 
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el primer capítulo del Alcorán; Tuel ve á sentarse segunda 
\ez, haciendo otra testificación, orando por el profeta, cm/ 
sit paxy pidiendo en la súplica lo que sea de su agrado, con 
otras palabras tomadas de la tradición , semejantes á las del 
Alcorán. Si la oración se hace en el templo, el Emano con- 
cluye saludando al pueblo a derecha é izquierda con estas 
ipúáhrsiS>: Pax siiper vos et misericordia Dei: . 

Los enfermos y los que San de camino tienen distinto 
ritual para suplir aquella gerigonza de incurTaciones y pros- 
ternaciones, qlie les sería imposible yerificar. En las fies- 
.tas del gran báirán y pequeño bairán , que son las jirimeras 
después del ayuno á maneía de la pascua de los cristianos, 
y las segundas en los sacrificios de Ik Meca al .tiempo de 1^ 
peregrinación, además de las oraciones de costumbre hay 
otras particulares con un sermón , que el Emano predica al 
pueblo para instruirle en las ceremonias. Hay también otras 
oraciones extraordinarias como son para pedirla lluvia, pa- 
ra prepararse á pelear contra los enemigos, en los eclipses 
de sol y de luna, en las exequias por loS muertos, por los 
mártires, etc. Cuando hay eclipse de sol, los mahometanos 
escapan inmediatamente al templo , y allí permanecen oran- 
do con su sacerdote, basta que el sol recupere su esplendor;, 
en el eclipse de. luna no hay oración pública , sino que cajda 
uiio lahacé privadamente. Este rito supersticioso lo obserr 
van muchos pueblos del Oriente, porque juzgan que en 
aquellos momentos se encuentraa estos dos astros en alr 
gun grande peligro; algunos de los mahometanos dicen- que 
la oración es para evitar sus malignos influjos. 

Es también digna de notarse la ceremonia en las exe- 
quias por los difuntos. El que está próximo á la muerte, sé 
colocará de modo que su cara mire hacia la Meca , y se le 
hará hacer la profesión de íé. íVoji est Deus msi Deus, Ma- 
humetus est legalus ejus.En cuanto muera, se le atarü la 
barba y se le cerrarán los ojos, lavándolo luego con la lo- 
ción sagrada, pero sin purgar con agua ni su boca ni sus 
narices. Después se derramará agua sobre él ; se perfumará 
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SU lecho ; se volverá á lavar con agua cocida con yerbas ú 
hojas o4oríferas, y en su defecto con agua*pura, y ea se- 
guida se le lava la ce,beza y barba con yerba altea : coloca- 
do sobre el l^do derecho se le vuelve á lavar con agua de 
hojas de cedro. Hecho esto, se le viste con los vestidos fú- 
nebres , poniendo en su cabeza y barba ungüentos odorífe- 
ros, y flores de palma sobre las* manos, pies, rodillas y 
frente, que son los miembros de que usó en la oración. £1 
cabello de la mujer se colocará sobre su pecho . pero sin 
peinarlo; tampoco se peinará la barba del difunto, ni se 
le cortará el pelo ni las unas. Sigúese luego la. oración,^ 
principiando por los mas dignos , después los mas próximos 
parientes del difunto, y así sucesivamente. Si la oración no 
puede hacerse sobre él , se hará sobre su sepulcro por tres 
dias en invierno y siete en verano. Hé aquí á que se re- 
duce la ortxcion: Maximus Deus.... Laus Deo.,.. Laus fim.... 
Maximus Deus.... Pax super te ¡oh légate Dei!... Maxi^ 
mus Dem.... orando en seguida ó pidiendo por si, pOr el 
muerto y por todos los fieles, y vuelve á decir por cuarta 
vez: Maximus Deus^ saludando nuevamente al profeta. Des- 
pués colocado el cadáver ea el féretro , lo llevan al sepul- 
cro , cuidando que la cara mire hacia la Meca. 

. Si bien se examina, la oración de los mahometanos mas 
que un obsequio hacia. Dios , es una ocupación por lo me- 
nos inúti]; toda se reduce, previa la ablución, á movimien- 
tos de pies y manos , á incurvaciones de cabeza y espalda, 
postración de todo el cuerpo hasta el suelo y otras acciones 
verdaderamente cómicas : de manera, que apenas puede de- 
cirse que están orando , sino porque en medio de tales mo- 
vimientos se oye alguna vez: Maximus Deus. . . . Laus Dei. . . . 
Lñuiatio DeOy Non es Deus nisi unus.... Salus sit Mahu- 
meto y y algunos versículos deí Alcorán, principalmente los 
siete' de la 1.' Sura, que no merecen el nombre de oración. 
Es preciso, no obstante, confesarla devoción conque es- 
tán en el templo ó cuando' hacen sus oraciones; no hay pa- 
labras con que ponderar su recogimiento, atención y revé- 
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rencia; san irisensibles á todo lo que no sea el acto reli- 
gioso de que están ocupados. ¡ Cuánto podrian aprendei* dé 
ellos en esta parte los cristianos que no van al templo mas 
que para profanar la casa del Señor ! Es por demás pesada 
la obligación de orar cinco \cces al dia , de la manera que 
hemos referido ; pero se hace en parte llevadera esta car- 
ga y porque por la mas leve causa , se anteponen ó pospo- 
nen las oraciones, ó se hacen todas de una vez. 

Hay entre los mahometanos dos clases de limosnas, una 
propiamente tal ó voluntaria, y otra que bajo el nombre 
también de limosna y de diezmo está mandada por la ley, 
y es realmente un verdadero tributo, con que se atiende á » 
sostened las cargas públicas. Yamos á copial* á continuación 
lo mas notable que sobre esto se establece en el Alcorán, 
lo cual no dudamos que será leido con gusto, por ser una 
doctrina muy sana , llena de moralidad y buen sentido , y 
expresada en un estilo cortado, sentetícioso, y que no ca- 
rece de mérito, aun bajo el. aspecto literario. «La acción 
de los que gastan sus bienes para la gloria de Dios (Sura 2."*, 
V. 2C2 y siguientes) es semejante á un grano de trigo, que 
• produce siete espigas, y cada espiga cien granos; Dios 
multiplica los bienes de quien bien le parece ; es liberal, y 
todo io sabe; los que gastan sus bienes para su gloria, sin 
arrepentirse y sin echarlo en cara, serán recompensados 
por su Divina Magestad, y serán librados del miedo de los 
tormentos en el dia del juicio. Las buenas palabras y el 
perdoQ son preferibles á las limosnas seguidas de arrepen- 
timiento; Dios es muy rico y misericordioso. ¡Oh vosotros 
los que creéis en Dios ! no hagaiis vuestras limosnas inútiles 
por el arrepentimiento y por echarlas en cara, como los que 
las hacen por ostentación y por hipocresía ; estos no creen 
en Dios ni en el dia del juicio ; sus buenas obras son seme- 
jantes á una roca sobre la cual hubiese un poco de tierra. 
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que la lluvia ba llevado consigo sin haber dejado, nada ; stt 
trabajo lesera iaútil, y no reqi:birá de él ningún mérito^ 
porque Dios no ama ni los bipqpritas ni los impíos. La ac- 
don de los que* liaeen limospa^ para agradar á Dios ó para 
salvar sus algias, es semejante á un graAo sembrado en^un 
lugar elevado , sobre el cual ha caido una grande lluvia ó 
rocío, que ha hecho multiplicar su fruto; DioS vé todo lo 
que hacéis. ¿Hay alguno entre nosotros qué desee tener un 
jardin adornado de palmeral y uvas, en el cual corran mu- 
clias fuentes y arroyuetos, qUCiCsté lleno de toda clase de 
frutos, que la ancianidad le sorprenda con hijos jóvenes y 
débiles, y que venga un viento. caliente que. abrase su jar- 
din? Dios os. ensena de esta manera sus misterios; puede 
ser qu\3 vosotros os acordéis de ellos. ¡Oh los creyentesl 

. Gastad en obras, piadosas , y haced limosnas de los bienes 
que hal)eis adquirido y de \o% frutos de la tierra que Dios 
08 ha dado ; no deseéis bienes mal adquiridos , para hacei^ 
de ellos limosnas, porque no ser^n recibidas sino para vues- 
tra vergüenza ; y 8aJ)ed que -Dios es muy rico , y digno de 
alabanza. El diablo t)s espantará con la pobreza, y os man- 
dará que seáis sucios, y Díosqs promete su gracia y su mi- 
sericordia ; él es liberal y todii lo sabe ; él dá la ciencia á 
quien bien le parece, y á aquel á quien se dá la ciencia se 
dá un gran tesoro, del cual nadie hace caso sino los sabios;. 
Dios vé las limosnas y los votQ3 que hacéis , y los malva- 
dos serán privados de protección en el dia del juicio. Si ha- 
céis aparecer vuestras limosnas, haréis mal , si las ocul- 
táis liareis bien; esto cubrir4 nMichos de vuestros pecados; 
Dios sabe todo lo qub vosotros liaceis.... El bien y las limos- 
nas que llagáis serán para vuestras almas; no gastéis en li- 
mosnas sino por el amor de Dios ; vosotros seréis recom- 
pensados de las buenas obras que Iiagais, y no se os hará 

. ninguna injusticia. Sed bienhechores con los pobres que se 
han incomodado ( I ) por el servicio de Dios, y que no pueden 

9 

(1) Que han servido en la guerra contra los iñudes. 
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tcabajftr; líK^ignoraates los creerán rióos á canosa de su probi* 
dad y de sa bondad; vosotros los conoceréis en sus fisonomías 
y e-n que'no pedirán nada á nadie con importunidad ; Dios 
sabrá el bien que vosotros hagáis. Los^que bacen limosnas 
de dia ó de nocbe , secreta ó p^óljlicamente, serán recomxjen- 
sa4os por Dios; nada tienen que teiber para sí; ellos esta- 
rán exmtos dé aflicción en el dia del juicio. Los usureros 
resucitarán semejante^ á ios endemoniados , porque han di- 
cho que el comercio es semejante á la usura; Dios permite 
el comercio y prohiba la usura ; aquel á qi^icn ha llegado 
la palabra de Dios, y que ha abandonado la usura, no te- 
ma nada por lo pasado , Dios le perdonará su falta ; pero 
aquel que vuelva á ejercerla despues-de haberla abandona- 
do , será castigado en el fuego del infierno ; Dios aborrece 
la usura, ama á los que hacen Hmosnas, y no ama á^ los 
infieles. « 

«Las limosnas están destidadas (Sura 9, v. 62) para los 
pobres, para los qiíe se resignan en Dios, para rescatar los 
eiscíavos, páralos que han gastado s\is bienes en el ser vi- 
cío divino, y para los que tienen deudas y están en nece- . 
sídad; Dios todo lo sabe y es sumamente prudente en lo que 

ordena.» 

«Te preguntarán sobre- lo que deben gastar en limos- 
nas (Sura 2/^)«, diles, todo lo supérlkio después de satisfe- 
chas tQdas sus neeesidadíís. » ¡ Oh los verdaderos creyen- 
tes! gastad en limosnas alguna parte délos bienes que os 
hemos dado , antes que venga el dia en que no se encuen- 
tre r<5pcatc, limqsna?, protección ni súplicas que os pue- 
dan socori?er. Los que creen én Dios y hafcén buenas obras 
y sus oraciones en el tiempo ordeñado, y {>agan l6s diezmos, 
serán' recompensados por su Divina Magestad; ellos estarán 
libres de miedo y aflicción en el dia dd juicio. ¡ Oh voso- 
tros, los que 4CTcéis en Dios! no dejéis de temerle y dejad 
la usura,, si queréis obedecer á sus mandatos; si no lo bar 
ceiSj Dios y su profeta os harán la guerra'^ si os convertís, 
vuestro principal os quedará salvo; tro hagáis injusticia á 
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nadie, y oó se os hará á yosotros. Si vuestrod deudores no 
os [fueden pagar j están en ^necesidad, haréis bien en es- 
perarlos para el tiempo que les sea cómodo; si les hacéis 
alguna limosna , haréis bien en ello : temed el dia en que ' 
todos volvereis delante de Dios, y que cada uno será pa- 
gado sin injusticia de lo que haya ganado. » 

^'0 puede negaifse que son bellísimas estas páginas del 
Alcorán , en que se habla de la limosna , cosa tanto mas 
digna dé notarse, cuanto que efi el mismo libro se leen mu«- 
chas necedades que la razón reprueba , y que nada contri- 
buyen, ni para hacer al hombre mas perfecto en su parte 
moral é intelectual, ni para promoverla prosperidad pú- 
blica y los intereses materiales. En estos y otros pasajes es- 
tá fondada la ley de la limosna ó diezmo que, como es sa- 
bido generalmente, pagan los mahometanos, cuya contri- 
bución es conocida por los intérpretes bajo uno y otro 
nombre. 

La limosna del diezmo está destinada para mantener á 
los pobres que no tienen lo bastante para su sustento , pa- 
ra los mendigos que nada tienen, para redimir los cauti- 
vos, para los que pelean en la guerra sonta en defensa de 
la religión , para los que teniendo bienes en su patria se 
encuentran en pais en que nada tienen , para lo6 que están 
cargados de deudas y en indigencia, para los huérfanos y 
peregrinos, y otras atenciones públicas-. Además. de esta 
limosna-tributo, hay la otra voluntaria con la cual alimen- 
tan á los pobres que no están recogidos en los hospitales, 
siendo en esta parte admirable la caridad de los mabotne- 
taños , la cual parece que la' llevan basta el extremo de 
dotar establecimiaatos para alimentar cierta clase de anima- 
les, como perros, gatos, y aun aves.* 

Respecto al diezmo tienen sus reglamentos particulares, 
ya sobre las persouas que lo han de pagar ^ ya sobre la 
clase de bienes que á él están sujetos, siendo .de notar, 
que no lo pagan sino los hombres libres, mahometanos ó 
fieles, de edad adulta*, de sano juicio, y que hayan poseído 
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los talci^ hicnes uiiaño ant^s, lo cual es bien q&traño^ por- 
que siendo como.es realmente un verdadero tributp aunque 
sancionado, por la religión , pg^rece que todos íos subditos 
deberían pagarlo,.' y se infiere por consiguiente que para 
np hacer de mejor condición á unos que á otros ^ los que 
estén libres de esta obligación estarán sujetQs á otra clase 
de subsidios ó prestaciones. Están sujetos al diezmo las tierT 
ras y frutos y hasta la plata y el oro aunque no sabe- 
mos en qué proporción^ en cuanto á los animales, como car 
mdlos, bueyes, obejas, caballos, etc., es seguro que no es 
un verdadero diezmo ó diez por ciento, porque, de 40 obe- 
las no se dá mas que 1, de 120 2, de 200 3,' dé 4Ó0 4, 
y en adelante una de cada ciento. Pero note el lector, q^iie 
para este pago.no soló entran los frutos, sino tanibiienej 
capital j de manera que el que este año tenga liiil obejas 
pagarp^. diez por la limosna del diezmó, y el aiíó que viene 
vuelven á pagar estas mil obejas, aunque ua(^a liayah próV 
(iucido ni ganado, lo cual hace variar enteramente el p^cii* 
lo para valuar la imposición: entre los cristianos és sabido, 
que el diezmo recae únicamente sobre los frutos ó produc- 
Clones. , * ' ^ 

Bel aymio. 

Mahoma no podia olvidarse del ayuno conocido dé' liiia 
ú otra manera entre casi tódoá los poeí>los dét nlundo, é 
impuso á sus fieles sectarios este precepto como uno de los 
principales de su 'religión. Sé aquí lo que sobré él se lee eii 
él Alcorán, Sura 2."*, v. 187 y siguientes. « ¡Óh los trcyeíi- 
tes! el ayuno os está mandado conio ló ha estado á^^los qué 
os haii precedido; temeréis á ttíos y ayunareis particularmen- 
te un cieVto número de dias; si alguno de vosotros está en- 
fermo ó de viaje én tiempo del ayuno, contará los días qué 
no ayune y los reemplazará eh otro tiempo. Los que ño teii^ 
gan fuerza pam ayunar, satisfarán al ayuno con limosnas.... 
Ayunad el ínes de Bamadan , . en él *cuál el Alcorán fué ba- 
jado del cielo para conducir al pueblo por él óaínino rectoí 
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él cjDhtiéac lo^ preceptos del jlcrecho divino,' y distingue 

eí hien del mal ; todos los que lléí^uen á este mes djeben ayü- 

.,1]. « ,f ■* *•■ ■•'■«1*1 '.* • f • 

nar: el que esté enferinp ó de'vmje reérppla^aríí los diasque 
no áyunfe en otro tiempo á su elección: Dios quiere que su 
ley os sea ligera y no pesada, y que cumpláis los días del 
ayuno, y que le deis gracias por haberos conducido p(Jr eí 
buen camino: acaso se las daréis. Yo estaré cerca de mis 
servidores, cuando té pregunten sobre los misterios de mi 
ley f yo oiré sus ruegos cuando me invoquen, áñif de qué 
perseveren en la obediencia de mis mandatos; puede ser que 
sigi^li.por el catninb recto, Os és permitido conocer vuestras 
mujeres la hochp del ayuno, porque os son necesarias como 
Tuéstros vestidos y vosotros íes sois necesarios á ellas como 
los suyos; Dios sabe que dé otra manera hubierais hecho 
traición á vuestras almas, y él ha sido, con vosotros beidg- 
nó y os ha perdonado^ conocerlas y Iiaced lo que Dios os 
ha mandado. Bebed y comed liasta que distingáis él hilo blan- 
co del bilo negro á la luz de la aurora : comenzad enton- 
ees. á ayunar ha^ta la noche, sin cohabitarcon vuestras mu- 
jeres, y permaneciendo asiduamente en las mezquitas: talcs 
son los límites prescriptos por pips; no los traspaséis. » 

El ayuno de los mahometanos, eomo la mayor parte de 
sus, pfáctica^ religiosas, Uene novedad, y es chocante *bajo 
cua)fuie];.af{>ecto/qu(;.$e considere, y no sabemosi por qué ^f 
dQdeQir ^lahonaa, que es el mismo que se habia mandado á 
)ips qi^^ 1($ habian pr^qedido, j^prque no pudiendq ser estos 
si|iq ios judíf)^ y los cristianos, ni á unos lú á otrps se.j^res- 
Qri)t)ió ji^n^ás ^ii ¡extraña forjaba d^ e^yano. Consiste este en 
iip\9omer pi bebpr en todo un ipes lunar cosa alguna duraur 
te eldia, e3 decir, ^esde i¡ite ptieia distinguirse á la luz de 
MffUfQra el hilo negro del blanco hasta la nochQ, la cual 
pnedei;]^ ^i\sarla comiendo y bebiendo cuando les acomode: 
se les prohibe tainbiea el uso del matrimonio durante el 
di^, como di(:;e elj te^to, prohibidon que tampoco fué im,- 
puesta ni filo^ j.uáíos, ni ,á Jos cristiaiíos. Son rígidos los 
mahometanos en la abstinencia de toda comida y bebida 
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hajta d paulo de ^rridtcaios y supersticiosos), tanto, <|«ie 
según sus deetores m qiiebráata el ayuno coa solo trag^iiv 
m una piedreetUa, la huesa de una almendra 6 de cualquie* 
ra otra fruta , ó un pedácito, per t)equeño quesea, desqstan>* 
cía mineral ó Vegetal aunque no seía alimentioia ; mbs , ba^ 
el agua pura intrpduetda eñ el vientre por lavativa y en 
chsede medicina es causa de quebrantar d ayQuó;pcit) lo 
absurdo y pesado de él es , cuando por la st^esiva revolución 
de las hiñas viene á caer en d estto el mes Ramadan , en^ 
tonete , á f^ar de los ardores del sol y de ser los días taii 
lafgos, no les es lícito ni aun gustar un» gota de agua pah 
ra temperar íft sed, coiápenséndosie esta incomodidad y ha-^ 
ciéíidose por el contrario muy llevadero el ayuno, cuando 
este sé verifica en los días cortos del invierno. En cambib 
de estas privaciones tienen sobre los cristianos la ventaja de 
poder coftier y promioenar ¿ames, pescados, huev^nf , teché 
y toda clase de alimentos. 

B# la ilrc«a«fstoB. 

£s muy de extrañar , que contando los mahometanos la 
circuncisión entre sus preceptos religiosos, no hable de elb 
una palabra Mahoma , tanto que ni siquiera se encuentra 
tal nombre en el Alcorán. Esto pbdtía ser un argumento 
de que ó no habiá sido circuncidado ó que reprobó la cir- 
cuncisión ; pero difeen ellos , qué este precepto lo recibieron 
de su profeta por tradición , afirmando unos que nació cir- 
cuncidado y otros que lo fué por el ángel Gabriel. Lo mas 
cierto es, que Mahoma retuvo el uso de la circuncisión, que 
ya encontró establecida entre los árabes gei^tiles desde los 
tiempos de Ismael Jiijo de Abraham. Sea como quiera, la 
circuncisión ño es un sacramento ni tiene significación al- 
guna religiosa : dejó de ser una figura del bautismo como 
lo filé entre los hebreo^, y boy no es mas que una ceremo- 
nia indtíl , superstidosd y que para nada vale, como dice 
Sátt Pablo en una de sus epístohte a los de Gorinto. Si los 
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Jttdíos se hacra ' mahometaiios no se voelvelí á circdnoidar^ 
¿ pesat: de qoe es may distinto el rito y forma, de la cir- 
cuncisión entre unos y otros; de lo cual se colige, que ni 
aun para ellos es causa de santidad ni tiende á la pm^ec- 
eíen de la< rdigion ^ y que es lo mismo cortar el prepucio 
que trasquilar el ai])ello y cortat' las unas , como se les man-^ 
da para la purificación. Autores que ban vivido largos aiio$ 
éntrelos mabometaños ericen, que la causa de haber admi- 
tido Maboma la cárcucision, pudo ser porque los orienta- 
les tienen ínuy largo el prepucio, lo cual es un impedí*- 
mentó para el acto conyugal^ siendo además causa de su->- 
ciedad que los bace ineptos para la oración, fiecordamos 
con este motivo el dicho que la tradición pone en boca de 
Staboma. Mi religión está fundada sobre la limpieza, y el 
okro: la purificación es la mitad de la fe; por consiguien- 
te nos parece, que no es fuera de propósito el asegurar , que 
la circuncisión , lo mismo que la purificaeion y sus ablucio- 
nes, son medidas igiénicas y de pública salubridad cousagra- 
. das por la religión y muy conformes^ con la naturaleza de 
aquellos climas ardorosos. Otra cosa es respecto á la circun- 
cisión que Moisés prescribió á Iqs judíos por mandado de 
Dios, porque además de ser una figura del bautismo, fué 
también la señal de la alianza entre Dios y su pueblo, como 
se lee en el Génesis. Rabia también la diferencia, que entre 
los hebreos se practicaba esta ceremonia á los ocbo dias 
de nacer el nifio, y entre los mabdmetanos se practica aun 
á los 15 ailos, cosa repugnante á la honestidad y á las bue- 
nas costumbres. 

]>• la iirohiUeiott de cierta cUte de «lanjares, . 

Mahonia ó el moñge Sergio, al redactar el Alcorán, tu- 
vo presente, como hemos dicho otras veces, la religión de 
los judíos, la de los cristianos, y las prácticas idolátricas 
del país, y tomando de cada una lo que mejor le pareció, 
hizo esa miscelánea que de todas participa. En cuaatp á los 



MAHOMA' Y fai AliGOBAN. fOt 

matijarcs mundos ó immmdúa iiguiá en gma parte la ley , 
de Moisés , sin teqer en cuenta que habia sido abolida por 
J. C, como todos los preceptos ceremoniales impuestos al 
pueblo hebreo, prohibiendo también de su propio capricho 
la comida de algunos animales qae, según ^ Pentateuco, no 
eran inmundos: copiamos á continuación la ley de lüialiott 
ma en la Sura S.'', v. 1.^ y siguientes. «En el nombre da 
Dios clemente y misericordioso. ¡Oh \osotros los que creéis 
en Dios! cumplid con vuestros pactos, os es permitido 6or 
mer de los animales que son mundos , e^tcepto de los qué 
se os dirá en seguida. La caza os está pirohibida durante lel 
tiempo que hagáis la peregrinación á la MJeca; Dios orde- 
na lo qne es su yolontad. ¡Oh los creyentes! No digáis que 
es permitido hacer lo que Dios ha prohibido; haced lo que 
se .os ha mandado durante el mes de la peregrinación ; no 
pongáis obstáculos á los que llevan sus presentes ala Me- 
ca.... y no impidáis á los pB*egrinos de ir á pedir la gra^ 
cia de Dios y su misericordia. Os es permitida cazar luego 
. qne hayáis acabado vuestra peregrinación.... Se osprohilw 
comer la carne de animales m(H*teeinos , saii^e , la carne 
dé* cerdo , y de todo lo que no se ha matado , invocando 
el nombre de Dios. No comeréis de los animales saorificadM 
á los ídolos. Se 06 prohilie comer de los que han<ád0seÍD«i 
caaos, ahogado^, Imuertos á golpes, preeipitalos, de cor^ 
nad^ é por «tros animales, si no los encontráis todavía ten 
ytda para degollarlos, profiriendo el nombré de Dios¿ ufo 
consultéis loa adivinos , ni la suerte ; este es muy grande 
pecada ; dia ipendri en que los qv^ han abandonado vuestra 
ley se desesperarán; no les temáis, temedméá mí; día ven<^ 
dfá que yo cnnipliré vuestra ky, y .mi gracia se os dará 
abundantenventc ; la ley de la salad es la ^qué yo quiero 
éBom. Si ft^umó está^en neeeaidad y dMne de lo que le es* 
tá prohibido sin voluntad de i>ecar , Dios iserá con él tít^ 
mente y misericortioso. lie pregootarán sobre lo qae les es 
permitido domer; dilés, os es permitido, cdmer detodaeta^ 
sa:de animales que üo: son inmundas, y de todo lo que. os 
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ha sido enstSado de parte de Dio» , en ciiaato á los aniíQílr: 
les que haa sido liaridos d^ leones y de perros, y que^ los 
han cogido, coiDed también de ellos, y. acordaos de. Dios al 
degollarlos: temed á Dios, él es exacto en tomaros cuenta.»» 

ti leetor en esta dasiítei^ion de animal^ mundos é m-, 
mundos verá tiná doctrina mas digna de figurar en un edic- 
to de salubridad pública ó de policía urbana, que qn un 
libro cuyo autor lo ha querido hacer pasar como bajada 
del cielo; en §feeto, es ridículo el probibir con el sdlq de 
la relí^on cierto» manjares, que el bueq sentido basta pa-* 
ra conocer qüc puedan ser nocibos á la salud, prohibiendo 
además otí*os qué son muy saludable^ , j m esto se vé el de 
seq delisongeair á los judíos para Atraerlos á su réUgion.. 
No quiso seiguif en nn todo lo est{^ble<;ido por Dios eia el 
Pentateuco, porqpe allí se. establece por puato general <[ue 
es ^mundo| el animal que rumia y tiene partida la pezu&4 
d cascó, como la liebre, el camello, etc., cuyois animales, 
asi eonio las aves de rapiña y los peces que no tienen aletas, 
sM innyundos entre los judíos, y no lo son entce losmabo^ 
metanos , á no ser que s^n sofocados , ahogados , etc.; y en 
esto se vé también que Mahoma quiso ser original , aunque 
liiese guiado úmeamente por el capricho ó la superstición. 
En cuanto á estas leyeé de los judíos iiada- tenemos qufi 
decir, sino qne fueron dic^das por Dios; que ciertos Bbk-^ 
BUiles eran tenidos como tipo ó símibolo de U virtud y el 
vicio, coino el c(»rderd y las avcüs de rapifta ; y aegim esto^ 
eira lícito comerlos ó no, y sobre todo que tenían una sig^ 
nificaefon mid;er¡osa ^ y era^ sombra y figura on órdten al 
Mesías, que.habia de* venir. Respecto á la ley de Natiomai 
si no se explim por motivos de higiene y páJilica salubri* 
dad, no sabefnos cómo se hade explicar, yeú tal casoesr 
taría meior en uu ¡edicto, como hemos dicho antes^ piMsilo 
en la plasa púUica. 

Hé aquí una obsarvaéiou curiosa qmi trae el autor dd 
Espíritu de las Leyes, Ub. 24, cap. 25. «p cerdo, dice Mr. 
Boulapnvilliers, debe ser muy jraro en la Arabia donde ^}e- 
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-ñas hay montes, y casi ningún alimento propio para estos 
animales; por otra parte lo salado de las aguas j de los ali- 
mentos hacen al pueblo muy susceptible de las enfermeda- 
des de la piel; la ley local gue lo i^rohibe^ no podría ser 
buena para oirós países^ en ^e él'eeivl^ és uií animtento muy 
universal, y en alguna manera necesario. Tobaré aquí una 

éé trásptk^pocójV^^^^^^ - 

cbo íá trAspíraciou 'dá (ítros, AUméñtos^, ét lía observado 
que la disiaíllliciQQ^ord m un )tfiff«ia». S%«(|b& Oiri^fítí^ltkr- 
te que el defecto de traspiración forma ó irrita las enfer- 
medades cutiineas ; el i^limento del cerdo debe por lo mis- 
mo fi^ef; pr^hi|)i4ojpq. lo^ c^niaj,^ 911^ §p eslá p^opepsp' ^ 
«4^ e^feriAedadfs, : cpmo ]4 PjE^l^tiaa ^ la Arabia , el Ejgipto 
j, |a IM^i9i^ » :ta certez^ 4e est^Sj c^bservf clonen dp ^lontes]- 
qjyiei^.es^á )ioy ct^mproba^a fpvM ^peri^ncia, de,a,cife^*f}o 
cpfi ^It^tim^mo 4p,los sabios , j^ puede decir^ q^n ve^d^i^ 
qju;^ las abU^cipi^es y purij^gaciones de í^ 9^^h(N^^taoo9^ sy 
eircuncjsjiqfii, la p^o^ii bicion.de ciertos alin^eiUo^, ejtc^ I etc^^^ 
no eran otva cosa que medidas de sanidad s^icionadas por 
ypa r^igiou que no ha podido salir de los.Iimite{|s ^fi qii,f 
desde su origen está encerrada. 
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CATALOGÓ RAZONADO 



^ .tres Bibllot«€M jptt^Ueaft. M ArM«al, 4a Saafa Oett«v«vai 
' 'y BÚiarlaa , por ]>01ir ltalA:tínO BS OtBOA. --Parii; •» la 
^Mipb-éiila'Aial/aM áatlMMetoa «al lUy.-^lSU. 

» 

£i!íTA dhra lá dedica SÉ autor á S. M. el Bey de los fránce^ 
sos * á^cüyas expensas se ha impreso en'la Imprenta Beal de 
Parfó^'y 4^e encargó sil fórmlacion al Sr. de OcIk¿. Éü 
eilá ha empleado este jóveri laborioso y distinguido literáf- 
tó más' de tres'sífios de lín trabajo ímpiobo y Continuo, 
siendo tal el plan dé la ob'ra y sa desempeño , qne habiéfi^ 
doke' limitado al principió el énéargo del Sr. Ochoa á los 
Mnuscritos de la B^hlioteca Béal , y pasada la obra p%(- 
fa'qlie Ja examinase y diese sobre élli su> informe á la 
Junta Consultiva de la Imprenta Beal , propuso esta que se- 
ría conyeniente completarla con los catálogos de los manus- 
critos españoles existentes en las otras tres Bibliotecas pú- 
blicas de París. 

No ii£ic^^nvos,46ejn nada 4el plan y distribución de 
esta obra , que fácilmente se comprende en vista de la ins- 
trucción que se.dá en el prólogo y en la advertencia que 
sigue; ni tampoco del interés, importancia y aun ameni- 
dad de los diferentes manuscritos de que dá noticia , pre- 
sentando de algunos bien escogidas muestras, y tales, que 
bastan para dar una idea completa de la obra manuscrita. 
Basta recorrer el índice formado por materias; basta exa- 
minar algunos artículos ó números , siquiera aquellos que 
por nuestra particular afición ó por nuestros estudios exci- 
ten mas nuestra curiosidad, para convencerse de ello. 
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No pifdiéiidó tia¿é* ménd^n de idlos, la bafMMft ié 
aquellos que por tú mériio ó i^ vatetk^* (mu * obligados al 
Sr: dé Ochoá á t^$ládár al^noá fiUgliiMtot, 7eá;4af de 
etiós iiiiá uólieia circürétánK5iaída. Eutm imniiiscrlto^ipie eéu- 
tiene una Colección de rimas antiguas ca^íelíanas , se ein 
cueatra una composición con éstó título: Loores de los cia- 
ros varones de España, por Fernán Pérez de Guzman. Es- 
ta obra es rarísima, "Fernando del Pulgar, en la dedica- 
toria de sus Claros varones á la Ileina Qa^lica, dá á enten- 
der que Fernán Pérez de Guznian escribió los elogios de los 
Claros varones:^ así en pro^ copo en Ve^so. Sus palabras 
son las siguientes :. Ferdacl es que el noble caballero Fernán 
Pérez de Guzman escribió en metro algurios Claros varo- 
nes naturales de ellos, que fueron en lEspaña: asimismo 
escribió brevemente en ^rosa Ta>s condiciones del muy alto 
e excelente Rey Don Juan, de esclarecida memoria^ vues- 
tro padre , e de aigunos caballeros e Perlados sus subditos, 
que fueron en su tiempo. Detestas palabras se colige, que 
además de la crónica de Don Juan II ^ que escribió Fer- 
nán Pérez de GoáfÉia, y de lo& Clarost jparones , obra en 
prosa, ya citada, bÍ0O ^arids .eloglQ6> ea yefso, de algunos 
ó de todos aquellos misafeQ» «¡j^ros vn^iiiifs. -No he visto es- 
tas poesías niaunfatadiisv^' Huidla aqiAÍ e^p. Sarmiento en 
sus Memorias para la jfliiéomck l^ Pqesip, Española. 

A continuación añade; ol Sr. de Oetipa kl^que sigue: < He 
copiado estas líneas ,.pftrfi^ que si) ye«i;€iuán r^ira es esta pro- 
ducción, pues no tuvo noticia de elU, n^fatm de oidaSy un 
eiu^ritor tan sabio y diligente como el P. Sarmiento. Tam- 
poco la tuvo Don T. A. Sánchez, mas que por lo que dice Her- 
nando del Pulgar en el pasaje arriba citado. No estará pues 
demás que demos aquí alguna muestra de ella, y aun lá 
transcribiría íntegra , por ser tan preciosa , si no me propu- 
siese publicarla en breve con otras 'piezas inéditas, que no 
lo son menos , sacadas de este y de otros códices de esta Bi- 
blioteca. Véase el principió: * 

aSOUllDA EFOGA.— TOMO V. 14 
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Aoaif Asr. C¡oif££^]Hi¥>A mayojr be Cax^^t^ava, &ü sobrinq. 
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Del poeta es regla reta 
Que el que bien comenzó 
A la ipéytad ya llegó 
De obra buena ei perfetá : 
Talólo me agrá Va et deleta 
Vuestro bien principiar, 
Que vos presumo loar 
Ante de la edadpro\eta. 



i» 

^ 



Bien me miemflira qoel-kor 
Eít la fiA'sehadietQiintac, ' 
£ úé justo o pecador. 
Xa mfserte ka de s^steaisiai!; 
E si él bien comentar > 
Algalias Tezies caásó ^ • 
Pero quien non eomnizó 
Jamas non pudo acaibur. 



. ¿$:-^ 



. ií ' • 
3on mej*ngai1a la;affecion, 

?í¡n el deudo turba el seso 

Jíin va torcido el peso 

De mi poca diserecioq : 

Vuestra dulce condición 

Et discreta joventud 
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Maestral! en ¥os la virtud 
De vuestra genefacion. 



Noi 
Quel 
Hml 
Quel 
Porq 
Tanto 
Quel I 
Es acto tnaravilloéo; 



La (ledad eiereít^]a ' 
Por Inengaa #peri«iKÍas, 
Por trabajos i dolenelat 
la penooa f^nmtaila, 
E con todo hA doMiHla ' 
La sobcrvia « «Galicia , 
la luxurín ct I^cohdícia, 
Dtaliolica es )t«iiMda. 



Aquesto e;[|l^uladp, 
Seaor sobriiKHi MlKiii 
<í"e yo «üuHosn la «d , 
De WMWjeirtoB t»|h>do, , 
Araigido el ««Mado 
De tpabajos cpr/üales. 
Por Bviliir gramin nwjep . 
Que suelen aver causado. 
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E por mi cousolacion 
Los loores he ditado , 
Compuesto e metrificado 
De naestra {patria e nación. 
Sotil es la invención 
Mas gruesamente la escribo : 
Entre labradores vivo, 
Non tengo otra escusacion. 



8. 



Quien no puede praticar 
La virluíji cQp la bebdad, ^ 
Por qú^ a 1# oeorlmiHdiicl 
£1 tiempo, non da Inpr , . 
Pero ii}g«|^ \ma ^s iQjir. . , 
Los Pfli^dp^s glorioso», : 
£ los sabios virtuosos, 
£ sus obras publicsir. 



9. 



Esto assi considerado 
Yo creo bien emplear 
En a vos enderezar 
Este signieiite ditodo: 
Pues, sobrino muy amada, > 
Rescebid este presente 
Por poco et de buenamente 
Según el prober^io usado. 
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Loemos los ¿muy famosos 
PriDCÍpe& de na^tra España , 
Según que Sidrac se ba&a. 
En loar, los glorioisos 
Varones et virtuosos . i 

Principes, del pueblo Ebrfo , 
Pues de nuestros, muchos leo 
Muy nobles ct virtuosos. 

^ot^ quedó España callada^ 
Et muda en las vstorias 

• 'i* 

Por defetos de Vitorias, 
Km de virtudes menguada, 
Mas por quei non fué dotada 
De tan alto pregonero , 
Clomo fué Grecia de Omero 
En la famosa Uvada. 

12. 

TaqU> ^n inas eqsalzadps 
Los varones exceílentes , . , 

Cuanto de los diligentes , 

' *• • 'I 

Sabios fueron mas notados: 
E tanto mas obligados 
Somos a los coronistas 
Quanto de las sus conquista^ 
>'os fazen mas avisados. 



i\. , y 



fio lüsvüstA tot iiÁl»Ai6. 
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Espa&a non fÉreció 
De quien virtudes usassb 
Mal meguó e falleció 
En ella quieii lUs tíotásse ; ' 
Para qué Men íllgttáladáe 
Devian ser los éfrvdléros 
De España , cío» Oitíerós 
Dé Grcfcia qtfé Idb loasí^. 

Í4. 

Por amor cUfedon 
De la patria a . %ie tanto 
Natura me obllka , cnanto 
Devo a mi géneficion, 
Dex^a la introducion , 
Véiigo a poner la mano 
Én loor del pueblo Ysfíano 
Dando Dios su bendición. 
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Aqiíel Kejr t[fie los líóeliis 
De tifes cabéz*f ÍBttgífei*oii 
Por que le ftíÉ'fca süAjétas 
Tres pro\inciásV lo dijeron 
Belforte, por íj^ eii él vifetin 
Esfuerzo e sabioéVia 
É justicia queras guia 
De aquellos quc^níen rigieron. 



A\'- 
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Es Je Rey fu Qerion 
D'Espafiá primer regoante , 
Concfotjp eaveAi; saton ^ :¡ 
Con él cuito el gran gigante' i 
Morador «biittánle> .. , ^ 
En égátSk alta monbiña f 
Que eut4ñá Qtaa al; obra j^pf Su 
Es termiAolÜB» tanto.. . ^ 



^Sé mktkmrmi 



n. 
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De NuiBiliMiift (I ) (fmlmáa 
Es éa 4wbi»«kKi ffAotttl»!! 
Por fetaáto » ^wMl^rttis^ ; /; 

Esta fiitibvaí mteda -, 
1Kt*«lli€ipiéa.8e falto; 
< Con ZaíMNmk'irTeipJifttaila 

>'Asé^-es-cósa''pefla)Ai«i» : '-> 

Tal Mda« 4q liber^ j 
Ohb''6ata4sttid«4 iKinc^! . . 
TaatotfüMe «I mHih>^ 
Eod la éi(;eQmiyá4AA, .» 
Qd» ¿B Mda «ütcseiQ)^. /. 

Aborreció elserKÍr;, ,, , 4 

(i) ErrorAél1>Mfii, g^mm\ en sv littnna, y «un de^pUf^t^. Bíiin^cii e&» 
(uvo situada donde está boy Garray, cerca lie Sarla* ..u 
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MeiK^p redando morir , 
Que es contra la humanidad. 



Í9; 

í . 

Por esta nAintiianidad 
Pdrftosa et obstinada - 
A Cartago es igiúdoda 
£ a Gorfiito gniti eibdad; '•> 
O nbbte abiitiosidad ! 
O singular foüMtezait' • 
Por fuego ganar franqueza , 
£ por fieRORJifacrlod. 



n 



Sf^vidOs é 6ftortado9^ ? 
Por elfuerte^TfitaeiteeB (I),: 
Después de jograo e Manes . * i 
En ttnghmfiieg»q»c»ifidosi, 
Por nuncaiMr>>«Q)iMl9id|09 i 
De aqu^íM a quien ^eiMHcran 
Eso él yi^go pitmrefi < 
Por cuchillas son librada V 

Espirfia nunca dabro ' ' 
Con 4ue los suj^ se liendéf]^, 
Fierro et fuesgó es el theooroi 
Que da eón qfvfeftedtfieiidaflíi; 
Sus enemigos nn etiÜeiMlaii > 
De los despojos llevan t . . * 

(i) Én ef otro itAo ^e Ttogénes» Su nomlNrc enfL-^ií^Spn^s^ sf^un 
Mariana. Ilijr(. flfen., lib. 111 > cape X. ' 
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O 8ér; muertos o tnatnr , 
Otitis jciyas non atíeIdan^ . 



•>•; 
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Ürt Rey Cetóbérfano ^ 

Por Cipioa preguntadas ' 
Como el pueblo Zamorano 
Fué vencido ét conquistado 
' Seyendo tan fuerte osado 
Respondió este Rey TMresó 
Un dezir de tñay gran peso, • 
* ' E digno de ser notáíA>. ■ '' 

Creo que bastará esta müéftm para qi^ ■ se forme idea 
el lector del mérito de' esta cmii{)o8ldon , nMaBle por su 
mucho nervio y valentía. ' ' * ■ - ■• ^ 

D. Tomás Antonio Sancbei: en su catáhig^ de las^ obras 
impresas y manuscritos del Marc[ués de Santillana (Colec^ 
cion de poesías anteriores al siglo XV, página 35) hace 
mención de los Doze trabajos de Érenles de dicho Marqués 
de Santillana, y ^^^ ^^ el título de Fabor de Érenles con- 
ira fortuna. Segu^i dice' el Sr. Ochóla^ esta eoitipclsicion de 
los Doce trabajos de Hércules no es UiMsaaa dB ^e se ba- 
ce mención en el discurso pr^minar que préeade al tomo 3 .<» 
de la Biblioteca/ sekota it literatura: eépañold de'Mindivil 
y Silvela. D. Nicpláa Antonio áe cemite en este paso á Don 
José Pellicer, d'¿cual cita un libio demias Fajsanü^ de Hér^ 
cules en versos^ de doce síifíbas, «^ra^ dice^ 4e un poeta 
anónimo contemporáneo del Marqués. » Con lo que resul- 
tan treá del mismo título, poesía del Marqués de ViUena 
no está en versos de arte mayor, y Pellicer no era hom- 
bre para citar en falso. Les TmbajosíUEétcuíes de Ville- 
na se imprimieron en Burgos en 1483, y luego «n 1499, 
también en la misma ciudad, coi»o asegura Mf&dez; y Don 
^'icolás Antonio, que nó los habia visto ^ ©reyó "que sería 
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la misma obra queoita 'P^iliecilr^ Esta composición la copia 
íntegra el Sr. Ochoa ptw seí muyjjreve, J supone que el 
testo se halla evidentemente \iciado en algunos pasos , que 
no forman sentido claro. 

m 

Los áoze Trabajos i' Erctí^ qu9 fim Iñigo Lopet de Men- 
doza Marques de Samtííhna. 



\. 



Bevuelv& I\)rtu{i9 el; tiempo pasito 
Esoló un monu^nto ya Qpp (s^ dfitQnga : 
Non tarde el jiúaáo d^recliQ , m^Á vpnga , 
£1 cual de los tristes es muy deseado : 
{^r tí £«re(rlfi&/SQa.pve9|p4^8atiado, 
El falso senado, tirano cruel, 
E non se %cabe la Torre Babel, 
4í; $ubfiaJos jiijstos en superno grado. 



r f 



f 1 



2. 



El ijo d' Almena ahogue en la Guiia 
Lii^brava culebra, cruel, ponz(Hiosa: 
defienda del Drago a la muy fermosa , 
Sobíéndoli^ luego m alta tríbuxia , 
Ya de las Arpias non finque ninguna 
IKípi itoben al eiego Fineo sur meSa ; 
De ñétíár oba'teBMi tangentíLempl'esa.; 
Dcbne los Gentaurps, después la ciolana. 






Saque el León de la selva Nemea 
A quién non se osa ninguno atrever , 
Despoje su cuerpo e faga fazer 
A si vestidura de la tal librea. 



Este qae,.npp,e^,píp,pj«ipíijlíe.^ei:^([!ai(¡|) i 
Repare estos iJaflw^^iPP. tfWPt, íftfwj»^ ¿ . 
Prenda de Omedes el señor de Tracia,': 
n «va£1 fiuil^graiQdaA «puf es a^ K^oi^ Ac^iVESfl^. >. * . v í,»> \ 

£1 püereo d'Árcadia mai finque seguro , 
Mas ^ sos inaldada^ sea' corregido ;/ ; 
. Finque a £9paQa muy esclarecido .;,',,; 
El muy viítuQgo, catúolico,, puro, . , 
ÁdverspQ Iqs víqíq§, de virtudes uip^o,, ^ 
Tras quien se. (Jefieudeu e d^^nderAu >^ / 
Sirva e ^Uí^rde al gran Capitán ." .; 
E alze luego este n^blo c^spyxQ. , j , , 






* o. 



Taxe e destruya con toda cruiaza ' 
Las muchas. cabezas que *:&ncaade Lerna; 
Faga peijtrechos de guisa moderna 
Como se ataleh sin toda pereza; . ' 
É no dilatando mas con ardideza ! 
Pase los fuertes e rubricos yados : i . 
Tire cérraxas e quiebre candados, 
Solos, quales yacen, bondad e franqueza. 



■1. 



i(' 



Con fuerza cruel c i¿ujr virtuosa? 
Mostrándose bravo abi^aze a Anteo;/ 
No dáhdo avaritftja a pantos yó l<f«o ' ' 
Muestre su fuerza asaz vigorosa . 'j ' 
Sobra ^üé manera e ar^ mañosa; ' 
Saque las manzanas do. quiera que son ; 

(1) Ac«so guerrea, . ' i I 'T 






i. 



Leiargtéó méñ& adaeh^ n Dnigttii ; ' i ^ ^ 
Grubl litiiñial é bestia etigañosa. ' ^ ! 

Xoores ai Séñat Mey Dm Aipnsó (1)*,- qfUé (Isb'/pfton de 
iindu/ar. PQiidreraos aquí esta composición por ser muy 
poco conocióla. 



La Jjúefaa memoria del Rey í)oñ í'ernáti&o 
Del ciial sus Tirtudés seíií harracion ' ' ' 
Sin fin. e sin 'cuento e sin conclusión , ' 
Jíin yolas ¿abría por rimas limando 
Narrar ^^ de hiill partcí> la una contando' 
Por tanto no arriscó a las comencar t 
Dará, pues la pluma á" ólro lügai',' ' 
El cual con grant gloria las Tenga cantando* 



' «^it , 



2. 



1 



* A vos , Señor Rey , dexo poderosso , 
Digníssimamente en los Rey nos d'España, 
Con propias virtudes, con fuerca, con mafia 
Él ocio fuystes también el reposó : , 
Con grandes f(|tigas^ Señor virtuoso. 
Con vivo sentido aves aumentado 
Los vuestros dominios, e aves bien mostrado, 
Que soys prepotente Rey valeroso. 

... , > t .- < fj». , • ' . , ' 1 , ■ * 

Conjgf^ndes trial^ps fivejs o^teoM^. ./ 
Batallas veriles ^ njuy espmi(ihles : , ; . . . 
En Regnos p^t^-fulos, coi^ nxodos nojü^Uea* . 

{\{ Este Rey I). Alfonso^fué el V de Aragón que ganó á Ñapóles, hijo de 
D.Fernando I. . . ./ 



Xywef^UiW^ qo«ti:wps:avésí|owpti4p:.( ,f , m 

Engaños nin faltas de arte de guerra , 

Nin dirán con verdat pw mar ni por tierra 

Que con decibcioues avades vencido. 



!»■■ 



;. / ,... .ir W 



i 



5 ..'^* i ) :.••.<! •»?,:,;. i \ 



t ( 



Aves ^qy,C^-nadp cop grande, ¿rudej^^ ^ , I 
Los suditos vuestf ojj , ^ yiy? atefic|pi^> . . :„,/ 
Aves dispeusf^^q cpi^. gi;^pt d^prefiqn, . . . < , 
Las bienes if^qnde|Qos coi^ man^li|fícencía | ^ ^ ^ 

Aves procurado cqq . gra» t dili^eincia ^ ^ 

Los nobles efectos de cosas morales; 

Aves consuetos los actos reales 

Que fazen temida la vuestra préisencia. 

SiemlJi-'é Vos 'vi un gesto 'íazer ' • ' - ^ 

Eu las adveráas e'pr'ospera^'cbsas, '' '"'^ ' ^ 
Siempre vo¿vi'défabtó graciosas ' '^M'<'* '"^ 
E actos honestoáá' vos gúaríiéscer;*' " '^ ^^ 
Siempre vos 'Nr^eh pesar e en tJlaiét* ' *''»'" *'^ 
Con todos alV^ds ghiciosaniénté ; ' ♦ ' * 

Siempre vos vi en tal continente 
Qoal deben los sacros Keys arer. 



En todafi>llus.|iaflnles:^HiiiÍMk>loMÍb» > . 
Son viMteefli¡feoboftf l^ueíilro i^aiw:. • ¡. ' M 
En todUsias.rpaiJtes del mandoy (Seüloír^- •>! n ( 
Yuestrosiefi8GtóS'Soatniemor«4á)8c > :. » w 
En todas las* parlies dd J^fundo ^panladüs f 
Están lofttiiasc^k)fk deviiefelM gratitdrajr f^ 



Por todaálkí^ partes d^í tncmdo i^ mWñ < ^ 
, Los grandes e^fuer^o^ pot vos pteparadbSi * ♦ 






Homero, Virgilio, o ^uanto son tristes, 
£1 sátiro Oracio ^ Ovidio, Lucano 
Por que non pueden tomar en la mano 
La phiriiá' é lloifar por (Jüé Vos veiii^ei^ 
Non en sú'Üempo nlfaí los cóñoscUtesl ' 

O ellos quisieran al' iñaestto venir* « " '' 
Ovieráñ virtudes a^ai' que éééi^íVíl^ "' ' '^ 
A vos eorisdcítSs d^pties qdé hadí^tes; ' ^ ' ' 

.8. 



/ ' 



,A » 



£n vos es, Señor, lagraut providencia 
Del Cesar Augusto, también de Trajano 
La grande virtvi4» ^ ^ís muy huma.nq^ 
Del pió An tonino teji^eis la c^emei;ieu: . 
Siempre vos vi tew la CQ¿cippc)a 
O Señor mió , abracada cqu vos : 
Siempre jaip^ los templos dj^ D^os , .. 
Aves venerado con grap.t reverencia . 



I . f I 






9. 



El acto fermoso por «vos celebrado 
Los jueves santos con tanta omilldanca 
Face a fe^hoMireí Mer MBfmbranífa' 
Del que cxnfvó teaM.el primer poéado ! 
En todos tiempdft vos VI de fauQu- girada 
Oir a todo bombre con bsnivoltooia : 
Nuaea vos plogb iafaslaí sestenfiia^ 
Mas meta derecba la avéá' din^nsada. 






\ 
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10. 



I^s fechos estrenuos tenéis por usanca 
' £ uso comiin , después que tomastes 
La espada en la mauo, la cual governastes 
Justissimamente con gránl modéranca 
Nunca quisistes con vuestra pujanoa 
Poseer riquezas venidas con \icio : 
No de mili partes la una Fabricio 
Ovo jamas de vuestra tempranea. 



11. 



No del Boreu el Austro se muestra , 
Nin donde el Apolo al maftino tiacíe 
Fasta el Poniente aflá donde yace , 
Mas digna memoria , Señor , que lá tüél^trá't '- 
Dexando la via blasmada , siniestra 
De hombres viciosos, e de joveritud, 
Obrastes las obras que en senetud 
Obran aquellos que siguen la diestra . 



12. 



De vuestra limosna son abastados 
Los pobreí» menguados^ ecofi rozerias' v 
Cridan al Ci^ . por qse vaésttos dias 
Sean por rfenpre pierpefoados : 
De vos se oóntentan los vaeslros criildosr, 
De vos dan ^rant fama los estrangéros., 
De vos se acostumbriía lob Cava^caroB 
Que quieren povfama serlnen costumbradés. 

Siempre, Señor, aveU sido humano^ 



1'20 RBVI81>A DE MAOUfiD. 

Con todas las gentes , e la sobriedat 
Vos es muy conforme , b con libertat 
tenéis todos tiempos abierta la mano. 
Nunca espendistes los tiempos en \ano, 
Mas en cosas útiles e comandables : 
Siempre los vuestros modos notables 
Fueron plazientes al Rey soberano. 



14. 



I 






Por esto, Señor, seré,s poseydo 
Alli donde están las sillas constritas 
Las cuales poseen las almas bendit?is 
Que han a, sus Dioses siempre temido. 
Alli seres vos amado e querido 
Eu los gloriosos e celestes senos: 
Alli triunfando con todos los buenos 
Con laudes preciossis seres rescibido. 



15. 



Fin. 

Alli vuestro precio sera ccmoacido , 
Alli fallareys d Rey vuestro partiré,: 
Alli vos espera vüesitara digna padre^ 
Alli los hermanos que os han fállesiüido; 
Alli han las almas tíias vivo sentido, 
Alli es eompUdo deseo e plaaser, 
Alli son mas prestos en el dteeern«*y 
Alli fablan todos cor repto e polido. 



Pregunta de Nobles que fiso el Marques de Santillana 



'1 



■• I 



I > 



a D. Enrique Señor de Villena , composición que por ser 
inédita, breve y curiosa, vamos á copiar aquí: 



I. 



. t 



Pregunto que fué de aquellos que fíieroii 
Sojuzgad6i*es del siglo mundano 
E que fué de muchos que so la su rnaAo- 
Pusieran grant parte délo que quisieron? 
Los que asi ganaron coino se poídieróto? . 
O qual eé la causa por qué non parescen? 
Si triunfan, o gozan, o pena padescen. 
Si rien o lloran o que se fizieron? 



? i 



2/ 



t » » 



. I 



>»1 



Pregunto iqué foé del fuerte Sansoq 
£ de la su fuerca iasigile famosa, 
El qual sin r^ari^o de;arte inailosá ' 
Bompio las qaixadas fil ))ra\o leoii? 
A do se sumieron Baibid e Absalon? 
El gran Jusué , Saúl , Tolomeo , 
Poro e Dario e Judas Macabeo 
E todos los otros pregunto que son? 



»i 



j « 



' tS í 



) 1 I 



fj- 



J 

« 



Pregunto que fué de Minu§ dé preta. 
El qual conquistfiba las tierras de JN'iso 
£ fizo en ^thenas aquello que quiso 
E sola su mano la tovo subieta? 
O qual es aquesta orrible cometa 
Que asi Iqs somete a sa señorío , 
A lo qual non basta uingunt alvedrio. 
Ciencia j do^triiHB» , f^M W te discreta ? . j 
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4. 



1 •'. ! 



I 



Pregunto que fué det fijo de Aurora 
Archiles, Ülixes, Ayax, Talamon 
Pirro , Diomedes e Agameao»? 
Que fué de aquestos^ o do son agora? 
O qui^BL los rebata en poca de ora 
Que non yeempé dellos sinon^la su fama? 
O quien es aqueste que breye los llama? 
O H.m\ e^ su curso que nunca mejora? . ^ 

Pregunto eso mesmo que non sé que sea 
Del grant Alixañdre Bey de Macidonia , 
E que fué de Niño el de Babilonia , 
£ del que giardaira la torte Tar^petl¿ . « 
A do es Semiramis e Pantasilea , 
E las Amazonas. €idestf a e Lantpató? 
Que todo lo teo en péquefio a %to . 
£ mucho metspántd qíuién tanto guerroái. . 

6. 

A d) son Priamo e el gran Laumedon, 
Ector, Eneas, Troyllo, Diafebo? 
A do son los muros que fizo el Dios Febo 
E los ricos templos del Paladión? 
A do son Diáfebus, Elenus, Dolon , 
Castor e Polus los fijos de Leda? 
En que se espendió tan rica moneda 
Que jamas un punto non faze mansión? 

7.. 
Pregunto que fué del fbeMe Ailifml, 



* V f \ f 



cjLTAtbdo bázónaóo. íúi 

£1 qual eonqtristaM las tiert'as dé Italia, ' ' 
, E que se fi20 d Be/ dé í hé^lid , 
E do iWi' a&iff a' Mágótr « Ásdlrubaf f 
E 9il graít potencia sí és eternal, 
Allá dótkte sóti ,' óomb antes era, 
Demando que fazen ó ques su manera, 
O que les fincó del bftgn temporal? 



i« 



V « 






8. 



• 






1 > 1 ■ I 

Otrosí pronto (jii^, fué de Jaso^^, 
E de las gentes de su eompaflia? 
^^ ^ do fué rabada tan grant n^aee)iia 
E la flor de Grecia e tapto \arm? 
£ que se fizíeron Argos é Tifón 
Los quales fizteron la primera nao? 
Pregunto que fué de Protesalao , 
De quien los actores fezieron men<5íon? 



9. 



Como non fwiresee|¿l c|iie.^bMltcoron 
Sus doze tra}»j4)$. Q>¿tt6 l}4i $ido,del/ 
O allá do yaze si yktíiiU: piel 
Del bravo kop., o (|o se wcerrar^Nu 
Sus grandes vigores que así sojuzgaron 
Grant parte de tierras ^ mares del mundo? 
£ que fué de aqueste ^que al centro profundo 
Entró por fazaíto . segpnt yeoontaron? 

Pregunto que fué ^dd magfno Pompeo, 
De Cesar Augusto e Olatiano? 
Otrosi pregunto por el^^n ftafan^ 
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E por otr<^ n^uchos que fuerou qlvv^^ ; .,^.. 1 1 
Otrosí preguiijo gu&fné d^ ^lieseoi; .,, ; 
£1 qual a su^sidi^ ^el^ bueuii^ieii^o AJ^^i). i» i 
Libró ios de AtbieQas 4el grant Mi^ptaupH)? ; 
Pregunto ques dello3 que yo non, los. leow ' j ; 



rln. ^ 



• < ' 



O muy trascendentes (foetas limados 
Intrinsicos sabios, discretos letrados 
Dezid quien los roba Fortuna o sus fados 
Que de aquestos todos niníf^unó tióri VéóV/ '^ 



- K 

I f I I 

Coplas hasta ahora inéditas que ' fizo el Marques Ae Santi" 
llana al RetJ 2>. Alfonso <í¿ Pohügat. ' ^ 

1 • .1 

' Kéy Alfonso cuyo hombre ' • * 
Es c fué de Reyes buenos 
Lea si querrá tddo hombre 
E verá de todos genos , 
Asi vuesdros itomo ageiuiB • * > 
Siempre fueron virtuoso», ' "^ •- ' 
G uerrerós e venturosos , • ' - ' J * ' 
Quales mas e quales menod. • ' i '/^ i 

. , . . ♦ ■ . • 

Pues asi Rey e varott ' * ., ■. • i 
Por mano de Dios ungido, 
De perfecta discüecion, 
De buen seso e grant sentido , 
.]^ttefilse>mu6st^&fav6ridp «MI .if 
Fuestes' e soes de Dio» • / ^ ) w 

» 

Biiei^ Béy^ noa detu^dejra voa$; • > ^ 



tíÁTXto/Go" kAzbíÍAÓO. "lis 

En pagarle lo devido. 






/ 



Debfeh los electos Rfeys 
A Dios, puiés los elegió' 
Que gaüMéri áus santas léjs, 
Ca ééíá^' encotóeñdó : • ' ' 
Ainarld ,' paies lok amó 
Sobre todíás oirás cosas*, 
Facer obras \irtuosas 
Tales guales él mandó. 



I a < > » 



» ».; '-í? . ■'■ '■ -' 



Deben les Rejs prtidentéfc 
Ser fuee^esíejildicienos, t > 
Tcmprados^' déctosy soieoítes^, 
< CanUalivoi , non ¡fieros:; 
Sar Chrl^dBQS ^eifdáderos, 
Bravos a los Infieles 
A los suyos aéfti crueles , 
En las lides Cavalleros. 

« 

'í. . J <' ■ . i ^ :^ 

Dfiben seír de? su cjo^ejo 
Las divin^^ efcripturas,: i 
Testamento nijii^so e vipjo j 
E las s^ml^^ptes lecturas, i 
Viva voz con las escuras ' 
Si pregunta» «que responda, 
Por que non se les esconda 
El centro de siís clausuras. 



i^6 ^iJfyisTf j)^ ifUWiíp. 

6. 



da uso faze maestro, 
E virtud es exercicio 
Al smie^tra faee die^trf { 
El dejeyt9 del oficio • : - / 
Natural con airteficiO;^ , > » 
Quando sp^ jui]itos Jimia,, \ 
Si desi^tre non ^c^pupft f 
Fazen útil hedeficio. 



• t^ 



7. 



Estos nobles Heyes, Bey, 
Quales digo tales fueron, 
Obedientes a la ley 
Fagabdo lo qué devieron: 
Ganaron e defendieron ' 
Todo lo mas dé U)'iitteB|ro 
Con g^nant parte de lo vuestro 
Cuyas flrats non murieron; 



8. 






Al que paga lo prestado 
Prestanle de buena mente ; 
?(on e» punto ayergoncado, 
^i en blasfemo de la gente. 
Rey, pises ied vos diligente 
En pagar e reftrir , ' 

PuédTos "vemos rei^ebir 
Liberal e francamente. ' 

mufMi. 
Mas que bumajúdat coosíente, 



f \ 



CATAtOGO, BAZQKAD0. 1?7 

Bey VQS dexeJHos v^jsir, : 

Por que podades seguir . • 
l^jlnep i¡M^ de \Qs,sie siente. 

' ! • . ' » ' - . 

Comeáieia de Ponzá, c(e Yuigo López de Mendoza^ Señor de 

Ifji ' Vega. ' ■: 

O vos dubitantes, creed las istorias 
£ ios infortunios de los humanales, 
E ved si los triunfos^ honores e glorias 
E grandes poderes son perpetuales. ' 

Mirad los imperios e casas Reales 
£ como Fortuna es su períorá, 
Revuelve lo alto en baxo a desora , 
E faaEC los ricos e pobres yguáles. '' 

2- 

O lueido loñre, la mi manoguift, 
Despierta el ingenio, a^iva h méate) '> 
El rustico modo apa^rla e desvia , 
E torna mi lengua, de ruda, eloqüe^fe. 
E véfiL las hermanas que cabe la fUente i 
De Elicon íaaseAes contraua' moradáv 
Sed todas coomigói en esta jot nadti > » > 
Por quel triste caso denuncie e recuente. 

blMríeloB del Utmpo. 



'>• 



Los campbs e mieses ya descoloravaa 
Eloa deseados tribqtos rendia^; 



* 
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S ' 'i 

Los vientos pluviosos las nubes vogavan ^ 
E las verdes frondas el ayre tciAiáh.' 
Dexado el estilo dé los cjáe ñngiah' 
Metáforas vanas con dulce loqüela. 
Dir(! lo que priso mi ultima cela 
E cómicos oyan si bien los oian (1). 



i 



Al tieiBipo gue salen al pastp ó guarida. 

Las íiqm sil^vestre^ Cí humauidat . . , . . 

Descansa e^ rrep<os¿ij la fembra ardida , 

Libró de Olifcrfie la sacra Cibdat. ., 

Forcáda del sueño la. mi liberta t^ , 
Dialogo triste e. fabla llorosa. , , 

Finó mis orejas, e tan pavorosa . 
Que solo en pensarlo me vence piedat. 



3. 



Asi recordado, miré do sonava 
£1 clamoso duelo, e vi cuatrd ddnas ^ 
Cuyo aspecto muy bien demostrava t '• 

Ser quasi Deiesas o misignas persoaas ; i 
Vestidas: de negro , e a las tres coronas 
Llamando a la muerte con tantas quei'eUas,' 
Que dubdo si fueron tamafias* aquellas * (I 
Que Ovidio toca de las tres Gorgonas. 



« f 



Blaton de ariii«i. 

■ ^.. * .. .' . 

6. 



Tcnian las manos siniestras ñrmadas 
Sobre sendas tarjas de rica valia. ¡ 

(t) Esto no Torma senlido; pero ás{ se Ice en todos los tellos. 



En las qaales eran armas aiitaUadas < ' ' 

Que bien demostraban su graHt uonibracKa. 

La una dé perla tí campo tenia , 

Coü una lisonja de claro riibí/ 

De liria estopasa^ así mésmóví 

En ella escolpido con grant maestría. 

T 

Un fuerte castillo e su fenestrage 
E {iUerfas obleado ' de nia^nería ^ • "'' ' 
De cáfir d'Oríente que todo tíisage, í 

Mirándolo íixo, retrocedería; ' 

E cuatro leones en torno diría 
De neta' matista, fieros e ronpientes, 
Pues, lector discreto, si desto algo sieáies, 
Rtíebrdárte deve su genealogía. - • v 



8. 



La seganda tarja de un balaxo ardiente 
Era de iamftrilía gema pomelada , 
Cuyo nombre dixe ^oa taeitamcaitQ : . { 
£ (oaiibi qual poma con nudos ligada» .-.; 
De Terdf; carbunclo al 9xeá\o, esimáltada^r -, 
La tercera e.quarta castillo e leqn , 
Eran a quattele», e dcxo el blasón 
Ca nuestra materia n^ es con^^n^ada. 

ittifficaeloB. 

9. 

Pues fabla tu,, Cirra, e missa responda 
.. Pft el rpdQ peíGiho ei;OrtadQa,PÍlenji^^ . 
Disuelva Poliniíüa la cuerda a. la sonda. 
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Ca foQ(l9,ess.:fl lago.a biixp ^ krr^uo. 
]Nii|,ró:tdl seatidp en humano seno 
Que sin tal subi^idú).. pueda colegir > 

Tan alta materia» niu. la descrevir ^ 

Serondo el p^tilp, cpfi templadp freup, 

XiMT' JoaM Bocatio d« Oartaldo illiittre Poeta floraMUno 

s 

• ..•<'"! ♦•:.., .••*».! 

Apres deJUu^..eM9l^ \i .maS:Ui\ ^f^vpq / 
£n abito hojqies|i/|.^m^ bifiu arrefdo^i. . i, 
Enon se inorid)^ JU su perfeclon .,/ 

Ca de verde lauro era coronado; . i 

Atento .escuóbalMiy) cortés, ioclin^o. . . ; 
A. \^ ma^ «fitígua, que aquella fabluva. ^ ., 
Quien \ió lasausq^exas, e qoiei^ las,i^irf}aba 
De como ya Vive soy maravillado. 

Aquella náuy maitso íablava dexiendo:. ; 
Eres tu, Woeario, afoel que traeló'^ > > 
Ve tanlaa materias, oa yo napi eirtienUO' i 
^ Qtt6'dtt<o poeta a lí se igualó? t / *{ 
Eres tu, Bocazid, el qu^ eapiló . > ; 

Los casd» pér\erso« del curso boipano? 
Señofl^tit (eres ^ «préstala niand i. ^ 
Que non fué ninguna semblante que yo. 

rabia la Señora Rosrna do KmwmtrM, 

'' ' 1 • ' • . . • . • . » t 

Al n\b(f¿ cfué caentan'los due^itrós- atfetores 
One lá trlÁé' lUtei^' aa^ Key' Laiimedoít • ' * 



CATixoao «AZOirÁDa. 

Naitava iití. cmos de aeelftM doloreaj! . 
Fabló lá íiegandacoa gran tnrtoeibH',' ' 
Dezíendo: Poeta, nóloB ^ opialdn' .■■ ' 
«De geates (}bc| puedan p¿iAar Éta ciéet ■-. 
Kl Dséetro iabrittoidy iñtinitecs saim?' 
Las caiisa^<l* ilBeiIra totd^perdMflii^ :<> 

rabia U samra Bcyu á« Ararm. 

ÍS. 

Coa tanta i|ioceáciit c 
La fcrmosa vii^en de ([ji >, 

Al triste holocausto de i 
■ Fabló la tercera tornad^ 
El qual con la fabía \c era fujdo, 
Dezíendo: Itocaiio, la nuestra miséría . 
Si fablar qucsieres, mas digna Materia '". 
Te ofrece de cuantas tu as escrevido. 



, .. ^... - H. '■ ■ ■ ■■■'■'■ 

No lOstiQfiferBifBi.einiasdoIoHda'r ..I 
Que la ITyriaHfl.» ((liando. al. despe^r 
De los Yliona», e fié re«t>gidfl ' >. ■. > 
La gwleailaa.uavMt'^'aM) da ptftip, : ' 
GoD ]eBguft(les|>íatto(>la Hiuxb! atdtaJfl n;' 
Comenzó: Poeta, mí mala fortuna 
Non pienses de agora;^ jmas desdo la cuna 
Jamas ha cesado de me perseguir. 

..,:'-. ■' íík:, .!!/;''.. : „.'.„',■ 

« Humanas son tigre? «,0fW*^ Iqqdqs .,^ ,• < 
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Con noeroÁ eandülos,, e virgo piadosa 
Aquella Elenesa , que las AmajEonas 
Pensó fazer lilves ) por Kt sangainoM; 
TraclaUe es Caribdi e non espantosa 
Según me emteacta esta adversa rueda , 
A quie»;ii0ti se ftieraa ihü saber quie^ pueda 
Fuyr su curso e saña raviosá. 



» i' "^ f. 



16. 



Benditos aquellos que con el acada 
Sustentan su yida e viven contentos; 
De quando en quandó cbnoscen morada 
E sufren pacientes las lluvias é vientos: 
Ca estos non temen los sus movimientos , 
Nin saben las cosas del tiempo, pasado, ' 
Nin de las presentes se fazeu cuidado, 
Nin las venideras do an nascemiento. 

17 
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Benditos aquellos que siguen las fieras 
Con las gruesas rede^ e canes ardidos , 
E saben las trochas e las delanteras 
£ fieren tofel ároo en tiempos devidos; * 
Ca estos ^r. sáfía noíi so& comovidbs 
Ñin vana cobdicia los tiene subgetos; 
Non quieren tesoros, nin sienten defectos, i 
Nin turban lemoces sus tibres sentidos. 



18; 



Benditos aquellos que cuando las flores 
Se muestran al mundd, deciben las aves, 
E f uyen las pompas e vanos honores , 
£ ledos escuchan sus cantos suaves ; ' 
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Benditos afadlésque mi fmqikñA^'mi^%. ' 
Siguen los pesoados con pobte* tMjriná, . ' 
Ga estos non teitoD; ks lides oiaraiias, • - ' 

Kin cierra FortuBa .sol)re ello» sosilaves. 

• • . . í 

HMpoBde Joan Basada A l^a Aafsa é iMltata. 



Í9. 



IlUistre Eegine de cuy lo aspeito 
Dimostra grand sanghoe magnificencia, 
íó vegno de loco , ove he lo diletio 
EterUQ, la gloria e summa potencia.^ 
Vegño chiamato de vostra excelencia 
Ca el vostro piangere e ramaricare 
M'a fatto si tostó- partiré e arribare 
Lasciato lo cielo, a vostra obediencia. 

20. 

le Yejo li Tostri sembtaíiti cotali 
Che ben^ ye dimostrano assay molestati 
Di qiiella Regina che fra gli mortali 
Rege .et judica, de jure et de íacti. 
Yejiamo li casi , e ciol che narrati 
E vostri infortuni con tanti perversi, 
Ga presto sarano, prose, rime e versi 
Á vostro piacere, si lo comeodate. 

La Biirraaiaii ^gam tam la Aafaui Daéa litaaar. 



2\. 

E como varones de noble senado 
Se honran e ruegan queriendo fablar, 
Así se miraron de grado en grado, 



u 
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Noa peco tal'^bpaft m «eteoiil4d«rv 

Mas k» tmi aaUáP€p*<s dieron lugar 

A la mas aiit^a c{iile s^uriift f abfaise 

£ sa fabrte caso por érdcs dontase^ - "" 

La qual aceptado , comenzó a narrar. 

También da noticias elSr. Oclioa del Cancionero deBaC" 
na y del que se encuentra un egemplar manuscrito y único 
en la Biblioteca Real de París. £1 Sr. Ochoa nos informa 
circunstanciadamente de^ ^te ejemplar, y de ^s autores, 
de que comprende composiciones el espresado caMioncrb, 
que fizo e ordeno Job aa Alfon de Baena. No nos presenta 
ninguna muestra de él^ porque según dicQsc propone pu- 
blicarle en brcYC. Tenemos entendido que ya lo ha sido 
en Leipsik. 
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L/AMQsiesto nombre H los queso eomeleii por óik^ óthf^- 
natÍ9«if(> polítioa , ópor loaates del mHiHQ géo^o^^ dj^cA. 
triuofo'deiiiipartide, ó deunaopifaioiir •« ^ 

No creemos qñe iiáste ahotá- nadie baya':c<H)^dido ¿í, 
uno ó ntaobesy pantknlarte ttn; derecho <{ue le niagaia rejir/ 
gioii^. la jAtstiicki, el Uen ganeval d^lo^ paabto^y Xa r^on 
imsoáy y l2is io;ce de todas las aaciKHíe»: pcirotofepetioie^} 
de ' 'loa baebos , el « ^én^^Io de otroa paísef , la «celeridad! 
que aobnipafla a- los granAes atentados > > la ciaUdad* mipia. 
de ¡m «piicáMlaa ique lo» comciiloR ^ la iiuppmdiid qv? |9gi*1^P* 
eDelguMs^oeaaíenesi, kproteeeioii'iqiie m^xlM}i^i^»lr\ 
gima. paroiliUllvdpolílieay que atenúa j 4i^iflpa,lagrav,9- 
dad de< su torímeo , j en el . día- .de su .tm<i^<i|e Ips ^laqoa PPri 
ino' befóos ; .el atribairae por algunos «üas i%|io lí ^p/ff^r^^ 
dad díd^MHraxQ» á abeirmmou. de«id«as. y «á lexaH^ciqi^ polrtir 
ca^ilMi^i qiie la opínieU uo 6a.«iftmfi4$t9 9P esf^is l^eipp^ 
t^ai^ iiMliswda .ocwM'delúera e^tca un atenktado ,que ^^^ 
• el<i;imUntr) do¡ toda s<NQÍedad: poffqtie^ m. pu^ emi^^:.|iP4) 
sQf^^edéde^qiie cada ebidadano puada.ejerc^f f/Hf^t ^;i«[ií^^^ 
el oftw) de magisirade ybl de vecdttgo. , . n .? * 

Si necesitásemos recurrir á la ra^ou^ y ieopaníjtaiflf^fa^r-; 
.ca Ae la .qtfe eondeiia ü seMimieato genavat dotodosi los ^ 
puQbldi) bastaría reflbxiofiar.acQ^illaniente, que. pi se oou^ 
cediese á «aliqnriine ó á uaa TeaníoQ>dQ>bo0}})Ees eit»dori3j. 
che de condeaar á mueble al que tutiese« per teo, aiaad-! 
mitic ninguna defens(| , y ejecutando por si uiísnu) Jasanr 
teocia , se diilfidvenn flor ifií* propia>y oüHterialQi^ntei ia:spq^n 
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dad; porque cada iodividao, cada partido, cada opinión, 
cada fracción del cuerpo político se creería dotada del mis-* 
mo derecho: j entonces, ¿qaé seguridad pública habría, 
cuando cada uno pudiese temer la muerte á todas horas, 
quizá 3e .qtrién menos debiera temería ?!1%r cierto qdeáería 
agradable el aspecto' de semejante comunidad ! ¿ Quién no 
huiría á los yelos de Spitzberg é á los arenales de Arabia, 
por no vivir en ella? Sabido es que los partidos y doctrioas 
políticas producen rivalidades, celos, aborrecimientos; que. 
cad^a uno de ellos mira su opinión como la ániea imena y 
sáliMable para la patria , y' la de sus adversarios eomof d* 
nesta y perniciosa/ Siendo esta la disposición de los áBimos^ 
que se conceda á los individuos el derecho de asesinaí/by y 
veremos todos los dias inundada de sangre I9, dudad. 

Por otra parte , ¿quién as^ura á la sociedad de que ese 
júet 6 tríbunfrl privado no se engañará , é pot* falla de eo- 
liocimientos, ó por sobra de rencor? ¿Quiért^nos asegura 
de que la ambición engañada , el iiBaciable deseo^ del po^ 
dér , é. fanatismo religioso 6 político, la rivalidad ú irtras 
pásiOhés ignálínente impetuosas, no tengan parte en ese 
juieió individual é privado , en esa sentet)d(| dada en d in- 
téridrdie un hombre delirante, 6 en un conoiiiábulo de )oá 
partícipes de unos mismos senttmimtos T Deséngañéniehos: 
si fué lícito asesinar á Seyano , también lo sería asesinar á 
Still^ ; porque el tribunal en que hayan de ser condenados, 
áe^teompondría siempre de sus enemigos: nueva razón para 
destinarlo ; pues aun los jueces , nombrados por la eompe- 
teb te autoridad, son recusados justamente , si sf pnieba que 
tienen motivos particulares de odio 6 venganza con respec- 
ta á'lá persona del reo. . ►. . 

Focónos Importa los grandes fiombi^es'de Bruto, ÍIar-> 
m^io y Timoleon. Lo que mas pñecte dediise de etkb\ es 
que cobietiérón un crimen aplaudido en sa patria. Pero los 
pi*ineipios dé la moral universal no eran entonces tan co- 
nocidos como ahora , después de haberse predicado y di- 
jfuMid6 la lui del Evangelio. El de Bruto, además de ser 
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oft erMio» v fué unatnéeedad y porqiie t pn|vó; á Anliift df un 
b^oe^ y Iq di6'por aooesores dbs ticailo& ei^ueles^^ La i^rga^ 
nítodon de las sQeiedades HioderñqsDO permite seoiejaafi»; 
ateBta<kM^. EiilM» noflotrós , el ciodadano patticular esitre^* 
g« todas sos fíierzn» á la ley, y las autcnidades y los maígt^; 
tfiidos y él goU^Do son los depoéitaHos de ella : enlo& puer 
ikos antígooS) miyo esladó social era mmy ii&perfeeto, se 
reservaban los particulares ea muebas ocasiones^ el derecha; 
de te fuerza -pri\ada. No puede, pues, abafidonarseea^nin- 
gau easo á la conoieneia de un hombre, y además enemi** 
go, ni i la oanjiífacion clande^ina de varios individuos, el 
deshecho de quitar la vida á un ciudadano. Jamás elasesis»* 
to ^rá éiseul|rtible : jamás el tioffibre bonrado mancbaráj, 
sus fl^Bos en la sangre de sus semejantes, ni se enibikcerá* 
hácieiido et oficio de verdugo , ni usurpará las atrib»oio*^ 
nes^ defuez. 1:3 que to^na en sus. manos un pufial, y el qué 
embozado en una capa y delras de una esquina espera que 
pase un hombro indéfaiso ^ para asestar eontni él un trabu-^ 
00 que lleva {^reparado, es un cobarde asesino, tiene un oo 
razón deblena', y merece li| execraeioü de la sociedad. E&- 
te fifentimii^to está grabado en el coraron de todos los hom- 
bres, y nada pueden contra él el extravío de las doctrinas 
mas pemksioKaii, el furor de los ambiciosiMs, ni la necedad 
de tos ilmos^ 

Si por un momento prescindimos de la criminalidad dé 
tales atentados , no podr^nos dejar de lijar k considera** 
éion en los errores tan groseros que en diferentes ocasiones 
banarmadS» algunos hombres imfurecidos, paraateqtar con* 
tra la vida de ciudadanos respetables y beneméritos. En el 
ailo de lSvl5 fué porseguido por una turba de asesinos 
un consejero de la corona , que hoy ocupa también una de 
}«s siUts ministeriales , desde el palado/d^l Espíritu Santo 
hasta su misma bébitaeícHi; y gritaban: mmra el tiranol 
los que sagniAn 'á nn hombre á quien en ^an parte se de- 
be el estableoi miento del régimen liberal, que jan^ ha 
tranéigido con ios piindpiós ni con- las pretebsionos del batc- 
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do ap«)^UttfaN>; y qbepor, stk cBiáfüat ^ pen^ftttiatimÉeMésf 
sus est «dios, j foréL giro de sas ideas^esáfieaiiiplitibiee^ii' 
toda sistema de tiraaia. ¿>¥ üo heaide ivislo Bedeutemeotc^^ 
qD6 ei plomo de los asesinos sa ha dirifidí» ooirtrla uo gfi9e^ 
ral ilustr^i, que además de los sei^víéios^ {«wUtdoi» enitadft. 
su c^rrém á lá cftusa del tronó y. de k - lU^^tad de^u p»t' 
tría , ba Iiecbo sa primera eoseilaato ea U cannem de iat»i 
armas al liado del inmortal Hiego? , .. 

£» nuestro! jukio, napea; se oondeiwirá baftafitoladid^} 
miración que se tributa á alguubs nombres bistórieoB^ «á 
quienes ha becbo grandes la itiisiÉta enoimidAd^dd loct crt«' 
nvewes que ban cometido «algunos {tersouajes. lyiebtameole 
faiftcésosv La misma gi^aadeasa eon que se ba 4v(i£iad^ el ienan 
dro dé éltos , ha disminuido «a ei^to, oíodo la d^oifüMdad 
de SUS! crímenes y el horror, que debiad.ii«^ar$ yi^uedo' 
detjtrne qué algunos historiadores kan eanolit^ido á Baa-r 
ton, á Mfirat y á- Robespterre , á ^sta d/e la %ierdad btsldr ^ 
ca y de ta moralidad. ¿No- se busca eu^ll^tobr^ <btipétie«s, 
una inteneiou' moral? ¿Por qi%é no se ba dei t^ei:, e$ta Qre^> 
senté en todos los retl:^atos que presóla la^ bistom rde^una 
rof oliicion? §1 el número >y \et magniUid de;liOs eríuieAes pu<<* 
diesen <iar algan título a la justa y> Bíereoida oelebridad^ 
¿no la mei*eoeda« muchos baíudklo^? ¿Dor qué. *set <H)i}de»A 
á un olvido justo la meraorid de estos, y se e^poMialpú* 
biido dé París eotíio un objeto de sii^pilar ou^riosidad", la 
Retida de utio de los qué inteajba])an jEiSiCstuar alreydellisi 
franceses? ¿No ha babido personas extr^v^gauies en aqudla 
culta capital, qae adquirie&en coé anhelo alguna' pranda ó 
ünaporcioo de eabellO'de uiio de aquellos aseBinos á qiit<^ 
Bes habja dado celebridad el étenta^ coutra los días de 
sh rey?' 

rEÍ asesÁitalO' jiolítíeo sip[lon€i en el qiüe lo comete p»rverc 
¿»dad de corason , y slmaliáneaBi^le nbcrraeion de ideas» 
Amlias causas consfúran á un miamo fin; y.laspa»ionfis, y 
Ids motiii^oB que las. exaltan, y qufe enuna reToludoa son 
pot desgracia frecuentes^ coutribuyen á aumentar el un* 
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mero és ím orloMios, «specialmeale m loi; Üeil4)it9 4^ ret 
vueltas civiles. £p eslos, como natiuraliBenlie son débiles la 
aiitorida4 y d gofeaerao, opiao los vínculos de la obedjiea* 
cia «e relajan-) y <m>iso la moral pública basta, cierto punte 
le Q^rromp^y ae kaeeai mayores los Grimeaesi y 8atr>epitm 
etía tanta mas írecuencia , niieutras imayor es el estímulo 
qm á ellos incita, y meufires los tiaittdios de justa represión. 
Ab¡er)3os muchos caminos á la ambición y á la fortuna^ y 
maa anchas y expeditos estos. por la naturaleaa miamade la£| 
ínstítttciaiies políticas ^ natural es que por ellos se preoipir 
ten cnaaloa defiíean modrar y elevarse, y qae no ven.dalánn 
te de sí nada que aaa capas de contenerlos y arredraWos. La 
censura pública vale poco para hombrías que* se disfrazan 
eoR la máscara dd celo por el bien público, da un patrio-* 
ttswo ¡exaltado^, y de principios potíticosque tengan á s^ 
favor el opoyo dé una parcialidad. Entonces se consagra l^ 
Bi4xúna inmocal de que el fin jmHfm.los. medios ^ y se** 
gap«8lA ya.tod«> «s lícito al hombre ambicioso, y ningiutí 
(Ajenio se pone debute al que aparenta trabajar en pro* 

vecho de; un partido., cnando realmente trabü^^ ®i^ ^^ ^^J^ 
propia. Tal persona. quo ocupa un puesto elevado, n<^ in* 
empioda, ó porque deseamos suplantarle', ó. porque sus do(>- 
iriiMB políticas son contrarias á las que nosotros ppoiesa-* 
mos, 6 porque es nuestro rival m cualquier línea , ó porr 
qqe envidiamos su méi'it<>9 siis ri^evas ó su celebridad > ó 
porqne nos impidt Ucgér ú conseguir lo que .deseamos: eé 
necesario quitarlo de en medio. Pero suele suceder que su 
cbnductaes irreprensible , qxie cumple exactamente sus de* 
beres, que no ofrece el menor asiderj para acusarle ante 
los tribunales. ¿Qué so haoe en estcii^so? ¿Qué? Reunirse 
todosi los que son partidarios naestix)s; repartir bien dos 
papeles, como hacia Gatilina ton sus secuaces;. expiar la 
<>casiqn oportuna: entre tanto desacreditarle» infamarle con 
calumnit^, amenazarle ¿para que uo pueda decir que no se 
le ha notificado 1?^ sentencia ; y cuando después de .«stos 
preliminares se baya discarrido una ocasión propicia, ó la 
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desgríict» 'ée oqtiel inf^x la baym preseiriiado^ -efltokioes se 
cae á mano añilada mhte él, para arrojarle de la tierra 
de tós vivos. Si la empresa se írastra, 00 falta ({ideo de^ 
fiendü y proteja á los qué tuvieron la osadía* de aoGímeterla, 
quien atenúe la gravedad del beeho , quteá lo atrUwiya í uo 
amor ardiente de la patria, de las institociones, j^nu del 
trono, á on error digno de disculpa, y aun de absolucimu^ 
Pero 8i aquella tiene el éxito que se proponiaa ios que lá 
prepararon , entonces se pondera y se ensalza d arrojo j 
osadía de estos, se les colma de alábanlas, y se les aclama 
como héroes. Obsérvase cerno el espiritu de partida y el 
fanatismo llevan en sí un germen de inmoraUdad y de per- 
versión intelectual. : 

No se crea que es este nn cuadro trazado á nuestro ca^- 
priobo. No; es una pintura fiel de lo que sucede stempí^ 
en tiempos de revueltas civiles, cuando ku^ doqlrinas ve* 
nenosas que diariamente se difundeu, y dtras causas que 
hemos apuntado, conspiran simultáneamente á corromper 

' á un mismo tiempo nuestras ideas y nuestvosp seatí-ftáeiitcÉj 
y á dar autoridad á la doctrina délasetrimito'politico^doe^ 
trina atroz, que como un capítulo de aeusadon, jmm9 
un baldón >e atribuía inj^tamente á una eétebre corpa* 
ración religiosa , á laque, hasta en escritos reeienteiMiite 
publicados, se ha imputado profesar la doctrina del lim* 
nicidio, que no es otra que la di^ asmmto pcnr causas po- 
líticas. Kecck'rase toda la historia de la revolución frunce* 
sa tau manchada con éstos crímenes , y no s^ hallará nin* 
gúnoque no baya sido perpetrado por los intereses pértí'* 
culares ó de los partidos, ó por el fanatismo de los que 
hal^n' recibido el impulso ageno. Bobespierre, deeta pala- 
dinamente en la Convención , incitándola á cometer el ase* 
sinato jurídico de Luis XYI, que el delito de esta ilustre 
víctima era haber sido reí/.. ¿Ni es esto una gran deprava- 
clon de ideas? En la misma Oonvencioii, en la époea de la 

. reaccidn tenuidoriana después de la caída de Bóbespiet*ré, 
cícusó Freron á Choudieu de haber mandado guillotinar á 
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sn jnisma madre. Chondien fiiié enviado al suplicio sia ser 
oido. Un amigo de Freron Id preguntó después en una 
tertulia: ide donde has sacado ese parricidio? Mira que te 
han engañado. Freron contestó sonriéndóse: Yo lo tmenté: 
yo no sé si Choudien es buen hijo ó mal hijo: lo que sé ée 
que era rhenesier quitarlo de en medio. Esta es y será siemí- 
préla marcha de los partidos. Véase cotóo fas malas dóCt- 
trillas corrompen á ün miif^mo tiempo la intetigenda y d 
corazón. Y véase, según la expresión feliz de un diputado 

• • • 

del año de 21 , hoy ministro de Estado , la necefflf(kd áp 
impedir él tráfico y expendicion de veneno. 8i las malas 
doctrinas llegan á influir y determinar las malas aociones, 
estas á su vez , repetidas , disculpadas , obteniendo la iiiih 
|>unidad, y una injusta celebridad, crean y autcn^izim n^*- 
ximas tan' detestables y antisociales como fas de que e« U- 

» 

cito tomarse la justicia por su mano: es licito á ios paríi^ 
tnlarés vengar las ofensa^ hechas d tu sociedí$d. « 

En efecto, admitidas estás máximas, y aun aparente- 
mente apoyadas por la impunidad de ciertas acciones , que 
se suponen atroces delitos, fácil es dar un paso, y estable- 
cer el principio de que la pasión del bien pilblico disculpa 
y aun hace laudable el asesinato. Cierto* pudor no permi- 
te que estas doctrinas se emitan sin rebozo en un pais, cu- 
yos habitantes tienen sentimientos morales y religiosos; pe- 
ro se consideran tácitamente como principios inconcusos, 
se reconocen de heclio, y de ellos se hace la conveniente 
aplicación en los casos que las circunstancias presentan.. 
Porque admitidas aquellas máximas, es necesario disculpar 
y aun alabar á los Silas, á los Robespierres, á los triun- 
viros de Roma, á los jacobinos de Francia, á los proscrip- 
tores de todas las naciones, á los inquisidores mismos de Ve- 
necia y de España, á todos los partidos en fin, ya polí- 
ticos, ya religiosos, que han degollado á suá contrarios; 
porque todos ellos han obrado , y muchas veces por con- 
vicción, con el pretexto del bien público. 

Durante los diferentes períodos de nuestra revolución 
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sehaa oorric^tido crímóues, lo confesaiinos coii 4oI<^^7 1^^^ 
comoc opuestos al espirita religioso y al carácter ^oble de 
nuestra nación, se ha levantado contra ellos nn grito ge^ 
ñeral de indignación. Estamos segaros de que los atentados, 
los crimene», y las atrocidades no son capaces de alterar 
los sentimientos nacionales : pero es menester prevenir el 
iaflujo délas malas doctrinas, y por lo mismo hemos que- 
rido ocupar algunas lyie^s etí rechaiar y condenar la doc* 
trina del asesinato pol>ti^* I^a eivitizaeion actual,' y el es- 
I^írita; de f ratornid^d que va dominando Jas ^ciedadei^ mor 
dernas detestan nnas máximas tan periHciosas eomolos laís- 
mos crímenes que disculpa ó autoriza. Toda doctrina que 
ücxida á favorecer el asesinato político, gaia por necesidad 
al despotismo , porque consagi^a el derecho de la fuen^za 
y destruye el de la razón , que es el de las leyes y el de los 
juicios; porqae comete la ejecución de aquellas á una tnrr 
ba de furiosos , ó á un alevoso que espía la ocasión de dar 
el golpe. . 
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C«|»*állMi 4ii« '«i^i«ié> «I «oMferal» cüUtftS'la MtfMcio^ IS«iicraf 4e 
Aduanas, Arancclf» y Resguardos, y que por su importancia, por 
IOS daitbs «lúe áuiiilnf kirá , y' por lás consideraciones ' ^óe 'apünla, 
creemos que merecerá el Interés de nuestros lectores, en e^p^lal 
de las personas inteligentes en esti^ materia. En adelante nos pro- 
poheáioé fnsertiir á^tfcttlos y ^^ilinéntbs ¡reliitfvos ú nn^sii^a Ha- 
f!if ndf y ^r<lftt!9 j^llUeo. .1 



MJ^ deberes de ésta t>irec«i6t! la cotídneená UaiiKar la atett- 
tíotidd Gobierno sobre la nedésidaüdfe una medida pronta 
y eíkaz para reprimir d fcantrabaado j 6 dismlnniír mn efee- 
tos perniciosos. 

Ea Ta^o sotí los i^Bgaardo» niiMCrosos , bien organiza- 
do» 7 eompuestOB de los mej<k*es ^lenientog. Ninguno pueáe 
alcanzar por 6üt€*o su objeto é ^eo)*responder á lo« - íkic^ de 
sw instífMeion> mienlra» la^' leyes prohii^itivas estén en eoia- 
ttade las néceádádes, ife te ck^Éveniebeia j atin de las eM- 
geftci»! del pais; y fniéntras lo» aranceles estáblezean derte- 
cho& que también 'estién en contra <te los intereses del cén- 
swmo geríeráL • 

Cfave, muy grá'vela cuestión de distinguir y sefialar 
cuáles'soiií Ifís layes prohibitivas que comprimen la riquiata 
de la nación, por ma^ (foe se hayan dado (»n el espíritu y 
laTóluntadde favoreoerla y eilsancharla. La Dirección Ao 
<?ree de su íncutiveñcia desceiMiet d tan escabrosa y resivi- 
ladiza cuestícm. No tiene taii<^ estorbos, aunque no ó&*it' 
ca menos peligros, el terreno fle sus reflexiones ^ los aran- 
celes, ' ' ■ • *. i > ' . . , } ■•; .. 

Sabido e^ qué 4o)> vjj^enteá en la haéton aíites del res- 
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tableci miento del sistema constituóional en 1820, traían su 
fecha, el de importación de^de 23 de diciembre de 1782*; 
el de exportación desde 1 4 de abril de 1 802 , y el de Amé- 
rica desde 12 de octubre de 1778. Las Cortes de 1820, muy 
convehcidas de una^verdad q&e no soló estaba yá demostra- 
da, sino qiie para conducir á sus líaturales consecuencias 
llevaba producidos muchos trabajos preparatorios , se ocu- 
paron de la reforma de dichos aranceles , y en 5 de octu- 
bre de aquel aiío deeretaroa uno aueva de imp«rl«eioii 
y exportación que qom'eñzase á regir el 1.** (Je enero de 
• 182Í. 

Este arancel adquirió desde los primei:os tiempos de su 
ejercicio el título de código de las prohibiciones. Añn sin 
la desastrosa pérdida que hicimos en 1823 del sistema cons* 
titucional , el mievo arancel no hubiera tenido una vida muy 
larga, ó partí proloikgparla algun tanto habría piasado nec^ 
saria y sapesivamente p<ur tantas reformas, quealcid)o tes 
escepcioQiQS hubieran igualado, si no escedido, á la^ reglas 
generales. 

£1 Gobiemo absoluti^, aunque ei^famente apasionado á 
la destrueciófi de todas tes obras de las Cortes, conoció mUy 
luego que el iiaportantüHmo rafqo de los aranceles reque- 
ría uua pronta reforma, porque no se aeomodaban coft la 
época ni el de 1782, resjtableeidb con todo lo viejo porcl 
fangoso decreto de I."" de oetxibré de 1823, n\ el de 1820. 
Así fué que ea real orden de 6 de abril de 1824 reorgatííxó 
la junta de aranceles, con el preferente objeto de redactar 
uno, que habietido sido aprobado en 19de octubre de 1825, 
principió á tetier ejecución el 1 .? de enero d» 1826. 

Tuvo este arancel la suerte que tendrán todos, no satis- 
jfácer ni complacer todos los intereses porque su naturale- 
za es comprenderlos todo^^ y como en esta totalidad bay 
qi|e aspirar á uq. ioterés grande , cual es el general de la 
naeion, no es posible que la inmensa masa de los intereses 
que le forman, no crea con razón ó sin ella que se lasti- 
miau ó se lisian algunos de los suyos. De aquí los clamores, 
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' las ^uejifs y las reclamaciones compañeras inseparables de 
todos los f^^ncelcs. 

Hora fuese porque la junta autora de los de 1 825 estuviese 
como es de suponer, intimamente penetrada de esta verdad, 
bora porque no babiese quedado completamente contenta 
de su trabajo, anunció al tiempo mismo de presentarle al 
Gobierno que se ocuparía en piro mas prolijo, mas medita- 
do , y donde no campeasen mas. iq^i^n venientes que aque- 
llos que la previsión bumaná no g^fi^ correjir en una ma- 
teria que tan de suyo se halla espuesU á la volubilidad y 
á la. inconstancia , coníb que descansa en dos polos que son 
\ás casi inagotables invenciones del ingenio- del hombre en 
la fabricación de manufacturas, y los caprichos déla moda. 
Para desempeñar esta promesa se dedicó la junta dfi 
aranceles á la formación de un nuevo proyecto, reuniendo 
los datos y noticias que antes la faltaran , ó rectificando los 
que hablan tenido presente. Nueve años invirtió en esta 
tarea; quedó concluida el 24 de setiembre de 1834. 

£1 Gobierno, en el exáraien que hizo del proyecto en- 
ccmtró diferentes vacíos , ó abundó en razones para no pres- 
tarle su asentimiento, ni ofrecerle á la deliberación de las 
Cortes. Estimó sujetarle á una rectiñcacion , y posterior- 
mente á dos revisiones, hasta que elevado al Congreso en 
abril de 1841, produjo por fin la 1^ ^e 9 de julio de a,quel 
año, y en su consecuencia comenzó la ejecución de los nue- 
vos aranceles en 1 .** de noviembre siguiente. 

Se ha detenido la Dirección á esta pequeña historia de 
la confección cte los aranceles , porque en ella misma en- 
cuentra la causa necesaria de los defectos que indubitable- 
mente tienen los actuales. La primera, la mas esencial, la 
mas útil condición de este género de *obra$ , es lo reciente 
de su origen ) .lo fresco de su fecha, porque todo arancel 
debe ser tan variable como los elementos que le constitu- 
yen : de donde $e sigue , que aquel tendrá menos defectos, 
menos errores, menos inconvenientes, que mas moderna 
sea su formación ; esto es , cuanto mas se baya acercado á 
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» 

las necesidades creadas por la época , y , cuanto mas se * 
acerque á las exigencias déla industria y del eoMnatho. Una 
obra que habia tardado quince aííos desde su concepción 
hasta su ^ecucion, por mas que en este espacio pasara por 
correcciones ó enmiendas, tenia que resentirse de este tí- 
cio capital , cuyos efectos no pbdian hacerse sensibles ni 
palpables mientras no saliera del gabinete de s\is autores, 
ó del recinto de las tetarías. liOs aranceles son una materia 
positiva, y nada es jmMHIVo sino lo que se sujeta á la prác- 
tica. Aranceles no probados, no puestos en ejecución, no son 
mas que pensamientos sanos y laudables si se quiere;* pero 
entre los cuales se han deslizado errores gravc-s que solo lo- 
grará depurar la experiencia : porque nadie ^uede hablar 
con mas tino de una contri bucjon que los que están lla- 
mados á pagarla: 

Por la srngularidad de estas circunstancias , es muy di- 
fieil la discusión entera y completa de un arancel en cual- 
quiera cuerpo legislativo ; y es casi forzoso otorgar al Go- 
bierno un voto de confianza para su plantificación , por mas 
que este sistema se quiera reprobar así en lo político como 
en lo económico. Quizá pueda decirse qiíe la discusión de 
un arancel sería interminable, y también que, no porque 
él saliese de manos de los lq2[isladores, se encontraría exen- 
to de lunares , ni iK>dría imponer silencio á todas las pre 
tensiones, ni apagar los clamores y las quejas de tantos in. 
tereses encontrados. 

Mas dificil es todavía hacer un arancel sin errores ó sin 
defectos, ó que lleve en sí un principio providencial'que 
funda y amalgame los elementos mas opuestos y contradic- 
torios. Toda teoría en administración necesita del crisol ir- 
recusable de la práctica ; y los nuevos aranceles tenían que 
sujetarse á esta ley de su naturaleza. Los antiguos habían su- 
frido tantas modificaciones, habían dado ocasión á tan repe- 
tidasreclamaciooes, que ya era forzoso remplazarlos con otros 
en que se tratase de remedia;* los inconvenientes ó los defectos 
conocidos. Pudo creerse que esta reforma se contenía en el 
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proyecto de los nuevos ; porque nada se liabia ahorrado 
para conseguirlo , y quizá este deseo hizo componer los 
cuerpos revisores de un número escesivo de individuos: en 
lo cual se aseguraba sin duda el acierto del resultado de la 
discusión; pero se comprometia tal vez el de la iniciativa, 
que es el primordial ó el mas interesante en estas cues- 
tiones. 

Las Cortes, en el acto de autorizar al Gobierno para po- 
ner en ejecución, sin ningún previo examen, el proyecto que 
les fué presentado , reconocieron implícitamente el axioma 
de que la bondad de cualquier arancel no se establece si- 
nb por la experiencia de sus disposiciones. Que igual era 
el pensamiento del Gobierno , se convence por la facultad 
que reclamó al presentar el proyecto sobre resolver por sí 
las variaciones que hallase convenientes , ó que se deduje- 
ran de la prueba misma que iba á ensayarse. Esta medida 
vital fué presentada con el carácter de una opinión parti- 
cular del Gobierno ; pero no iba comprendida en la ley d^ 
aduanas que redactó la junta revisora. 

Esta corporación se limitó a proponer 6 pedir tres fa- 
cultades para el Gobierno : í .** prohibir la entrada de las 
mercaderías de fábrica extranjera comprendidas ó no en los 
aranceles, ó aumentar los derechos señalados para su im. 
portación : 2.* disminuir los derechos de las primeras mate- 
rias que se consuman en fábricas nacionales: y 3.* habili- 
tar alguna ó algunas aduanas que no, lo estén , y suspen- 
der ó variar las habilitaciones establecidas. Aun estas es- 
trechas facultades se sometieron á la formalidad de presen- • 
tar á las Cortes en forma de proyectos de ley en la próxi- 
ma legislatura las novedades acordadas en uso de ellas; en 
el concepto de que no haciéndolo así quedarían sin efecto 
al cesar 6 cerrarse la legislatura . 

Se han llamado estrechas las explicadas tres facultades, 
porque en ellas no se comprenden las muy trascendentales 
de levantar una prohibición de un sistema ó de una indus- 
tria , si no de una parte requerida por conveniencia de la 
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misma, la de admitir géaeros nuevos, la de moderar los de- 
rechos ó los valores de las mercaderías, y la de minorar las 
tasas de los artículos no pertenecientes á primeras materias: 
en fin, no se comprendió en la autorización un principio 
de ensayar los aranceles , para venir en conocimiento de los 
quilates de sus ventajas y de sus desventajas, de sus benefi- 
cios y de sus perjuicio». 

No tomaron las Cortes resolución alguna sobre la opi- 
nión particular del Gobierno, ni le otorgaron la facultad 
discrecional que habia indicado , y aprobados los aranceles, 
tales como habian sido propuestos , sin detenerse á otro exa- 
men que al de sus ventajas mas marcadas , esenciales y no 
disfrutadas hasta ahora, se pusieron en ejecución á 1.^ de 
noviembre del año último. 

Colocadas ya las teorías sobre el terreno de la práctica, 
no tardó mucho sin que se alzaran clamores y reclamacio- 
nes mas ó menos fundadas y justas. Abrióse el debate entre los 
antecedentes, que sirvieron para establecer los valores y los 
derechos, 'y las pruebas, documentos y noticias que produ- 
cían los afectados en sus intereses industriales ó mercantiles. 

Al momento se bizo sentir la falta de autoridad para 
acojer las reclamaciones justas, ya que las voluntarias ó in- 
fundadas debieron siempre preveerse, y nunca, aunque se 
escuchen, deben ser atendidas ni embarazar ninguna mar- 
cha. A pesar del inconveniente apuntado , los nuevos aran- 
celes comenzaron á producir el beneficio mas precioso que 
podia aguardarse de ellos: la indicación ó la demostración 
de los errores ó de las equivocaciones que convenía corre- 
gir para llegar por último á hacer la obra menos imper- 
fecta que sea compatible con la naturaleza de la obra mis- 
ma. Se habia abierto el camino que ha de conducir ó con- 
ciliar todos los intereses , porque es mas ardua y grave 
tarea corregir perfeccionando un arancel, que concebir- 
le éstendiéndolo á sus mayores relaciones y ramificacio- 
nes. Tal es el fruto inestimable de un voto de confianza en 
esta única materia. ^ . 
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Pero los errores conocidos, ¿por qué se tarda en reme- 
diarlos? ¿Por qué si llevan en sí propios un principio de 
destrucción, que tal vez no adelanta paso sin causar un des- 
trozo ó una ruina, se les deja correr un solo instante? ¿Por 
que se ' consiente que envejezca un mal, si para buir de 
sus perniciosas influencias, se puede caer y se cae sin da- 
da en otros males mas trascendentales y de peores conse- 
cuencias para el Estado ? ¿Por qué se pierde tiempo en 
adoptar las reformas , de donde ban de resultar las mejoras 
y aun la perfección de los aranceles? ¿Por qué se difie- 
re para una época, todavía lejana como la legislatura de 
1843, el adoptar las rectificaciones sacadas por fruto de la 
observación y esperiencia? ¿Por qué ^ fin las razones 
y las demostraciones que convenzan de la utilidad ó de 
la necesidad de una reforma, ban de quedar solo en el 
papel que las evidencie , y no se ban de llevar desde lue- 
go á la 'ejecución para que produzcan los frutos apete- 
cidos? 

Porque el Gobierno no tiene mas que tres facultades in- 
suficientes , cuando las necesita amplias para alcanzar los 
beneficios que están en su ánimo, en sus intenciones, en 
su deseo mas fervoroso. Porque si de cada uso que ba- 
ga de sus tres diminutas facultades en aranceles, tiene pre- 
cisamente que presentar un proyecto de ley, ¿cómo no ten- 
drá que presentarlo para cada mejora sucesiva , que no es- 
té comprendida en las propias facultades , no obstante la 
reconocida utilidad de su adopción? ¥ el tiempo que inevi- 
tablemente bay que invertir en discutir y aprobar una ley, 
¿no es un tiempo dolorosamente perdido, siempre que sea 
positiva y palpable la conveniencia de la idea contenida en 
el mismo proyecto? ¿No es un daño irreparable para el pais, 
la mas pequeña tardanza en atajar un mal previsto , ó que 
está causando estragos? 

Sin iir mas adelante en estas refleiLiones , la dirección se 
encuentra profundamente persuadida de la urgente necesi- 
dad de una medida legislativa que facilite la enmienda de 
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OS errores de los aranceles , y que acabe coa todo estímu- 
lo para el contraba ado. 

En este pensamiento de la Dirección, ni entra ni puede 
entrar el absurdo de que cí cualquiera reclamación se bar 
ga una variación en el arancel. Su objeto es, que ¡examina- 
das y calificadas las que sean justas, se puedan adoptar con 
la menor demora posible. 

Tampoco propende la Dirección á que la facultad que 
desea para el Gobierno sea toda discrecional,. ó sin otro fre- 
no que el de la voluntad del Ministro que la dicte. Nada 
está mas lejos de la conveniencia pública que la arbitrarie- 
dad en la elección de los medios que debe producirla ; pa- 
ra un pai^ que quiere caminar en progreso , y señaladamen- 
te en el progreso de los bienes morales y materiales, no hay 
mas que \iu camino, que es el de la legalidad. Y la legali- 
dad en punto á reformas de aranceles, debe consistir en la 
suma de datos que se reúnan en lo que llamamos un espe- 
diente, y en la opinión de personas ilustradas y versadas 
.en el ramo que propongan la medida oportuna. 

La dirección , reasumiendo cuanto ha tenido el honor 
de exponer hasta ahora á V. E., no vacila en indicarle có- 
mo el único medio seguro y eficaz de acallar los clamores 
'que con mas ó menos fundamentos produce la observancia 
de los nuevos aranceles, y aun de reducir á su verdadero va- 
lor otros clamores quizá mas agudos que el contraban- 
do,, el cual lejos de ser reprimido cunde cada dia con 
mas descaro, no encuentra, repite, otro medio que recla- 
mar de las Cortes una medida legislativa , presentándolas 
un proyecto de ley que podrá contener las dos disposicio- 
nes siguientes. 

1 .^ Se autoriza al Gobierno para que disponga y haga 
ejecutar en los nuevos aranceles las variaciones, modifica- 
ciones ó reformas que estime, aconsejadas ó requeridas por 
la conveniencia nacional, en todos los ramos que constitu- 
yen la riqueza pública , hasta el tiempo en que presente á 
las Cortes el proyecto completo y definitivo de aranceles. 



2."^ Editas variaciones , modificaciones ó reformas , se ha- 
rán por decreto acordado en Consejo de Ministros , y de ellas 
se dará cuenta á las Cortes par(^ su conocimiento , con ex- 
presión de los fundamentos que hubieren motivado las mis- 
mas medidas , ya sea conforme se fueren tomando , si se ha- 
llaren reunidas las Cortes, ó bien, si no lo estuviesen, en 
los primeros días de la legislatura sucesiva. 
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CRÓRIGA POLÍTICA. 



CoifTBSTlGIOIf AL DI9CCM0 DE Ll CORONA. — AiTTORIZACIOII PARA FLAUTEAR 
LAS LEYES OROAKICAS. — ReFORMA CORSTITVGIORAL. — COMSPIRÁGIOHES. 



U ESPüES de* coüstituidos los dos cuerpos colegisladores , y 
habiéndolo sido antes el Senado , como fácilmente se com- 
prende , fué este también el primero que se ocupó en dis- 
éutir la contestación al discurso de la Corona. El proyecto 
presentado por la comisión nombrada al efecto , fué apro- 
bado , salva una corrección propuesta por el Sr. Slarqués 
de Mirafloces, y que era de mera redacción; pues en el pro- 
yecto y el párrafo relativo á nuestras relaciones con las po- 
tencias eiLtranjeras se confundian las afianzas con las rela- 
ciones ordinarias de amistad. Este discurso guarda la for- 
ma correspondiente á esta clase de documentos, pues es una 
fiel reproducción del de íá Corona. Su leguaje no carece de 
nobleza y dignidad ; y en cuanto á las ideas, solo se intro- 
duce una nueva, que consiste en manifestar el Senado su 
vehemente deseo de que las obligaciones del culto y del cle- 
ro sean atendidas con la preferencia que merecen. En la dis- 
cusión del prpyecto ocupó el Senado dos sesiones escasas, y 
no fué muy empeñada , ni muy acalorada. Los cargos que 
se hicieron al Ministerio por solo dos oradores de verda- 
dera oposición que cuenta aquel cuerpo legislativo, fueron 
6 débiles ó poco esforzados , y las explicaciones del Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación, respecto de la marcha política 
del Gabinete , bastaron para asegurar á este la cooperación 
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del Senado en cuantos proyfectos se encaminasen á realizar 
su pensamiento político. Consistía la base de este, según es- 
plicó el mismo Sr. Ministro, en un plan general de orga- 
nización y reforma , que se estiende desde la ley política del 
Estado basta las últimas ruedas de la máquina administra- 
tiva. . . 

lumediatamente que fué aprobado en el Senado el pro- 
yecto de contestación del discurso de la Corona, se entró 
*á discutir la autorización que el Gobierno pedia á las Cor? 
tes para plantear por medio de deci;etos la organización de 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales, de las jefa- 
turas políticas y de los tribunales de administración. Qui- 
so en la discusión suponerse que esta autorización venia á 
ser un voto de confianza , y aun hubo algunos cenadores, 
amigos del Ministerio, á quienes repugnaba que se conce- 
diese á ciegas la autorización pedida , cuando no eran co- 
nocidos los proyectos que el Gobierno tenia preparados, ni 
se presentaban á las Cortes siquiera las bases, de ellos. A lo 
primero satisfizo fácilmente la comisión , haciendo ver, que 
no podia cohfundirse con un voto de confianza una autori- 
zación solicitada para un objeto determinado y conocido; y 
respecto de lo segundo manifestó que las bases de dichqs pro- ^ 
yectos no podían ser otras, que las que se fundan en los 
buenos principios administrativos, además de que el Gobier- 
no habia presentado á la comisión todos sus trabajos para 
que los viese y examinase. La autorización fué otorgada por 
el Senado en los mismos términos que el Gobierno la pro- 
ponía y la comisión la apoyaba. 

Larga y bien debatida fué en el Congreso la contesta- 
ción al discurso déla Corona. No hubo un acto tanto de la 
administración actual como de la anterior que no se exa- 
minase y discutiese. Entre los verificados desde la disolu- 
ción de las anteriores Cortes, nada produjo una discu- 
sión mas empeñada, mas inteligente y luminosa que la re- 
lativa al estado de nuestro crédito y hacienda. Todos los 
oradores que en esta cuestión tomaron pai'te son personas 
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de conocida capacidad en esta jnateria , muy versados ca 
ella, y muy competentes. para tratarla en un Parlamento. 
Puede decirse que se examinó la situación presente bajo to- 
los sus aspectos, y que no hubo un hecho importaule ni 
un accidente notal)leque no fuese apreciado y considerado. 
El Sr. 3Iinistro de Estado dio explicaciones acerca de la^ . 
negociaciones que habían producido el tratado qiic ácana 
de celebrar nuestro Gobierno con el Imperio MarroqMi. Pe- 
ro nada causó mas impresión en aquella asamblea y en el 
público que la coulianza manifestada por dicho Sr. Minis- 
tro de que nuestras relaciones con la Saiftá Secfe se renova- 
rían de una manera que fuese conforme al espíritu religio- 
so de los españoles, y alas prerogativas y decoro de la Co- 
roña. En ambos cuerpos colegisladores , al tratarse de los 
párrafos relativos^al orden público , se levantó el Presiden- 
te del Consejo de Ministros , y con la energía y el fuego pro- 
pios de su carácter aseguró que el orden público no se al- 
teraría por nada ni por nadie, y que la displiíia del ejército, 
su amor al trono y á las instituciones nacionales , le inspi- 
raban una ilimitada confianza. El párrafo rel/ilivo á la 
reforma constitucional , tanto eñ los términos que lo propo- 
nía la mayoría de la comisión , como según se redactaba 
en el voto particular del Sr. Isturiz, dio ocasión á que pre- 
viamente se examinase esta grave é importante materia. Co- 
mo primero se discutió el voto particular del Sr. Isturiz, 
ya puede decirse que estaba Votada cuando llegó su turno 
al párrafo de la comisión. I^a legalidad de dicha reforma, 
la necesidad de ella, su oportunidad, y los puntos capita- 
les en que se fundaba, todo se examinó con profundidad y 
sabiduría. Así es que cuando oprobado el proyecto dec?)n- 
testacion entró el Congreso desde luego en la cuestión de 
reforma, puede decirse que tenia el camino muy facilitado 
y espedito , pues no solo se conocía de un modo positivo y 
numérico la opinión de la gran mayoría del Congreso, sí 
no que presentados y explicados cuantos argumentos podían 
aducirse ya en pro, ja en contra, se hallaba el Congreso en el 
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caso de examinarlos comparativamente, y de dar á esta discu- 
sión toda la luz que pueden exijif el acierto de una reso- 
lución' tan importante y el crédito de los legisladores es- 
pañoles. 

Tanto el preámbulo del proyecto dé reforma presenta- 
do por el Gobierno , como el que precede al dictamen de la 
comisión , son escritos de singular mérito, tanto por sus bre- 
ves^, precisas y profundas consideraciones , cuanto por la 
elocuencia con que están redactados. JiOS principales puntos 
dedisidencfa entre uno y otro, coiisisten en el artículo re- 
lativo á contribuciones y crédilo' público, y en el que tra- 
ta del matrimonio del Bey. Respecto del primero, propone 
el Gobierno la supresión de una parte del artículo 37 de la 
Constitución , en que se previene que las leyes sobre jcon- 
tribuciones y crédito público se presenten primero al Con- 
greso , y que si en el Senado sufrieren alguna alteración 
que aquel no admita después , pase á la sanción real lo que 
los diputados aprobaren deünitivamente< Pero la comisión 
propone, juzgando como innecesaria dicha supresión, que 
se deje la primera parte del artículo tal como se baila re- 
dactado en la Constitución, pues en su concepto «no hay ra- 
zón bastante poderosa para privar al Congreso de esta pre- 
rogativa, que no es contraria á los principios que rigen en 
la materia, y que está abonada por la práctica constante 
de otras naciones ; » pero omitiendo lo que se refiere á las 
alteraciones que pueda sufrir en el Senado. Respecto del 
artículo relativo al matrimonio del Rey, propone el Gobier- 
no la supresión del párrafo 5.** d^ artículo 48, y que an- 
tes del 49 se intercale el párrafo siguiente: «El Rey antes 
de contraer matrimonio lo pondrá en conocimiento de las 
Cortes, ácuya aprobación se someterán las estipulaciones 
y contratos matrimoniales que deban ser el, objeto de una 
ley. — Lo mismo se observará respecto del matrimonio deL 
inmediato sucesor á la Corana. » El Gobierno, según las 
explicaciones que ba dado á la comisión, «no se ha movi- 
do á hacer la, reforma que propone, sino por aquellas con 
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sideraciones altísimas dé convenienza y de decoro, que prohi- 
ben traer á publica discusión las personas de ios príncipes. » 
El señor Ministro de Estado ha explicado y desenvuelto 
en el Congreso este mismo y otros poderosos argumentos 
que militan en favor de está reforma. Pero la comisión pro- 
pone que se añada después de aquellos párrafos, el siguien- 
te: «Ni el Rey ni el inmediato sucesor á la Corona, pueden 
contraer matrimonio con persona que por la ley esté escluida 
de la sucesión á la Corona. » £1 objeto que la comisión se ha 
propuesto en este párrafo , no es otro que el de poner este 
artículo del matrimonio y otros que se ponen en los títulos 
7.** y 8.^ en la debida consonancia y armonía. 

La reforma ha sido atacada en dos sentidos opuestos,, 
aunque por muy escasas minorías. Unos la han impugna- 
do como demasiado favorable al poder ; otros como que no 
daba á la dignidad real la autoridad y la fuerza que le 
correspondía por nuestras antiguas leyes. Dos campeones 
han sustentado esta última opinión. £1 Sr. Tejada que fué 
el primero, leyó desde la tribuna un discurso lleno de doc- 
trina histórica, pero en el que se desconocían absoluta- 
mente las ideas v los intereses de la sociedad actual: este 
defecto es común á los que buscan en la historia los ele- 
mentos de una constitución , y al mismo tiempo cierran los 
ojos y los oidos para no conocer la situación presente y las' 
vicisitudes políticas y sociales que han cambiado el aspee- 
to y la esencia, las creencias y los sentimientos de la so- 
ciedad. Fácil Je fué al señor Ministro de Estado, como tan 
conocedor de nuestra historia y de las buenas teorías po- 
líticas, contestar perentoriamente, al discurso del señor di- 
putado por Logroño, obteniendo un señalado triunfo, y 
reduciendo á su adversario al estremo de no tener ningu- 
na razon^que oponerle, ni de p:der fundar ninguna ré- 
plica. 

En la discusión por artículos ha sido bastante notable 
la que ha producido elartículo 2." en que se suprime el 
párrafo por el que se declara que la calificación de los de- 
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litos de imprenta corresponde esclusivarncüte al jurado. No 
creemos esta institución perfecta ; pero no discurrimos nin- 
guna otra que asegure á la imprenta contra las maquina- 
ciones del poder , contra las arbitrariedades de la autoridad, 
y especialmente en tiempos revueltos y agitados. Si en estos 
hay peligro de que un partido se apodere del jurado, é im- 
ponga una mordaza á sus contrarios, también en estos mis- 
mos tiempos es mas indispensable que aunca una institución 
protectora que garantice á la imprenta, por una parte contra 
los desmanes del poder , por otra contra la violencia de los 
partidos; entre estos dos términos se encuentra el juicio de 
un jurado bien organizado é independiente, que exprese el 
juicio del pais y déla conciencia pública. Según manifestó 
el Gobierno, parece que por ahora no trata de suprimir es- 
ta institución , sinq que al descartarla de la Constitución se 
propone únicamente que si encuen tra alguna institución con 
que reemplazarla, no se halle embarazado por estar consig-r 
nada en un artículo de la ley constitucional. 

Ya hacia tiempo, qué según los rumores públicos, era 
el 10 de octubre el dia iseualado para publicarse un ma- 
nifiesto del general Espartero, y para desde aq|iel dia prin- 
cipiar mas activamente á obrar conti*a la situación actual. 
Las conspiraciones habian preparado el camino; y según 
las indicaciones de los periódicos franceses se trabajaba efi- 
cazmente y con ihucho calor fuera de España para produ- 
cir en este pais un trastorno general. Se contaba desde lue- 
go con que el manifiesto del cx-regente produciría un gran 
efecto, y que alarmaría los pueblos. Permaneciendo estos 
pasivos, y olvidado aquel documento á los pocoá días de su 
publieapion , se empleó el medio de difundir noticias ab- 
surdas ó enteramente falsas. La mas notable de estas últi- 
mas fué la de un supuesto convenio entre ei gobierno es- 
pañol y el proscrito de Bourges relativamente al casa- 
miento de la Reina de España con el hijo mayor de aquel. 
Silo^ artículos del expresado coi^venio revelaban desde lue- 
go que hablan sido estendidos por persona poco inteligen^ 
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te j versada en estas materias, el contexto de cada uno de 
ellos descubría bien á las claras el propósito de exaltar á 
los pueblos. A muy pocos dias se difundió la noticia, re- 
cibida según parece por conducto oficial, de qne Espartero 
habia de repente desaparecido de Londres. Pero tanto es- 
ta como la anterior han sido solemnemente desmentidas, y 
seindioü, según cartas fidedignas, al autor de estas inven- 
ciones, y que hizo estampar el soñado convenio en los pe- 
riódicos de París. 

Casi al mismo tiempo se habian sentido síntomas de 
agitación en Gadiz^ Sevilla, Madrid, Zaragoza y en las 
principales capitales de Cataluña. En Madrid se descubrie- 
ron varios depósitos de armas, y hubo motiros fundados 
por parte de, la autoridad para reducir á prisión á perso- 
nas acusadas de conspirar contra la tranquilidad pública y 
la seguridad del Estado. Una de estas descubrió el plan .y 
los proyectos de una conspiración en que tenia parte, y que 
debia estallar en Madrid, y a cuya cabeza parece se encon- 
traba el general Prim. La causai formada á este y demás 
címsortes, ha seguido los trámites regulares; y después de 
subsanados varios defectos de sustanciacion que se observa- 
ron en la primera vista, ha recaído en la última la sentencia 
definitiva del consejo de guerra de oficiales generales , con- 
denando al primero .á seis años de prisión en un castillo 
fuera de la península y á cuatro los demás acusados. En 
esta causa la acusaciou fiscal ha merecido una desaproba- 
ción general, porque en ella sin bastante fundamento se 
pedia contra los acusados , y en especial contra el general 
Prim, la pena capital , cuando el mismo fiscal confesaba que 
de las actuaciones solo resultaban hidicios. La prensa ex- 
tranjera, y en especial el -Diario de los Debates ^ se mani- 
fiestan asombrados de los principids de jurisprudencia que 
profesa el fiscal de esta causa, que según se asegura es un 
coronel, Uaniado Aznar, convenido de Vergara. 

Al mismo tiempo que se preparaba en Madrid un golpe 
de mano para asesinar con trabucos al general Narvaez, Pre- 



CRÓNICA política. . 150 

sidente del Consejo de Ministros, y á las autoridades mili- 
tares de Madrid, se intenta^ba en Barcelona en la noche 
del 27 del mes anterior, apagar las luces. en el teatro, y en 
medio de la oscuridad, de los gritos y de la confusión, 
asesinar al Barón de Meer, digno capitán general de Cata- 
luña. Al efecto se hablan reunido en las inmediaciones del 
teatro varios grupos de gentes sospechosas, que daban gritos 
sediciosos, y que principiaron á obrar amano armada con- 
tra algunas de las autoridades locales. Los principales agi- 
tadores fueron aprehendidos por los agentes de seguridad pii- 
blíca y conducidos á la Cindadela. Cinco de ellos, después 
de encausados, fueron condenados por un consejo de guerra 
á ser pasados por las armas, cuya sentencia tuvo efecto i n- 
inediatamente. En Gerona, Lérida y otros puntos de Cata- 
luña, se han sentido también síntomas alarmantes, que ha 
podido contener la energía de las autoridades y la actitud de 
la fuerza armada. Estos movimientos que se han experimenta- 
do en algunos pueblos de Cataluña, debian favorecer y prepa- 
rar el camino al general ÁmetUer, que desde Francia, con al- 
gunos de sus parciales, se disponía a penetrar en el Principa- 
do. Pero la actividad de la policía francesa descubrió sus in- 
tentos, y con un celo laudable aprehendió á todos, se apoderó 
de sus papeles y correspondencia y los ha hecho internar de 
cárcel en cárcel. De esta manera, y si es cierto, como anun- 
cian algunos diarios, que el gobierno francés trata de esta- 
blecer en la frontera un ejército de observación, no será 
fácil á los emigrados en el reino vecino penetrar á mano 
armada en su patria, é introducir en ella la agitación y el 
desorden. Creemos que toda la frontera de Francia quedará 
en adelante completamente asegurada, y que no habrá que 
temer invasioiif s de ningún género. 
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Después de escrita la crónica anterior, se ha sabido en 
esta corte que Zurbano , al frente de unos (10 ó 70 paisanos 
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armados, hábia proelamado en bajera (f.ogrpuo) la Cons- 
titución de 1837 y el nombre del general Espartero. Sus 
primeros actos fueron exigir y recaudar 60,000 reales y 
fusilar á un celador de policía. Publicó una especie de pr^r 
clama, llamando á las armas y predicando la rebelión con- 
tra el Gobierno de S. M. Por medio de un bando manda- 
ba como dictador, qua fuesen restablecidos los antiguos 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, que quedasen 
exoneradas las autoridades nombradas por el Gobierno , y 
que los pueblos no pagasen las contribuciones ordinarias. 
A la aproximación de alguna fuerza: de nuestro valiente ejér- 
cito, siguió el camino de la Sierra de Cameros, desde don- 
de, y después de haber sido al>andonado por los que le se- 
guían , quedando reducida su facción al número de 7 hom- 
bres, entre ellos su hijo y su cunado, huia precipitada- 
mente, dirigiéndose hacia los vados del Ebro, con desig- 
nio sin duda de penetrar en Francia. Pero están tomadas 
tales disposiciones, que es muy probable que él y los que 
le acompañan caigan en manos de nuestros soldados. La 
efímera existencia de esta rebelión muestra su debilidad y 
la impotencia de sus esfuerzos. 
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Seguiitfa parl^ d« la ^xiloslcloii dirigida á ^. If. por el Emio. Sr. D. Ma* 
MMl Pérez Scoane, reyente que iu,éác la aodfeiielft de aqueitoi UUm.— 
Comprende conslderacloneft sobre las atribuciones gubernativas de 
aquel tribunal, > sobre la administración del Gobernador que' ttié 
de las mismas 0. Andrés finrcia Qamba, fulleado una fu^tii ,#ere«aa 
del tribunal y de su recente. 



'<ÍMaturalm£nt£ me conduce «1 enlace de las ideas á lia* ; 
blar del desempeño dado en un tienipo á Ips cargo? del fri-, 
bunal, (¿ue pueden ll^^iai^sje deG^ierno: á saber 9I9, ohli- 
gacipn de aconsejar al jefe de la$ islas en los asuntos gra* . 
ves, que p^te debe consultable, y lajte advertirle tanto lú^ . 
extravíos en que pui^da caer, i^wio Jo qtiie Qoavenga.at})ietir 
estar del país. ..^ v • . , . . ,. ;,. 

V p^ta parte de mis debares es la qu^ me arredraba plir j 
ra hablar de mi administración , y la qaa sé pqr prudi^oía 
ó por debilidad, coi)flqsp franpamenl^e, SeOoraj qu^^.iiifijm- , 
pulsaba a sellar los labios sobre cuanto oonoieriie i .mi, re- 
sidenciaen Filipinas; pero Y. M. me ba pue$to che necesidad 
de .hablar , y nadei debo ocultar á la Augusta Ctob^rnadoj^ 
del reino de todo lo que á mi juiqio puede ilustrar los» ofi- 
cios del tribunal , cuya dirección me ha confiado , y eon«* . 
duoir ú la seguridad y bienestar de aquellas rje^ pose- 
siones. El escrito que acompa&o, publicado por el gm^Ml 
.Camba, cuyo original debe V. M. conocer, no me permite 
además cumplir mis dedeos ni guardar mi con^toute pr<^3!Ó^ 
sitQide entregar al olvido los recuerdos amargps, qiaei no 
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me erposílHé renovar sin dolor y sin ofensa de quien por deív- 
gra'cia los prodiice. 

»Los cargos consultivos del tribunal (de que tan gran 
parte toca al Regente , ya se le considere como su cabeza, 
yá se atienda á los deberes espg ciájes qu^ le impuso la Real 
cédula de 20 de junio dé477G^ son sm duda los de maís di- 
fícil desempeño ; y puedo añadir que en ellos está el orí- 
gen de desavenencias entre los Virreyes ó Presidentes y las 
Audiencias, <jue tanta§. veces ocuparon la Real atención de, 
los Júigusios pi'edecesopé» de Y, M., eou no poeo meiio»*' 
cabfl dé los intereses españoles y del fomento y prosperidad 
de Mtó dominios de Améñca t Asia. Pero no tJor esto cali- 
fico yo de desacertadas las leyes que establecieron esas de- 
licadas relaciones entre los jefes del Gobierno y los tribuna- 
les de justicia : en otra ocasión, si V. M. lo tuviere á bien, 
consideraré su organización , analizaré sus efectos y demoy 
trafé'la sabiduría (Jue las diSctó. Aquí 'solo liasfo aqaeí i^- 
cue«Nlí> parar asegui^ap tí '¥• M., que conociendo yo lofi es- 
collos e^que poám dar eí tribuhah al cumplir estos cai^s, 
eniM^fiAdü^ MI parte por el estudio maf^ profundó que me fué 
áaúA hátev áé esa admirable iüstit Ación, y en pai*te por la hfe- 
torlii liiííiAa def las cetltichtfes que ha origmadb , ^use fodo 
mi conato en evitarlbs; y tengo la conciencia íntima de ha- ' 
beflQ oohs%ttido;yde<|\i^ ito podrá presentarse áV.M; un 
solowrtoqtle lo dcsittteíila. Sida* historia de^ ésta parte detni 
adinfiiiitrá<^Í4)Q pudiera tejerse como lá otra, dejando á un lar 
dala 4onáucla de vuestro gobernador, y presíentando una sé- 
Vié'áé heohdB indepmdfentes, qufe padiena^ juzgarse en sí 
mi6ili<96S ®* meíclaría yo en éllá nada que no fuesen niiis 
acokmcfil Pero M ctosíste todo ért hecbos positivos (por él 
conlrariolos mas no pudieron réalijíarse), ni es s(*parable 
de la diftcH situación que crearon el carácter, conducta y 
o^iíMies del general Camba. iVrisoso es, pues, Señora, con- 
futidir U eipoBiciotí de las fuiícionés del tribunal, como ' 
cuerpo «tonsultivo y conservador del ílobierno, con los Btc^ 
toA'ddque lof^esentafba, col» ^algunos de los errores* que 



Se notan ni la representación que este ha dirigida á V. M., 
con las acusaciones mas ó menos directas qué nie ha hecho 
en ese papel ; papel qué dado al público por medió de lá 
prensa , produce caraos terribles para su autor, ya«e atien- 
da ala revelación, contra un juramento solemne, dehechfos; 
que solo debió manifestar á V. M. , yá se consiclere «tf per- 
nicioso influjo en el porvenir de las Mas. Nd píériso, Seffló* 
ra, engañarme creyendo que la sabiduría áe V. M; héiüA^ 
rá en la exposición del genera! Camba , publicada oon t&ñ 
mal acuerdo, una prueba cóncluyehté de que no ha píd<fie-¿ 
dido con la prudencia y circunspección que fuera de desear 
en el hombre á cuya dirección se coúílaron intereses tan 
preciosos. - 

«Muy distinta era por cierto mi e^peransía respecto del 
general Camba cuando llegó á Manila. Ntiestras. repetidas 
entrevistas en Madbid, Sevilla y Cadií, lité tíabiatt.propotv 
cionado ocasión de manifestarle mis opíniófftefí'y sentimiien-» 
tos de lina manera inequívoca; y conformes al parecer en 
principios , natut*al era que le creyese él hombre qtié éoúvc- 
nia al pais, de quien no debia temerse desacuerdo con los que 
aspiraran al bien público. - - 

«A mi llegada a Manila habia'yo encontrado todavía 
muy fresca la meteória dé una conspiración, qhc bfcrjo él 
pretesto de proclamar la Constitución adoptada por la Mé- 
trápóli en agosto.de 1836, tenia por objeté la désfítucioil 
de las autoridades, rompiendo el vínculo qufr' nné aquellas 
posesiones con Espaíia. Aunque ^té fatal atentado fracasó ■ 
casi en los momentos d^ realizarse, dejó sin embargó eñ'HM 
ánimos semillas de desunión que era necesario estingüit; y 
en el público denominadones odiosas de los partidos delal 
época, aunque mal aplicadas en aquel suelo, que dra precisó 
desterrar. Los nombres de Liberales y Carlistas tío soló ($un- 
dian entre la gente, y cansaban su división j sino habían 
penetrado hasta el santuario mismo de la justicia. Ha dé té-» 
hérse en consideración que no solo píire Ik reoOñdliadoi* 
gieneral , ^ino para cdanto bueno ha^ar eft iFilipIttafii, f mhté 



i ' 
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todo paríi afianzar, su unión con la Metrópoli, -el primero v 
fiifis eficaz, medio de gobierno, es la creencia > subordina- 
ción religiosa encarg&da á los ministros del culto, cuya in- 
fluencia,, como tan poderosa, ha de entrar en cálculo para 
todas bs providencias gobernativas. 

«^iistaba penetrado yo de esta interesante verdad, y de 
éU% en^otré persuadido al general Qimba en nuestras pri- 
mera conversaciones, después de su llegada á Jlanila y de 
gf^ier Iqs sucesos .recientes, que tanto dej^ian ocuparle. En- 
tona oí de. su boca, que él no daba .ni podia dar allí á los 
partidos políticos el valor que significaban sus deinomina- 
OÍOfues: qi|e el llamado carlista, , fueran cuales fij^esea las 
afecciones de algunos de los que le formaban, se resolvía en 
el de >loB hombres que repugnaban el cambio de Gobierno 
ea aquel. pai^, eou lo cual estaba mviy conforme, y para lo 
que babif( bfclio Quanto pudo durante su residencia en Ma- 
drid^ convepcido de. que sería funesta toda, novedad en el 
Mi'den.político : que pada por lo tanto babia que temer de 
e^ partido , cuyo primer principio , como de propia con- 
f^Víusion ,. er$i la abspluta dependiencia.de la .Metrópoli, y 
cuyas afecciones, si las hubiera en favor del pretendiente ú 
la Collona , debían nacer del temor á las innovaciones , ex- 
tiingfíirse cuando aquel desapareciera, y jamás dar cuidadp 
al Gobierno: que tampoco le daba mucho cuidado el lla- 
mado libera] f poique si bien ^n sus pretcnsiones y dema- 
sías debía. \:ers$. un origen de disolución, afortunadamente 
i^Q ÜHibVL babido en, ellas miras ulteriores., ni las babia apo- 
yada» la gent^ del pais de algún influjo: que era sin embar- 
go ii^pQrtaiitisimo alejar hasta el últii;|iQ punto la posibi- 
tidnd de que se repitiesen las anteriores escenas, para 
lo cuiJl isoptaba con su prestigio y con su energía: que no 
lo era uieaps borrar esas denominaciones y extinguir los 
édías ó resentimientos y desconfianzas que habían nacido de 
eUas, restableciendo completamente la unidad española que 
«otes.r'Wiárit,, .y Id verdadera libertad de que siempre se 
bflia disf Fttbiflo ,.piiie9 q^^ jamás; ^ ha])ian tomado e^ cuen- 



ta coiiio Inofensivas alGbhíerno lias opiniones que no ataca- 
ban el principio de nuestra dominación, ni babiau proÑdn- 
cido entre los que las tenian encontradas la mat pequeña 
enemistad, como él haWa visto prácticamente después' dét 
cambio ocurrido á consecuencia de los sucesos de 1823 V 
en el año de 34 antes de su venida á España; piji» úniiii<>, 
que si bien creia algo disminuido el influjo de nuestfcí clero 
regular , era menester contar con él como elemento (te gobiét*-* 
ño, yfortiíicarle cnanto fuera posible, según habí» tenidooea- 
sionde manifestar durante su residencia aquí, abogando "pdtf 

su conservación y fomento. 

>Esta manera dé vfer del general Camba, íe' trazaba uñar 
línea de conducta convenientísima en nil juicio á Itis ittte^' 
reses españoles , y'conforme á la qtfe yo por mi parte rtie 
habia propuesto seguii* en mi reducida esferal pero'pdcd 
mas de un mes habia transcurrido desde su llegada , cuan-^ 
do diciéndóle una noche amistosamente' qué en él neuerdó^ 
se habia hecho indicación por el oidor D. MatftsdéUHter, 
sobre la conveniencia y necesidad legal de' qué úe separa- 
sen los dos cargos de Asesor de gobierno y Auditor de guer- 
ra que servia D. Vicente Bamos , me contestó que en buen 
hora le dijese yo sobré el particular lo ^iue me apareciera, 
después de examinar los antecedentes que fne facilitaría ál 
efecto, porque de mí todo lo oiría bien; pero que siendo 
del acuerdo, lo recibiría con la punta de la espada; qué se- 
mejante indicación era maligna y ettraña en quien tenia' 
porque callar; y que tuviera presente la opinión carlista 
de algunos individuos del tribunal, para que no se me con- 
fundiese con ellos. En esta' conversación (que reduzco alo 
mas sustancial;^ omitiendo también los comentarios á que dá' 
margen) entreVf'con gran sentimiento, que las disposicio- 
nes del general Camba no eran cuales yo me las habia fi- 
gurado; y casi me dejó traslucir su errada y funesta opinión 
sobre el decreto de 1>i de setiembre de 1836, que hizo ex- 
tensivo á las posesiones de ultramar, el descuento acordado 
por otra de 19 del mismo mes y año para todas las clases' 



awiaria^AH 4^1 J&)tada en la Pcpinsola. Lejo^ de. consentirla 
(cw^a pu^f^ erei^rse por la manera que tiene de referir es- 
to ^ su (^posición), bicele en contrarió, algunas observa- 
ci^niBgrí.^P GOROciendo prontamente que todas eran iuú- 
tileSj me reduje á callar, diciendo tan solo que casi sería lo 
nusjor; suspender el cimiplimiento ^ y representar á Y. M. 
Sin embargo , la eoafianta que el fiscal Gallardo y yo le ins« 
piráramo» con nuestra manera de tratarle, siempre dulce 
y.ateotsi) de Jiaber de ser dóciles á sus insinuaciones, nos 
poi^ esk el ca^o de ser los primeros á experimentar de lleno 
el amargo desengaño que nos estaba reservado, pues á ello 
mn duda d<^bbnos que se qos nombrara individuos de la 
junta que discurrió, para qu& con su dictamen se resolvie-. 
r^Q Ifis.duda que ofreciera aquél decreto.^ Yo por mi parte 
pcoe^ré escusai^ne de intervenir en este asunto , presrntien* 
do^que podía ser para mí origen de disgustos, sin que me 
{aera dable hacer nijigun bien ; y con tal objeto dirijí al 
g^wral Gambalúa o^pio; pero contestado y viéndome com- 
pirometido. de un modo inescusable, eptré en la malhadada 
juQta, para^er eonfipaadas mis receips. El general Gamba, 
portador del decreto que justamente se expidió durante su 
de^^mpejio inteiino del Ministerio de la Guerra, nobusca- 
l^a la jofita para que aclarase dudas, sino para que sancio- 
nase ia qFi:a4a inteligencia que quería se le dicstc, á la cual 
su autoridad y su prestigio de Ministro fautor daban mu* 
chft fuerza, por mas que la resií^tiesea el seulido couuiuy 
]^ opinión que tCKlo el mundo bahía formado sobre la apli- 
cación de dicJio deereto, cuyo conocimiento llegó á las is- 
la3 muQbo anjtes que el general. Puedo asegurar a Y. M. 
que antes de manifestar este su opinión de qijc los sueldos 
de los militares estabau exeptos de descuento, ú iiinguno 
d^ losún^ereíados se les habia ocurrido semejante cosa, por- 
que á ninguno pudo ocurrirle , que reservada esa exención 
para Ip^ que s^ encontraban con las armas en la mano al 
frente del enemigo , .pudiera comprender al ejército de Fi- 
lipinas, colocado á 6000 legiias del teatro dp la guerra, v. 



: y ai mm^Q mejor r<ee0ilkpei)Ad9, qae«kqfii0 preste aa etim*- 

po de^ iuválidos, .f^opairgado ^m ttempode tpcizdelft «aviste- 

, Tdi^^úm deuuit fortalQYft, Xnm^t»^ se h»bia cmdfi qqe^ibe- 
bi^rap sujetatvse al despu^ntoteft veoias ó Sfóeldos da fa^ionle- 
»úAtHM^^ i^toudidí^ eL-oofties^o di^ art S.^^^cajif ooBvaiite- 

. cia respecto á Filipinas em iaouesiicMiable ^&t uijiS;Pa«M|íPs 
qu^ se al^gavau p»ü^ escatimade ó pno4iari m mp^^üQü^ .en 
la pmmfHlla.>!P««s eptiis leirapf lNf<)9^ pr^ncipnlcis 4udas que 
la juD^a babia dQ iffB^lve^^íQOittido oalaba&^lladafr-par'^el 

. fí^QPQattor,, ^por<e3a^ue.a0ait(mtaffimii«i«t«,<»>Mi itoi- 
pEQpifdad $a tlama apiftimv.pi^kavea deeir, poiir I09 ito- 
tore^ados qm eogaiau¿idQ&.coi|i olitítolo da ¡patriQtaay que- 
rva abusarse 4e. cputeibuUt al apoorro de la cuadre pabria, 
min diafraUiido« los mkyoeei^ $uatdoi de tesi^tact^^y .q«.e. ei 
.f)slad0 i6tíesiéstiieo< sufriera- el deqciií^Dlíi^ corrMpqndí^otpvá 

.losisu^ldo^'ó r€)otA^de(att.<^b^aüeio6 c^^Udoa^ ó'de eni#to)s 
dependleute^ de saa igtoiftsw vRe^poato ¿ ;la»4^^ 
fi^náiei^^ éñmhvmdm de laa^wakki^aokiii-t^óblksli, no 
.^.conf}U>iá'Otr^duda qu^ la de c«K^*debtenaii esbmurseilos 
em^ameiHoS'dC{a]gutio«i'i «para aefiaiaito-sE lugar <éí la 
•esj^ala- , : * ■' i ' . . -;• 

• t j^anciotar Bemejitutes. eimr4s é iaju^licia', alimeotur sen 
ellas ódioi y reiicoi'es qua^^i toda !ce0ta debían apagai^v^y 
sembrar al abismo tiempo. tifta(i|BiniUade fufie^to frutoiyfio 
era posiU<i qae lo hi^^e la «jauta.. Perottawpo«i> le «pa da- 
do adoptar iiingioio de^^os diQS.Qaiiiijaos;queeu eoaeiaofía 
. podiav seguir^ y. quD cjnroioftstauciad mea^.coHipüi^daflila 
hubieofaii sacado do m. aa^E^araiziQaa pasiórai: dio ta\ m^i- 
can qMie^e fiQspeudftara la ejeoacáoQ del decreto v- coosUlláli- 
doaa^á ¥« M.las raaoatQSfquo bábía pataielloy 6 iifaffln£eatyr 
sencillamente su parecer á certa ida laa dudas en lematidn. 
Lo primero, no bería iuteifeses partioi^ares*; p^a dcbia 
olender los de partido , Uo naeieado el pensamiento del. üo- 
• b^mdor de las islas, qae balM presentado. este caatipiide 
triunfo, al limado liberal ;* y por otra partoy ouatro de los 
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emcoiiadividüQB.dela jQBta disíraMbMim sneidos dviki^, 
tHibre eaye descuento 'no podia «aher duda , lo «Mi debía 

. de rdmeraoa de aeooi^jar lo qué se conformara con uoes- 
trO'P^aliar íaterés, cuando ninguna indicación babia del 
<iobii»*no que diera lugar á sefiíejante recurso , y ju^tfíeára 
al menoa que habíamos ddiido' examinar si convenia ó no 
^fm el decFdiO se e}eentase. Lo segundo^ era impolítico á 
todas liieeGr, difundida como estaba una opinión contraria 
á ia déla junta, que 'oleñdia,'á la par que les intereses de 
pavttdo,'eI particular de la clase militar, y especialmente 
^ áA general Camba , á ^quien le iban en la cuestión 4000 
'duros al aiio , fuera de su aaior pimplo, bario comprometi- 
do jsa en llevar adelante la ejecución de su clase: habría sido 

.'adfentás muy arriesgada para k junta, tíuyas conferencias 

; se .eicpiabaa, y ninguno en fin habría sido -su fruto. En tal 

' apuro, piles, apelé kt jnnta (y yo me honraré ^empre de 
haberlo propuesta al único éxpe^liénte que acoesejaba la 
prv^tenda : pt^vocar su reunión con el Gobernador é In- 
tendente de las islas ^ á pretexto de la gravedad de las' du- 
das que debían retoh«rse^ de la conveniencia de que sobre 
ellas ao sfe aventíirase nlugnn juicio por leve y revocable 
que fuese ^ y de las importantes luces que estos jefes podían 

"«nmfUüstrarw Semejante arbitrío em sin duda elmas adecua- 
do para conjurar todos loé iftales, haciendo probable la re- 

' solución mas acertada , y prueba de ello es et iieclio mismo 
4e qae éste paso déla junta ]>astó para sü di^locion, pm*- 
que trasladado al general Camba jpor el Intendente, el oficio 

i íqi«eá este se dirigió (copiado al foL 25 de la exposición del 
general), dio una contestación que manifiesta hasta que pun- 
to llegó su despechó , cuando debiera haber celebrado la 

"CircQUspeccioü de la junta, siqpiera para no comprometer 
el t»«stigío de su autoridad. 

»£8e lofieio que califica el general Gobernador de singu^ 
lar y ardtd íngemo^o , es un testimonio contra las indica- 

• Clones que hace él mismo sobre la presidencia de la jnnta 
y demás insiuuacioncs diseminadas en su papel, con igual 



oiqeto <le ittgwUlniie-la «fecteieiciii de ^peri<oridadi.yo spy 
el ¡petíúlttino qae le firma ; las* munioQes S9 tuvlerou jQ^n 
tsi asentimieiitb en la babitaeioii del contador de las cajas: 
tan lejos estafe de atribuirme esa importancia, ya que se 

9 

: bace- mérito y se baoc^pado la atpncioa augasto de V. M. 
con tales pequeneces. A pesar AA oso e<mstante del pais 
donde se dá tanto valor á las distinciones^ jamás me prc- 
' senté eon el uniforme de Ministro del Supremo Consejo de 
la Gderra, cQjfos honores se- había :dignado<concedermc on- 
oa aftos. antes Y. Mr. jatnás solicité los militaries anejos, á 
esta consideración qnenacUe pai?dona en las coloni(^v £1 ge- 
neral GAmbft sabe que vuestro BiegofUe Seoaoe vivió siempre 
allí modeata y oscuramente.. .. ¿será su culpa no haber obrja* 
donnnfsa eonlifti el dictamen de su conciencrab? La real ór- 
cfen'de 18 de junio de 1637^ pf>r la que Y. M. se dignó 
suapéndeí* para las posesiones de-ultramar la ejecu^ipn 4el 
déócetQdfldeseuentcj^ llegó afortnnaidameQte áJIJanila cuan- 
do aun se liallabau por i*e$(]fl ver las dudas suscitadas ^ y cor- 
tó Ja cuestiéii qae se hubiera empefiado mas ágrifiáien- 
té , pueslto que el fiscal D . Dionisio Yinerez y que tan 
cumpUdo elogio bainierecido.<kt general Gamba, había ya 
dado su dictamen conforníe con el parecer del Regente y 
ctel fiscal. Gallardo. 

"Si á ios dos hechos referidos del general Camba se .uue 
al mérito que, bien analixado, 'Ofre(;e para jw^gar de su pru- 
dencia la eonsolta n.<» 27 citada en la página 28 desu im- 
preso, ¿^ién ' no dirá ,: Señora , aan sin tomar en cuonta 
otros antecedentes no despreciables, que antes, de espirar el 
mes de octubre de 1837 babia dado muestra de un Iristc 
porvenir para los que por raason dé destino hubi^amos de 
estar en contacto inraediatocon él , y contrariar alguna vez 
sus deseos ú opiniones? Tan vivamente habló torio, á mi co- 
razón, que previ como inevitable una perpetua disensión 
con el general Gamba , que ya me habáa hecho objeta de 
su animadversión , considerándome como príncipe anlor 
de que se hubiese frustrado m intento en la formación de 

SEGUUDA El'OCA.— TOMO V. 22 
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la junta, y caüsáiile tkmo ée que ihas adMa^le. ^detophi- 
báfa so comportamiento. Pero sin ser insensible á dlo^ipbr- 
que jamá^Io'fní á la mas leve enemistad, lo qaéin» afeitó 
sobre todo, fué la consideración de lasfunesisas cons^coeli- 
cias que debía traer á' la eaagapnMii» este^exkravfo de.la 
primera autoridad, á que bahian de seguir otri^ iiecé^ina- 
meute; {morque tal es la hy de las acciones humanis. £u 
vano era ya esperar qué un mismo espíritu 'nos di rigiera 
para encaminar de acuerdo nuestros pasos en biem* del paíis 
y de lá madre patria: en vano biiscaf eu«i tin apoye pt- 
ra llegar adelante sin embarazos las reformas qne eligía la 
administración de justicia: en vaito profinaterme que' pres- 
tase oido á las sugestiones de mi calo en favpr'de las cos- 
tumbres públicas prodigiosamente ^erveirtidas en aqaelpftis: 
en vano lisonjearme con la dulce idea de vet» sofocados tos 
partidos políticos, dé ver ecbafáes por k) racnofs losieiqHen- 
tos de mejoras importantes en la adnítinistraicitoé ptUiMca. 
Híceme sin embargo superior Ü la mel^noolíá dé este>deseh- 
gano , y restablecido de* la grave enfermedad que me pro- 
dujo, continué mis tareas resignado S sufrir cuaiitascpatra- 
riedades pudiiei'an oponársensé , y matt para combáltír con 
constancia , fuera cual fuese la suerte que ane estuíviesé re- 
serrada, por cuanto demandaran los saldos <ibbcres;q^ttc 
me impuse al aceptar ini destino. 

^Más no 6nti€9ida V. M. por esto qae fiiesp nli resolu- 
ción empeñar y sostener cuestionen con \(ifestrotG(Aernaddr, 
ni ol^nder en lo mas mínimo los respetos debidtQs á su éter 
vado puesto. Lej^s de eso mis afanes s? dii^gieroilMenloiiees 
nías que nunca á evitar toda ocasión de' disputa» qué fuera 
escttSable; á no heriK* jamás su amor pro{^; á daítie cuaii* 
tos testimonios pudiese de con^deradbu. Y puedo tssusgu- 
rar á V. M. que por este laudable propómfo falte é biíee que 
el tribunal faltara raas de «na'\ei á*deí)eres que .rccono- 
cia. Ejemplo de ello la aquiescepcia del Iribunal.alver los 
procedí mientes militares del general Gobernador coatra 
• D. Matias Ai bar y el párroco Vr» Manuel Lucias, initíia- 

... ' ■ » . , » . . / f ' • • • '< 
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dos de d^ita^ .políticos, cujro conQcimicnto , ^io ,cscj2p€ipu¡) . 
competía á la. jarisdiccion ordinaria. £1 tril)uf^al, jm emr 
bargo, vio en silencióla usurpación de su autoridad y eu 
silicio deploró los males que podía causar á los intereses « 
de España tan desacprdfido procedimiento: porque, juz*. 
gué, Señora, que cualquiera reclamación habriii dado ]^ar- 
gen á .terribles desavenencias, aumentando los males, qu^ 
se pretendiera, evitar. Elegida esa causa (despreciable si se 
tomau en cuenta las circau^tauciias especiales de aquel país, 
despreciable á los mismos ojos del general Catnba) p^ra 
ostentar aquí lealtad; y celo. y pi^ompver allá un ruido que, 
infundiera el temor en unos mientras alentara ú otros y 
les propprpionára la ¡^utisfficcion de verse vengados (pues 
que el mayor de plaza D. Mat|as iicnar fué, s^qu la vef-, 
dadera opinioQ pública , di, que mas decidido se. mostró á 
apoyar .'al Gobieruo contra las teiitativas revolucionarias 
del mes de febrero xle 1ÍÍ37), evidepte era que todo babrja 
sido inútil para impedir que el general Camba llévele, su 
idea al termino propi^esto, y que ni I03 mayores miramien- 
tos y moderación que el tribunal y yo por mi parle bu-, 
biéramos guardado, Jiabrían sido bastantes á impedir dis- 
turbios incalculables. ¡Quién sabe si una acusacion.de car- 
lismo contra el tribunal entero hubiera seryido de cooles-, 
taciou Á la reclamación mas justa y delica4a! V ¡qué* con-, 
secueucias no habría . producido semejante procedimiento! 
y no se diga que .esto es ílfsvar la malicia á un eiUremo.j 
Si en la ¡sumaria que el general Gamba habrá jiccimiti(j^Q, 
obra cuanto eu día se actuó, debe verse que no estaba^ 
preparado, pues habiendo respondido Az^iar á una especie 
de cargo que se le hizo por haber visitado á los confinados 
por delitos políticos, que en ello no consideraba haber 
faltado cuando lo mismo habían hecho el Cppitan General. 
Goliernador interino, varios oidores y otra porción de su 
getos respetables, se procedió á evacuar las citas sin duda 
para que todos fueran partícipes del cargo. íNo sé esto. Se- 
ñora, por haber visto el procjBSo lú oido. hablar de ci. á. 
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Otro que al general mismo. Esté, ^ontal^cSénté yo aim de' 
la enfermedad que me puso á los umbrales del sepulcro,* 
me llamó Já su caisá parH hacerme una consulta de mutbáí 
importancia, y después de encarecerme él aprecio que ha- 
cia de nri juicio, y el conflicto en que se Téía por no sa- 
ber como salvar el descubierto en que se hallaban muchas 
personas de la primera gcrait[aía, me contó lo que dejo 
referido déla rcspiresta de Axnar, y ine preguntó, some. 
tiendose á mi dictamen, si podría omitir lá evacuación de 
las citas sin comprometerse con el Gobierno de V. M: Mi 
contestación fué qué podia y debia, como habría debido 
omitirse aquel cargó, el cuál, según él sabia mejor que 

< 

yo, no lo era en aquel pais: y que para que en "su califi- 
cación' el Gobierno dé V. M. no pudiese errar, bastaría 
presentarle las cosas en su verdadero valor. Peroppco die^- 
j)ues de esta contestación (reservada hasta ahora para V. M*) 
que concluyó diciéndomc el general que seguiría mi con- 
sejo, vino á mí casa un ministro del tribunal á consultar- 
me si contestaría á nn oficio qutB me mostró del fiscal mi- 
litar encargado de aquellsí sumaria, en que le preguntaba 
sobre la certeza de la cita que le habia hecho Aznar , y 
luego supe que se estendió esa alarma é intimidación á to- 
dos los que fueron citados y requeridos en consecuencia para' 
que contestdran á las citas. 

«He referido, Señora, este asunto porque á clhacfe alu^ 
siones el general Camba, y sobre él pretende fundar una 
prueba de su ardiente celo por el trono de vuestra Augus- 
ta Hija. Yo si no temiese abusar de la atención de V. M. 
púdieríl esplanár otros muchos en que resaltara mas la su- 
ma prudencia del tribunal, cuando para justificarla no se 
necesita alegar ningún hecho nuevo sino examinar los que- 
para desmentirla presenta Camba. El llama parfkularmente 
su soberana alendan (pág. 2Í) al final) sobre las consultas 
que ha dirigido por el Ministerio de Gracia y Justicia con 
los números 23, 24, 27, 29y 30, añadiendo estas notables 
pahtbras : « porque en sus contestos se hallan bastantemente 
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"indicados los principios que me guiaban en el Gobierno 
>va^toy complicado quedeserapeüaba, Jos estorbos cofi que 
V frecuentemente tropezaba, y los abusos que tema que com- 
'> batir por bien del servicio, defensa y decoro del^autorir 
dad que repr^esentaba , llevando el Regente siis teiHerariap 
«pretensiones hasta plextrem,o de quexw jexijir que le vi^sitíh- 
»se yo los dias de besamanos, distinción cppcedída por el 
»' trono. solo á los diocesanos.*..» y poco mas adelante. •,; 
« La idea de igualdad con la piúmera auíoridad, qa^ uo ha 
^»dejado de traslucirse , es lisóngeram^i^te escitaate , aunque 
«sus consecuencias están en ra.^niliesta coatradipcion j?on Ip^ 
«intereses españoles en aquellos doi^ii^ios, d^ cuya con^eíT 
« vaciou, se hace exclusi veniente respoasab,le al Gobero«dor y 
»' Capitán General » Cualcjuiera alle^r esta^>cl4^^1aíS8fi|^í'- 
suadirá de que las consultas ú que se pefiere. elgw^rí^l C^píibu 
son los documentos (;oncluye|Ues piara justific(^r depjasías d^i 
tribunal, que él debia reprimir; emlKi)*dzos ^u/3 se le opo- 
nían, y ataíjues dados á su aiitpridad.paríi ijaenasc^barla, esr 
pecialmente por mí, en quien recaen wespaei ai sjgus 'palabras.. 
Pues bien: ábranse esas copsulta^; AAftlíce^c prolijiam^epte l{i 
copducta del tribunal que ellas manifiestan: jungúese,. cpn 
toda severidad cuai^tp apfirezca para pef$ufi^dir el cvgp <|,e, 
temerario y ambicioso /de autoridad, que se le hace al Ife- 
gente, y seguro es que se hallará desmentido de J^a manera 
mas, satisfactoria para mí , y -desmentida ap^repprfila ridí^^r 
jia especie de que pretendiera su visita ea los djas.de beísamar 
nos, por antigua que fuese esa costumí>re: qjue,í?i en ellí^s 
se trasluce el desacuerdo del Capiian.General de Filipinas 
con la Audiencia, y jiarlicularmenteicon el Regente, taii>- 
bien se verá que así este como la A udienci^ obraron coa upa 
prudencia y moderación poco comunes: que epos doQumeiv 
tos sirven para hacer su apología : qm eh ellos hay no pe- 
queñas pruebas para el que qnic5^ hallarlas djs que mien- 
tras yo (jr tomo gustoso sobre mí toda la. responsabilidad d^ 
los * actos del tribunal) escpsaba cuantQ. era posible t^da 
contestación que pudiera agria^^e ^ y po ^^|49pab9 t^ab^jo 
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para que la^ (fue era indispensable sostener, provocadas por 
él, no irritasen su amor propio bajo ningún concepto, el ge- 
neral Camba conspiraba \isiblementeá deprimir al tribunal y 
promover contiendas que, llevadas con menos moderación, 
hubieran quizá causado escándalos inauditos, Y dígolo así, Se- 
ñora, con harto dolor, porque todavía me lo causa el re- 
cuerdo de su comportamiento en varios acuerdos, muy so- 
lemnes, á que concurrió para echai* manchas indelebles 
sobre sü elevada magistratura, ya intimidando á los minis- 
tros dé V. M. colocados en aquel lugar augusto para de- 
cir libremente su opinión sobre lo*'^ nsni^íos sujetos á su 
consejo; ya ofendiendo vivamente á los que por desgracia 
opinaban de diferente manera y no podían plegarse á su . 
vofuntád. l^ías de una vez. Señora, al separarse el general 
Camba del tribunal, después de esas escenas desagradables 
que ha?;ta ahora no reveló mi pluma, quedaron todos vues- 
tros ministros, aun los que se habian acomodado á sus de- 
seos, deplorando la triste situación á que se veian redu- 
cidos; mas^de una hubo ministros que me digeran: «ya 
es imposible seguir'ests sistema de sufrimiento é impasi- 
bilidad que V. desea, porque con él crece el nial en ye¿ 
de disminuirse: » alguna hubo én que se manifestaron áis- 
puestos S renunciar sus togas por redimir talita vejacio». 
Sin embargo, el tribunal siguió la misma línea de conducta 
que se habla propuesto, sufriendo con resignación y en 
silencio tamaflos sinsabores, y yo me doy el parabién de 
haber contribuido muy eücazmente á que se llevase ese 
sistema á punto de que hasta hoy apenas haya traslucido 
V. M. lo que en otro tiempo mas que ahora pudo amargar- 
la. Acaso habrá quien tache mi conducta cuesta parte, co- 
tejándola coíi lo qtie exijen ciertos principios severos que 
no desconozco, y ponderando el deber de noticiar á V. M. 
sucesos, cuyo conocimieíito podía servir para adoptar pro- 
videncias de la mayor importancia; pero yo contestaría á 
tal cargo que haciéndolo por mí solo habría dejado en des- 
cubierto altribunal y desautorizado mis palabras, por mas 
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que faesen'el of^ dé la :vei'dáíl imra y del palHotwmo inas 
aceiidradó ; y que habieiido de* balerío el tribunal oo» las 
formalidttáesr y aoterahidad qae pequiesen: seotójantes actos, 
en vaii0 era pwnieterse que el acaerdo estuviera Reserva- 
do délhonibreique eniél debía hallar aca^dones temblé; 
pot^ dé tales »ciu. desgra&iadainisnte las eoasecue»€Ía» de la 
deliiiidid buT^adsia.. Dé eUa aab^eu sacar. |iartido el podery . 
la ma}tgn«éad,.é;índ%idabl/9 era pat'a mi que fiun acordar 
do unéñlm^netite cfuc so: dtesfe .e^eata á V.. M. de saceos 
como IÓ6 ocarrído8 íen'^laeucrdode 19 ^ .juato de 1839. 
(de que paedé hallar V. M. ^algunos' iadicá^ates. eu el es- 
pddierite que debe existir ^eu la Secretaría de ÍJracm y Ju^ 
tirina fttdyre el objeto á que sfe refiere la jcousulta número 41 . 
del general Gamba ^ <jitada por a^e ;á,la |mg\ 29! 4? su, 
impreso), nojiabrié ti^r4ado miiobo eii llegar á su iioticia) 
seguvo el «que lo revelas^,' aunq^l^ «^pliice leri el ^Agravio, 
y autor de una jntidentíft!de.ntii>reeer Ja^ gpa^H^d ma^ liso^- 
gera. ¿\! cuál iuibría sido, Sewofa> el tjírmíiKx á,q4|e ws, 

condugérá. el despecho d0 ese hombre .herido |Kr/(>fmi|dain^n- 
te, tuaEdo , eotitcdriadas sas opifii$>f^ sqIq. por :el silencio, 
ó por "vótos.tau modestos conii) jjui^tosy no bollaba diques 
que contuvieran la witdeio^ 4^;iSm.{aá|w propio? ¿Cuáles 
habrían sido» las eoose^itenicií»s.para h tmi^fluilid^d del pais • 
y para los intereses .naciíonaleí; dje w rw^pii»\eaía es^oandar, 
loso etitre vueíStii&íloberiMldQry v«^stra, A^die^qa? JUi plu- 
ma, Señora, no acerlpríaá describirlas auoi^ue quisiera, y 
, debo reáignaitnfi.á <juel no $0 l^ dé la in^portfincia qpe me- 
reeoii , tan necesaria pora que pn^dja c^Uficarse convenie^- 
tementq lot.conéscta] pues sabré mí tomo la reajpo^sahilK 
dad toda. T nojgnoiyo <fue prevenir Ips males na es com- 
batirlos ó remediarlos ; y que á la manera que al médico que 
pone al enferma en los umbralen del ^sepHlcro y lu^o le vuel- 
ve á la vida, se.lé tributa una celebridad qi^e se lebubi^fa 
negado si al principio hnbieraaeert^ocoqi la curación, ^l 
hdmbre público puede éstsansogaro dieq|ie&ei:á.ju;;gf|^||t^ 
vof elbleipeotc ^ lleM sut» detevas m U» orm ó cpavplsípM 
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lies sociales, auíique se debiesen ú feppores ó deeaeiérlíw «iiyoR, 
mientras <}ae meveéerá solo un jiicio indiferente, euando 
no contrario, si tuvo la suerte de preverlas y prevenirlas. 

» Con fundamento, pues, puede decirse , Señora, si bien 
jamás salió de mi húm hiKsta ahora que el general Gamba, 

' según él refiere en so ett)osioion, entorpecia la márt^hatle ; 
la 'ÁHdieticia y desemioeia su autoi^idad; y no puedd ^tra*- 
ñar que se dijera también que amenazó á alguno de los 
miftistros dié la Awdieneia por haber protestado eoatra ac- 
toa de so gobierno. Para decir esto viltimo no me refiero á 
hechos particulares relativos á mí; los qii? de estos pu-' 
dieran haber dado cuerpo á semejante aco^éion ^ solo el 
general Gamba y yo ios presencia mos, y encerrados siem- 
pre en nuestro pecho no entraron en el dominio de los de- . 
mas para quef polr ellos pudiera hacérsele cargo. Yo ex- 
pondré si V: M. lo quáB ha podido mottVarle, fuera de los 
1 lechos qi\& van indicados y otros análogos;. pero aátes me 
ha^dé pé?rmStrr V. M. que- rectifique, como exigen la ver- 
dad y la justicia, y sobre 'todo los intereses españoles, el 

• que ocupa ál general Camba en las píígiiias 62, 63 j 64 
de sú citposicion, presentándolo comoel único que ha po- . 
dido dar lugar ál que llama tidícirfo cuento. ■ 

»Kl 16 de éneít^de 183^ íeclbí ÚA gieneraluM carta,^ 
y Consiguiente á ella convoqué acuerdo extraordinario para 
el sígííiénte diá.'En él se presentó el^áieral con la soltci*. 
tud de licencia |>or cuatro meses para f^asar á Gtúna, que 
pocá^ horas antes lehabiíi dirijido el Asesor de gobierno 
y Auditor de guenhst interino ;D. Yiceafte Ramos, fundan- • 
dolá en el parecer dé fa<?ultáti??os que considei^abaa preci- 
so aquel Tifeje para la curacidn die aü vista. Ehcai'ei^ida 
esta necesidad.por el general, asegurándonos que el mal 
de Ramos era nr^s grave qne lo que le pintaban los i^cul- 
tatSvOS, tanto que cegaría antes de cumplir 30 ailos^ el 
actterdo ño- titubeé un momento en dar su roto consultivo 
propéíWRendo por la. concesión de la licenc»; y resuelto el 
piimo á ' gmvó del ^enet^aíl , me^féstóeste de^seo de €|ué dos 
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ministros de la Audiencia , se encargasen el uno d^ la A8e7 
soría de gobierno, durante la enfermedad de Ramos , y el: 
otro de la Auditoría de guerra , ínterin no volviese el pro- 
pi:tario B. Francisco Martinez Valladolid, ó.V. M. dispu- 
siera otra cosa. Para fundarlo habló largamente como polí- 
tico, teórico y práctico, sobre la tendencia natural de toda 
colonia á su emancipación , la cual no veia muy remota res- 
pecto á las Filipinas, é indicó alguno de los medios que el 
Gobierno debia emplear para conservar su dominio, y en- 
careció sobre todo la importancia de que los destinos de 
consideración (entre los cuales contaba justamente la Ase- 
soría de gobierno y Auditoría de guerra) fuesen servidos por 
europeos unidos á la Metrópoli con los lazos mas estrechos, 
desligados de aquel país y adornados de cualidades recomen»- 
dables ; añadiendo con suma prudencia , que tan necesario 
era seguir este principio de gobierno, como ocultarlo de 
los naturales á quienes ofendia; razón porque siempre ha- 
bia calificado de desacertado que se consignara en las dis- 
posiciones gubernativas que están al alcance*de todos, y que 
se hubieran adoptado medidas que arguyeran desconfianza 
ó falta de consideración hacia los sugetos respetables del 
pais; motivo que habla tenido hasta entonces para suspen- 
der la separación de la Auditoría de guerra y Asesoríji de 
gobierno que servia Bamos, esperando que se presentara 
una ocasión como aquella para hacerlo sin violencia ni des- 
agrado. Todos, Señora, Oímos en este dia con la mayor sa- 
tisfacción á vuestro General. Gobernador délas islas, y cier- 
to que apoyé su demanda hasta cpn entusiasmo: cierto que 
queriendo destruir la abierta repugnancia manifestada des- 
de luego por D. Matías de Mier y D. Mariano Duran (que 
como mas antiguos de los tres que no estaban impedidos 
por otras comisiones, fueron los primeros invitados á servir, 
aquellos cargos) , dije que si la ley no me lo prohibiera par- 
ticularmente y de una manera tan terminante, yo me ofre- 
cería á cargar sobre mis débiles hombros, ese inmenso peso, 
renunciando á todo sueldo, ó eanolumenlo: cierto qu^ ha- 
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hiendo el general Camba dejado pendiente el nombramiento 
hasta ver si se convenia D. Slariano Duran á aceptar Ja 
Asesoría dé gobierno, y D. Vicente Cafuer la Auditoría de 
guerra (pues la escusa de D. Matias de Mier fué definitiva, 
y fundada en razones especiales) , visité aquella uodie al 
primero, para persuadirle á que admitiese, esforzando cuan- 
to me fué dable todos los argumentos que me sugirió mi 
buen deseo; cierto que al dia siguiente, vista la invencible 
repugnancia de Duran, supliqué encarecidamente á'ílafuer 
quq se prestase á admitirla Asesoríay Auditoría, si el gene- 
ral le nombraba para ambos cargos, añadiendo, para sal- 
var el escrúpulo de su reunión, que yo en su caso los acep- 
taría sin titubear, y que era tal mi convicción, de que por 
ello merecía bien del Gobierno, que faltando a Ja ley, que 
tan expresaniente me prohibía desempeñar comisiones , nic 
prestaría á servir esas, si bien renunciando sus sueldos y 
emolumentos (importantes 2000 duros los primeros, 1000 
por cada una, y acaso otro tanto ó mas los segundos) para 
alejar toda sospecha que pudiera ofenderme cuando resul- 
tara que niugun ministro del tribunal habla querido ser- 
virlas: cierto por último, que el 19 de enero me presenté 
' ají general Gamba llamado por medio de la carta citada 
(carta que descubre el motivo de la visita, una de que ha- 
bla á la página 8G de su exposición, y de la conversación 
que malamente refiere, y carta que me servirá para recti- 
ficar cuanto dice de aquella ,/ si fuera de interés rebajar la 
honra que se atribuye) , y h?ibiéndome propuesto su reso- 
lución de encargar la Auditoría y Asescjría á D. Vicente Ca- 
fuer por todas las razones que habia manifestado en el acuer- 
do, puesto que Mier y Duran se habian negado á aceptar, 
le dije que me parecía muy bien , y que con previsión de 
que podia llegar este caso habia instado á Cafuer en la ma- 
ñana anterior para que aceptase. 

Pues despachando Cafuer ambos cargos, el 6 de febre- 
ro, á poco de vuelto á mi casa del tribunal, recibí un oficio 
del Gobernador comunicando el nombramiento que habia 
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hecho en el abogado D. José Ramírez Florentino pura eídes- 
paclio de la Asesoría en vista de la renuncia de Cafuer. Yo 
que nada había oido á este de semejante renuncia, roe sor- 
prendí de la novedad; y sorprendido estaba sin adivinar 
la, causa de ella y del silencio con que se habia manejado 
el asunto, cuando entró á verme un oidor, que me dijo lo 
que ya yo sabia oficialmente , aüadiendo que según le ha- 

R 

bian asegurado, la renuncia de Cafuer estaba fundada en el 
mismo ridículo motivo que refiere Camba (ridículo porque 
era conocido al aceptar el cargo , ridículo porque nfinca fué 
' obstáculo para que oidores despachasen la Asesoría , y ridícu- 
lo porque la ley 35, tít. 3, lib. 3, no tiene la inteligencia 
y valor que se la supone), pero que habia &ido á conse^- 
cuencia de indicación hecha por el general, tal vez con oca- 
sión de algún pequeño disgusto. Dé esto vi una confirma- 
clon tácita , cuando al día siguiente se leyó en el tribunal 
el oficio citado antes , el cual causó á otros mas extrañéza 
que á mí , ya porque conocían circunstancias del lieendado 
Florentino, que yo ignoraba, ya porque no tenían de su 
saber y probidad el concepto que yo habia formado. Pero 
á todos nos pareció desacertada la elecci(m y poco arregla- 
da á los principios qtt« el 17 del mes anterior habia mani- 
festado en el acuerdo el geaeral ; y conformes en que con- 
vendría decirle reservadamente los motivos de nuestra opi- 
nión , para que habiendo ocasión reemplazase á Florentino 
con otro letrado que careciese de sus inconvenientes, pro- 
puse que nada se digera por entonces, y que cuando vinie- 
se al acuerdo se aprovecharía la oportunidad para hablar- 
le de este asunto del modo que le fuera menos incómodo. 
Convenidos en ello, y en que, como parecía regular lo hi- 
ciese yo, llegó el dia 12 del mismo mes, en que concur- 
rió al acuerdo ,el general, y después de habernos ocupado 
de otros negocios en que, como pocas veces sucedía, no hubo 
ningún incidente desagradable, le*dige estas ú otras pala- 
bras muy parecidaí^: * Sepa V. , mi general, que deseábamos 
hablar con V. sobre el nombramiento de Florentino, y que 
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por eso no se le ha acusado aun el recibo de su comuni-^ 
caclon.» Palabras fueron estas que contra todas mis espe- 
ranzas, á pesar de' otros desengaños , produgeron en el ge- 
neral Gamba un efecto mágico. Demudado de color y dando 
señales claras de la exaltación de sil cólera, respondió á ellas, 
entre otras expresiones irritantes agenas del asunto, que si el 
acuerdo le hubiera objetado algo liubíera tenido que sentir, 
porque su contestación habría sido dura, no siendo tolerable 
que cuando entre los oidores no habia quien quisiera des- 
pachar la Asesoría, se le pusiesen estorbos para servirse de 
un letrado que gozaba de buena reputación y tenia en su 
favor haber servido interinamente una fiscalía del tribunal: 
que era visto que solo se trata])ade ofenderle y de deprimir 
su autoridad superior: que nada podría decírsele que le hi- 
ciera cambiar de resolución , y que así el tribunal enterado 
de todo acordara contestarle lo que le pareciese. Couioquie* 
ra que estas especies exigían alguna contestación que calma- 
ra la agitación del Presidente, al paso que pusiera al tribu- 
nal en su lugar, todos procuramos tranquilizarle y sincerar- 
nos de las acusaciones que se nos habían hecho ; pero ni ha- 
blar casi fué posible á ninguno por las interrupciones del 
general, cuya incomodidad fué creciendo hasta que apro- 
vechando el oidor Duran un momento de silencio , dijo unas 
palabras muy semejantes á las que le atribuye Camba, y 
entonces este se levantó y se fué dejándonos abatidos con 
tan lamentable escena. De ella fué consecuencia precisa que 
todos quisieran evitarse ulteriores disgustos, reduciendo la 
contestación pendiente al enterado ordinario; y con efecto, 
cuando en el acuerdo inmediato se puso al despacho el ne- 
gocio, ese fué el voto unánime, si no estoy trascordado, que 
llegó á mí , último en votar ; y aprobándolo como pruden- 
te en el estado de las cosas, creí oportuno , para alimentar 
la firmeza y energía que mas adelante podia necesitar el 
tribunal , dar y reservar en el libro correspondiente el que 
en el mismo aparece. Hé aquí W M. la historia del suceso 
mas exacta y verdadera , y nótense las diferencias que ha} 
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entre ella y la que presenta el general Gamba , diminuta 
en parte y tan ageua de verdad en otra como indigna de 
darse á la prensa. ¡Cuándo, Señora, se han \isto revelados 
de ese modo los actos reservados de*in acuerdo, y del acuer- 
do de Filipinas, y sobre asuntos que tanto se rozan con las 
cuestiones vitales de aquel pais! j Cuándo con tanta ligereza, 
y con tanto perjuicio acaso para la causa pública se ha vis- 
to quebrantado el juramento mas «olemne que presta el al- 
to magistrado antes de entrar en el ejercicio de sus elevadas 
funciones ! Sobre esto llapao muy particularmente la atenoioa 
de V. M. , porque mi amor á su augusto trono, mi lealtad 
y mi patriotismo no consienten que calle sobre falías tan gra- 
ves y de tanta trascendencia. ¡Ojala fuera sojo su efecto es- 
citar el encono solo hacia mí de los que se consideren ofea^ 
didos por las palabras que el general Gamba me atribuye 
y por los principios que ellas dejan traslucir! Seguro que si 
así sucediera me habría contentado con dirijir al licencia- 
do Florentino la carta que he hecho publicar en los perió- 
dicos con la que se lee en seguida, no para poner mi nom- 
bre en buen lugar, sino para desvanecer la mancha quef 
indirectamente recae sobre aquel letrado, y para neutralizar, 
en parte el efecto de tal imprudencia, cuando no lo sea de 
otra causa. 

» Pero este suceso con cuya molesta narración he ocu- 
pado tanto á V. M., debia ser fecundo eu sinsabores y pres-? 
tar fundamento á la e&pecie 5."^ que el general Camba se 
propone rebatir á la página 61 antes citada. Con efecto, el 
Asesor Bamos volvió de China, mucho antes de cumplir los 
cuatro meses de licencia , con poca esperanza de contener 
el mal que amenazaba dejarle ciego prontamente, y reduci- 
do á la miseria , según oí de boca del mismo general Cam- 
ba '. y hallándose á la sazón próxima á vacar la alcaldía 
mayor de Tondo, cuya provisión tocaba á este, precedien- 
do la calificación de pretendientes que hiciera el tribunal, 
conforme á la real orden de 30 de mayo de 1837 , se mé 
presentó Ramos manifestándome su triste situación , y que 
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« 

para hacérsela menos insoportable, remediándola miseria 
qoe le amenazaba , no tenia otra esperanza que la de ser 
agraciado con dicha alcaldía. (Es de adverlir que los pro- 
ductos de este destino están calculados en mas de 12,000 
duros anuales). Yo le pregunté por pura fórmulti si había 
informado ya al general de su deseo; y habiéndome contes- 
tado afectadamente que no, le dije que ese era el primer 
paso que debia dar: que por lo que hacia a mí, contara 
con que estando en el caso de calificar su mérito lo haría 
en justicia, dando todo el valor posible á su desgracia, y que 
lo mismo debía prometerse de los demás individuos deltri- 
banal ; pero que tuviera presente la ley recopilada que le 
obstaba para ser nombrado , teniendo como tenia el carác- 
ter de Asesor de gobierno. A los pocos dias de esta conver- 
sación volvió Bamos á verme, dicíéndome que el general 
estaba conformé en nombrarle, hallándose dispuestos los mas 
de los oidores á darle el primer lugar en la calificación, y 
que para que desapareciese el obstáculo de su empleo te- 
nia hechas, de acuerdo con el general, las dos esposiciones 
qap me mostró y leí, puestas ya en papel sellado, una para 
Y. M. haciendo renuncia del destino por la imposibilidad 
física de servirle, y otra dirigida á vuestro Gobernador, 
solicitando que se diera curso á aquella , y que desde lue- 
go le hubiese por separado de su empleo. Yo le observé 
que envolvía contradicción repunciar un destino por falta 
de salud para desempeñarle, y solicitar otro que la nece- 
sitaba mas robusta: que por otra parte la amista 1 que él 
bahía invocado para hablarme de su pretensión antes que 
ú nadie, dicíéndome que contando con mi voto, estaba se- 
guro de merecer el del tribunal , me oJ)ligal)a á decirle: 
1 .° que en esto se equivocaba, porque seguía con mucho ri- 
gor el sistema de no prevenir el juicio de nadie, y que 
siendo mi voto el último no podía influir en el de otros, 
especialmente sobre puntos que no exigían discusión , y se- 
gando que para no aventurar mas su porvenir, renuncian- 
do lo que tenia por la esperanza de otra cosa mejor, debia 
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ser muy circunspecto en la calificación de los ofrecimientos 
que le hubieran hecho los ministros con cuyos votos con- 
taba. Está contestación, ú pesar de ser la mas prudente y 
amistosa, hubo de escitarle desconñauza de mí; y persuadi- 
do sin duda de que podría quedarse sin Asesoría y sin Al- 
caldía, pues que el general en medio del sumo interés que 
por él manifestaba, no se atrevía á nómbrale si no meret 
cia el voto del tribunal, desistió de su pretensión, y no 
hizo la renuncia que tenia preparada. Sobre mí, pues, vino 
á recaer el sentimiento del interesado y de su protector Cam- 
ba, y mas de lina vez oí después de estos sucesos, ocurrí- 
dos por abril, que á mí se me atribuiría siempre no haber- 
le proporcionado á Ramos con la Alcaldía el medio de hacer- 
le mas llevadera su desgracia. Pero cuando todos creíamos 
que Ramos, aunque aliviado, seguia inhábil para el trabajo, 
recibí una comunicación del general con el traslado de su de- 
creto de 17de agosto, cu que, diciendo que €í Asesor Banios no 
hábia podido conseguir la curación de su vista, mandaba qué 
cesando en el desempeño delá Asesoría de Guerra el- oidor 
Caftier, y en el déla Asesoría de Gobierno el licenciado Flo- 
rentino, volviese aquel á encargarse de ambos empleos. Esta 
determinación, calificada por muchos respecto ala Ándito- 
ría de guerra, como una destitución del oidor Cafuer, se' 
juzgó por este ofensiva á su honor, injusta y arbitraria; y 
la manera que tuviera de explicarse sobi^e elloeií coü versa-' 
ciones particulares, exagerada probablemente por los qué' 
se la referían al general Gobernador, dio margen á que es- 
te, creyendo vulnerados los respetos qué se le debían, d¡- 
gera que si Cafuer no se contenía haría un castigo ejemplar. 
Así lo significó el general al interesado; así me lo dio á en- 
tender á mí, y así lo percibió*el público con no poco des- 
doro de la toga. Hé aquí Y. M, el hecho que ofrecí descu- 
brir, en que pudo tener alguna parte la repugnancia que 
según se dijo había manifestado meses antes el oidor Cafuer 
á dar á Ramos su voto para la Alcaldía de Tondo. En él 
me cupo desde luego el sentimiento que era natural me 
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produgese, siendo mis principios los qiie Y. M. ha podido co- 
nocer, y dará Cafuer, cuando me los pidió, los consejos que 
creí masprudentes. Ácasopor efcclo de ellos, ó de otrascausas 
que sin ellos no habrían podido obrar, se restablecieron entre 
el general Camba y el oidor Cafuer las buenas relaciones 
qiíe tenían cuando este fué nombrado en enero de 1838 para 
desempeñar la Auditoría de guerra y Asesoría de gobierno. 
•Pero como regente del tribunal me estaba reservado 
otro .sentimiento mayor que no debo callar á V. M. Pasada a 
vuestro fiscal la comunicación que hizo el general de su ci- 
tado decreto con todos los antecedentes que reclamó, devol- 
vió el espediente con su dictamen. Yisto por el acuerdo 
que ya se había, ocupado mucho en el asunto, sin que 
nunca tomara parte el oidor Cafuer, quiso aun meditarlo 
detenidamente para acordar la resolución mas oportuna, te- 
niendo presenta de un lado lo que exigían la justicia, el 
mejor servicio público, y el decoro de los altos empleados 
de V. M. (objetos dignos de la mayor importancia por su 
íntimo enlace con la coaservacion de aquellos dominios), y 
considerando de otro lo arriesgado que era promover con- 
testaciones con vuestro Gobernador y Capitán General. Re- 
petidas fueron las conferencias del acuerdo con este objeto; 
y por fruto de ellas, al cabo de ocho dias se acordó el 1 1 de 
setiembre, de conformidad coa lo que in voce expuso vues- 
tro fiscal, que simplemente y eu la forma ordinaria se acu- 
sase al general el recibo de su comunicación, y que reser- 
vadamente y con las esquisitas precauciones adoptadas en 
tales casos, se le dirijiese copia del dictamen fiscal citado 
antes con un oficio, según la minuta que se estendió- Este 
acuerdo de que solo disintió el oidor Mier, no se ejecutó 
en aquel día, porque era preciso que antes se estendiese 
todo por el ministro mas moderno en el libro délos acuer- 
dos reservados, y se firmara por todos: pero cuando al día 
siguiente se presentó estendido en dicho libro para la fir- 
ma, ocurrieron á algunos recelos de que el oficio reserva- 
do causase grandes amarguras al tribunal; y por este te- 
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mor tan poderoso como disculpable, y acaso prudente en 
el estado á que liabiau llegado las cosas, opinó la mayoría 
que se inutilizara el acuerdo reservado con la correspon- 
diente nota, y que no se hiciese al Gobernador otra comu- 
nicación que la pública, conforme al voto del oidor Mier. 
Si aquí hubiera quedado este negocio, no habría sido cau- 
sa de nuevos disgustos y escándalos ; mas desgraciadamente 
ocurrió é. uuo de los oidores que sería cosa fácil y sencilla 
hacer desaparecer del libro el acuerdo inutilizado , cuya 
existencia aun así parecía temible. Yo combatí este funes- 
to pensamiento apoyado ó disimulado jjor los demás, no 
porque no fuese fácil é inocente en este caso la sustrac- 
ción del pliego ó plfcgos que ocupara lo escrito, y su reem- 
plazo cou otros, sino porque yo.no podia consentir un 
í^cto reprobado por la ley sin escepcion, que destruía el 
respeto sagrado con que deben mirarse y conservarse seme- 
jantes libros, y que la mala fé podría convertir algún dia 
en una acusación terrible contra sus autores. En vano pro- 
curé , Señora , esponer mis razones , de modo que nadie 
viera en ellas un cargo, por no haber adoptado la idea á 
que me oponía: en vano sinceré mi oposición, recordan- 
do que á nadie podia perjudicar lo escrito sino á mí, ya 
porque obra mia era, aunque hecha á ruegos del acuerdo, 
ya porque desgraciadamente era yo el objeto, casi esclusi- 
vo, de la animadversión del general: en vano me esforcé 
para destruir el hondo resentimiento que mi falta de con- 
descendencia produjo en el ministro decano D. Matías de 
Mier , á pesar de no haber sido suyo el pensamiento , y de 
qu^ hi^o el voto singular que queda citado. Después de re- 
petidas contestaciones, harto dolorosas para mí, la exalta- 
ción de sus pasiones condujo al oidor Mier á promover la 
reunión de un acuerdo, en que necesariamente debiera to-, 
mar parte el Gobernador presidente, bajo el pretesto de 
tener que hacer una vianifesíacion sobre que el libro de 
ucuerdoH reservados se llevase con la formalidad correspon- 
diente encuadernado y foliado. Si aquí se recuerda lo dicho 
seouifP4 Fj»oc:4— ^TOMO y, 24 
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eü otro lugar sobre que este libro , como otros muy nece- 
sarios, lio existian á mi entrada en el tribunal, y que los 
establecí en principios de 1838: si se considera que para 
ellos se adoptó el sistema que conciliaba la mayor legalidad, 
con la evidente conveniencia, de que se fueran formando 
por cuadernillos de á cinco pliegos metidos unos en otros 
del papel sellado correspondiente, custodiados bajo cubier- 
tas de pergamino, y que aun no se babia llenado el primer 
cuadernillo de los acuerdos reservados ; si se reflexiona que 
no podia hablarse de este y promover discusiones sobre la 
manera de llevarle sin recordar su inexistencia en época 
anterior, sin entrar en su examen, y tropezar con el mal- 
badado acuerdo, y revelar el motivo que le provocaba, fá- 
cilmente se comprenderá á qué términos podia conducir- 
nos una sesión presidida por el general Cambá. Yo debia 
evitarla, siendo posible , por mas que de ella no pudiera 
resultar para mí mas que honra harto superior a los dis- 
gustos personales que me ocasionara: y con este fin, apu- 
rados los demás medios que me sugirió mi buen deseo, di- 
rigí al oidor Mier un oficio ü que contestó. En vista de su 
contenido pasó á ver al Gobernador presidente y le instruí 
de la pretensión del oidor Mier, y de algunos délos malos 
efectos que á mi ver podia producir aquel acuerdo, para lo 
cual le leí los oficios citados antes; pero habiendo opinado 
que no debia escusarse y díchorae que al dia siguiente (17 
de setiembre de 1838) convocaría al tribunal para que se 
ventilara el punto, fué inevitable la discusión. De ella nada 
se escribió , ni resultó determinación alguna , porque fui 
bastante generoso y prudente para conformarme á que todo 
quedara en conversación , como lo habia sido para que no 
saliei'a de mis labios el hecho que la motivaba; pero este 
faé conocido; y fuera un cargo grave no manifestar siquie- 
ra á V. M. que vuestro Gobernador presidente reprobó de 
una manera tan esplícita como amarga, que me negara yo 
á que se hiciese la sustracción pretendida del libro de acuer- 
do» reservados. . . . ; A qué estremo , Señora , conduce al Iwm- 
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bre el vértigo de las pasiones!... Yo no comentaré ese voto 
de censura. La alta penetración de V. M. sabrá calificarlo 
descubriendo su origen y consecuencias, y en el mismo si- 
lencio que de él he guardado hasta ahora , como de tantos 
etros, sabrá ver V. M. que ni la imprudencia, ni el necio 
orgullo, ni la ambición de poder son faltas que con jus¿ 
ticia puedan imputarse á vuestro Rigente. 

xSin embargo, V. M. habrá hallado frecuentemente in- 
dicaciones contrarias en la esposicion del general Gamba; 
si bien al examinar los fundamentos en que las apoya y al 
considerar cuanto dejo espuesto , debe haberse convencido 
su real ánimo de cuan fácil es llamar imprudencia á la mo- 
deración mas reflexiva , temeridad á la firmeza , orgullo ne- 
cio á la sed de honra, ambición de poder al ejercicio del 
•legítimo que fuera un crimen prostituir. Yo acompañaré á 
esta exposición las contestaciones que tuve con vuestro Go- 
bernador , sobre que debe fundarse la consulta que cita en 
«a exposición dirigida por el Ministerio de Gracia y Justicia 
con el número 30, á las cuales sin duda se refieren aquellas 
especies , y con las cuales pretende probar la mas ridicula 
que envuelven las palabras copiadaí; antes sobre haber lle- 
vado el Regente sus lemerarias pretensiones ha$la el extre^ 
nio de qtterer exijir que le visitase yo los dias de besamanos, 
V. M. por su simple lectura.se persuadirá de que no tengo 
por qué arrepentirme de mi conducta : conocerá que en no 
haber hablado yo de ella á V. 31. hasta aliora, hay aflgo de 
desamor propio, y no acertará la razón de que el general 
Camba las haya sometido á su soberano juicio cuando des- 
mienten su intención, si ya no lo hizo en la creencia deque 
yo no dejaría de hacerlo présenle á V. ]\f . 

>»Pero aun debo ofrecer á ^'. M. otro convencimiento de 
que mientras el general Camba promovia contestaciones pa- 
ra embarazar mis tareas y rendir mi espíritu, yo ponía el 
mayor cuidado para no ofenderle, para calmar su dcí^tem- 
planza, y reducirle al fin, que debiera habernos sido común, 
de hacer el bien del pais y do nuestra patria. Imposible pai-r 
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rece que el uso del membrete, Regencia de la Real Audien- ' 
ciade Filipinas, en mis comunicaciones oficiales, llegara á 
causarle celos de autoridad después de seis ó siete meses de es- 
tarlo -viendo casi todos los días: que lo tuviera por una 
invención raia para darme importancia y escalar su mas 
elevado puesto i que lo hiciera objeto de censuras inconsi- 
deradas y del mas obstinado empeño para su variación. En 
los primeros dias del mes de marzo de 1838 me dijo el es- 
cribano de Cámara que el Gobernador presidente le había 
llamado para preguntarle si era novedad que yo había in- 
troducido el uso de membi'ete: el 14 por la noche me ase- 
guraron, y no creí, que el Gobernador lo censuraba dura-^ 
mente y y el 15 recibí una carta de S. E. \o contesté á ella 
inmediatamente, bastante en mi juicio para desvanecer to-. 
do escrúpulo; pero el 30 de marzo recibí un oficio fechado, 
en el mismo dia, y ya conocí que iba á empeñarse una 
contestación oficial sobre tan ridículo asunto. A la verdad, 
sosteniéndola cortesmente, seguro podía estar con la razón 
en mi favor, de que la crítica mas severa no habría halla- 
do la menor falta de que acusarme; pero creí que mi de- 
ber me obligaba á mas, y que debia cortarla en su origen, 
satisfaciendo al goñeral Gamba; y con tan laudable propó- 
sito le dirijí un oficio acompailado de una carta. Si Jales do- 
cumentos no produgeron el efecto que yo deseaba, basta- 
ron sin embargo para que se redugera á confidencial el asun- 
to, pues los contestó concuna carta que manifiesta claramen- 
te que el general sostenía lo que repugnaba su convicción, 
y bastaría para demostrar con evidencia que no dirigía su 
pluma la sinceridad. Pero dominado yo de un sentimiento 
noble, que no daba lugar á irritaciones mezquinas, contes- 
té á su carta. La mía, le hizo conocer sin duda que debia 
apelar á otros medios para lograr su intento, que ya se había 
hecho de amor propio ; y para ello me dirigió- otra carta 
aplazando una conferencia, para la cual, siguiendo yo siem- 
pre el sistema de darle cuantos testimonios pudiera de con-* 
sideración , me ofrecí á buscarle en su casa , y cuyo ofrecí- 
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miento aceptó en la conte&tacion que dio á la carta que le 
escribí con este objeto. Ciertamente no me fuera imposible 
referir con exactitud esta conferencia y su resultado ; pero 
basta decir de ella que él insistió en su propósito con dul- 
zura para conseguir tan pequeño triunfo: que con la mis- 
ma le repetí cuanto le tenia dicho, añadiendo otras con- 
sideraciones para persuadirle de que no debia yo hacer es- 
pontáneamente la mudanza ó supresión del membrete, pero 
que la haría desde luego si me la hacia de oficio : que en 
medio de sus palabras, corteses y laudatorias en esta oca- 
sión, me insinuó cuánto le costaba ceder por no atreverse 
á manifestarme oficialmente su deseo ; y que no sin aumen- 
tarse su encono, terminó este negocio con la comunicación 
oficial que me liizo á los diez y ocho dias de la conferencia, 

y á que contesté. 

>Desprecialile es. Señora, hasta el extremo el objeto de 
estas contestaciones, que fueran indignas de ocuparla aten- 
ción de V, M., si no sirvieran para juzgar acertadamente la 
exposición del general Camba en muchas de sus partes; pa- 
ra justificar la razón con que podría volverle los cargos que 
me hace mas ó menos directamente; y sobre todo, para pro- 
bar mas y mas cuánta ha debido ser la prudencia del tribu- 
nal y mia en nuestras relaciones con el Gobernador presi- 
dente, cuando solo ha podido llamar la atención de V. M. 
• sobre las consultas que cita para hacer ver los estorbos con 
que frecuentemente tropezaba y los abusos que tenia que 
combatir por bien del servicio, defensa xj decoro de la auto- 
ridad que representaba, 

»Ya dije anteriormente que esas consultas bastarían pa- 
ra acreditar lo contrario de lo que se propone el general; 
y sin ser mi ánimo entrar en el examen de todas ellas, ya 
porque fuera enfadoso é inútil, ya porque careciendo de al- 
gunos papeles, que solo habría podido recoger preTÍendo 
este caso, no pudiera hacerlo con la exactitud conveniente, 
solo habíaré de la que señala con el número 29 (página 
•28, al final) porque acaso sea la que en su concepto de- 
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termine mas los principios que le guiaban en el Gobierno 
vasto y complicado que desempeñaba y puesta que de ella 
toma las palabras que 'copia á las páginas 05 y 66, asegu- 
rando que el acuerdo le liabia manifestado con reserva una 
opinión muy distinta de la que le había expresado públi- 
camente; lo cual envuelve una terrible acusación. 

»Si yo tuviese copia del espediente que instruyó la in- 
tendencia de Manila (como se encontrará probablemente en 
la Secretaría del Despacho de Hacienda) para llevar acabo 
su resolución sobre el transporte de tabacos á la penínsu- 
la, podría referir con exactitud los ariteccr!: nírs de) asunto, 
y dar mayor peso á las consideraciones del acuerdo cuando 
se sujetó á su deliberación. Aun careciendo de ella puedo 
asegurar que esta corporación dio entonces un testimonio 
irrecusable de tino y prudencia, á la par que de patriotismo, 
sin incurrir en la rnas lev^ inconsecuencia. Establecidas poi* el 
Intendente las condiciones bajo que debia hacerse el rema- 
te, creyéronlos navieros españoles que no se les dispensa- 
ban los beneficios á que tenían derecho; y á su nombre acu- 
dió la Junta de comercio para que reformase las condicio- 
nes, excluyendo la bandera extranjera. La Intendencia no 
accedió á esta instancia, y entonces el Ayuntamiento hizo 
al Gobernador, pocas horas antes del remate, una exposi- 
ción larguísima solicitando de su autoridad que reformara 
la resolución del Intendente y defiriese á la solicitud de los 
navieros. Precedieron á este paso del Ayuntamiento sesio- 
nes extraordinarias por la noche ; reunión de sus individuos 
para deliberar fuera de las casas capitulares, vociferacio- 
nes de que su autoridad é influjo bastarían para corrcjir 
los desaciertos que pudieran cometer los empleados de V. M., 
censuras harto crudas y contrarias á nuestros intereses déla 
medida adoptada por la Intendencia, y muestras claras de 
que entre otros fines se aspiraba á la desautorización de vues- 
tro Intendente y al engrandecimiento del poder de vuestro 
Gobernador y Capitán General: con tales antecedentes pasó 
el asunto á consulta del acuerdo. Véase su voto, léase re- 
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flexWamente la comunicación reservada que dirijió al Go- 
b(M*nador, y dígase después, si hay la niQnor contradicción' 
entre ambos escritos; si pudo el tribunal conducirse con 
mayor prudencia para salvar todos los inconvenientes y ries- 
gos de situación tan difícil como la en que se le puso, vol- 
viendo el negocio á la sehda de que quiso sacársele, robus- 
teciendo la autoridad deprimida de la Intendencia, previ- 
niendo sin alarma las consecuencias del espíritu que habia 
dominado en el Ayuntamiento para dar semejante paso , con- 
trariando suavemente la presunta voluntad del gobernador, 
con cuyo beneplácito se decia haber procedido aquel, y ale- 
jando cuanto era posible el peligro de escitar el desconten- 
to y provocar una lucha (deseada acaso) con la autoridad mu- 
nicipal protegida por el Gobernador mas ó menos directa- 
mente, que pudiera haber sido origen de gravísimos males. 
Donde sin duda pueden hallarse las contradicciones que atri- 
buye al acuerdo el general Caml>a., es en la contestación que 
este dio. Su rápida lectura basta para reconocerlas, y si se 
analiza con detención, se verá claramente lo que mi plu- 
ma se resiste á escribir. Por fortuna el acuerdo se penetró 
de que estaba en su deber y en los intereses españoles no 
abandonar el sistema que habia adoptado, poniendo térmi- 
no á contestaciones peligrosas, con una que se dirijió á es- 
te fin. No fué por cierto menos ingrata para el general que 
la anterior; mas hubo por ella de persuadirse de que era en 
vano provocar al acuerdo á que obrase con la indiscreción 
que se pretendía ; y receloso sin duda de que el tribunal die- 
se cuenta á V. M. de todo lo ocurrido en este negocio, pre- 
sentándolo bajo su verdadero punto de vista, lo hizo por su 
parte dándole el colorido que manifestara su citada con- 
sulta, y que puede adivinarse por lo que de ella dice en la 
exposición que ha publicado. A la verdad el tribunal debió 
hacer lo que el general Camba presumió; pero las, mismas 
razones que he manifestado para justificar el silencio que 
guardo sobre el comportamieno del general en varios acuer- 
dos, le justifican también en este asunto: silencio honroso, 
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porque con él renunció á la satisfacción de q^ue V. M. vie- 
ra una prueba de su celo y prudencia. 

»'Y felicitóme hoy, Señora, de que el tribunal callara 
en esta ocasión, como en tantas otras, porque así no podrá 
interpretarse siniestramente su conducta, presentándola co- 
mo una ostentación de falso patriotismo, dirigida únicamen- 
te á derribar á vuestro gobernador D. Andrés García Cam- 
ba. Cuando se hubiese propuesto el tribunal fin tan poco 
noble , no habría callado luego que halló acogida en vues- 
tro gobernador otra exposición del Ayuntamiento para que 
se organizase una milicia nacional ó urbaii:) , que podría 
-acarrearnos en breve la pérdida de aquellos ricos domi- 
nios: habría representado al Gobernador enérgicamente 
anunciándole su profecía , y presentándole de bulto las con- 
secuencias en aquel pais de semejante institución, fuera 
cual fuese la organización que se le diera, y habría eleva- 
do su voz al trono para que adoptara las providencias opor- 
tunas. Pero nada dijo el acuerdo á vuestro Gobernador, 
porque solo habría servido para exasperarle , y precipitar 
acaso el establecimiento de la milicia, que afortunadamen- 
te no habia tenido efecto á la separación del mando del ge- 
neral Camba: y nada dijo á V. M, , porque callar también 
en este caso era lo que aconsejaban la prudencia , la políti- 
ca, y el interés bien entendido de la metrópoli. Y me an- 
ticiparé, Señora, á desvanecer el cargo que en mi particu- 
lar podria hacérseme, por no haber dado cuenta de tan 
fatal proyecto á V. 51. 3Ii revelación aislada podria valer 
poco y merecer acaso una calificación que me deshonrara: 
la resolución de Y. M. apreciándola, ó habría llegado tar- 
de por haberse consumado el intento, y ser ya muy difícil, 
cuando no imposible, su enmienda, ó habría sido ocasión 
de nuevos males, si se hubiera desatendido: mi noticia, 
pues, solo podia servir para amargar estérilmente el cora- 
zón de V.* M. , y empeorar tal vez el estado de las cosas, 
ó para manchar mi nombre sin bien de mi patria , con una 
acusación terrible. Callé por lo tanto , siguiendo las inspi- 
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raciones de una conciencia pura : y sin prometentte siquie- 
ra la benevolencia de nadie, trabajé de la manera qne pu- 
de para que se estancase el proyecto, haciendo desapare- 
cer las falsas ilusiones con que algunos pudieran apoyarlo. 
No tengo la presunción de creer que ese negocio , prípcl- . 
piado á tratar en mayo ó junio de 1838 , se hallara por mis" 
esfuerzos siu haber llegado á su término en diciembre , al 
dejar el mando el general Camba ; pero sí tcitgo la satis- 
facción íntima de que hice cuanto pude en el interés de 
mi patria y con todo el desprendimiento de las acciones 
que no pueden ser juzgadas porque no pueden ser cono- 
cidas. ' ' 
"Si todavía se necesitan mas pruebas, así del celo y 
prudencia del tribunal , como de la manera poco conve- 
niente con que le trató el general Gobernador, espondré á 
V. M. con la brevedad posi))le otro suceso que no es in- ' 
conducente, si bien no puede penetrarse todo su valor á 
no entrar en reflexiones prolijas, que omito dejándolas á la ' 
sabiduría de V. M. Consentidos los juegos prohibidos de 
mucho tiempo atrás, a pesar de que en diferentes épocas 
se publicaron bandos renovando la prohibición, habia lle- 
gado el escándalo á punto de que á cada paso , á todas 
horas, y para toda clase de gente, se encontrasen lugares ' 
destinados al fomento de ese vicio destructor, cuyas fuñes- 
tas consecuencias se sentian de una manera muy notable. 
Los robos y raterías domésticas eran frecuentes : frecuente 
era que los criados de las casas desaparecieran de ellas de- 
jando á veces sin comer á sus amos por haber perdido el 
dinero que le dieron para el gasto del dia : frecuente era de 
hombres antes honrados é industriosos, convertidos en hol- 
gazanes sin otra ocupación que la del juego, y condena- 
dos á librar su subsistencia sobre la ruina de otros: fre- 
cuentísimo oir hablar de la pérdida de considerables for- 
tunaSy del extravío de jóvenes inutilizados por ese vicio para ' 
sí mismos y para sus familias , y para la patria ; de em- 
pleados arruinadoB y prostituidos por ese desorden, dé las ' 

ftEGUllDA ÉPOCA.— TOMO Y. 25 



194 HEVISTA BE MÁuniO. 

gaaancias que sacaban otros de mantener y protejer las ca- 
sas de juego. Este estado de cosas me movió á hablar amis- 
tosamente al general Camba, á poco de su llegada, sobre la 
necesidad de que se adoptasen las medidas mas enérgicas 
para que se cumpliesen las leyes represivas del juego, y 
no sin estrañeza noté que le dsiba á este mal menos im- 
portancia de la que en mi concepto tenia. Sin embargo, 
me dijo que ya pensaría lo que había de hacerse luego que . 
otras atenciones sp lo permitieran ; y pasados algunos me- 
ses, cuando se difundía el rumor de que con su conocimien- 
to estaban entabladas grandes partidas, se divulgó tam- 
bién que sin contar con la Audiencia iba á publicar un 
bapdo sobre juegos, alterando la legislación vigente. Esta 
noticia, de que el tribunal tuvo certidumbre prontamente, 
pudo bastarle para dirigir alguna reclamación al general; 
pero siguiendo su conducta circunspecta , se abstuvo de ello, 
y dio lugar á que el general reconociendo por sí su error 
y que podía merecer una reconvención fortísima del Gobier- 
no de Y. M., si en materia tan grave procedía sin el voto 
de la Audiencia, 6 separándose del qne le diera, pasara 
su proyecto de bando en la forma que le remitió al tribu- 
nal para que este dijera su sentir. A la verdad la posición 
del tribunal en e$jte caso fué crítica, pue& que el bando se 
hallaba impreso , era conocido de los que en ciudades como 
Manila, forman lo que se llama público , se hacían grandes 
elogios d,e algunos de sus pensamientos , y se decía y cons- 
taba al tribunal por habérselo oído al mismo Camba, que 
él había hecho muchas correcciones sobre el trabajo que 
le presentaran. Era, pues, preciso ó conforraíarse con el 
balido según se había redactado, cosa á que el tribunal 
conoció desde luego que no debía prestarse, ó conducirse 
con suma delicadeza para no herir el amor propio de su 
autor , de manera que no pudiera disimular su resentimien- 
to. Así lo logró el tribunal, sosteniendo algunas discusio- 
nes á presencia del general mismo en los términos mas con- 
veaieates al fin , y aprobando al cabo un proyecto de ban* 
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do que yb redacté juntamente con un oficio. Pero si éstos 
medios bastaron para dejar en su lugar el acuerdo é im- 
pedir que el general se diese por ofendido, sirvieron tam- 
bién para que considerándome autor de Un desaire, por 
mas disimulado que fuera, se aumentara su enemistad, á 
la que en parte es preciso atribuir que sin decirme pala- 
bra hiciera sobre mi trabajo, aprol)adó por el acu'erdo, al- 
gunas d,e las correcciones qué se notan en el que publicó, 
donde pueden verse las variaciones que introdujo. Una de 
ellas, muy de notar es, la de haber conservado el fuero á los 
militares cuando se lo quitaba á los eclesiásticos, y cuan- 
do en el mismo proyecto que él había dispuesto para su 
publicación se hacia la derogación de fueros para ambas 
clases. Nada sin embargo, objetó el acuerdo, y yo solo me 
permití lo que le dije respecto á las correcciones en una 
carta citada antes á otro propósito. 

>Pero si todo lo dicho prueba qué el tribunal nunca 
quiso oponer estorbos al general Camba ni deprimir su auto- 
íidad, ni conspirar para su descrédito y separado^ del 
mando , no prueba menos que siempre estuvo dispuesto S 
auxiliarle con sus luces en bien del servicio, y que supo con- 
ciliar en esa delicada época, los dos deberes tan difíciles, de 
dar consejo ú opinioii en cuáiito se le pedia, y de procurar 
sin perturbación de la paz que no se cometieran desacier- 
tos que podrían ser de difícil remedio. Lo dicho, pues, jr 
la circunstancia de no quejarse el general Camba de qué 
el acuerdo fuera omiso en evacuar los votos consultivos que 
le pedia ó de que lo hiciera desacertadamente , deben escu- 
sarme de entrar en la fastidiosa narración de todos los asun- 
tos eri que tomó parte y me dan. derecho para asegural» á 
V. M. que en todos trabajó con el mismo celo y prudencia 
que. demuestran los espuestos , sin excluir el importante á 
que se refiere la consulta número 41 que dta el general 
Camba á la página 29 de su exposición , ni el mas grave 
aéaso por circunstancias especíales que tuvo lugar con el 
motivo á que alude en la página 47 al hablar de una 
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nueva alocución á ks tropas. De este ultimo, también debe 
haber ya en vuestra Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia algunos antecedentes que yo me reservo explicar ó 
aumentar si V^ M. lo juzgare oportuno. 

»Áquí, Señora, debiera concluir esta parte de mi escri- 
to, en que como V. M. babia notado, van mezcladas desali- 
ñadamente la exposición de actos del tribunal con su de- 
fensa, con la mia, con la rectificación de graves errores 
cometidos por el general Camba en su exposición , y con al- 
gunas indicaciones que no he podido escnsar sobre la con-, 
ducta de este jefe en el período de su mando. Mal; no has- 
tan en los tiempos calamitosos que alcanzamos los testimo- 
nios de lealtad y pureza para dejar correr sin temor de que 
ofendan, especies malignas, que en otras circunstancias, ó 
no se habrían proferido, ó solo merecieran el desprecio. Es- 
tas me obligan, y yo espero que V. M. me dispense, á de- 
cir algo particularmente de mí , no para recomendarme ni 
fundar pretensión á ninguna gracia , que solo aspiro á me- 
recer., lo quQ creo me corresponde de justicia, el concepto 
de hombre honrado , de subdito leal , de empleado tan ce- 
loso de mis deberes como amante sin vana ostentación del 
trono de V. M. y de la prosperidad de mi patria. 

»Nadie, Señora, podrá leer la representación del gene- 
ral Gamba que no advierta su propósito de hacer concebir 
dudas sobre mi fidelidad y la de vuestro digno fiscal que fué 
de aquella audiencia D. Manuel García Gallardo. De tal 
manera enlaza nuestros nombres con otros y con intencio- 
nes y con sucesos presentados de una manera sospechosa, 
que sin hacernos la injuria de apellidarnos carlistas^ pro- 
cura despertar esa idea. Valiera mas , Señora, que sus labios 
. se hubieran atrevido á pronunciarla, ó su pluma á escri- 
birla , que obrando contra su íntimo convencimiento Jm- 
biera empleado esa arma ponzoñosa. Entonces nos habria 
dado el derecho de solicitar la reparación de la mayor de 
las injurias; entonces se habría presentado la ocasión mas 
solemne de desmentir tan atroz calumnia ; entonces, Seño* 
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ra, babria podido yo sin ostentación hacer mi apología fran- 
camente, y protestar á V. M. que ni un solo hecho de mi 
vida pública ni privada , puede poner en duda mis .senti- 
mientos : que estos fueron siempre los mas decididos por el 
trono de mi Reina vuestra augusta Hija , y los mas fervien- 
tes porqué el imperio dé la ley, presidido por V. M. , rija 
los destinos de España : que jamás ni en lo recóndito de mi 
conciencia tuvieron entrada afecciones ú opiniones de las 
que escitan las revoluciones sociales, y suelen extraviar, 
aun á los hombres amantes de su patria: que siempre abri- 
gó y abrigará mi pecho el amor mas puro á mi Reina y á 
su augusta Madre, y siempre fueron y serán mis votos mas 
ardientes por eL esplendor de su trono y la libertad y feli- 
cidad de mi patria , tan trabajada desgraciadamente poí las 
pasiones que desenuadenan las guefras civiles. 

»Pero él general Gamba, cubriendo con una sombra 
de carlismo bastante densa al arzobispo de Manila y al deán 
y provisor de aquella Iglesia, presentándose como víctima 
dé los partidarios de aquel príncipe rebelde , que con sus 
maquinaciones le prepararon la separación de a({uel man- 
do, suponiendo que yo he contribuido al mismo fin, é in- 
dicando mis relaciones con aquellos sugetos , hace refluir 
sobre mi pers(Mia la inculpación con que mas directamente 
les hiere. No me toca á mí defender al arzobispo á^ Mani- 
la y al deán de su Iglesia D. Pedro Reales; pero cuando 
se procura infundir sospechas respecto á funcionarios de 
su clase, que tanto influjo pueden tener en la conservación 
de la paz y de la sumisión de aquellos países, es un deber 
mió tranquilizar el real ánimo de V. M. Puede V. M. creer 
que en el arzobispo de Manila tiene un prelado lleno de 
virtudes, fiel á V. M., porque es incapaz de faltar á sus 
juramentos, y celoso por la unión de aquellas preciosas is- 
las á la corona de -Castilla. Acaso sus opiniones en puntos 
de disciplina sean ultramontanas: acaso haya lamentado 
con acerbo dolor sucesos de nuestra guerra civil que no 
han lastimado menos el corazón de V. M. ,*• pero en mí 
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concepto nanea habrá dado motivo para ^ue se lé soepe- 
che de infiel á Y. M. ni a la causa de U Metrópoli. Y de 
este juicio mió, Seilora, puede V. M. hacer tanto mas apre- 
so, cuanto por una fatalidad que casi siempre persigue al 
hombre que profesa ciertos principios, mis relaciones coa 
el arzobispo de Manila se interrumpieron absolutamente 
muchos meses antes de dejar aquel pais, como se deduce de 
la carta que le dirijí á íni despedida. En esta misma car* 
ta esíirita solo para llenar mis deberes, según yo los entien- 
do, ignorada de .todos hasta ahora, y que nuuca imaginé 
que por mí llegase á ser conocida de nadie, verá V. M. 
cuáles eran mi3 relaciones* con aquél prelado y cuál la línea 
de conducta que yo seguía. 

;>»Por lo que hace al deanP. Pedro Reales, diré á V. M. 
que siempre me bombará haber merecido el aprecio de este 
eclesiástico ilustrado, virtuoso sin hipocresía, y amante sin 
ostentación de V. M. y de su escelsa.Hija. A V. M., Seño- 
ra, debecuauto es, porque hasta la época en que Y. M. em- 
pezó Á regir e«ta monarquía llevó consigo un sello de pros- 
cripción , que le alejó de todo cargo y le hizo probar gran- 
des amarguras. Pero el feliz cambio do su situación en 1833 
cuando Y. 51. se dignó nombrarle doctoral de la catedral 
de Manila, no le despertó otras ambiciones, u^ produjo eíi 
él por fortuna la reacción de ideas y de sentimientos co- 
mún á tantps. Trasladado á r¡lipinas;y nombrado á i>oco 
Provisor de su arzobispado , copio el sugeto mas digno y 
á prapóísito para desempeñar cargo tan difícil, se ha ocu- 
pado ^'incesantemente en sus penosas tareas, trabajando de 
continuo para bien de la iglesia y de la patria, y pagando 
oon entusiasmo la deuda de gratitud, la deuda que Y. 31. le 
impuso. ¡Ojala, Seílora, contara \. M. especialmente en 
aquellas posesiones, con muchos eclesiásticos, como el dig- 
no deán de la catedral de Manila ! Si algunos hechos ó apa- 
riciones de su conducta, tergiversados por la maldad, se 
presentaren como indicantes de desafección al trono de Isa- 
bel, deles V/ 3t. , y no se eugañarú, un oríjen nuble y vir- 
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tuoso, tan conforme con su amor á la BeyM, ^e áo tn 
balde juró, como conTeniente ala conservación de aqiteUa 
rica perla de su corona. Con orgullo, pues, Señora, diré 
mas esplicitamente que el general Gamba , que conociendo 
casi desde la infancia á D. Pedro Reales, en nuestra edad 
madura y á 6000 leguas de nuestra patria, nos unió una 
amistad estrecha , que con sus inocentes goce^ endulzó al- 
gunos ratos mis afanes. Y no tengo que hablar de otras 
amistades ó relaciones para alejar de mí aquella maligna 
sospecha. Acaso el general Camba se atreva á censurar mi 
vida oscura y retirada: pero ese aislamiento á que me* con- 
denaban por. una parte las ocupaciones de mí destino, sea 
por su estension , ó por la debilidad de mis fuerzas , y por 
otra el estado del pais y mi situación especial ; ese aisla- 
miento que me privara tal vez de recibir los testimonios de 
consideración y aprecio que el general Camba refiere ha- 
ber debido al rector de Santo Tomás , á casi todos los pre- 
lados de las órdenes religiosas, y á tantos militares, em- 
pleados y vecinos de distinción, me acusa también de ha- 
ber de dar cuenta de otros actos que los de mi vida públi- 
ca, harto manifestados en esta esposicion. 

«Pero con ella tiene relaciou lo que dice el general á la 
página 96 en apoyo de la consulta de que ba hablado an- 
tes (que yo desconozco de todo punto) sobre que se dispon- 
ga una conteniente intervencio» en el fondo destinado á la 
manutención de los presos de la cárcel de Corte, que los re- 
gentes por si solos mqinejan a650héíam<5n<«: y preciso es por 
tanto que también tenga que hacer en este lugar aclaracio- 
nes sobre lo que quisiera callar , para que se conozca la ver- 
dad de los hechos , y se desvanezcan las sombras en qué al 
parecer quiere envolverla el general Camba. 

«Posesionado del cargo de regente el I.*" de agosto de 
Í837 , me manifestó el Ministro Decano que habia ñúó del 
tribunal, encargado hasta aquella fecha de su regencia, 
D. Francisco Ortiz Duazo, que tenia que entregarme el fon- 
do destinado á la manutención de los presos de la cárcel 
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: de Cortea, ouya administración y cuidado correapoadia al 
. regente* Coa efecto, el dia 6 del mismo , completando la 
mtrQga comenzada en el anterior de 1 i, 585 pesos fuertes, 
.7 rs. platay 16 mr$*, me entregó asimismo la cuenta, acom- 
., panada de los documentas justificativos de lasf partidas de 
, d^ta y de otra porción de igual naturaleza respectivos al 
tiempo en que administró estos fondos el rúente, que üa- 
bia. sido hasta octubre de 1836 1). Francisco Antonio Val* 
decanas , de cuya cuenta, comprensiva del período de ocho 
í^üos, solo obraba una copia^ atestada por el oidor D. Ma- 
riano Cubells, á quien pasó de mano de Yaldecañas la ad- 
ministración, trasladada á los dos meses poco mas al oidor 
Duazo, con motivo de la salida de Gubells para Europa. 
£sto, con una nota simple del antecesor de Yaldecañas , re- 
lativa á gastos de su época, era todo lo que formaba el 
caudal de papeles del ramo, sin que se encontrara entre 
ellos el OTÍgen de este encargo de los regentes, ni regla 
alguna de su administración , ni órdenes ó disposiciones 
qjue sefialárap los arbitrios destinados á la manutención de 
presos , ni neida en fin mas que lo dicho. Yo solicité del 
oidor decano algunas noticias , que como no las había reci- 
. bido no pudo dármelas, y tuve que contentarme con las po- 
cas que noie suministró el examen de las cuentas anteriores; 
de la3 que deduje, y sea dicho de paso, que de esc fondo, 
. y en tiempo de Yaldecañas^ se costeó en 1834 la impresión 
de la primera Guia de Forasteros de Filipinas, cu}'a for- 
mación, según parece, fué obra del general Camba, y cu- 
yo producto á la verdad no es probable que resarciera los 
gastos^ y entcudí además que alguna vez para aumento de 
este fondo se habia especulado con él , dándole á premio de 
tierra , según la costumbre del pais. Conocí que los arbi- 
trios de este fondo eran la ganancia que dejaba el privile- 
gio de imprimir y expender el calendarlo , mercancía re- 
comendada con las indulgeneias concedidas por los metro- 
politanos á los que le comprasen por su precio de cinco rea- 
les 21 mrs. vellón, como limosna destinada al sustento v 



sojcprro de lo^ presos de ]£í cárcel ; el prodúcjlo de vq mal 
prontuario de práctica judicial que se hacia, tomar á los 
alcaldes» mayores al jurar sus destinos, y 1000 pesos fuertes 
que por disposición de aquel gobierno de fines del sig^o , 
pasado debia entregar anualmente el fondo de averías. Co- 
nocí asimismo que la obligación del fondo puesto á mi cui- 
dado estaba reducida á cubrir los gastos de la cárcel de 
Corte, y advertí por último que sus ingresos podían au- 
mentarse , sacando mejor partido de la espendicíon del ca- 
lendario , de cuyo producto solo la cuenta del oidor Duazo 
daba alguna idea. Para ello adopté en la próxima impre- 
sión y \enta de 1838 las mejoras que juzgué oportuna» ; y . 
el resultado me las acreditó y persuadió de que otras nue- 
vas que ya puse en planta para el presente aüo deberían de 
aumentar mas el producto. Esto demuestra en parte la 
cuenta que entregué al Ministro Decano , quien por mi au- 
sencia debia encargarse de la regencia , y la nota que ai^í- 
mismo le di, de la distribución hecha del almanaque de es- 
te ailo. . 

»Pero esta cuenta y nota manifiestan además d sistema 
sencillo y exacto que yo adopté para llevar por mí mismo la 
relación de ingresos y gastos ; sistema que no habían segui- 
do mis antecesores según aparece de sus cuentas; sistema, 
que qontinuado, como se c>ontiuúa una vez introducido el 
que es fácil y claro, cuando, interviene la buena fé, como 
es de esperar , no permite olvidos ni equivocaciones que per- 
judiquen el fondo, con cuyo objeto dejé también á nü su- 
cesor las instrucciones oportunas que fuera prolijo enu- 
merar. . 

^fhii misma cuenta maniiiesta que yo no tuve por conve- 
niente hacer préstamos de ese fondo , como se hicieron an- 
tes alguna vez , y solicitó de mí por medio de tercera per- 
sona , en mayo ó junio de 1838, un íntimo amigo del gene- 
ral , ni hacerle servir para empresa de ninguna especie co- 
mo la de la impresión de la guia de forasteros mencionada 
antes; y no sé si por haber obrado así conforme á mi deber, 
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se despertaría en el general Camba la idea de proponer á 
V. M. el plan objeto de su consulta, que como ya he dicho 
no conozco ; plan , que dirigiéndose á mejorar la adminis- 
tración del fondo, nunca pudo ser tan oportuno como cuan- 
do vio que de él, y acaso por una simple conYersacióii, 
pudo costearse la impresión de su guia, ni menos motiva- 
do qne cuándo le administraba un hoTiibrc celoso y> algo 
entctididOí, que si no se prestaba á tales empresas , habla 
aumentado su caudol considerablemente, mejorando los in- 
gresos y disminuyendo los gastos ,• y que á costa de su tra- 
bajo personal y gratuito- llevaba las cuentas con la mayor 
claridad y exactitud posibles , prestando la atención tan 
escrupulosa y constante, que le es característica á los mas 
ihenudos pormenores que pudieran acrecentar el caudal. 
Bok> obrando dáí be podido tener hoy la satisfacción de lla- 
mar la atención de V. M. sobre las observaciones y adver- 
tencias que lie puesto al pié de la cuenta y nota. 

>» El resultado que ellas ofrecen previsto por mí , me hi- 
zo conocer la inutilidad, de conservar allí los fondos exis- 
tentes , si no hablan de aplicarse á otro objeto ; y natural- 
mente me ocurrió el pensamiento de remitirlos al Gobierno 
de V. M% , como quiera que ningún destino mejor podiá dár- 
seles en la penuria del Erario , para sostener la noble lucha 
en que está empeñada la nación, Pero esté péuí^amiento es- 
taba entonces cercado de inconvenientes ; habría disgustado 
Á los que no quisieran ver salir de allí un soló real; habría 
(íausado algún desagrado en el tribunal , y lo habría con- 
trariado vuestro general mismo, sin cuyo conocimiento y el 
del tribunal no debia yo tomar semejante resolución, por 
motivos que me honran y por alejar de mí la idea de que 
pretendiera por ese medio recomendarme al Gobierno de 
V. M. para qne fuese satisfecha alguna miserable ambición. 
La mia, Señora, nunca fué otra que la de llenar mis debe- 
res: y por ello cuando en enero de este año juzgué que po- 
día realizarse la remesa del dinero, que allí estaba demás, 
vi a vuestro nuevo general D. Luis Lardizabal, le manifes- 



té mi peníMmJeiito , imponiéndole <k las razones qae lo jo»- 
tificabaii , y Ife invité á que asistiera al acuerda en que yo 
iba á proponerlo porque quería que pareciese mas bien obra 
del tribunal qne mia. 

Pero penetrado de los inconvenientes que hasta enton- 
ces me Iiabian retraído de veriftcarlo, me preguntó si rae 
parecía absalutameñte necesaria su presencia en aquel 
acuerdo; si en su posición convendría ó iio que asistiese, y 
habiéndole contestado qnc no tenia por absola lamento ne- 
cesaria su. presencia en aquel acto , y que acaso convcndríü 
mas que üo asistiera, me dijo qué no asistiría, y que lle- 
gada la hora del acuerdo no ^ o le esperase. Yea , pues , V. M. 
por qué ñ(> aparece el nombre del Capitán General D« Luils 
Lardizabal en el acuerdo letra A , y por qué el general 
Camba pudo aparentar ignorancia de que se hubiese con- 
tado con su sucesor para la remisión de los 15,000 duros; 
y vea V. M. en haberla acordado el verdadero motivo de 
tratar el general Camba este asunto, lisongeando mal en- 
cubiertamente las opiniones de los que allí censuraban se- 
mejante determinación , y comprobando la prudencia con- 
que me conduje, no promoviendo en su tiempo una discu- 
sión peligrosa. Aun en la época mas oportuna en que se 
hizo, propuse al tribunal la duda de si sería reservado el 
acuerdo y lo que en su virtud hubiera de ejecutarse; curs- 
ilón que yo mismo decidí por la negativa, visto el disgus- 
to con que alguno convenia en el pensamiento principal, 
que no se atrevió ú contradecir, porque era para mí evi- 
dente que habia de publicarse, y lejos de lograrse el ob- 
jeto saludable de la reserva, se daría lugar á peores censu- 
ras y ú suposiciones mas malignas y equivocadas que las 
del general Caraba sobre aquel acuerdo , cuyo conocimien- 
to y cuanto aventura en la página 96 de su impreso , solo 
pudo deberá torpes é inexactas revelaciones. Pero lo dicho, 
Señora, y el mérito que ofrecen todos los documentos com- 
))robantes y el contenido de la adjunta real orden , son 
bastantes para apartar de mí hasta la mas remota sospc- 
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cha de que no me condujera con la mayor nobleza y hon- 
radez 9 y puedo por lo mi&mo á costa de callar algo , que 
me recomendara, pasar en silencio la rectilicaeioD de los 
hechos que tan mal supo, ó tan mal presenta D. Andrés 
Grarcía Gamba. Dispénseme Y. M. esta reticencia para no 
acibarar mas mi ánimo, descubrieodo flaquezas, que ni im* 
portan al mejor servicio de V. M., ni son necesarias á mi 
vindicación. ¡Ojala, Seflora, no hubiera estado enlazada ín- 
timamente con el acierto del soberano juicio de V. M . so- 
bre cuestiones de sumo interés para la seguridad y pros- 
peridad de su imperio del Asia! Hubiera yo podido callar 
entonces mucho de lo que digo , como he condenado al si- 
lencio tantas otras cosas ^ y no pesaría sobre mi corazón 
el imponderable pesar de haber parecido alguna vez acu- 
sador de faltas agaias. 
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(CoiUinuacioD.) 



IV. 



La V«lada. 

Las primeras palabras que se dijeroo en la cmK versa- 
ron acerca del próximo casamieúto del coronel Douglas y 
de Miss Arinda. Sir Edward afectaba esa especie de silencio 
que provoca siempre una pregunta , la cual no se hizo es- 
perar mucho tiempo. 

—Sir Edward, le dijo Miss Arinda, estáis muy taciturnoj 
parece que habéis cometido alguna falta, de la que os que- 
réis disculpar humildemente con vuestros camaradas. De- 
cid , ¿os remuerde en algo la conciencia? 

— Miss Arinda , dijo Edward , cuando oigo hablar de ca- 
samientos tengo la costumbre de ponerme algo pensativo. 

-- ¿Os recuerda quizds algún olvido? 

— Sí , Miss Arinda , me recuerda que siempre me he ol- 
vidado de casarme. 

— Sois aun mas culpable de lo que creéis, SirEdward, ha- 
béis olvidado mi ramillete de boda. 

Edward saltó con un movimiento tan natural y espon- 
táneo, que bt mujer mas sagaz déla India se hubiera en- 
gañado. 

— Perdonad , Miss Arinda , exclamó llevando una de sus 
manos á la frente, me quedé dormido sobre él al lado del 
estanque, y allí le he dejado. Al momento voy á traéroslo. 

Y se dirijió corriendo hacia el terrado. 

Las estrellas brillaban en el cielo. La campiña estaba 
llena de las misteriosas armonías de la noche. * 

Edward volvió al instante con el ramillete, y lo puso 
d^ante de Miss Arinda. 
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— Seuor Nabab, uijo al sentarse, con \oz conmovida al 
parecer, creo que sería muy prudente que mandaseis á los 
criados se volviesen á casa. 

— ¿Habéis visto algún objeto horroroso que os haya ins- 
pirado esos temores? preguntó la joven con las manos jun- 
tas, y abriendo desmesuradamente los ojos. 

— Horroroso, no precisamente.... Sin embargo. Señor 
Nabal), que entren los criados. Son tan imprudentes que 
serían capaces de ponerse á jugar con los tigres como con 
los gatos.' 

El Nabab dio la orden. 
— ¿Habéis visto algún tigre? dijo Arinda. 

— Sí, y negro. 
— Uii tigre negro! 

— Se destacaba perfectamente del fondo blanco de un 
algodonero. 

£1 coronel Douglas y el conde KIona se abalanzaron á 
las carabinas. Edward se levantó para detenerto.j; , y desli- 
zó diestramente el billete de Nizam en la mano del coronel. 

— Ah! creéis qwe el tigre vá á esperaros ú pie firme 
para recibir una bala en la frente? dijo Edward. Sin .du-* 
da no conocéis á loa tigres negros que cria este país ; pa- 
rece que hau.sido inventores de la pólvora, 'juntamente con 
los chinos; la huelen desde una legua. Autos de la llegada 
del Lord Cornwallis á Bógala, conservaban aun cierlo 
candor ; pero desde que presenciaron desde lejos las bata- 
lias de Myson, conocen el alcance de las carabinas mejor 
que un armero de Birmingham. £n el día el tigre negro se 
lia hecho merodeador^ busca la eaza y no quiere que se la 
proporcionen. Ronda por las noclies las habitaciones para 
poder asaltar sin riesgo á algiui filósofo peripatético , ó al- 
gún incauto enamorad \ Todos sabréis la historia del pobre 
Dheram.... 

. — Vnefitras historias infunden miedo, Sir Ixlward, dijo 
Arinda abrazando á su padre. 

— Que causan miedo iilis' historias? mejor, así imitan á 
la prudencia, hacen cerrar las puertas de las habitaciones, 
y alejaa de las fauces de los tigres d las jóvenes y bellas 
señoritas. 

—Pues bien, contadnos la historia de ese pobre Dheram, 
dijo Arinda. 

— 1^ una historia de circunstancias, y nada hay tau 
agradable en las Veladas de Bengala como las -historía& de 
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los^tigres , cuando se está fuera de su alcance, por su pues- 
to. Mi pariente el poeta Tliames, naturalista poco estimado 
de los hombres, pero muy apreciado de los animales', hi- 
zo eu su poema de Tipon una prosopopeya en honor de 
Dheram. Os diría los tersos originales en ingle*, pero si 
nos oye algún tigre negro me la guardaría, porqiie esos 
malditos entienden nuestro idioma. Voy á traducirlos en 
francés j qu^ es hebreo para ellos. 

— Perdonad, Sir Edward, dijo el coronel haciéndole una 
seña,. si os quedáis con un oyente menos: tengo que dar 
algunas órdenes al capitán 3Ioss, y escribir una carta que 
debo en\iar antes que amanezca.... además conozco los Ver- 
sos de Thames y la historia de Dheram. 

— No salgáis, coronel Douglas , dijo Arinda aterrada. 

— Yoy solamente arriba á escribir, Mm Arinda, dijoel 
coronel; la Tilinga, portadora de nujpstra correspondencia, 
debe llegar de un momento á otro ; esta es precisamente 
la llora, y voy á aprovecharla para remitir la mia. 

Salió el coronel, de la sala, y Sir Edward contó lahisto-- 
ria, reducida á que paseando una noche pensativo y alegre el 
desgraciado Dheran, ocupado el pensamiento por la dicha que 
le esperaba de casarse al día siguiente con una hermosísima 
joven, hija del pais, fué despedazado por un tigre negro. 

— Éso es horroroso, Sir Edward, exclamó Arinda. Y qué 
¿^a desgracia sucedió hace poco tiempo? 

— La primera noche de su boda. 
— ¿Y qué hizo la viuda? 

— Quiso quemarse sobre la hoguera de su marido ; pe- 
ro cuando la hicieron presente que era imposible quemar á 
un marido devorado por una fiera, se resignó heroicamen- 
te , y entró como favorita en el harem del sultán de Hi- 
drabab. Ahora, escuchad la moralidad de esta historia. Ha- 
bitamos un pais soberbio, respiramos un aire que dá la 
vida, un aire embalsamado, lejos de las ciudades, de esos 
cementerios de los vivos; tenemos fresco bajo el sol y fe- 
cundidad sin tempestades, poseemos plantas y árboles car- 
dados de perfumes, pájaros y frutos. Tenemos grandes y 
bellos. paisajes inundados de sombras y de luz, valles res- 
guardados, lagos hermosos y anchas yerbas para saborear 
todas las voluptuosidades apetecibles. Tenemos cuanto Dios 
concedió á los primeros hombres, antes que les ocurriera 
la idea de numerar sus jaulas y convertir en calles fétidas 
las aromáticas alamedas de sus bosques y jardines. Sin em? . 
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bargo, tan solo por la falta de nuestro primer padre no 
somos completamente felices; porque si el dia nos pertene- 
ce por entero, la noche solo á medias. Los terribles anima- 
les que han vegetado por tan largo tiempo sobre la tierra 
virgen de Bengala, han huido á la aproximación del hom- 
bre conquistador; pero se acuerdan de la misión que les dio 
sa criador, y. en las tinieblas de la noche surjen con los 
ojos inflamados, y las garras aguzadas , y rondan en torno 
de las habitaciones del usurpador inglés. 

— Dios mío! dijo Arinda extremecida, lo decis con un 
acento.... me parece que tenéis razón.... Y mi padre se ha 
dormido!... El coronel suele per mas grave cuando comu- 
nica sus órdenes.... 

iba á contestar Edward cuando se oyó un ruido exte- 
rior que en nada se parecia á los demás ruidos de la cam- 
piña. Era el retintin que producen las láminas de cobre 
agitadas con precipitación. 

— - Es la tilinga de Bombay , dijo Edward. 

Y en seguida abrió y cerró la puerta casi en el mismo 
instante. El mensajero indio tiró en el vestíbulo la caja de 
ojadelata que conlenia los pliegos, y pidió agua y arroz. 

El coronel bajó apresuradamente, cojió la caja y la 
abrió, y este tumulto doméstico despertó al viejo Nabab. 

—Señores, dijo con voi de sonámbulo, parece que tenéis 
mucha correspondencia y ya es muy tarde; os dejamos. Pro- 
bablemente querréis leer vuestras cartas antes de subir á 
vuestros cuartos; así pues, buenas noches. 

Un instante después Sir Edward y el coronel se que- 
daron solos y hablaban tan bajo que el labio del que lleva- 
ba la palabra rozaba en la oreja del que le escuchaba. 

— Sir Edward, decia el coronel, estos pliegos son muy 
largos, y la noche está muy abanzada.... Dejadla lectura 
pana mañana. 

— Un despacho de Whfe HalL.,, pero hay otro mas im-. 
portante ahora . 

— ¿Cuál, Edward? 

— El de Trizara. 

— Dios mió ! ya lo sé. . . . Dejadme hojear siquiera las otras 
cartas: quiero ver las firmas.... Pero no, decis bien, ma- 
ñana las leeremos.... Ah! ved una cosa muy curiosa.... Una 
larga y enorme carta de la condesa Octavia.... Ya sabéis, 
Edward, aquella hechicera que sabe reir como un ánjel y 
cantar como la pasta. 
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—La condesa Octavia ! AIH es original.... Y os escribe, 
coronel? 

— - Ved sufirma. . . . Y diez caras de papel ennegrecido con 
el \igor anguloso de una garra de pantera. Vos fuisteis su 
pareja en Smirna ¿os acordáis? 

— Que si rae acuerdo.... demasiado; demonio de Tjaso 
blanco ! Nos persigne liasta en las Indias ! . . . Coronel , ¿me 
tenéis por cobarde? 
—No par cierto, SirEdward. 
* — Pues tiemí>k> en .este momento como una hoja de sen- 
sitiva. Ksa firma me ha llegado hasta el corazón como nn 
criek malayo. Coronel, es preciso quemar esa carta sin leer- 
la.... Creedme, no puede.traeros sino malas noticias.... Las 
cartas de las mujeres cuando son largas son fatales para el 
lector,... Si tienen que anunciar alguna buena noticia , es- 
criben dos palabras; tres líneas son una desgracia , tres pá- 
ginas una desesperación; tres hojas una muerte. 

Oh ! mi querido Edward , apuesto á que adivino el 
contenido. No se necesita ser brujo para eso. No temo nin- • 
' guna catástrofe.... Amalia se resignaba á ser mí esposa con 
la mayor serenidad del mundo. Parecía que qbedécia á utia 
orden superior. Un jurado la condenó á casarse conmigo} 
así es que mi fuga no ie ha costado pena alguna. Conocía 
yo que Amalia no deseaba otra cosa mas que ser viuda ah- ' 
tes de casarse. Sin duda la condesa mé escrilie para que. 
vuelva á prosternarme ante el altar y pronnncie el sí fataL 
Se puso furiosa con mi rompimiento.... Y esa larga epísto- 
la es sin djida la posdata de uíia maldición que me echó 
al venirme. La leeremos mañana si vivimos. 

— Viviremos, coronel Douglas, os lo prometo. Conozco 
las Costumbres de la muerte. Cuaiído hay deberes, que'cum- 
plir al dia siguiente, está uno dispensado de morir la vís- 
pera. Por ejemplo, una carta de mujer que leer ó que 
rasgar. : 

— Está decidido, leeremos maflana. 
— Adelante, mi coronel, avancemos.... es preciso salir. 
— formalmente, Sir Edwad, ¿continuáis vuestros ser- 
vicios en la expedición? 

— ^¿Y qué queréis que haga aquí?. Si hicieseis una guer- 
ra europea , regular, acaso entonces os estorbaría; pero bien* 
puedo colocarme en vuestras filas, como aficionado, sin 
alterar en lo mas mínimo vuestras estratejia. De este mis- • 
* mo modo he hecho veinte campañas contra los tigres, los 
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leones^ y los. elefantes; vuestros Thugs seií de la misma fa- 
milia; siuo que el naturalista Saaversnolos ha elasificádo. 

£Í coronel contestó con una sonrisa y una seüal de ad- 
hesión como diciendo: seguidme. 
' Subieron la escalara. Abrió el primero una ventana 
que caia al Poniente sobre un fondo de verdor. £1 rama- 
je de . los árboles ondulaba contra la fachada, y las hojas 
jugueteaban con lad persianas. Habia colgada una -escala de 
cuerdas-, y Douglas y Edward bajaron par ella con toda la 
prontitud y audacia de gentes acostumbradas á trepar á 
. la fima de las palmeras y á los mástiles de los navios. 

YX alto césped amortiguaba sus pasos. Metidos los dos, 
amigos en el bosque corrían á cómj^eteiicia , como si dispu- 
tasen un premio en la carrera. 

£1 .coronel Douglas conocía bien el terreno, y l5s diver- 
sos senderos y trochas misteriosas le eran tan familiares co- 
mo una calle de Londres. Al cabo de dos horas de camino 
se detuvo en el linde de una seUa, cerca de un lago. 

— La estrella d^ Léby no se ha presentado aun sobre el 
mopte Serich , dijo, aun permanecen los Thugs en sus ca- 
vernas. Nunca salen sino cuando alambran los rayos de es- 
ta estrella. 

..Miró la*campiua sombríamente iluminada par las gran- 
des constelaciones indias , y dijo: 

— Mts órdenes han sido ejecutadas ; el capitán Aloss está 
allí; m palmera medio despojada me lo indica. Las patme- 
Vas soa auestr(¿ telégrafos'; si^opre eseojemos las mas 
. altas. 



' X>et Thii(t. 

El traje que vestiali Edward y el coronel pertenecía ca- 
' si enteramen^te al que se usaba en los tiempos primitivos; 
porque el vestido era considerado en ésta guerra extraña 
como un objeto dé lujó y de embarazp. Así, pues, llevaban 
cada^ uno ep la cintura un par de pistolas y un puñal, cu- 
yfí hoja y cañones estaban pintados de un color oscuro. 

La antigua pagoda de .Missora esparce sus horrores, á 
orillas del lago de este nombre, sobre una pequeña colina 
formada dp ruinas, donde la piedra se .cubre de musgo de 
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ri^tomas y de aloes ; algunas enormes cabezas de dioses in- . 
dios, cuya piedra metálica ha i'esistido toda vejetacion, y 
que conservabaa aun á la pálida luz de las estrellas la di* 
forme inmobilidad que les dio el arquitecto 3íarato de 
Aureng-Z^b, se \eiaa esparcidas de trecho en trecho. Cuan-* 
do la claridad de los astros, penetrando por entre las h/ojas 
(lelos lentiscos, desciende nebulosamente sóbrelas rodas 
faces de estos simulacros, se creería Vj^r á los jigajites déla 
Iliada india de Ravana salir de sus tumbas, para comen-* 
zar de nuevo la guerra de C4ey]an. Este lúgubre paisaje es^ 
t4 animado frecuentemente por tigres negros, que bus(»n 
un pedestal de su mismo color, contra el qué afilan sus gar- 
ras y refriegan su piel devastada después de una orgía de 
sangre y de amor. 

— En esta guerra, dijo el coronel al oído áMr. Edward, 
todo nos sirve de señal , hasta las fieras son auestrojí^ au- 
xiliares. Vuestros ojos son emcelentes, Edward; t^eisla 
percepción indígena délos misterios de la noche. Mirad esps 
minas, allí, por ese lado, á quinientos pasos de nosotros.... 
¿Qué es lo que veis? 

— £$p<^ad, dijo Edward apoyándose en el tronco de un 
árbol , puestas sus dos manos verticalmente en su cintura, 
esperad, Douglas. Lo que veo son... ruinas hermosísimas, ad- 
mirables. Tienen el mismo estilo que las del templo der- 
ruido de Brabmam en Java , que existían al pié del volcan 
llamado Mura-Api (cólera de fuego). Estos poéticos indios 
sobresalen en las descripciones y se guardarán muy bien de 
llamar á un volcan Vesubio ó Etna , que nada significan. 
Guando levante la brisa de la noche esos grandes penacho^ 
de verde flotante, y los repliegue al lado opuesto, se descu- 
brirá perfectamente ese soberbio trabajo de arquitectura* . 
Debo deciros, sin embargo, mi querido Douglas, que pre- 
fiero el templo de Soukon en Java, cerca de Solo; porque 
este templo demuestra una eivilizacion superior á la grie- 
ga ó romana , pues en mi concepto un gran pueblo se anun« 
cia y se ostenta en su arquitectura. La Boma de Augusto 
dejó el testamento de su genio en la página redonda de su 
panteón. Así es que los indios.... 

-^Querido Edward , dijo el coronel interrumpiendo á 
su interlocutor, en verdad que habláis con una tranquili- 
dad que me asombra. ¿Creéis que os he traído aquí para 
oir un curso de arquitectura india?.*. Adelantaos un poco 
mas ; ocultaos detra« de esos matorrales ^ separad con cul-; 
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(lado \ñ^ ramas con la punta de vuestro dedo con la ligere- 
za del viento, y mirad lo que hay entre la estátna de Tn- 
dra y ese pedazo de Travalti.... Bcspondedme bajito. 

— Ah! sí.... es él.... que hermoso está en esa actitud.... 
forma un grupo de un efeqto admirable.... un tigre m^ro 
soberbio.... de la mejor casta. Saavers le ha. puesto por 
nombre el tigre ]Neron.... y en verdad que hace falta en la 
colección de liondres...». Se está arreglando su tocador de 
noche con iiua garra acariciadora como la mano de la con- 
desa Octavia.... Se venden por quinientas libras en el mer- 
cado de Java.... y si quieren venderme uno, lo compro á 
este precio.... Douglas, ¿me permití^ andar ciento cincuen- 
ta pasos y comprarlo gratis con una bala en la frente? 

— Guardaos bien de intentarlo; ese tigre es mi espía. 
— Vuestro espía? 

- Aguardad un instante y lo veréis. 

La fiera seguía ocupada en hacer su tocado con el ma- 
yor esmero y pulcritud. Depositaba con suaves ondulacio- 
nes de cabeza la espuma de su lengua en su garra , y dis- 
tribuía aquella esencia amarilla desde encima de sus orejas 
hasta la extremidad de las ventanas de su nariz. De re- 
pente se estremeció el animal en toda la longitud de la es- 
pina dorsal de su cuerpo, y saltaron abundantes chispas de 
su piel. La garra acariciadora se detuvo bruscamente á la 
altura del ojo derecho , encorbó sus orejas bácia las sienes, 
y se puso á oler hacia donde venia el viento, dando fuertes 
resoplidos. Oyóse entonces un grito ronco, prolongado como 
el sonido de un órgano tocado en medio del huracán de la no- 
che. Si se hubiesen movido las ruinas bajo la repentina erup- 
ción de un volcan, no hubieran causado al tigre movimientos 
mas convulsivos. Levantóse, saltó, y desapareció en el bosque. 

— Adelantémonos ahora, dijo el coronel, el capitán Moss 
llega por el otro lado.... 

—^ Vamos, respondió Edward. 
Un espectáculo extraño llamó al instante la atención de 
este. En toda la longitud de las grietas de las ruinas, las 
yerbas altas temblaban en sus cimas, como si hubiesen abri- 
gado una cantidad considerable de reptiles enormes, ó una 
manada de boas.... Varios destacamentos de ci payos entra- 
ban en los escombros de la pagoda. Arrastrábase á su cabe- 
za el capitán Moss, joven de 22 años, veterano ya en esta 
guerra, y que se había escapado ya dos veces del lazo de los 
Thugs, deslizándose entre sus manos como un anguila en el 
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agtia* Desde este monento quedé prohibida la palabra , la 
respiración y el gesto ; pero la tropa sin embargo manioc- 
braba con admirable exactitud. Parecia que cada soldado 
adivinaba la orden de su jefe , ó que obedecía el consejo 
de una inspiración súbita é infalible bajada del cielo. 

Habia sido preciso renunciar* al antiguo arsenal de tre- 
tas y ardides usados en los últimos encuentros , modifican*- 
do ó renovando completamente la tácUca antigua al em- 
])ezar nuevamente las bostilídades. Era imposible engaSar 
dos yeees á los Tbugs con la misma eslratagema, siendo allo§ 
engañadores por excelencia, puesto que su nombre signi- 
fica engañar en el dialecto indio. 

^ Cada cipayo oficial ó soldado traia en su.liagaje ua per 
dazo de madera de arce cortado de cualquier modo y de 
prisa, el cual medio escondido entre las rui,uas, las tinie- 
blas y los matorrales y con el morrión militar, debía pa^ 
reeer de-lejos un soldado emliosoado con tímida precaución. 
Y como no bastase engañar el ojo del Tbug, era preciso 
también bacer lo mismo con su olfato , sutil como el de 
los animales monteses, hacinaron los cipayos en los terrc^ 
nos desnudos y mas espuestos al viento sus pesados unifor- 
mes sudosos con lamarcha. Atravesaron en seguida nadan- 
do el lago y se perfumaron en la otra orilla con los allo- 
mas que el sol indio destila al lado de los venenos. Concluir 
do esto, siguieron la dirección del viento lo mas rectamente 
posible, y á mil pasos de las. ruinas hicieron alto en medio 
del bosque en una alameda tortuosa, cuajada d^ plantas 
silvestres, pero la única practicable para seres casi huma- 
nos. Los oficiales y soldados echados sobre las espesas yer- 
l)as, y emboscados horizontalmente formando dos líneas, 
esperaban para obrar la señal del coronel Douglas. 

Los Thugs no salian de sus madrigueras sino después 
que estuviese en el horizonte la estrella protectora, Lcby; 
y no era solamente por un motivo religioso que no empren- 
diesen ninguna acción sangrienta mas que á los rayos de 
este astro, <vla primera hora de la mañana , sino que cal- 
culaban también caer sobre un enemigo abrumado por la 
fiebre de la impuciencia, del cansancio y del insomnio que 
habia coasumido ja la mitad de las fuerzas en una velada 
inútil y sin espevanzas. La jauría de Thugs, que por orden 
del viejo Sing, debia atacar en aquella noche los puestos 
avanzados de Rondjab, se dirijia á la pagoda arruinada del 
31issora. El Fakir Souniacy capitaneaba ú los. bandidos sal- 
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"vajes , el cual era un hoitibré tan horroroso cotoo el ídolo 
del raptm* de Bita. Sus cabellos negros llo\iao sobre sus 
hombros de esqueleto, enflaquecidos por la abstinencia, y 
su cuerpo habia perdido su tinte primitivo bajo una cos- 
tra de amarillo vejetal ; la parte superior del rostro era de 
un blanco mate , y cuatit) bandas blancas ceñían sus des- 
nudos brazos como brazaletes pintados con yeso; una luen- 
ga barbado anciano descendía hasta su pecho, pero el bri- 
llo de sus ojos* el vigor anguloso de sus sienes, la agitación 
Convulsiva de sus músculos desmentian su vejez y revelaban 
al joven en su poderosa virilidad. Sonniacy solo se adelan- 
taba de pié, y su andar y su mirada tenian cierto aire 
de místico y solemne que formaba el mayor contraste con 
la eltirávagante pintura de su cuerpo. £1 Fakir estaba lleno 
de colorines; parcciaun mandril jigantesco, convertido en 
anacoreta , llagado á causa de las maceraciones , y saliendo 
de su ermita para meditar en los bosques á la nocturna 
tslaridad del firmamento. 

La formidable jauría , desplegándose sobre el césped co- 
mo reptiles , seguía al fantasma Sonniacy. 

Cuando el Fakir husmeó en el aire emanaciones hu- 
manas y descubrió la cima del montón de ruinas, se hizo 
también reptil , y desde este momento la mirada humana 
no 'hubiera podido adivinar que bajo aquel sendero de yer- 
bas altas y oscuras atravesaba el bosque una caterva de ban- 
didos religiosos , porque el débil movimiento del césped 
se habria atribuido indudablemente á la brisa de la no- 
che. Las fieras sorprendidas por este rio viviente salido de 
madre, saltaban con furia rompiendo por la espesura para 
librarse de aquel inmenso enemigo que abarcaba la sole- 
dad. El coronel Dooglas, Edwardy los soldados compren- 
dieron entonces que se acercaba el enemigo. Los tigres lan- 
zi^dos de sus guaridas , salvaban en un acceso de espanto 
los soldados de la emboscada, los cuales conservando su 
inmobilidad horizontal rayaban hasta el heroismo, coloca- 
dos como estaban entre las garras de los tigres y las de los 
hombres en medio de las tinieblas de la noche y de las del 
bosque. 

Llegó el momento en que el torrente de Thugs entró, 
por decirlo así, en un lecho nuevo, cuyos costados los for- 
maban los soldados de Douglas. Un silbido penetrante re- 
sonó en la soledad, y fué repetido veinte veces por el eco 
del lago y de las ruinas. Trescientos hombres se levantaron, 



puñal y pietala en mano, d la ^ñél áú corbnél ; \m Iliags 
bicieron lo mismo, dando ahullidos horrorosos cual si sa^ 
lieran de las entrañas de un Yolean. Trabóse éntoaoes ur 
combate terrible, que no tenia por testigos ni auá á lases^ 
trellas , porque el espejo ramaje oscilaba sobre las cabezas, 
y {fquel campo de batalla cuajado de espectros, se asemer 
jaba al tenebroso subterráneo que sirve de \estíbufo al in- ' 
fierno. I^s Thugs que escaparon a la primera carga de esté 
impetuoso ataque se arrojaron desesperados á ^us enemi* 
gos para ahogarlos con dei^oFualí^s abrazos , al>rir sus crá- ' 
neos con sus dientes de mandriles, y beber oin poco de su 
sangre antes de morir. Porque los Thugs.no han degenera- 
do de las n«zas primitivas de lá India. La Vejez dp Bengala 
no ha podido amoldar ni su alma ni su cuerpo,' siendo 
siempre los dignos hijos de los gigantes que acinarpu las 
montanas, como esclavos del infierno ó del cielo. Sus l)ra- 
zos, echados al cuello de sus enemigos,- apretaban la carne . 
como una argolla de bronce, y sus víctimas, reluchando cu 
convulsiva agonía , 'sentían correr por sus rostros un sopíut 
ardiente y cruel, y veian relucir la rjsa en sus semblantes 
de demonios. En el centro de esta liicha infernal Edward y 
Douglas, acostumbrados desdeja niñez á los grandes com- 
bates de fuerza , de destreza y agilidad ^ no perdían un solo 
golpe de sus puños de hierro, ó del acero de sus puñales: 
los monstruos caian al acercarse, y los que se levantaban 
volvian á caer sin volver á levantarse. Y esta obra atroz 
de deslruccion pasaba en un silencio tan profundo, que ni 
aun era turbado por las quejas de los moribundos. Soto 
una voz , solo un grito resonaba bajo las bóvedas de los 
árboles, grito lúgubre y espantoso imposible de describir. 
Era el Fakir Sbuniacy que dirigía por intervalos una exor- 
taciou religiosa á sus fanáticos ahogadores. Cuando los des- 
.alentados Thugs oian esta voz, rechinaban sus, dientes de « 
caníbales, plegaban su cuerpo sobre sus jarretes de acero, 
torcían sus brazos inmensos , sacudian sus negros cabellos, 
y se. precipitaban con nueva furia sobre el enemigo. Los 
que heridos en el corazón por el puñal hpmicida rodafcáh 
sobre la yerba, como pedazos de serpientes, resucitaban á 
la voz del Fakir , y cadáveres sangrientos y galvanizados 
apretaban aun los pies (le los soldados, y rendían el último 
aliento, arrancando pedazos de carne viva* con Fá últimíi 
' contracción de sus dientes. De repente la voz del I'akir se 
apagó en el centro de la batalla, y no se la ojó sino con- 
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fusamettte á lo lejos, pevo lastimera y desgarradora, pare* 
cía salir de uu sepulcro ea el estremo del bosque. LosTl^ugs 
respondieron cou un grito prolongado de desesperación , j 
como $i la deserción incomprensible del Fakir les quitase 
repentinamente el valor, se lanzaron con sin igual rapidez 
tras las huellas de su jefe. 

VI. 

4 

I^ Carta. 

El coronel Douglas dio orden de que se ocultaran á los 
ojos de los \ivos este drama de muerte que acabamos de 
describir y de que se guardara un inviolable secreto acer- 
ca de los horrores de aquella noche: oficiales y soldados 
se purificaron en el lago de sus sangrientas manchas; nada 
debia traslucirse en Boudjah ni en sus inmediaciones. Tam- 
.bien era preciso para no alarmar á los pueblos y aldeas 
de la campiña continuar aquella horrible guerra con to- 
das las apariencias de la paz. Douglas y Edward entraron, 
pues, furtivamente en Nerbudda de la misma manera que 
habian salido. Nadie habia notado su ausencia. La residen- 
cia del Nabab acababa de elevarse sin que él lo supiese á 
la dignidad de cuartel general. 

Una hora después salió el sol, como siempre, con esa 
radiante indiferencia que sonríe al crimen y á la virtud , y 
sin conservar resentimiento alguno contra las tinieblas noc- 
turnas que se aprovecharon de su ausencia para encubrir 
í^angricntos horrores. Las cimas de los árboles sonreian tam- 
bién como en las edades primitivas, cuando no cobijaban 
sus sombras sino á candidos pastores tan inocentes como 
sus rebaños. La naturaleza entera resplandecía con ese jú- 
bilo virginal que ningún odio hace sospechar en el domi- 
nio de los hombres, y que nos aconseja usemos del nuevo 
día como un favor divino qrfe pudo quedar en el tesoro 
del cielo. 

El terrado de la habitación de Nerbudda estaba lleno de 
esa animación graciosa y serena que acompaña á las horas 
de la* mañana. Los criados abrían las persianas de las salas 
bajas; los pájaros cantaban en sus jaulas; los caballos y 
los bueyes salian de sus establos; los jardineros cogían las 
flores que mas agradabsrn á Arinda ; los cantores ambulan- 
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tes U^^(}os la víspera al aiiocbecer , dejaban la casa hm- 
pitalaria, y se dirigian á pedir una limosna á la aldea de 
Boudjah. El anciano Nabab presidia á la inauguración de 
los trabajos con la tristeza babitual que dá la posesión de 
una mina de diamantes, y aguardaba que^se levantase su 
bija para dejar aparecer una sonrisa sobre su impasible 
rostro de metal. 

A la bora del almuerzo, servido bajo Jos árboles, bajó 
Arbida al terrado, y mirando con inquietud al rededor, es- 
trañó mocbo llegar la primera á aquella reunión de fami- 
lia. Pero Sir Edward no era hombre que dejaba sorpren- 
der lo mas mínimo del secreto de la noche por una pro- 
longación del sueño. Merced á los grandes árboles disimu- 
ló diestramente su salida , y se dirigió hacia Arinda con 
paso negligente como si volviese terminado ya su paseo. 

— Míss Arinda, dijo inclinándose, ¿me permitiréis que 
os dé un buen consejo? 

— Con mucho gusto, Sir Edward, dijo la joven presen- 
tando su mano; nunca debe rehusarse un consejo. . 

— En el campo, Miss Arinda, es preciso levantarse siem- 
pre con el sol. Es una costumbre que hace vivir cien años. 

— Pues me parece, Sir Edv^ard que no habéis sido hoy 
muy fiel á ella. , 

Os equivocáis, Mis Arinda, se me figuraría que co- 
metía una falta de política con el sol si no le saludase al na- 
cer. He estado paseando junto al lago. 

— ¿Solo? 

— Con el coronel Douglas. Por cierto que hemos come- 
tido una imprudencia saliendo antes de amanecer. Douglas 
ha vuelto á subir á su cuarto para escribir algunas carias 
á Eoudjah. 

— Sir Edward, estáis vestido con tanta elegancia y es- 
mero, que nadie sospecharía que habéis paseado tan de ma- 
ñana junto al lago. 

— Oh! ]\Iiss Arinda, conozco muy bien el terreno de la 
India. Andando con precaución atravesaría la Bengala ^n 
trage de sociedad y bailaría al llegar en casa del coronel 
Feneran en la.punta'deCoroma'ndel. ¿Os gustan lossueñps, 
Miss Arinda? 

— Sí, cuando son agradables. Muy triste ha sido el que 
be tenido esta noche; yn se vé, me asustasteis tanto con 
vuestros tigres negros. 

— Ah ! Miss Arinda, era preciso. Es un terror sakfdable, 
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una buena lección. Estoy seguro que -vuestro padre el Na- 
bab cerrará ahora las puertas de la casa luego que* ano- 
chezca.,., pero volvamos á mi sueño, es precioso: fué en- 
tre doce y dos de la noche. Soilaba que me casaba, 

— Qué sueño tan bonito ! y ¿con quién , Sír Edward? 

— Con Miss Sidonia vuestra amiga ; y que Sir Willíam 
Bcntinek me daba por dote la ciudad de Calcuta en una 
bfíndeja de plata. Al despertar empeté á itdorar á Miss Si- 
donia , y. cuando os caséis con el coronel iremos los tres á 
pedir la mano de vuestra amiga a Sir William. Es menes- 
ter que mi sueño se realice. 

¿Estáis loco, Sir Edward? Si no conocéis á Miss Si- 
donia. 

— Pues por lo mismo debo casarme con ella. No me que- 
da otro medio si me he de casar algún dia, que elegir una 
mujer qué no conozca. Quiero intentarlo todo antes de 
morir. 

Edward durante la respuesta de Sliss Arinda volvió la 
cabeza con la indiferencia afectada que indicaba en él una 
intención , y dirigió bácia los balcones y la puerta una rá- 
pida mirada. 

— Sir Edward, sois un hipócrita, decia Arinda. Cuan- 
do un joven quiere casarse foi'malmente, encuentra siem- 
pre un partido ventajoso, sobre todo en Calcuta donde se 
reúnen en un baile doscientas señoritas y cuarenta viadas 
jóvenes.... Ah! Sir Edward, dispensadme un momento que 
vaya á dar un beso á mi padre que viene por allá abajo. 

En el mismo instante se presentó en el dintel el coro- 
nel Douglas; su vestido estaba en el mismo estado de órdcu 
y aseo que el de Sir Edward, y hubiera sido inútil huscar 
en él la mas mínima señal déla garra de un Thug, pero 
su rostro se hallaba descolorido. Edward corrió hacia él, 

— A'^enid pronto, querido Douglas,' le dijo: vuestra tar- 
danza es una imprudencia imperdonable. Para distraer á-Miss 
Arinda de sus reflexiones me he puesto á hablarla de ma- 
trimonio, única conversación que divierte á las mujeres de 
ambos emisferios y las bacg olvidarlo. todo hasta sus mari- 
dos. Pero un cuarto de hora mas.... 

— Edward, dijo el coronel, felices los valientes que han 
muerto esta noche cumpliendo con su deber. 

— relices Jos que viven, querido Douglas. Si la muerte 
és una dicha, está siempre á nuestra disposición. 

— Dichosos los muertos, os repito, querido Edward!... 
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Diejadme cubrii* mi rostro de luto con una máscara sere- 
na. Es preciso que hable al ^'ahab y á su hija.... Vos Ed- 
ward, separaos..:, escojed un rincón, el mas sombrío del 
bosque y leed está carta, pero sin testigo.... Os aguardo. 

Edward tomó la carta , la enrolló en la mano y se fué 
poco á poco hacia el bosque que se estendia detras de la 
habitación. Veamos lo que leyó. 

>'La condesa Octavia al coronel Douglas. 

"Recibiréis, iirt querido coronel, en el mismo pliego mi 
>'carta y una ói*den del ministro 5^ ambas cosas se esplican 
» mutuamente. 

«Habéis roto violentamente vuestro casamiento con Ama- 
lia; habéis com^ído una falta incalificable; creísteis salvar 
^vuestra conciencia asegurando los intereses de una joven, co- 
«mo buen tutor; vagáis por la India exento de cuidados ; vais 
»á batiros con los^sálvajes, atravesar la Bengala, hacer el 
»héroe, vais á vivir, á gozar, á olvidar.... Pues bien, os 
«envió un rayo envuelto en un papel. 

»Como todos los que han vivido entre salvajes , mi que- 
»rido coronel, noéonoceisel mundo civilizado; es un mun- 
»do tenebroso que no ha tenido aun su Cristóbal Colon y 
»que nunca le tendrá. 

«Este mundo es halagüeño; se viste de raso, se acuesta 
.»isobre seda , y anda sobre terciopelo ; habla una lengua 
^'dulce como la leche y la miel.*Acercaos á él y si violen- 
«tais un solo ,dia sus usos, sentiréis el dardo del áspid. En 
''este momento estáis en Bengala, querido coronel; en un 
»pais poblado de inocentes fieras que quizás no han devo- 
«rado nunca á nadie ; pero que sin eínbargo tienen una 
"formidable reputación de crueldad. Dicen por aquí, ha- 
I «blando de vos: ¡pobre Douglas ! Dios quiera que no caiga 

^-bajo la garra de algún león ó leopardo! ¡Qué compulsión 
«tari ingeniosa! Tenemos en nuestras grandes ciudades, bajo 
«las arañas de nuestras salas, bajo la sombra de nuestros jar- 
»dines, dos tigres negros que Buflfon no ha clasificado en su 
«Historia natural, yquc devoran ala humanidad desde la fun- 
>'dacion de Honoria ; llámaseles en términos de diccionario la 
«murmuración y la calumnia. La sangre humana que han 
» derramado estos monstruos teñiría el mar que atravesó Moi- 
"ses antes que vos. Sin embargo, continúan por aquí conípa- 
«deciéndoos comp á otro Daniel en el foso de los leones. 

vEra preciso que precediese un relámpago á rni rayo, 
y este prel'acio ha sido el relámpago. 
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» Odio dias después demuestra salida de Smyrna, Hada-* 

«•ma de N. . . . empezó Á recibir eu su casa de campo ó la socie- 
»dad ociosa y opulenta de este pais; se couviuo en que las invi- 
>¿ tacioues del año pasado servirían para este sin escepciou 
«alguna. líé aquí, pues, seguíi un testigo fidedigno el diá- 
»logo que se suscitó entre algunos amigos íntimos al empe- 
•zar el sarao, antes del baile. Una de nuestras enemigas, que 
>• tiene la desgracia de llorar desde hace cuarenta años su 
"juventud perdida, aplicó la punta de su abanico en el la- 
mbió inferior, y dijo: — Convengamos que en la vida se ha 
>' visto una cosa mas asquerosa. No se nos ha convidado á 
»una fiesta particular, sino á un escándalo público. 

^>V¡\ señor viejo, raro y necio respondió eu tono lasti- 
•mero: es una afrenta para la pobre joven, si, como no lo 
•creo, es inocente. 

— > Amalia, dijo un sabio viajero, agregado á la espedi- 
"cion de las ruinas de Cartago, jiie ha parecido siempre de 
»una locura exaltadísima, novelesca, y mimada por los poe- 
»mas de Byron. Con la esperiencia que tengo en punto á mu- 
"jeres, jamás hubiera dado á la tal Amalia por compañera á 
»mi mujer ó á mi hermana. 

— "¿Creéis que la cosa sea tan positiva como se asegura? 
«preguntó por decir algo uno de los convidados. 

— >'Sin duda alguna, respondió el agregado á las ruinas, 
»lo he oido debocado dos cónsules. £s historia antigua. 
>'La señorita Amalia tenia hace seis mes^s relaciones crimi- 
'•nales con aquel joven conde polaco.... de cuyo nombre no 
»me acuerdo.... 

— »»E1 conde Kloua Brodzinski, dijeron cuatro voces á la 
«vez. 

— "El mismo, el conde Elona, tenia su nombre en la pun- 
>'ta de la lengua. Un amigo verdadero. llega por casualidad 
»de Londres..., ó de las Indias; aquel señor alto, moreno, 
'•y que es inglés, me parece.... pues, que se llama Sir Ed- 
>' ward. Se lo cuentan todo á Douglas. Dícele el amigo: que- 
>»rido, esto pasa; es preciso romper; os lu pegan antes de 
«ser marido. El pobre Douglas pide. explicaciones, y ponen 
«eu manos del corouel una correspondencia amorosa. La es- 
«ceua pasaba en el piso principal. Un cónsul me ha asegu- 
. *>rado que aquello fué terrible. Douglas amab^ á la griega 
«como un loco; pero las pruebas eran concluyentes. La con- 
«desa Octavia, que estaba eu la intriga y la conocía perfec- 
«tamente, quiso defender el honor de Amalia; pero la hi- 
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"cieron callar enseñándole la correspondencia. Ya conocéis 
>á la condesa; un demonio \estido de mujer. Esperó á Sir 
»Edward en el terrado, hizo el último esfuerzo, y aun em- 
»pleó las amenazas y maldiciones. Sir Edward, la dijo: < Se- 
»i1ora, no conseguiréis volver blanco lo que es negro. Adiós. » 
«Tres criados lo oyeron. En último recurso, y para no tener 
«el menor remordimiento, quiso el coronel pedir una espli- 
wcacion al conde. Buscamos á nuestro .polaco por todas par- 
"tes, pero ñi rastro de él pudo hallarse; hábia desaparecido 
»á las primeras de cambio, sin habérsele vuelto á ver desde 
«entonces. Díoese, sí, que la condesa. Octavia le oculta en 
»su casa. Esta es la historia en tres palabras. Es escandalo- 
>sa, pero cierta. Yo no calumnio. Dios me libre, cuento lo 
«que todos sabéis. 

— « Oh ! todo eso es exacto ; no hay que variar ni una 
«palabra , dijeron á una voz unas cuantas viejas. 

"Tales eran, mi querido coronel , las calumnias que se 
«propalaban entre los amigos , calumnias que debían pro- 
aducir un resultado deplorable como veréis. 

i>Siu embargo llegaban á bandadas los convidados, las 
>' ventanas resplandecian con la iluminación; por todas par- 
» te» bailaban. 

» Yo habia conseguida vencer la repugnancia de Amalia, 
wy la llevaba al baile para distraerla un poco, habiendo 
» conseguido de ella hasta la promesa de que bailaría. El 
«tutor y dos parientes de Amalia nos acompañaban ; Mr. 
«í^rnesto de Lucy daba el brazo á mi amiga, y Mr. Ed- 
«gard de l^agnerie me lo daba á mí. Llegamos á la berja y 
'"nos apeamos.... Un criado nos impide el paso y nos pre- 
»>gunta con tono insolente, siguiendo tal vez las órdenes 
»de sus amos, si tenemos billetes de convite. — Los rccibi- 
»inos el año pasado, respondió Mr. Ernesto de Luty. — Yo 
«íiago lo que me mandan, dijo el criado impidiéndonos el 
»paso. 

«Una inspiración repentina rae lo descubrió todo, y to- 
»da lo comprendí. — Venid, dije á Mr. de Lucy, no es- 
«peremcs la tercera insolencia. El joven calló y me obe- 
«deció. 

«Nuevos convidados llegaban y la berja se abría de par 
»en par, dejándoles paso sin pedir á ninguno su billete de 
j^convite. Oh! no hay suplicio comparable al que sufrí enton- 
»ces! Apearse de nn coche entrage de baile, recibir insul- 
vtos de un criado, aguantar las irónicas mirada? de las se- 
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) lloras que eulrabau suspendidas alegremenie del brazo de 
«sus caballeros!... El Nerón de las mujeres iio podría in- 
»\entar tormento mas cruel. Nuestros dos jóvenes estuvieron 
«admirables ostentando en todo su esplendor su, tacto pa- 
«risiense y su presencia de espíritu. Perdonad mi orgullo 
>» nacional; pero no bay en el mundo gentes como los fran- 
>. ceses para saber comportarse en momentos tan críticos. — 
»^'ada, señoras, dijo Mr. .de Bagnerie, con la mas gracio- 
»sa sonrisa, ese criado es un centinela estúpido; respete- 
»mos su consigna. Sin duda es una equivocación. Solo se 
«pierde un Iwile, y mañí^nase arreglará todo, — ^Sí, se arre- 
«glará, afiadióMr. deLucy con la mayor tranquilidad. Ese 
«criado debe ser nuevo en la casa; yo no le conozco y soy 
«antigua visita en ella. 

«Fingimos conformarnos con estas razones Amalia y yo, 
«y nuestra falsa alegría igualó á la de nuestros acompa- 
« fiantes, 

«Al anochecer del dia siguiente circuló una noticia atroz 
«por la ciudad. Edgard de Bagnerie y Ernesto de Lucy se 
«habiíin batido en desafio con los dos mas próximos parien- 
«te? de Madama de N., babiendo quedado gravemente be- 
«ridos los cuatro. Por esta vez decia verdad la voz pública. 
«No os pintaré mi desesperación y aun os suprimo los por- 
« menores que se siguieron. Una línea sola dice muchas ve7 
«ees todo lo (fue sa calla. 

«La cancillería, se conmovió con la noticia; foreignr 
>* office lo supo. Yo "misma creí de mi deber escribir á Lon*- 
«dres por interés vuestro y por Inmor dcAmalia. Osdefen- 
«dí enérgicamente a los dos; pero esta justificación escri- 
pia en el primer acceso de fiebre, produjo \xn resultado 
«que no.babia previsto. Me parece que no me guardareis 
«rencor por esta falta, si lo es. Vuestra alma es demasiado 
«generosa para echarme en cai'a un paso que vá á propor- 
«clonaros la ocasión de bacer la mas hermosa acción de vnes- 
«tra vida, mi querido coronel. . |» 

«Con menos franqueza en el alma os babria ocultado mi 
•intención en este asunto, pero no sé esconder mi rostro, 
,»mis palabras , ni mi mano. He hallado el secreto de ser mas 
«diplomático que nadie; el de decir siempre la verdad. 

«Al punto que han llegado las cosas, y cuando se trata 
«de volver el honor á una pobre huérfana sin apoyo, des- 
« honrada por vuestra brusca é inconceMble partida, no va- 
«cilareis, lo espero. La orden del ministeriOftieae un carao- 
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4ar oficial ^e indigaaciou V de amenaza, ^nuy iiiúlil en mi 
"Concepto. Guando se escribe así con gran sequedad óíicial 
, ^>una orden que puede traducirse literalmente de este modo, 
«cambiándolos términos- «Coronel, al recibir este pliego, 
«entr^areis vuestras charreteras al capitán Moss; abandona- 
»reis vuestro puesto lu víspera de un combate, desertareis, 
»os deshonrareis.» No os queda mas que un recurso para 
»$alvarois -de esta vergüenza; casaros con Amalia. 

»Tambien se hace mención en la orden del njombre de 
«Byron. Es la primera vez queWhite-Hallse ocupa de este 
«•gran poeta. Bien se conoce que ha muerto. 

» Ahora veréis, mi querido coronel , que una mujer tie- 
»ne mas inteligencia que un ministro; el ministro duda é 
«hisulta, yo no dudo y rehabilito. Quisiera que el coronel 
«Douglas se casara con. Amalia antes de leer el despacho 
«ministerial, si es posible. Pero esto depende de la volun- 
»tad del mar y del viento. Es decir, que quisiéramos llegar 
«antes que el paquete carreo y que partimos; t)ios qni^a 
>'que pueda anunciaros de viva voz lo que as escribo en 
«este momento. 

»Sí, partimos. Habiendo sido reconocida Amalia por pu- 
»pilade }a cancillería, en estaocasion su nuevo tntor, 5lr. 
«Tower, persona noble y de probidad, nos acompaña en nues- 
» tro largo viaje. Amalia hace sus preparativos con tanto ahin- 
»co, que nos anima; estaba tan triste hace tiempo, que la 
»ppmera sonrisa me ha parecido la aurora de su felicidad. 
'Por mi parte ansio salir cuanto antes de una ciudad en 
» donde tanto nos han calumniado, y en la que tanta san-, 
»gre generosa se ha derramado por nosotras. Nada me liga 
»á este pais; hace meses que vendí mis propiedades por si 
»me ocurria algo fatal. Cualquiera pais por consiguiente * 
>»cs l)ueno para mí, y me consideraré feliz si labra la di- ; 
i>cha de Amalia. 

"Nuestros dos jóvenes se han restablecido de sus heri- 
«dasy han sido llaníados á Francia, uno por el ministerio . 
>'y otro por su familia, Hé aquí un buen ejemplo de amis- 
»tad que os han dado esos dos franceses, mi. querido coro- 
«nel. No os dejareis vencer por ellos, ¿no es verdad? 

«Hemos adquirido noticias exactas acerca de vuestra re- 
>'sidencia. Arribaremos á cualquier puerto de Malabar, y 
»ya está dada ía orden para que nos escolten hasta Boudjah 
»eii el centro de las posesiones ingleses, donde nos daten- 
»dremos. Hay en BoucQah uo notario^ 4qs templos y cinco 
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ministros presbiterianos.... ya me comprendereis. Así, 
"pues, conservareis las charreteras y el honor. 

.>? Vuestra apasionada amiga, 

La Condesa Octavia de Y. 
P. D. «El mundo, como acabáis de leer, ha dicho que 
»daba asilo en mi casa al joven conde Elona BrodzinsKi, 
)'pero este desapareció al dia siguiente de la malhadada fies- 
»ta; presumo que habrá seguido la caravana de Mutelin y 
"habrá ido á la Tierra Santa. \ Pobre joven! » 

3Iientras leía esta carta Sir Edward^ habia hecho mil co- 
mentarios,' pero al concluir la dejó caer, quedando sumer- 
jido en una especié de abatimiento inexplicable. Este hom- 
bre intrépido que acababa de luchar sin inmutarse con un 
ejército de demonios , pues tales parecían aquellos indios 
indómitos; este hombre que habia atravesado con semblan- 
te sereno por en medio de ruinas y tigres, temblaba como 
la hoja en el árbol al leer la carta de una mujer. Pero co- 
mo* sucede á todas las almas fuertes, se reanimó con un ac- 
ceso de esfuerzo varonil, cojió la carta y se dijo á sí mis- 
mo para excitarse mas: Á'^amos á socorrer al pobre Douglas. 

El Nabab, su hija, el coronel y el conde se sentaban 
á la mesa cuando Edvvard se presentó ; saludó con la ma- 
yor gracia, y ocupó. su asiento. 

— Os hemos estado esperando, Sir Edvvard, dijo Arinda: 
vuestra exactitud se ha retrasado un cuarto de hora. 

— Ha consistido eso, Miss Arinda, en que habia arregla- 
do mi exactitud por mi reloj, y ya sabéis que estos no sir- 
ven mas que para decir la hora que no es. 

— ¿Habéis recibido cartas de Londres por el último pa- 
quete, Sir Edward? 

— Hace, mucho tiempo que renunjcié al género epistolar. 
Las 'cartas abrevian la vida; toda ella se pasa descando 
cartas. El cartero es un Mesías que nunca llega cuando se 
le aguarda, y viene cuando no se le espera. I\o hace mu- 
cho tiempo que fui un dia á Goiden^Cross á la salida de la 
mala. Me entristecí considerando en la enorme cantidad de 
faltas de ortografía que iban á distribuirse á las cinco par- 
tes del mundo, y prometí no enviar nunca ni una mala es- 
quela en tan mala compañía. La carta mata, dice un sabio, 
y el sabio tiene razón. El que debe dar una buena noticia 
la guarda para él, 'y la mala nunca falta quien la diga. Si 
yo ftiera ministro, convocaría á todos los habitantes de Lon- 
dres que esperan cartas eu la extensa planicie deHampstead 
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á las diez cu punto de la mafiana, y yo les haría la distribu- 
ción por medio de todos mis carteros. Se oirían suspiros, -ex- 
clamaciouesy rechinamiento de dientes en todas direcciones. 
Sería un ensayó del gran drama que ha de aerificarse ni 
el Talle de Josafat. La Cámara de los Comunes suprime- 
ría al dia siguiente la correspondencia por humanidad. 
El coronel se rcia con esa- risa falsa que ajita los hom* 
brbs, que contrac automáticamente la parte inferior del 
rostro, y deja la tristeza en los ojos. 

— Pues yo, dijo Arindá*, no he recibido mas que una en 
mi Yida, esta mañana precisamente; pero rae colma dé ale- 
gría. Nuestro apoderado me escribe desde Boudjab que ha 
recibido ya mi piano; pero qué piano! una obra maestra 
de Broadwood, ese famoso constructor in'^lés que ha aña- 
dido una octava mas á Ips pianos.... AI coronel Douglas, 
añadió inclinándose con la mas graciosa sonrisa, es á quien 
debo este soberbio regalo, y á quien doy por ello las mas 
espresivas gracias. 

— Una mortal palidez cubrió el rostro de Douglas. Edward 
movió la mesa golpeando én ella con la mano. . 

: — Unpiánodefiroadwood, dijo, ub piano en Nerbudda! 
en las entrañas de Bengala! oh' Brahma! qué profan^icion! 
Las naciones deben ser civilizadas con el canto y el baile. 
Guando las cinco partes del mundo ejecuten los bailes de Pa- 
rís y la música de Bosini , de Maycrbeer , de Haleny , de Adán 
y de Auber , no se disparará un cañonazo. Los cationes tie- 
nen el defecto de' desafinar ; las batallas son cencerradas in* 
tolerables ; pero se suprimirán en el momento eñ qu§' to- • 
do el mando se haga músico. ¿Sabéis, Miss Arinda, qoe. 
vamos á pasar una vida deliciosa? Habrá música por ma- 
ñana y noche. ¿Tenéis muchos vecinos? 

— Sí, auna legua de aquí, Sir Edward. 

— Bueno, los convidacemos y armareíAos un baile. 

— 7-Bravo! Sir Edward ,. exclamó la joven con alegría. 
¿Bailaremos? Quiero por supuesto que el de mi boda sea 
magnífico: ¿Tío os parece, coronel Douglas? 

— Magnífico! dijo el coronel sonriemlo falsamente. . 

— Convidaremos d la familia holandesa Van-Meulen, que 
se compone de tres señoritas y dos hijos tan altos como '^ os, 
Sir Edward. El mas joven no tiene aun veinte años. A la 
familia portuguesa Maynado, que la forman diez personas. 
La familia inglesa Glarke , seis ^ñoritas y dos hijos que 
tienen el pelo rojo. ... . ' 

KGniTDA ÉPOCA.— TOMO V. 29 
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— (Hvidais á l()s mas inmediatos, díjo»£| Nabab, 1osco1(h 
nos de América, los Walles.... 

— Sí, es verdad, los olvidaba porque son tan taciturnos 
j poco divertidos.... Se cree que son cuákeros. El ano. pa- 
sado no estuvimos maiT que cinco días en rserbudda, les hi- 
cimos una visita sin embargo, y aun no nos la han pagado. 

—Te olvidas también, qu^rixlábija mía, dijo el iNabab, 
que el año pasado la hacienda de Merbudda no brindaba 
mucho á pesar de su guarnición, para que la visilárán los 
vecinos á causa de la guerra. £n el diu es muy distinto. 
Los Thugs han desaparecido, y verás como acuden las 
visitas. 

' — A vos, coronel Doiiglas, dijo Ariuda, debemos la t^ran- 
quilidád de nuestras campiñas; os habéis resignado á un 
modesto heroísmo , como dice Sir William Beutiuek. Aho- 
ra ya no tiene nada que pediros vuestro pais.... yo soy la 
que voy á pediros una gracia , añadió con tono enfático. 

— Veamos cual es, dijo" el coronel meciéndose en su silla. 

— Guando nos casemos, puesto que la guerra está ya con- 
cluida, me llevareis á Londres y á París; mi padre ñas da- 
rá un año de licencia. Me han dicho que Londres es ma- 
yor que Calcuta. 

Londres ! exclamó Edvyard con voz atronadora para 
separar la atención de los circunstantes del rosti'o cadavé* 
rieo del coronel. Loudres no es una ciudad, es un plane- 
ta, un mundo; es una población que no tiene principio ni 
fin ; Calcuta es su arrabal indio. Pero hay un arroyo en- 
tre ambos, que. es el Océano. A mí no me gustan ni Cal- 
* cuta ni Loudres; si fuera preciso escojer, escojería el arro- 
yo que los divide. 

— Y yo también, dijo el coronel por decir algo. 

-^Oigo ruido de ruedas eu la alameda graude,*dijo Arin- 
da palmoteaudo; -nuestro furgón Uega de Boudjali. Ya es- 
t^ ahí mi piano. 

Y se levantó de la mesa corLendo como una gazela. 
El Nabab que no había ejercido aun sus derechos de 
propietario, tomó el brazo del conde Elona para enseñar- 
le á vista de pájaro la ei^tension de sus dominios desde lo 
alto.del IkllKíder de la hacienda. 

Edward y Douglas quedaron solos: se cruzaron de bra- 
zos y se miraron durante algún tiempo eu silencio , pre- 
guntándose nuHuamente con los ojos. El coronel habló el 
primero. 
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— Edward, le dijo, nos hallamos en el caso que indicas- 
teis ayer cuando dijisteis : Q^^^^i^^o. que Dios me dijese si ¡a 
condesa Octavia es un ángel 6 wn demonio. ¿Podéis ya de- 
cidirlo, Edward? 

--"Lahabia aduladoen verdad, en mi última suposición, mi 
querido Donglas; habia calumniado al diablo.... Ah! pero 
ahora respiro ya un tanto, pasada la primera impresión. Ha- 
ce un instante que fmjia quereia, y aun se me figura que 
he reido. Es preciso poseer dos cosas en este mundo para 
poder \ivir sin abatirse; el Talor de las crisis populares, y 
la fé de sus pasiones ; os faltan estas dos cualidades, que- 
rido Douglas, os entregáis como un niño. 

— Pero, ¿habéis reflexionado bien acerca de mi posición, 
querido Edward ? 

— Sí, Douglas. 

— ¿En todas sus faces? 

—Sí. 

— ¿Y pensáis, Edward, que haya en el corazón una es- 
pecie de valor bastante para sufrir con calma el fuego de 
ese rayo? 

— Demasiado lo conozco por mí mismo, Douglas; ah! 
bien puedo deciros como él emperador Gaatimozin.... la ti- 
gre blanca viene á devorarme.... 

-—¿Pero á vos, quien os impide huir, Edward? vuestro 
honor militar no está comprometido. 

— Sin embargo debo atender á mi honor civil de la misma 
manera que vos atendéis al vuestro.... No puedo huir boy, 
porque nos hemos batido ayer. ¿Qué dirían vuestros jóve- 
nes oficiales de Boudjah? ¿qué diría mi valiente Mizam, y 
qué me diría 3 o á mí mismo? No, no quiero desbonrai'me á 
mis propios ojos. 

— Bien; pero después de todo, ¿qué es lo que podéis vos 
temer de la condesa Octavia? Me. parece que el esperarla 
aquí á pié firme no es una gran prueba de heroísmo, que- 
rido Edward. 

— Ah !. os engalláis, Douglas, si tal creéis. La esperaré^ 
pues es preciso ; pero creedme, oscurezco al hacerlo la glo* 
ria de Bégulo y de Curcio.... Porque me veis reír me creéis 
familiarizado con la desesperación.... Os mentia, Edward; 
mentid vos como yo. 

-— Jíso estoy haciendo precisamente. . . . ¿No sabéis, Edward, 
que hace ya medio dia que estoy sufriendo de una manera^ 
inconcebible? ¿que en el primer acceso de mi dolor he que- 
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rido matarme esta mañana , asestando por tres veces la pun« 
ta de mi puñal sobre mi corazón?... Ab! ahora conoceréis 
si es verdad que yo también mentia. 

—Basta, Douglas, ba^ta. 

— Pero bien, Edward, ¿no pensáis como* yo acerca de lo 
horroroso de níi posición? buscad sino un nombre con que 
calificar la fatalidad que me sucede; imagiiiad un medio, 
cualquiera qae sea, que me liberte de este abismo en que 
los despachos recibidos ayer me han precipitado.... Ño, 
no. me resta mas que el suicidio para salvarme. Mi vida es- 
tá ligada á la vida de mis soldados; puedo disponer de la 
mía , pero debo respetar la de ellos. 

-^No, no podéis disponer de vuestra. vida, querido Dou- 
glas. Ademas, el suicidio es una cobarde deserción, y es- 
tais en un país enemigo, coronel. 

' — Edward, dijo este con voz sorda, pero mas expresiva 
que el grito de un herido; EcTward! mi cabeza está ardien- 
do, mi razón se extravía, lo conozco.... Es preciso que ma- 
ñana mismo conteste al ministro, es preciso....* ¿pero qué 
lie de contestar?... 
. — Enviadle vuestra dimisión, 

— Imposible. 

- Casaos con Amalia. 

— Mas imposible aun. 

— Lo comprendo, Dougla?,lo comprendo comovosmismo. 
— Sin embargo, es preciso responder. 

— ¿No se os ocurre ningún otro medio que intentar? 
-^No, Edward, ninguno. 

— Pues es forzoso inventarlo. 
— Pero si no existe, Edward. 

—Pues por lo mismo debemos inventarlo. 

— En cuanto á mí renuncio á ello. 
— Yo no, amigo mió. 

— Con que encontraríais?... 

— La intentaré á lo menos; por algo hemos de princi- 
piar.... Douglas, lo que voy á deciros es histórico, bien 
lo sabéis. Decian á Cristóbal Colon: habéis viajado por 
Asia y África ; os desafiamos á que viajéis mas allá.... 

— Entonces buscó la América.... 

— Y la encontró. 

-^Era mas fácil, Edward. 

— Ah , Douglas, sois muy orgulloso; en cuanto á raí os 
confieso que soy mas modesto. Si me obligasen á descubrir 
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un mundo, renunciaría ; pero no me negaría en vuestro caso 
á descubrir tres palabras, que son las que necesitáis. Vues- 
tra salvación está pues en el diccionario. T las hallaremos, 
bonglas, las hallaremos.... Pero entre tanto componed 
vuestra tisonomia, Miss Arinda se dirige hacia nosotros, 

— ^Edward, apenas puedo articular palabra.... prestad- 
me vuestro auxilio. 

—Y nosotros nos llamamos hombres!... Una mujer mata 
á un jigante.... Ah ! esto es vergonzoso! 

— Coronel Douglas ,.dijo Arinda cuando estuvo cerca de 
ellos, dadme vuestro brazo, quiero que vengáis á dar las 
gracias al pianista que me habéis enviado de Koudjáh. Es- 
to complacerá mucho á ese excelente hombre. Acaba de 
decirme: Oh! si yo escuchase siquiera una palabra de elo- 
gio del coronel Douglas , me creería pagado para toda mi 
vida. Y debo advertiros que ha rehusado el dinero que 
quise darle. 

— ¿Pero qué decís? eso me sorprende, dijo Edward, ¿con 
que además de piano tendremos también quien lo toque? 

— Un pianista indio, dijo Arinda, un compatriota ! pe- 
ro con qué destreza, con cuánta gracia toca; es precisa 
verlo para convencerse de que es un artista consumado. 

— ^¿Con que un pianista indio? dijo Douglas, vamos, va- 
mos á ver ese fenómeno.... y vos, Edward, ¿no nos acom- 
pañáis? 

— Dentro de un instante me reuniré con vosotros. 

— No tardéis mucho, Edward. 

— No, voy á dar unos paseos por esa alameda, para ver 
si puedo descubrir otra América, y al momento os seguiré. 
Edward , descubridme un secreto que me proporcione 
vivir aun quince dias: después nos veremos. 

— Os prometo esos quince dias, Douglas. 

Vil. 
Zia Fábula India. 

— Coronel Douglas, dijo Arinda al entrar en la sala, os 
presento un valiente joven que os admira y os respeta. 

A la primera mirada reconoció Douglas á Nizam en el 
tocador de piano. 

— Miss Arinda, dijo, me ha hecho un grande elogio de 
vuestro talento.... ¿Cómo os llamáis? 
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"- Taaly, mí coronel, respondió Nizam con naturalidad. 
— ¿Dónde habéis aprendido vuestra profesión? 

— En Geylan , en casa del coronel Fenerán . 

— Lo conozco, es uno de mis mejores amigos.... ¿Y ha* 
bitais en Roudjah? 

— Sí, mi coronel, y desde allí voy á donde me llaman. 

— ^¿Querréis encargaros de llevar una carta al capitán 
Moss? 

— Desempeñaré con gusto y á vuestra satisfacción cual- 
quiera clase de encargo que tengáis á bien hacerme, mi 
coronel. 

— Dispensadme, Míss Arinda, dijo este, necesito subir á 
mi cuarto para escribir una carta. Tauly,. seguidme. 

Luego que Nizam y el coronel se hallaron solos , le dijo 
este último : 

— Ahora que estamos solos os devuelvo vuestro antiguo 
sobrenombre, que vale mas que el que habéis adoptado 
ahora. JNizam , ¿tenéis algo que decirme? hablad. 

— Coronel, no quería entrar en esta habitación sino con 
un pretexto que pareciese natural; por eso me he vagido 
del piano. Si este me hubiese faltado habría hallado otro. 
Hé aquí pues lo que tengo que deciros por el momento. 
¿Os han enseñado al fakir Souniacy en la fiesta deDourga? 

— Me han enseñado muchos fakires, pero no conozco á 
ninguno por ¿u 'nombre. 

— El fakir Souniacy mandaba esta noche el bando de los 
Thugs. Mi coronel, Souniacy es un joven viejo de treinta 
años, dotado de grande inteligencia é imaginación, pero 
débil por la abstinencia, y embrutecido por el fanatismo. 
Los Thugs le obedecen como si obedeciesen á un Dios. He 
conocido en Hidrabad á Souniacy niño , y hé aquí por qué 
no le he matado esta noche cuando ha pasado por delante 
de la punta de mi puñal.... 

^ ¿Os hallabais con nosotros esta noche, Nizam? 

-^Estaba y no estaba , mi coronel. Ahora me veis en traje 
de colono; parezco un gentleman color de cobre; pero en esta 
noche he estado disfrazado dcThug. Hace muchos dias que 
rapé mi cabeza, y no tomo ningún alimento para enflaque- 
cer; los cabellos que veis son postizos. Así, pues , yo no podia 
exponerme á una sorpresa doblemente funesta , porque ha- 
bría sido muerto dos veces si hubiera sido herido por vos ó 
por Sir Edward. Mi puesto en el combate me ponia al abri- 
go de todos los golpes, observaba al fakir l^ouniacy que no 
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hftbia tomado parte en el combate, porque un soplo le hu- 
biera derribado; no es un cuerpo, no es mas que un es- 
píritu. Grita, pero ño se bate. En el momento oportuno 
le cojí en mis bVazos, como si hubiese sido urta hoja de ■ 
banano.... • 

— ¿Os apoderasteis del fakir, valiente Nizara? 

— Ya es mió y vuestro, mí coronel. Arrebatándole hacía 
cesar el combate, por eso me apoderé de él. 

— ¿Y nadie ha visto á tu piisionero? 

—Oh ! mi coronel , enseñar ese prisionero , sería encen- 
der lá guerra. Le he guardado en lugair seguro , en lo mas . 
apartado de un bosque. Ahora, permitidme que os haga al- 
gunas preguntas , mi coronel. 

— Hablad, valiente Nizam.. 

— ¿Qué debo hacer de mi prisionero?. Os confieso que 
me embaraza mucho. • ' 

— Así que cierre la noche le conduciréis á casa del capi- 
tán Moss, en Roudjah, donde le consfervareis con él mayor 
cuidado; podemos sacar mucho partido ác esta circunstancia. . 

— Sefán cumplidas vuestras órdenes. 

—Y vos, Nizam, ¿cuándo os Vendréis á vivir con nosó 
tros á Jíerbudda? • 

— Oh '.'todavía no, coronel; yo tengo alojamiento. 
— ¿Puede sabei^se cual es, Nizam? 

— Os lo diré á vos, mi coronel, porque nada debo ocul- 
taros. Habito en un baj'o relieve del templo subterráneo de, 
Doomar-Leyna. Es un .bajo relieve hermosísimo que re*- 
presenta el suiAicio de Ha vana, el raptor de la bella Sita;. 
Duermo sobre las espaldas del gigante , y lít cabellera de 
Sita me sirve de cortina; así es como asisto á todos los. con- 
sejos de los Thugs que preside el viejo Sing. He compuesto 
uníi tinta igual á la que tieiien los bajos relieves de Dou- 
mar-Leyna, y con ella me pinto er rostro, el torso y ej 
•brazo-, y cuando quiero oir mejor me mezclo á los budas^ 
courái de piedra qué atormentan al raptor deRavana. ¿Me 
comprendéis? Pues de este modo es como me incrusto en el 
bajo relieve , abro los oidos.y cierro los ojos. 

Una sonrisa brilló en el rostro de coronel Douglas. Son- 
risa que en cualquiera otra época hubiera sido'una estre- 
pitosa carcajada. 

— Sois uñ servidor admirable, valiente Nizam, dijo, y 
cuando llegué la hora de las recompensas se os premiará 
como merecéis. 
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— Mi coronel, preguntad á Sir Edward si to traliajo por ' 
obtener algana recompensa*. Cuando he salido bien de al- 
guna empresa y me ha dicho Sir Edward: Muy bien, !Ki- 
zam, habéis cumplido, .me he creido entonces completa- 
inente recompensado. Yí en Londres el palacio del duque 
de Tíorthumberland ; Vi en Straud el del duque de Som- 
merset; y si me dijeseis: .«Nizam, es preciso apoderarse 
del \i(ejo Sing, y por recompensa os daré uno de estos dos 
palacios, yo me apoderaría del \iejo Sing y no aceptaría 
vuestros palacios. » Ah(>ra, mi corooel , vengo á daros un 
aviso déla mayor importancia, como juzgareis muy pron- 
to. Antes dé daros éste aviso , podría pediros un premio 
por la revelación que voy á haceros; pues, bien, nada exi- 
jo, ni una oferta siquier^. Quiero conservar mi orgullo, 
lias sombrías preocupaciones del coronel se desvanecie- 
ron un instante; el interés militar sobrepujó al interés de 
amor. 

-^Dignaos escucharme , coronel , continuó Nizam. Las 
reuniones de los Thugs se verifican sobre la vertiente me- 
ridional (leí monte Sernli.en el templo de Doumar-Leyna; 
el coronel Siceman, vuestro predecesor , lo habia sospecha- 
do , pero fué poco feíiz en sus esploros. Hoy tenemos datos 
seguros , y puede darse un gran golpe que sea acaso el de- 
cisivo. ¿Podéis- disponer de numerosas fuerzas, coronel? 

— Ahí no, nó, valiente Nizam. Quieren obligarnos á ha- 
cer grandes cosas, y no ponen á nuestra disposición sino 
medios pequeños. Esta es la táctica del gobierno. Si al prin- ' 
cipio de la guerra se hubiesen reunido en un. solo punto la 
centésima parte de las fuerzas que se han agotado después 
hombre á hombre en diez afios, todo se habría terminado 
. hace mucho tiempo. Los ministros no han comprendido es- 
to nunca. Preguntan cuantos rejimientos se necesitan., se 
les responde que cuatro, y envian dos. Que cuantas libras 
esterlinas hacen falta, se les dice que mil y manda quinien-r 
tas. Por eso no se hace nada ni se termina nada, y por eso 
también se ha derramado, tanta sangre y se ha desperdicia- 
do tanto oro inútilmente.... Pero^ esto no es del caso , la Cá- 
mara de los Gomuoes está muy lejos y no puede oír nucs- 
tr{is quejas. Pensemos en lo'mas urgente, Kizam, y procu- 
remos hacer mucho con poco. 

Lo int^ntar^emos á lómenos, coronel.... Se trata de 
aniquilar lo mas escojido de los. Thugs y hacer prisionero 
al viejo Sing, alma de ésta. guerra. Aun podemos dispoi^er 






■^ 
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de algunos dias. ^Nuestros enemigos han recibido aier una . 
buena lección ; pero no se aprovecharán de ella ^ porque 
despertarán de su aturdimiento y volverán á empezar de 
nuevo. Entonces debemos dar el golpe; os ruego, mi co- 
ronel, que me deis una carta para el capitán Moss, en la que 
le prevengáis que ponga á mi disposición todo lo necesario 
para la grande expedición ; Sir Édward os asegurará que 
podéis fiaros de mí. 

— Oh! no necesito de esa garantia; oscouorco, valien- 
te Plizam.... Voy á escribir la carta para el capitán Moss* 

— Mi coronel, continuó Nizam mientras que Douglas es- 
cribía, ya sabéis como yo que Nerbudda crtá rodeada de es- 
pías. Ahora precisamente cuando venia escoltando á los que 
traían el piano he visto pasar al través del camino muchas 
caras sospechosas. Otras figuras ocultaban sus cabezas calvas 
entre las hojas de los bananos. También á un fakir que es 
tan fakir como vos y como yo, si cu^l presentaba su ma- 
no como un mendigo á una gran distancia de nosotros. Por 
fortuna tengo buenos ojos; el bandido pedia limosna álos 
árboles; Nizam ha sido mas astuto que él y cuando hemos 
estado cerca el uno del otro le ha dado una moneda dicién- 
dole: toma para que pagues tus libaciones, cuando el pre- 
gonero de Gangay-Firtan pase. A esta distancia le he re- 
conocido perfectamente; es un viejo Thug qiie en 1829 
quiso csstrangular al valiente mayor Hauley. Coronel, es 
preciso, engañar á esos grandes engañadores. Guando nos 
hallemos en la vjspera de nuestra grande expedición seMl 
forzoso dar fiestas, cazas, festines, aquí en Nerbudda si es 
posible. Los Thugs no deben sospechar nada, les haremos 
creer que estamos adormecidos en medio de la mas tranqui- 
la ignorancia . Por lo demás, mi coronel, me parece muy 
inapertinente que yo os dé consejos cuando no son mas que 
simples avisos los que esperáis de mí. 

Os engañáis valiente Nizam, dijo el coronel levantán- 
dose con la carta cerrada en la mano, sois injusto conmigo; 
cualquiera jefe en mi posición debe escuchar toda clase de 
consejos aunque sean los mas absurdos, lo cual no sucede 
con los vuestros.... Nizam, aquí tenéis mi carta para el 
capitán Moss, con ella obtendréis todo cuanto pidáis. 

— ¿No tenéis mas que decir , mi coronel? 

— No.... tan solo os recomiendo á vuestro prisionero, el 
fakir Souniacy.... á menos que no le baya devorado algún 
tigre durante \uestra ausencia, 

t»eoi}|IPA EroCAt—TOMO V. 30 
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Tranquilizaos , mi coronel , los tigres «o comen es- 
queletos. 

El coronel despidió & INiíam con una sonrisa y un ade- 
man amistoso, dándole además la mano. Acababa de dis- 
traerse violentamente del pensamiento dominante que abra- 
saba su corazón y su frente. En las crisis terribles, en las 
enfermedades del alma se desea un remedio moral que dé u 
lo menos tiempo de tomar aliento para comenzar de nuevo á 
sufrir. Douglas volvió á caer en su abatimiento así que se 
quedó solo. 

Durante la conversación de Douglas y Nizam, otra escena 
hábia tenido lugar bajo los árboles á algunos pasos de la 
casa. 

. " El conde Elona se hábia acercado á Sir EdwHrd con esa 
franqueza que suprime toda clase de preámbulos y le 
• dijo: 

— Sir Edward, dispensadme si os interrumpo en vuestras 
silenciosas meditacionesj pero os encuentro solo, necesito ha- 
blaros y quiero aprovechar esta ocasión. 

— Estoy á vuestras órdenes, dijoEdwardsonriéndose, ha- 
blad, conde Elbua. «. 

Lo que yo he visto, otros habrán podido verlo también, 
Sir Edward; lo que yo he visto sabré callarlo; pero otros 
hablarán.... Estaba anoche eu mi balcón penosa ti voy silen- 
cioso como estáis vos ahora ; contemplabí^, la noche , las 
estrellas y los bosques como se hace siempre en el campo 
en esas pesadas horas de insomnio. Oí un-j^jido ligei'o, un 
ruido precavidamente disminuido, y en seguida vi dos som- 
bras deslizarse por juntó á la fachada del mediodía y de- 
saparecer éntrelos árboles. Mi primer pensamiento fué cor- 
rer á vuestras habitaciones para comunicaros este descu- 
brimiento; pero una reflexión me detuvo: iba á producir 
una alarma en la casa acaso por un motivo frivolo, pi^es 
era muy probable que fuesen dos criados que se escapaban 
furtivamente para concurrir á alguna cita nocturna. En-^ 
tonccs me propuse no abandonar mi puesto de observación; 
los habia visto partir y quería verlos volver. Escuchad aho- 
ra, Sir Edward , lo que voy á deciros, y creed que mis oidos 
no se engañaron, no. Oí en medio de la noche un grito le- 
jano repelido á cortos intervalos , un grito agudo y de- 
solador que no parecía ser ni de hombre ni de fiera.... Y 
algunas horas después, al desaparecer las últimas estrellas, 

* he vuelto á ver á las mismas dos sombras que escalaron la 
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casa con una agilidad tan maraTilLuga que revelaba muy 
bien el origen indio de aquellos dos roerodeadores. Al sa- 
lir el sol no habia en la pared , ni en los balcones, ni e.n el 
bosque buella alguna que indicase la escena misteriosa 
acaecida durante la nocbe. Ahora bien, Sir Edward, ¿os pa- 
rece que deba revelar este suceso al Nabab. . .?' 

— De ninguna manera, conde Elona, dijo Edward in- 
terrumpiendo al joven polaco.— Lo que la casualidad os 
ha hecho ver es un secreto de muerte ; lo que habéis visto 
no ha sido una realidad, ha sido un sueno, una ilusión. 

— Ko, no, Sir Edward.... 

— Yeo, conde Elona, que no me habéis comprendido; 
acaso no me he esplicado lo bastante; mis palabras han 
sido oscur as como la noche de que me habláis ; pero no 
puedo obrar de otra manera. Sin embargo, acordaos de lo 
que voy á deciros. Nada habéis visto, nada habéis escueha- 
do.... ¿Me comprendéis ahora? 

— Os comprendo, Sir Edward, y respetaré vuestro se- 
creto puesto que desconfiáis de mi discreción. 

— Conde Elona , d ijo Edward , estrechándole la mano, 
no he querido haceros semejante insulto, y en prueba de 
ello voy ahora mismo á descubríroslo todo. Seré breve, 
porque el coronel Douglas debe llegar de un momento á 
otro . 

Edward contó rápidamente al conde polaco los terribles 
sucesos de la noche anterior , y al concluir añadió : 

— En la primera espedicion que ocurra semejante á la 
que os acabo de contar, estoy seguro, conde Elona, que 
serán tres sombras las que se deslizarán' por la fachada del 
bosque. 

—Sí, ciertamente os acompailaré si el coronel meló per- 
mite, Sir Edward. 

— Oh ! sí, el coronel no desea otra cosa. Además, no nos 
causáis ninguna especie de embarazo porque podáis tomar 
el grado que quisiereis. El uniforme es muy sencillo , un 
uniforme de sombra pasando la laguna Stijia. Asistiréis des- 
pués á una batalla de un genero nuevo. Una sola descar- 
ga de pistolas , una sola para no alarmar á los habitantes 
de las cercanías. Así, pues, este ruido, si se oye ¿lo lejos, ^ 
confunde con el ruido del trueno en medio de una noche 
serena, cosa muy común en la india. Oh! nosotros no em- 
peñamos una de esas batallas insípidas á la europea , en las 
que cien mil hombres vestidos de encarnado y de azul se 
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forman en líneas horizontales y se disparan mutuamente 
cailbnazos durante d\et horas en medio de un estrepitoso 
estruendo de clarines y tambores. ^Asistiréis á tina escena 
muy diversa, y os divertiréis, eütoy seguro. En medio de 
la melancolía que os agobia, nuestra guerra poética os dis- 
traerá algún tanto.... Ahora,' conde lilóna, os exijo con- 
fianza por confianza.).. El otro día me indicasteis algo acer- 
ca de vuestra pasioií por la joven griega Amalia.... Nos 
hallamos á muchos miles de leguas de ella, y la distancia 
autorjza algunas ligeras indiscreciones.... soy t^n aficiona- 
do a las aventuras amorosas.... el amor íes la sola locura 
razonable en este mundo insensato.... decidme, querido 
conde, ¿merecisteis algún favor de Amalia que recompen- 
sase vuestra pasión? 

--^Me considero muy feliz por poder daros una contesta- 
ción sincera que no compromete en nada la existencia de na- 
die. Podria confesar mi amor aun delante de la misma Ama- 
lia sin temor de que el mas ligero carmín enrojeciese sus 
megillas. Era el amor mas puro y mas inocente el que me 
inspiraba\ 

— ¿Palabra de honor? 

— Os lo juro, Sir Edward. 

— Conde Elona , os he prometido im buque para que 
podáis volveros, y pronto ó tarde cumpliré mi palabra. 
Volvereis á ver á Amalia, la volvereis á ver.... os lo juro 
á mi vez.... Ahora, hablemos de otra cosa.... Os he exigi- 
do confianza por confianza , y mé habéis complacido ; es- 
tamos poes pagados respecto á este punto.... Pero os res- 
ta una deuda, y sois 'demasiado buen pagador para no sa- 
tisfacer á un acreedor vuestro. 

— Deeidme cuál es. 

— Es una deuda fácil de*pagar, conde.Elona. 

— Y lo haré, no lo dudéis. 

— Una dichosa casualidad, querido conde, me propor- 
cionó en Smyrna el placer de prestaros un pequeño servicio. 

— Inmenso, Sir Edward. 

— A vos toca graduar su valor; como á mí no me cos- 
tó nada, no he sabido apreciarlo. Así, pues, yo soy el que 
va á'^ser vuestro deudor , porque el servicio que os exijo en 
pago es muy importante. 

— Tanto mejor, Sir Edward. 

— lin cuanto á mí, os confieso que si me exijieseis igual 
servicio, acaso me negaría á complaceros. 



¡QU£ AMOA tátü siñoulab! ,237' 

Cualquiera que sea as repito que lo haré. 

— Bien, conde Elouaj admiro vuestra heroica resolucioD, 
;y en ese caso.... pero escuchad.... escuchad. «.. Ahí esto 
me entusiasma.... Miss Arinda inaugura su piano! I^ mú- 
sica hace su entrada en el corazón de Bengala al son de la 
maVcha triunfal de la Mulla di Porlicci de Auber. Los 
pájaros cantan en los árboles de los bosques. Una joven de 
la India ejecuta sobre un terreno inglés las graciosas me- 
lodías de la Francia. Conde Eloqa! me parece que este pe- 
queño accidente es mas grande que Austerlitz y Trafalgar. 
L^n silencio de álgAinos iustantes suspendió esta con- 
Tershcion. 

— Conde Elona, dijo Edward continuando la conversación 
en tono tranquilo; aun tenemos tiempo de hablar sin testigos. 
AI coronel le han llamado para que vuelva las hojas dé la 
partitura, y el Nabab se goza en su alegría como un sal- 
vaje. Así, pues, todo nos favorece, y>puedo entreteneros con-' 
tándoos una fábula muy interesante, traducida por mi ami- 
go M. Boze, ese viajero francés á quien debemos el i^jor 
diccionario indio. Es oportuna. 

EL BOSQUE Y EL TIGRE. 
FálMila. 

«Un bosque y un tigre vivían en ía mejor armonía y en la 
mas perfecta inteligencia. El bosque protegía al tigre y el 
tigre defendía al bosque : de consiguiente el servicio que se 
prestaban era mutuo. Los leñadores no se atrevían á ir á 
cortar l^ña temiendo encontrarse con el tigre, y los caza- 
dores no podían descubrir nunoa al tigre bajo el espeso y 
sombrío ramaje del bosque. Cierto dia el animal feroz tuvo 
el capricho de jabandonar á su protector y de salir á so^a-i^ 
zarse, expuesto^ á los ardores del sol, en un vasto campo 
sembrado de arroz. Los cazadores no tardaron en descubrir 
al tigre en aquel lugar, y le mataron fácilmente; entonces 
no temiendo ya los leñadores á los dientes y á los colmillos 
de la fiera, talaron y arrasaron todo el bosque.» 

La moralidad déla fábula, prosiguió Edward, es que 
es necesario prestarse servicio por servicio, y en Bengala 
sobre todo, puesto que la sabiduría india no ha descubier- 
to esa máxima á principios del mundo.... 
• — Sir Edward, podíais escusaros de contarme esa fábula 
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en esta circan^iancia ; sin embargo , me alegro haberla oido. 

— Es tan sencilla como la historia de una ama de leche, 
ó más bien como la verdad misma.... bé aquí lo que os 
pido, conde Elona. Iréis á Boudjsh esta misma mafiana.... 
bajo cualquier pretesto.,.. el primero que se os ocurra se- 
rá el mejor para el Nabab.... Os estableceréis en la única 
fonda que tiene ese pueblo, Seveeí houriun (la fonda de las 
d0ce horas) , y allí esperáis la llegada de un sugeto llama- 
do Tower. 

' — ¿Quién es ese \iajero? 

— Ks un viajero.... un hombre lleno de talento y de 
probidad.... 

' — ¿Le conocéis? 

—No. En fm , esto nada tiene que ver con el servicio pro- 
metido. Esperareis á Mr. Tower. 

— Lo esperaré, Sir Edward. 

— Veamos, conde Elona, ¿de qué manera le esperareis? 
Dadme una idea de lo que haréis para esperarle ; decidme 
eómo le esperaríais. 
• — Yo creo que no hay dos modos de esperar.... 

— Os engañáis, hay ciento. Conde. Elona, tenéis el valor 
y la esperiencia de un viejo guerrero; pero sospecho que 
sqís todavía novicio en los asuntos de la vida. Escuchad 
bien. Vos me daréis lecciones de valor, y yo por mi par- 
te os diré cómo habéis de esperar. Es necesario que descu- 
bráis á M. Tower en el momento de su llegada á Roudjah. 
Ese pueblo, según las seiáas que me han dado, está fortiii- 
* cado como un gran blockhouse , y tiene cuatro puertas. Si 
tomáis con dos amigos apostados tres de estas puertas , po- 
déis estar seguro de que M. Tower entraría por la cuarta. 
El destino se dívierte^cn jugarnos continuamente esos 
golpes. 8i preguntáis el camino del mar para salir al en- 
cuentro de M. Tower que necesariamente debe pasar por ese 
camino , puesto que desembarcará de un buque , podéis 
estar 3egUL*o de que M. Tower, á causa de algún acciden- 
te imprevisto, llegará por el camino de tierra, aun cuando 
todaa las probabilidades fueran de que venia por mar. Si 
esperáis á M. Tower tranquilamente sentado en la única fon- 
da de Boudjah, podéis estar seguro deque la casualidad in- 
ventará algún otro parador para detener antes de llegar á la 
pue)*ta principal á nuestro viajero. Y sin embargo , es pre- 
ciso que habléis á todo precio á M. Tower antes de su en- 
trada en Roodjah. Si os hago un preámbulo tan largo, es^ 
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porque todo el servicio que hay que hacer depende úni- 
camente de esc punto esencial. Otra observación mas. Los 
convoyes de mar y los viajeros llegan ordinariamente á Boud- 
jah á eso de las doce del dia. IVo os neis de lá hora que 
os señale el dueño de la fonda. Tomad vuestro punto de 
espera desde que salga el sol basta que se ponga. Si llegan 
todos los convoyes sin retardo ni adelanto á las doce, creed 
que el que tos esperáis llegará á las diez de la mañana ó 
á las dos de la tarde. Una sola cosa no debéis temer, y es 
que llegue durante la noche ; así pues, la noche es to<k 
vuestra. Voy á daros una orden del coronel Douglas para 
el capitán Moss: con esa orden haréis que os. cierren tres 
puertas de Roudjah bajo el pretesto de los tigres ó de las 
panteras; así pues, solo le quedará á M. Tower una puer- 
ta, y se verá obligado á entrar por ella. Cuando distingáis 
el polvo del convoy cu el orizonte, bailareis un medio na- 
tural de salir al encuentro en el camino á 31. Tow^^r, y de 
ofrecerle vuestros servicios como extranjero..*.. 

¿Pero qué señas tiene eseM. Tower para que yo pije- 
da conocerle? 

— Oh! tenéis mucha razón en advertírmelo! Bien «veo 
([ue el ISorte se vá volviendo Mediodía.... Ksperad; no oU 
vidaré nada. Tengo costumbre de jugar al ajedrez con el 
destino; procuran^ adivinar las piezas que él pondrá^ y 
prepararé yo las mías..,, fácilmente reconoceréis á M. To- 
wer : viaja con dos mujeres de una belleza incomparable, y 
que, felizmente para vos, no son suyas,... 

¿Y qué me importa A mí €so? 
— Querido conde, sois joven y vehemente como un fran- 
cés de Varsovia, y podria suceder.... 

— Os ruego, Sir Kdward, en nombre del cielo, que no '. 
gastéis bromas en este asunto. 

— Puesto que lo queréis , noble conde , sabed que esas dos 
señoras no servirán mas que para haceros reconocer á M. 
Tower. A pesar de todos los caprichos de la casualidad pa- 
rece imposible suponer que otro viajero que no sea M^ To- 
wer pueda llegar en «1 mismo dia acompañado también de 
dos señoras extremadamente hermosas. Los caminos do Ben- 
gala no ofrecen estos agradables fenómenos tQdos los días. 
Ahora, querido «onde, permitidme que os diga que me es 
imposible calcular lo que podrá suceder á las primeras mi- 
radas que cambiéis con las personas á quienes acompaña N. 
Tower. 
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— No os comprendo , Sir £4wdrd. ... 

— Ñi yo tampoco me. comprendo bien á mí mismo.... 
Sin embargo, aUá veremos.... El porvenir tiene la gran 
contra de no ser lo pasado , y por consiguiente nada pode- 
mos hacer mas que formar algunas conjeturas.... Pero su- 
ceda lo que quiera después de esa entrevista , acordaos 
bien, mi querido conde, de mis últimas recomendaciones. 
M. Tovver es un sugeto distinguido, apelad á sus nobles 
sentimientos, y decidle que en estos momentos el coronel 
Douglas tiene en sus manos los mas graves intereses de la 
India ;qae no puede ocuparse sino de estos intereses con 
exclusión de cualquiera otro asunto, ¿lo entendéis? aun- 
que se tratase de un casamiento con una mina de diamantes 
encarnada en la Venus de Mediéis.... Sin embargo, como 
'M. Tower no viene sin dudar á Boudjah para fastidiarse 
encerrado en la fonda de Domes HeureSy añadiréis que el 
coronel Douglas solo exije una tregua de quince dias; y 
estos quince dias los pasareis con él, haciéndole buena 
compañía,^ y 'enseñando á las señoras los dos tomos en 4."^ 
d^ la obra india daBañles, y los cuatro tomos de la India, 
de Solwins, ilustrada con iníinidad de grabados. £1 capitán 
Mois os prestará estas obras^ Será en verdad muy cruel pa- 
ra vos pasar quince dias eternos con las dos mujeres blan- * 
cas mas hermosas.de Bengala; pero es preciso hacer' este 
sacrificio. Es preciso aceptar 4 M. Tower con todo su acom- 
pañamiento.... Y después, quién sabe.... otros tan fieles 
como vo&sc han visto que.... aprovechándose de una oca- 
sión oportuna.... 

— No volvaisdc nuevoalasbromas,Sir Edward,osloruego. 

— He concluido, conde Elona, os he dado ya las instruc- 
ciones suficientes; espero pues.... 

— Perdonadme, Sir Edv^^ard, Iiabeis olvidado una cosa 
muy esencial según creo.... 

—¿Cuál? 

— Si M. Tower no quisiese ceder á mis súplicas ó á mis 
órdenes, ¿qué haremos? 

— ,Está previsto ese caso. Nos hallamos aquí en una po- 
sición excepcional. Boudjah no es un pueblo como Bich- 
mond ó Highgate, sometidos á las leyes de la carta ingle- 
sa. Aquí nO'ienemos ni Constable ni Shérif; así pues, si- 
M. Tower se rebelase, haréis una señal ál capitán Moss, y 
á esUt' señal la cuarta puerta de Boudjah se cerrará bajo un 
pretcsto cualquiera durante quince dias. Pero M. Towér 
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las fatigas de su largo viaje, y en cnhnto á las sefiovas , de 
vos dependo el, que queden contentas devps. . 

—¿Y cuándo debo partir , Sir Édward? . 

. — En el lüomentó si es posible. 
. — ¿¥ las cartas para el capitán Mass? 

— L^is recibiréis esta nocbfeal Itegar; mí Valiente ^ViziKn ' 
qs las antregará, y os dará tal'vez uueva$ iostracdones. ; 
El servicio que vais .á prestarme es éi< verdad enfadoso ^ k) 
conozco , pero si no firese así tto sería servicio , ni tendría ' 
qujB agradecéro^lQ. Mandatréque os ensillein iun caballo^ os 
ásLvé un guia, y antes de ponerse d. soleos bailareis en la' 
fonda de Domes Beures , m la cual , aunque establecimien- 
to indio, presumo qu^ no os irá del todo mal..*.. 

— S<ns incorregible, Sir Edwardr . 

r^N.o debe» uno corregirse de lo que considera como una 
virtad. 

En verdad, Sir Édward, que á juzgar 'por ía manera 
con que. os ocupáis de asunto» tan serios, estoy tentado por 
creéir que no. lo8on. *. . 

— Oh ! no atendáis á;la .forma sino al objetó. Pues qué, 
¿queríais que cuando, os Hablo de un ^sqnto ¿nfajioso,loílíe- 
cedie$e de un exórdit» nms enfadoso 'atin? No, no, soy de 
opinión que las oraciones fúnebres deben Jironuiíeiarse rien- 
do. Conde Elona, si me hubieseis visto anoche cuando me 
batía conlos Thtigs, entonces sí que estafea serio. . , . Perof ya se 
vé, ios hnllais dominado dé una paMon Violenta eéguh decÍ9, 
uñar pasión aguda, eleriía^ que ha cubierto vuestro rostro de * 
tristeísa , y pensáis que lois demá^ estad exentos de esos senr 
timi'entos porque os hablan con la Sonrisa en los labios.... 
Ah ! nosotros ocultamos á los demás nuestra melancolía ; la 
alimentamos, en silencio y hablamos ccm ella en la soledad 
con la voz interior del alma ; nos afligimos á nosotros mismoi 
sin piedad, pero no afligimos á nuestros amigos, y respetamos 
siempre la tranquilidad délos dtoiás^i Con que ya veis, conde 
Elona, que .cuando es preciso sé también hablar, con seriedad. 

— Sí , Edward , veo que siempre teníais razón , y sobre todo 
que sois demasiado franbo con vuestros amigos. 

— Es UH defecto.de que no puedo curarme.... Pero pues- 
to que nos hallamos en el momento de las confianzas, quie- 
ro haceros otra, esperando únicamente que me contesbreis 
con la misma fraqque8a....¿Esp^^is volverá ver un'diaá 
la hermosa joven griega Amalia? : ' < 

SEGUKDA ÉPOCA.— TOMO V.' 31 
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H-Sí,SfrEdward. . 

— ¿Casada? 

-— Ah ! casada uó la volveré ¿i . ver uuuea. 

— Lo comprendo muy bien. ¿Y»i no se hubiese casado 
la veríais con gusto? ' - '^«^ 

El conde Elona elevó los ojos hacia el cield con una 
expresión mística inaplicable. : 

— ¥ decidme ahora, ¿creéis que A^malia os vería también 
don el mismo placer? 

-— Creo que si se hallase libre me vería sin disgcisto. 

— Püés bien, he aquí la notable dtfferencia que existe en- 
tre nosotros dos. Yo ajno á tina mdjer ¿rfada expresamente 
para mt; una mujer qucf reurie tos tres encantos del amor; 
belleza, gracia y talento: una mujer qne posee ése atracti* 
vo infernal ó divino, que hace trecr ú sos adoradores que 
el mundo es un grano de arena hoUedo por sus pies.^.. con- 
de Elona .^ si esta mujer me volviese á ver , le pediría al cic^ 
lo que descargase sobre mí un rdyo'que me confundiese, y 
yo. . . . escuchad bien' esto, conde Elona. ... yo, he jurado no 
decir nunca á esa mujer os amo ; porque supongo que él 
rayo ctm que fella me amenaKa , puede cambiarse en un^ 
graciosa sonrisa.... sí, lo he jurado. Respeto mis juram^^ 
tos y no quiero burlarme del amor. Dos veces ea nri vida mi 
coraron ha sufrido.... Va comprendereis si he tenido nece- 
sidad de todas mis fuerzas para dar una apariencia de frivo- 
lidad á niis palabras , una sonrisa á mis labios y ou aspec- 
to tranquilo á mi frente. Decidme pues ahora cuál es mas 
hombre de nosotros dos , si aquel que participa su melan- 
colía á todo el muuiío, ó el qnfe oculta su desesperación aun 
á su mejor amigo. 

— ^Sir Itdward, os agradezco la leccioii que me habéis da- 
do, dijo Eloua sumamente conmovido ; y sabré aprovechar- 
me, de ella. Os lo repito, tenéis mií veces raíon; pero la de- 
bilidad del corazón no debe ser uu vicio en el hombre. Si 
M. Tower llega tarde á lloudjah, tendré tiempo de reflexio- 
nar sobi^etódo lo que me habéis dicho. 

Querido conde, me complace mucho veros con tan 
buenas disposiciones , y me sepaix> de vos con menos dis- 
gustx); pero vuestra ausencia no será larga, lo espero. Par- 
tid pronto para abreviarla.. 

Después de esta conversación se ocupó Edwai'd de los 

preparativos de este viaje. Hizo firmar coníiadamedtc al 
coronel Douglás dos letras para el capitaa Moss , y acom- 
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Sanó al conde po}aco ha^ta los límites de la hacienda de 
erbudda. 
Douglás esperaba la vuelta de Edward éon una ansie- 
dad feí)ril, y cuan4o los dos amigos se reunieron, tavíe'-' 
ron entre sí un corto diálogo. 

— Y bien! dij^ el coronel con yoz apagada, ¿debo vivir, 
ó debo morir? 

—Me habéis pedido quince dias de próroga; pues bien * 
os los concedo. • 

—¿Y después? • 

— Después ya veremos. Entre tanto vamos a gozar de 
las melodías con qu^ nos brinda el piano de Miss Arinda. 

■. vm. 

Roudjah. 

Cuando el conde £lona llegó á Roudjah siguió eitacta*^ 
mente todas las instrucciones quelehabia dado Sir Edward. 
Se situó en Therme delante dé lá única puerta del püebloy 
y se coliocó bajo una bóveda de frondosas acacias <ion dos' 
criados dispuestos á ejecutar sus órdenes, distrayendo fá- 
cilmente el fastidio de su láí^ó aguardo hojeándolos tomos 
en cuarto de Raffles y los en folio de Solvvins. Desde que 
se levantaba en el horizonte marítimo una nube de polvo, 
se. dirigía hacia la gran calzada y presenciaba el desfile 
de los A'iajeros indios ó europeos con una eáiocion singular 
de la que apenas podia darse cuenta, y que le estremecía aV 
gunns veces como si hubiese sido un presentimiento. Una 
sola mirada le bastaba para asegurarse de que las perso- 
nas que esperaba no eran aquellas á quifcnes reconocía, tas 
cortinillas délos palanquines, los vidriofe de los carruaje»,' 
los quitasoles agitados sobre los lomos de los elefantes, no 
le dejabaii ver mas que rostros cobrizos , n^ros ó more- 
nos, que no se asemejaban en nada á las graciosas imáge- 
nes pintadas por Sir Edward. ' ' 

ííueve dias después de su llegada á Roudjah una escol- 
ta (Te cipnyos á caballo apareció en el camino deil mat , y 
el corazón del conde Elona latió con una violencia tan es- 
traordinaria, que casi parecía que le faltaba el aliento. Se 
adelantó con lentitud como un hombre que desea no ver á 
quieu espera; dejó pasar lá escolta y se fijaron sus ojos en 
un soberbio palanquín , cerca del cual venia á caballo un 
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viajero europeo. Dos mujeres ocupaban el palanquín, pero 
las sombras producidas por las cortinas no permitían dis- 
tioguir sus rostros. « 

Él conde Elona saludó con gracia al caballero y le pre- 
guntó: 

— ¿EsM. Tovver á quién tengo el lionof de hablar? 
£1 caballero miró fijamente á lillona y le dijo : 

— Si señor, ¿y vos sois sin duda el coronel Douglas? 

— Tío soy. el coronel Douglas, pero por encargo suyo 
necesito tener con vos una esplicacion á vuestra llegada á 
Roudjc^h. 

— Está bien, caballero, podemos Iiablar en llegando, 
dijo Tovver. Ko estamos muy cansados, y estas señoras se 
han dormido en el palanquín; por eso vamos al paso, de 
modo que como veis no cansaremos ni á los caballos ni á 
los conductores.... ¿dónde nos volveremos a encontrar, ca- 
ballero? 

. — Os acompañaré hasta Seveet hour iun^ donde os apea- 
reis sin duda, porque es el único parador que seencuen-- 
tra en Boudjab. 
— Entonces no tenemos necesidad de escojer, dijo Tower. 
£1 conde Elona siguió al palanquín hasta la fonda, ca- 
minando á vanguardia del viajero. Sin embargo , á los 
veinte pasos de la puerta se detuvo para no manifestar una 
curiosidad indiscreta en el momento en que las señoras de- 
bían apearse.. Guando el palanquín quedó desocupado se 
adelantó el joven conde hacia M. Tower, y ambos empren- 
dieron inmediatamente en lel salón de descanso la siguiente 
conversación: 

-^ La plresencia de esas señoras no será á lo que pienso 
necesaria aquí, dijo M. Tower; ellas han pedido un cuar^ 
to, y por consiguiente podremos estar solos. 

Elona cumplió entonces con tan escrupulosa exactitud 
los encargos de Sii* Edward, que en los quince dias de plazo 
exigidos no comprendió los nueve que ya hablan pa^do. 

Mr. Tower escuchó al conde con grande atención sin in- 
terrumpiri'le ni siquiera una vez ; pero después de algunos 
minutos de silenciasa retlexíou, le dijo: 

— He parece que ignoráis absolutamente el motivo de mi 
viaje á Bengala. 

— Absolutamente, cumplo solo con un encargo de amis- 
tad. 

— ¿Y por qué el coronel Douglas quiere hacerme perder 
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quince dias?; . . Comprendería este retardo si la provincia de 
Mi^ani estuviese ardiendo en guerra como otras veces ; pero 
gracias á Dios lo» Thngs han desaparecido, líe habían di- 
cho en Londres que nq me expusiese internándome en este 
pais porque corría gran peligro en ello, v.qiie hiciese lla- 
mar al coronel á alguno de los puertos dé Bengala. Pero 
felizmente las noticias que he adquirido por buai conduc- 
to al desembarcar , y los últimos númeroi^ áe la Revista de 
Bombay que he recorrido, me han tranquilizado, comple- 
tamente. Se puede viajar hoy por la costa de Bondjaíi 
con tanta seguridad como de Londres á Uxbridge. He toma- 
do una escolta que me ha costado mny cara , y no ha ser- 
vido para na^a.... 

—Cuando menos habrá servido para tranquilizar á esas 
señoras, M. Tower. 

— - Estas señoras no necesitan de esas seguridades; son unas 
intrépidas amazonas.... ya las conoceréis; os presentaré á 
ellas cuando bajen á comer. . *.. dentro de algunos instantes, 
de todos modos me es imposible improvisar una coíitesta- 
cion y una decisión en un asunto tan grave. . . . Así pues co- 
meréis con nosotros.... hablaremos.... y tendré tiempo de 
reflexionar.... Habeife de sál)er que traigo órdenes del mi- 
nistro, órdenes terminantes, y es preciso que hable al coro- 
nel esta noche misma.... ó mañana á mas tardar.... Dispen- 
sadme, pues.., añadió Tower levantándose; no puedo com- 
prometerme á nada sin pensarlo antes.,., nos volveremos á 
ver dentro de una hora.... sí , necesito una liora para po- 
der vestirme y reflexionai;. . . . os espero á comer. 

El conde Elona saludó á M. Tovver y salió del salón de 
descanso , pero no de la fonda, esperando la hora de comter 
en el vestíbulo. , 

" • ^ 

En el momento que un criada llamó, sp presentó Eloiia 
en el comedor, en el cual se hallaba ya 31* Tower. 

— Caballero, dijo este , be reflexionado acerca (Jel asun- 
to de que hemos hablado, y lo he consultado con una persona 
mas interesada que yo en el particular, y hem9s dtecidido 
finalmente que esperaremos esos quince dias. 

—¿Y por qué no un mes? dijo una \oi cuyo timbré unia 
la melodía á la firmeza; ¿por qué' no, M. Tovver? 

Esta pregunta habia sido hecha por una jóveá encanta- 
dora, que entraba en este momento en lá sala copcluyendo 
de arreglar su vestido, de manera que fijos sus ojos en los* 
;guf^ntesy brazaletes no pudo reparar en ér conde JElona 
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La pregunta que habia hecho fué interrurápida por un mo- 
vimiento convulsivo de sorpresa y un suspiro gutural, que 
anunciaban, que un grande esfuerio dé enérjíá acababa de 
ahogar un grito de espanto, líl conde Elona, que se adelan- 
taba para saludar á la bella viajera, estuvo á punto de caer 
al suelo, porque toda la sangre de su cuerpo se agolpó á 
la cabeza, pintándose en su rostro al retirarse toda Ta hor- 
rible palidez de la muerte.... La joven de que hemos habla- 
do era Amalia. 

M. Tower, tutor raíoViable y de probidad , pertenecía á 
ésa clase numerosa de hombres que han pasado los cincuen- 
ta años de su vida, enamorados sin consecuencia de todas las 
mujeres á quienes han canócído. M. Tower era incapaz de 
abusar en lo mas mínimo de su posición respecto de su jo- 
ven pupila; pero n^ientras la travesía de Smyrna á la India 
se habia aficionado mucho, aunque siempre inocentemente, 
á la prometida esposa , á quien acompañaba para entregar- 
la á su presunto marido. Esta cast^ pasión no le daba otra 
ventaja que la de someterse ciegamente á todos los capri- 
chos de su puj)ila; sin embargo, esta no se habia dado por 
. entendida, como sucede frecuentemente entre las pupilas y 
sus tutores. 

Luego que Amalia suspendió su pregunta en medio de 
una crisis nerviosa y rápida como el relámpago, M. Towér 
se inclinó ante ella con toda la solemnidad del respeto y 
. la adoración que le inspiraba. 

— Señorita , dijo con cierto aire juvenil; piies que el co- 
ronel no pide masque quince día'^ me parece impolítico 
que le concedamos un mes.... Señorita, os presento al Se- 
ñor. ^. perdonadme, caballero, pero aun no os he pregun- 
tado vi^estro nombre, . . , 

— El conde Elona Brodzinski, dijo este con voz débil. 

— Os presento al señor conde, continuó Tower, un ami- 
go de vuestro futuro esposo...: ún francés.... digo, porque 
presumo que este caballero es francés.... 

' — Francés de corazón, dijo el conde invocando en su so- 
corro Jtoda lá enerjia de que se creía capaz. 

— Señorita Amalia, dijo él tutor, no esperamos mas que 
á la señora condesa para, sentarnos á la mesa. 

M. Tower era, también uno dé esos hombres que lian 
pasado toda su vida prosternados ante ellos mismos, y que 
á causa de esta costumbre iuyeterada han perdido el sen- 
timiento de observación exterior, y nunca ven mas allá de 



fe qoopa^ en una pequeúa cirotinfeneada c^iiio qo auircaí 
en un espejó. Era pues lo que ^ Ikma un bu^n hombre ien 
la acepción material de esta palabra, dotado adepiás de una ' 
gríjivedad tadtuma, y de cierta cspedie de hipócrita reserva 
bastantes para seduciría un ministro inglés. Hubiera podido., 
Gomo^ciíalquiora otro, alcanzar algunos iriuufqs, perobübia 
temido siempre conceder á las mujeres un poco de a^^ 
amor que se prodigaba asimismo por egoísmo. Si cómo le 
timé ser hombre le hubiera itocadoseír mujer, positiv^mJsnte 
be hadaría casado. Así pues no uo$ sbrprendei'á qi^ lo8.dii> 
verbos incidentes ocurridos duranle la^omida.pasa^nidésai* 
percibidos para el bueno de M. llowef * S¿ creia el objetó 
dc.todas las atenciones y ile todas Ks. envidias,, '.y s^fun él, 
todas las mujeres le amaban ó sentioin ne pciderteíamaLn 
Lai^ exclámaeiopes de soi^presa , los suspiros , las palabras 
misteriosas que se escapaban al rededor suyo, eran ^sienii- 
pre dirigidas á él, no había la menor duda. En fin, llegaba 
A tanto su presunciou, que creiaque cuando se hallaba pi^*- 
sente , m hombres ni mujeres podían ocuparse de otra cosa 
€fue de su int^esaate persona. 

£1 movimiento que acompaüó la entrada de la cQudesa 
Oatav>ia po fué- notiido por wnsiguiente de M. Tower , cuyo 
moj^imianto á habeiio eehado de ver lo hnhría traducido 
.inditda;blemei^te de esta manera: «Kn efecto, es büstaote 
guapo este extranjero, }>€ro al lado de M. Tower no puede 
•brillar. » 

Las exclaaiaotones de sorpresa eíi el teatro se fovmulan 
de este-modo: Qué v€o\-^Cie4^!'^Yos aqui.^ Ct^b^llerol-r- 
Ahí iponUéirepr á mis ojos! — :¡.Es $stoiin.jsmHo!Vevo^n la 
\\isL mlikteriallas mas Ych^ici^tes. emociones no $e e&preaaa 
sn el mismo sentido.. La condesa Octavia no pronunció vA 
una sola palabra al reconocer al conde Elona; pero su ros^- 
-tro.se cubrió de una pálida tristeza. Por lo demás .ebconde 
Elona, la condeí^a y Amalia se encontraban, frente a frenlp 
los uhqs 4e los otros en una posición taa extraña que tenian 
B^oesidad díi t reatarse como, desconocidos , sobre toaQt en pre- 
sencia de M. Tower. 

— Os pcesílíto al Sr. coifde, dijp el tutor ^ uu jiívea fran- 
cés, un compatriota vtteeStro , señora condesa., un amigo, de 
vuestros amigos.... A comer,; sqjloras.... con vuestro per- 
miso.... Hé aquí una comida q^e no set presenta del todo 
.mal. 4.. ¿Os gusto la sopa de fmek, turtle? Olaf también 
tenemos imós meflípíW.muy apetitosos, y un tt^key qne 
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tiene muy buena cara.... Tan nurv car6s. en.... ¿Cómo sd 
llama esté pueblo, Sr. conde? ^ 

-— Roudjab. 

Boudjah ! . . .nombre tnrcol . . . Señora condesa , ¿de qué 
queréis que os sirva? estoy buscando un plato francés.... 
Ah! pero, aquí tenemos un lamp-cHop que os agradará sin 
duda.... 

La condesa hizo cierto movimiento de cabeza que signi- 
ficaba haljai^e ya repuesta de la emoción que bahía expe- 
rimentado. Sus delgadas narices de ópalo se contrajeron al 
mismo tiempo qué sus labios, y una lijera aspiradon pipe- 
cedió á su primera palabra. 

—Aceptaré lo que me Ofrezcáis, M. Tower , dijo acercán- 
dose á la mesa y cruzando sus hermosos brazos desnudos. 
, M. Tower tomó una actitud elegante y presentó un piar- 
lo á la condesa. 

-^M. Tower, dijo esta con tono indiferente, ¿acostnm^ 
brais á leer novelas? 

Se.... ño.... ra, íespondió M. Tówer con cierta lenti- 
tud, procurando. escojer,las palabras de que iba á valerse 
para contestar: las leo en el campo, por matar el tiempo, 
, como suele decirse...: porque cuando uno se ocupa de co- 
sas graves, se desprecian las frivolidades.... y además ca&n- 
, do ba sido uno mismo el héroe de multitud de aventuras á 
cual mas novelescas. ... ya concebiréis. .> . 

. — ¿Y creéis M. Tower, en los encuentros milagrosos é im- 
prisibles? 
. — Señora , no estoy lejos de creer .... 
— Teiieis razón, M. Tower, a la' manera que se aciertan 
«uatro ó cinco números de la lotería, nada tiehe de eittra- 
ño que dos personas se encuentren , siendo mas inteligen*- 
tes que los números. 

— Obi eso es encantador, bella condesa.... ¿pero á pro- 
pósito deque os ha ocurrido esa reflexión? 

— A propósito de nada . . ; . diañdo íe viajíi el pensamien- 
to es muy poco lógicx).... y en Bengala particularmente 
donde el sol abrasa la frente v turba la razón. 

— Bella condesa, es preciso deciros que hemos concedi- 
do quince dias de tregua alcorclnel Dooglas. 

—No os comprendo , M. Tower, dijo la condesa lanzan- 
do una mirada siniestra al conde Elona. 

— O lo que es lo mismo , que pasaí'emos quince diás en 
RÓudjah , dijo Tower sonriéndose. 



' '-:¿Oukieefdias«fi éste pueUo tan triste?... qjtté Mea!... * 
pues YO creo que i^o se necesite mas que uá día para ca- 
sarse ;. ¿ bo es así , boñde Elona? 

-:-.Quincedias antes del matrimonio, señora condesa, di- 
jo Tower. . 

— ^Ah :! quince días abites del matrimonió ! ... ya compren- 
do.... está eso muy bien pensado. 

L^ ebndesa lanzó entonces una mirada de desprecio al 
conde Btona y á la joven griega. . 

— Señora, dijo Tqwer , nosotros no queremos caer sobre 
el c^ooel Douglas de improviso.».. 

— »-0h! sí, sí, es preciso acostumbrarle á la felicidad.... 
la al6gnría es con bastante frecuencia fatal.... so nie figura 
que esta ocnrrencia babrá sido del señor conde. i.. 

-^]>fo^ señora, dijo Elona con \oi: débil; no ha sido mia 
semejante idea. 

iijuereis que os haga réir hasta que no podáis mas^, 
señora condesa? dijo Tower riéndose con una estupidez inr 
tolerable; la señorita Amalia quería aun prórpgar esa tre- 
gijia por qnince dias mas.' 

— En efecto , la cosa es graciosa, dijo la condesa con vi- 
sible seriedad. . 

—K Cuidad de vuestra amiga, señora, condesa; sin duda 
se ha olvidi^do de que está sentada á la mesa; come como 
uii Bengali. 

— En la mesa, M. Tower, cada uno hace lo que mejor 
le pai*ece.:¿Con qué es decir, señores, que habéis conspi- 
rado. en mi ausencia? • • ' ' 

— Oh ! sí , Si, dip Tower riendo á carcajadas, heii^ cons- 
I^rado, beHa condesa. 

— ¿Y os reís, M. Tower?... el señor conde debería reír 
también como vos.... supongo desde luego, que Sir Edward 
habrá «do el inventor de este complot.... 

Al decir esto un criado indio que parecía haberse dot- 
mido en pie espejando que le mandasen algo, hizo un mo- 
vimiento imperceptible y se aproximó disimuladamente áJki 
mesa; era "Smní disfraasado de criado de fonda, llenando 
sus funciones domésticas con todos los aires dé un sectario 
de Siva ,< abstraído de las cosa^ del mundo y esperando uua 
o$ast#n favorable para iucerbe fakir. 

— No tengo el honor de conocer á Sir Edward ,. dijo T*- 
wtsr, á 1(> menos personalmente; pero diccto que es muy buen 
íñoti* y muy ^mabtej aunquoim poco itraio con las mtijeroi. 
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— M. Tpwer, dijo U condesa, á vosees á^quiea 4írijo la 
palabra,, pero no es á >os á quien bai^o.... 

— Ya entiendo , ya entiendo , sefitM^a, ¿habláis en ge 
néral? 

— Sí, M. Tower, en general y en particular.... Sic Ed^ 
ward es el autor de todo esto. ' 

— Oh! en cuanto á ese punto, os afirmo seilora...» 

*— No'afírmeJH nada, M. Tower, dijo la .condefia.coa una 
especie de compasión despreciativa. Sir Edward esiá ^U||i^í, 
aqiií.... en UoiKÍjaii, acaso en la sala inmediata..... y si me 
escuchase.... tanto mejor (la condesa »^ sonrió), $e coviyepr 
cera de que mis sentimientos respecto á él no lian cambia- 
do en nada D)os mió, yo sabia que estaba él aquL^,. y 

he heclio este viaje espresamente para verlo*.,. . . 

— Señara, dijo Tower, lo mismo ,4,1o mismo ateoluta- 
mente me ha sucedido á mí.... una dama de GalQuta.,...« Mis^ 
trees.... p^o no , debo callar el nombre fviuo expresa- 
mente á. Londres con el objeto de verme en 1.825 ó ^6 ,. el 
«ño del incendio de Edimburgo. 

— Haría con mucho gusto una apuesta, 3í. Tqwer. 

-^Ah! veamos cual es. 

— Por supuesto, M. Tower, que no hablo coa .v<>s..,o 

— Convenido, señora, pero sepamos la apuesta^ , 

• .«-^ Pondría mi cabeza á que el coro^^el Dotiglas.na^abe 
nada Je todo esto. 

• — Ah! señora, dejadme ganaros vujBstra cabeia4.». 

-^ Que fio sabe nada os digo. El que debería responder 
se obstina en callar.... ... 

»-*-SeSorift, dijo el conde Elona, ¿os: dirigís á mí? 

— No, señor conde, dijo Tower, este debate es 30I0, entre 
]a señora y yo, y.... . , . ^ 

. ■— ; Qaei-eis dejarme babkr?^ d ij o Octa vi a á l'o wer , . , . . 

— Ignoro completamente si 'es el coronel Do uglas ^Lq«iie 
b» exififido esta tregua de quince días, dijo £lona«. , 

.-^¿Entonces ha sido Sir Edward el que los ha exigido 
.|>ara el coronel?... respondedme. 
. -^\^ Terdad, .señora, que me ponéis en un coEíiproinyH), 
*dijo Tower. 

Amalia, se levantó precipitadamente como fatigada por 
intolerables emociones, y abandonó la sala sin decir unapar- 
Ul)ra. 

—¿Se ha puesto mala mi pupila? dijo Tower.... pues 
me piireee que ya mr he deslio pada que haya podido ia* 
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comodarla . . , . perdonadme, señora condesa ;^eto tíd deber 
es \elar sobre la señorita Amalia • vo¡y' áeiÍAÍárlÁ«ü* cama- 
rera : se habrá resentido sin duda: ya se vé, no la he diri- 
gido aun la palabra.... Oh! conozco úífúA mujeres. ^ 

TU, Trtwer Salió de lasdla, y creyéndose ei coticfc Ele- 
na poco fuerte para sosttíner' aquella conversación; saludó 
biruscamente é 1h condesa y desapareció por otra puerta. / 

La cdntíef^a permaneció sola con Ni«am, el cnaí; aun- 
qtfe medio dorñirdo en la apariencia , todo lo Veta y todo 
io escuchaba. ' , . , - 

— Espero que todo se hTclarílfá abolla, di jo la 'condesa ha- 
blando consigo Tfnisma. . . . lis preciso revelar este infamé com- 
jaRít al pobre Douglas; és preciso vengarse ffe ese demonio 
dé'SírEd\vañI....*Oh! cilando M Irtíifleses no cbnstrtfjéu 
ntáquinafi, íotinan maquinaciones... Y yt> Soy tan 'estúpi- 
da que consagro mi cariño á ese conde Eloná! ' • 

Se levantó entonces y filó aflgunías viteltas por la ¿ala con 
fa ífiía» viva ájitácion. "'' ' * 

Nizám continuaba sumerjidó en su aparente sófloléncia. 
La condesa se detuvo delante de él y lo examinó' 'desde tos 
pies á Id cabeza. «^ 

I — Veamos, (fijo, si éste AorístrtiohaíyláuiVfenguaje hu- 
manó..:. -Probemos éii Inglés.... -ií Smj (escnéüadmcl. 
' Níaam entreabrid sus ojos, iwiré é la condesa, y se nicor- 
poró como para apí'cstarse a ejecutar 'álglina orden. 
' — ¿P^^^^ ^^ llamáis? preguntó Octavia á Nizivm. 
— Táüly , respondió este con aire estúpido.. 
-' Taulv, ¿conocéis bien el pais? 

— Sí. 

— ¿Podría llegarse á la hacienda de Nerbudda antes de po- 
nerse el sol? 

— Con un buen caballo llegaría yo una hora antes de que 
fílese de noche. 

— ¿Y podríais servirme de guia, Tauly? 

— Ño es mi oficio ese, seíiora, pero sin embargo.... 

— Os comprendo.... me serviréis de guia y os pagaré 
bien.... Me hace señas de que sí.... Ah! negros, blancos, 
ó color de cobre, todos son lo mismo; á todois domina el 
interés.... ¡que raza!.... Tauly, ¿podréis proporcionarme 
dos caballos? 

— En pagándolos.... 

— Por supuesto. 

— Cuatro libras por los dos al dia. 
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— ioqiiequierutí. 

— Una libra para el guia. 

—Bien. 

■ — Con la comida se entiende. 

'—Oh! sí.... os repito que quedareis contentóle iní. 

-^Es que, señora, dijo Niiam con Ungido candoir; el 
otro dia me llevó por guia un viajero inglés, lo conduje á 
;?í^rbudda, y uo me dio ma$ que un hatf-erown. 

— Era Sír Edward , estoy segura ; es capaz de todo. . . . ¿quá 
señas tenía ese viajero? 

— Oh! era un hombre arrogante.... 

— El mismo, nome queda du(fe. Tauly, tomad á cucAta...- 

— Tres soberanos !.. . exclamó JNizam, con una sonrisa de 
fingida alegría.... Dentro de cinco minutos podemos partir. 
* — Tftwly, solo necesito ese tiempo para ponerme mi tra- 
je de montar. 

— Un coarto de hora, ¿no es ver dad, Señora? 

—Pero no habléis á nadie dé esto. SA os preguntan, 
decid que vamos á dar «n paseo por los alrededores de 
Boadjah.'n^. 

— Muy bien, señora. 

En el vestí balo encontró Mizam al conde Eiona que salía 
hablandq.con rancha animación con M. Tower; el rostro d^l 
conde parecía el de un moribundo que teme su próxima 
y eterna condenación. 

i St continuará. J 
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LA INFANTA DO^A TERESA 1 LEÓN. 
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£1 undécimo siglo beficoso 

Entre incesantes guerras ^ 
Coronaba en León á Alfonso el O^iinfto , 

Y una su hermana, de ademan airoso, 
De sensible mirar, de rostro bello , 
Tesoro de bondad, presló á sus tierras 
Gala y adorno a sn primer destello. 
¡Dona Teresa! ;ob ! mi poder es poeo 
Para pintar su encanto y hermosura ; 

De todos admirada 
Era en la corte de León querida , . 

Y ejemplo de virtud, reverenciada 
En la briHante aurora de su vida. 



. • 
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Mas con frente serena, 
. Joven y encantadora , 
Ocultaba en el pecho aguda pena 
Cáncer del corazón que le devora. 

Sola en la galería 
Del palacio en León regia morada, > 
Se hallaba siempre ai declinar el dia 
A un pasillo secreto abriendo entrada. 
Silenciosa despiies, sombra ligera, 
Por confusos salones se perdía , 
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Y eatreabriendo un balcón-, una escalera 
l>e cordones de seda v borlas de oro 

Ataba en él ufana , 
Por recilwr gozosa al que un tesoro 

Entre amorosa cuita 
A Melendo Ramírez recibía , 

Y allí con él su corazón abria. 

Mil Yc^cea^^'i^l^. Ipi^^,^. >/'. 
Mientras los rayos de su luz refleja, 
De ambos amantes la inocente queja. 

. 3Ias todo huye y piBffece, . ..* » , :, 

Y la ilusión que el peusaiaiwto ofrece ; 

M&S'á^ieiosa y iiAie^a f ' . , , < 
Flor es qmñl fía.et J)ara0án ae Iteva... 

- • ■ « . 

Los inquieto» amantas ,' ' ¡ 

Si al noble ard#r de su pasión coostantes. 

E iguales en cariüQ, 

IN'o eran de suerte iguales ; ^ , j 

Que á ella infanta León la rcv^erepcia , , 

V en él de su ^soeadeneia . . \ 

Los eatadiO^ no enlisten, . , . : . ^ 
Que presa son dj& los moaar^^ moro^ ; * i 

Sus soberbios tesoros 
Cuatro generaciones los gastaroa, v 

Y al vaivén de la corte y valimiento 
Otros sobre sus ruinas se deva^rou. 
A sueldo solo del monarca, \ive. . 

Mas la infanta al mirarle 
De tan nobje ademan y gentileza, 
So\o por él m coraron poííia ; ^ 

Desprecia la grandeva 
Que entre ocultos rivales cada dia . 
De poderosos reinos, se » la ofrece , 
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£1 esplendor del treno djesnievceei 'f 

íiftíi, ai^etiai tres lustros ^ •' « ' 

Ausiaba generosa ' / 

Estrechar á Metendo amante esposa: i 

Mas, ay, razón de estado, 
Ba2on de orgtrlU , de ainl^cioR 6 miedo ^ • 
Por corouai^la renia de Toledo 
Para siempre á los dos Ha separado. 
¡ Para ^siempre, no faay tregua, para sieiéprfe! 
IrrevocffWe toz del rey Alfonso 

Sa lo- dice á -su heranana, 

Y ell^ l^mniéa en llanto 

Triste renancta á su esperanza Tima* ' 

• •■ . ■ . • ■ . • . 
Dentro de ])reYes días , con concu^'so 
De altivos nobles de lujoiáo traje ! > 

Y costosas preseas ' \ 
Arnés vistoso y brilladóra malla ^ ' 

Con gran pompa en Toledo 
Será la esposa del sobérWo Abdalla. 

En vano es eManiento, 
Inútil el llorar , y ante su hermana 

Mostrar el sentiriiiento ' 
Con que la agita el torcedor tirano. . / 

Suelto el cabello de ora. 
Pálida lamegilla, el labio yerto,. 
Con lucha horrible se desgarra amante 
Mientras se acerca el maldecido instante: 

« Suerte infeliz (decía) , 
» Duro castigo el Hacedor me envía, 

«Por amar solamente, 
» Con loco empeño en mi pasión demente. 

'' Hermano , hermano mío , 
«Ten compasión de la que débil llora ^ 
» M tuya soy , ni el coraron es mio^ » 
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» Yíctíma del ddor que te diebofit. » . • > 
3Ias ni su c^n^já ardiente, 

Ki el ser AbdMk moro y eila eristiaiíA , . 

Ablandaban al rey , que enhenado 

Con pompa 7 aparato de atamboreisi , 
Para él nlievo tratado 

Convocaba á vasallos y á señores. 

«Él rey (dijo) de Cordela insoleifte 

» Audaz resiste al leonés denuedo , 

• 

'»PQiidr€le un diqup , y vencerá mi gente, 
>^ Siendo mi hermana reina de Toledc^. 
» Lágrimas de mujer pronto se borran, 
»La paz con el oont^ato comobdo^ 
»\ sin que otros moniu*cas me socorran 
» Yo ganaré el terreno que he perdido. » 

La In:í'anta, ahogada en Hanto, 
En la alta noche en plática amorosa, 
Dijo á Melendo.su infellx destino j 
Y el noble noio, en medio a tal mancilla , 
El fuerte acero vengador previno * 
Cotí los mas arrojados que acaudilla. 

M t& los embajadores 

I)e Abdalla soberano 
Ya entraban en León, el Arcediano 

Seroncio, de gran, cuenta , 

V 3Iustafá prudente , 

.Con cri stianos, mozárabes y moros , 
Del remo de Toledo floreciente, 

En hileras abiertas 
Rompen ya del Alcázar por las puertas. 

Y la infelice Infanta, 
Los anublados ojos 

Turb os, desencajados, abatidos. 

Alzaba al firmamento , 
Vara buscar la paz que allí esperaba, 
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Entre agudos quejidos 
' Que al despedirse de su amor lanzaba. 

Yírgen pura, inocente', 
>acida para amar, miró á su aurora * ' 
Eclipsai^e su sol resplandeciente. 
Prorrumpe en quejas y consuelos baila, 
^^dlabras, ay, de engañador alhago. 
'Moro es f'la dicen) en Toledo Abdatla, ' 
, "Mas él promete de tu amor en pago [ 
» Vencer al rey de Córdoba en batalla, 

>»Y coa ié \erdadera 
• Amar al Dios que tu virtud venera. 

»»Por tí se liará cristiano, 
»Tuya es la palma de tan noble empresa, 
«Y en aceptar la voz del rey tu hermanó 
»La paz de nuestros* reinos se interesa. ^ 

Mira sin esperanza 
. El cielo azul que su dolor desoye; 

Y no constielo alcanza 

Hablando á sus doncellas ' 

Ni al ávido tropel de cortesanos v 

Que su eterno desvelo 
Calmar pretende con fingido anbelo. 

Un ser solo en el mundo , 

Antorcba funeraria , 
Viene a dar luz á su infeliz plegaria . 

Un ser, un ser tan solo , 

Libre de ardid y dolo, 
Cual ella noble y generoso y grande: 
Los dos al encontrarse se entendieron , 

Al hablarse se amaron , 
Y por siempre sus almas se juntaron; 
Por siempre, sí, que el desigual destino 

Que el bien les arrebata , 

No rompe sus cadenas, 
Ni el noble enlace al corazón desata. 

SEGUNDA EFOCA— TOMO V, S3 ' 
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Crece el bollicio en la ciudad fainosa 
Qae el mensaje eon júbilo recibe, 

Y á cumplir el tratado se apercibe. 
Todo es pompa en León , gala y festejos, 
Todo torneos , fiestas á porfia ; 

Y ya la tibia luz de los reflejos 
Del sol de ocaso acaba el cuarto dia. 
Yaelye la aurora, y la partida odiada 

A la fin se dispone. 

La Infanta desdichada 
Dirige en torno errante una mirada, 
Por buscar un objeto misterioso, 
Fatal objeto de su amor peiliido ; 

Y á su dolor agudo 
r Y á su triste quejido 
Todo responde con silencio mudo. 
Cercada de la corte y afligida 

Yá á abrazará su hermano, 
Y él la recibe. en caima á su partida 
Duro diamante de su triunfo ufano. 

Se abre la marcha al fin : cuántas doncellas 
Caudillos y guerreros ; 
Cuánto aparato y gala ; 
Chocan las armas al marchar, y en elia>s 
El sol su lumbre y su fulgor resbala. 
Las Tillas, las ciudades, los castillos. 

En masa se despueblan , 
^ * Y los cerros cercanos 

En distintos corrillos 
Cúbrense de señores y aldeanos. 
Y la Infanta llorosa 
Camina silenciosa , 
Y esconde resignada su tormento, 
De su existenqia pouzotiosa carga , 
* Bascando el dueño que su dicha embarga 
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Pero Melendo , por vengar la dculta , 
La propia ofensa qiie á su amor infama , 

Busca los mas briosos 
y en noble voz su patriotismo inflama. 

Pocos con él al laclo 
liechazan fuertes el infiel tratado; 
Mas ayuda en Toledo el arzobispo^ 
Depositario de la fé que el godo 
Allí hace tiempo veneró creyente # 

Y apoyo les demanda 

De oculto armada su cristiana gente^ ) 

Deja Melendo el lloro, 

Y el tristis lamentar y queja blanda, 

Y ante el darin sonoro 

Que oigan.su voz á los guerreros manda. 
'«Valientes godos (exclamó) que el lastre 
»De vuestro reino sustentáis con brio^ 
>No dejéis que en Toledo se deslustre 
>]Muestra noble ascendencia y podaría. 
>'3[archa la Infanta porque el moró Abdalla 
»La hace su esposa y nuestra ley violenta, 
«Hiérvala sangre, y en feroz batalla 
«Libremos nuestro reino de su afrenta. 
»Ál campo, al campo , en desigual combate ; 
> Arranquemos su presa íl Abdalla impío, 
>Si pocos sois, y vuestro ardor se aballe, 
»Pensad en Dios, que en su bondad confto»» . 
Monta á caballo , y en el parque al pi)nto 
Arma sü gente en ademan de guerra , i 

Y sin volver la espalda, rompe junto 
Con su escuadrón por la enriscada fierra. 



^M 



;0h mozo audaz que te despenas loco. 

Deten, deten tu brío, * 
Que es tu poder para vencer muy poco 
Contra el poder del agareno ii^pío ! 
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De lodo y 'fango y de sador cubiertos 

Marcharoa varios días, 
Mozos perdidos , ún saber inciertos 
£1 fin de sos dudosas correrías. 
Montes, viQedos, bosques y llanuras. 

Cruzaron con denuedo, 

Y al cabo vieron lejos el concurso 
Que en dilatada hilera caminaba, 

Y cerca ya dos leguas de Toledo 
£n el lugar de Olías, se ocultaba. 
FijoMelendo, fijo, penetrante 
Mirada á sus murallas encamina , 
Tembloroso á la vez , la vis^a errante , 
Kl pueblo y los contornos examina. 

¡ Allí está ! i Qué latido 
Dentro del corazón rasga sus venas ! 

Penetrante estallido 
Siente en el pecho al recordar sus penas; 
Mas recobra su espíritu, y su gente 

Ordena, y diligente, 
Leyendo un pei^amino con cautela , 

Cumple el secreto aviso 

Que el arzobispo envía , 
Yendo á Toledo, donde en un recodo, 

A la orilla del Tajo, 

Les hablará del modo 
De robar á la Infanta , antes que Abdalla 

Consiga ser su dítono, 

Y en sus impuros brazos estrechalla. 

Ya la ciudad altiva , 
La gran Toledo , con su rey valiente , 
Sale en lujosa pompa y comitiva. 
Callan los jefes , la morisma calla , 

Y el clero y los mozárabes ufanos 

Con el noble arzobispo , 
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Esperan al ret)eebo de un Viftedo, 
Para entregar eon diligentes manos 
A la Infanta las llaves de Toledo. 

Ocalto está Melendo , y vé la gente , 
Cerca de la cindad que el Tajo ri^ , 
Que del rey separada se adelanta ; 

Y cobrando valor, como prudente, 
Sus propias fuerias y recursos mide, 
Por sí acaso á cercarla se decide. 

Mas de pronto un espía . 
Se descuelga del muro, nuevo aviso 
T.e dá á leer que él arzobispo envía , 

Y espera ser de los cristianos guia. 
Léele ansioso sin tardar Melendo, 

Y con sonrisa en Icfs rosados labios, 

Le dice al hombre, que en el punto vaya 
A buscar un refuerzo de guerreros 
A la cercana villa de Minaya. 

Pocos cristianos son los que le siguen , . 
Poco el refuerzo que en Minaya cuenta , 
Mas él confia , que el amor le alienta , 

Y antes que huir hacía León le obliguen, 
Muerto imagina sepultar su afrenta. 
Recorre el pergamino que le envían 

Una voz y otra á su escuadrón unido, 

Y: «¡oh arzobispo! (prorrumpe) tú has querido 

mNo mancillar la religión cristiana, 

>'Y me vuehes mi amor, mi bien perdido, 

»Que el corazón en alcanzar se afana. 

»S¡u tí fuera mi vida 
» Eterna noche de amargura y lloro, 
»Por tí tan solo al alma dolorida 
«Luce de nuevo la ilusión que adoro. 
Lágrimas, ¡ah! corred, corred serenas, 
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«Suaves como la brisa entre las flores, 
»Y embalsamad mi corazón abierto 
»A1 nuevo ensueño de placer y amores. » 
Joven bizarro, aunque á tu vista estuvo 

El desengaño frió, 
No te enseñó su impávido esqueleto, 

Y esperas ¡ ay ! ansioso 
A tus heridas bienhechor rocío. 
Bien hayas tú con tu pasión inquieto , 
Con las delicias que gozar esperas 

Entre soñadas glorias, 
¡ Dichas de amor, magníficas quimeras ! 



José dk Gaijalva. 



CEn el núfnero qtié sigue se publicará el 2,» coííto. 
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EXPEDICIÓN MLESi Al RIGEB. 
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AfiLACION SACADA BR DOrX'AII^\TO.H OFICIALAS. 



JLa abolición del comercio de esclavos en las costas oc- 
cidentales de África, siempre lia llamado mncho la atención 
del gobierno inglés. ?íinguu sacrificio ba omitido para po- 
ner fin á esta grave calamidad social, baldón eterno de la 
bumanidad y poderoso 'obstáculo á la introducción de la 
civilización europea en esta p'aríe del continente africano. 

Lord John Bussell, secretario ú la sazón del departamen* 
to de las Colonias, propuso en 26 de diciembre de 1839 á 
los lores de la Tesorería un plan de expedición al Iliger, 
presentado de. antemano á las Cámaras legislativas y apro« 
* bado por estas. Consistia dicbo plan en reconocer las orillas 
de los principales ríos que desaguan en el Niger, tales ,eé- 
mo el Bonny, el Nun, el Brass, etc., establecer factorías y 
persuadir á los jefes indíjenas establecidos en aquel territo- 
rio de que mas Ventajoso era para ellos difundir entre los 
pobladores de sus estados el comercio y la agricultura, que 
entregarlos á los traficantes de esclavos. 

Destináronse á esta expedición tres vaporeB de bierro 
construidos en Birkéufaead, cerca de Liverpool j y llamados 
el Alberto y el iVilber forcé y el Soldán ^ de fuerza de 30 ca- 
ballos cada uno, de 457 toneladas los dos primeros, y de 
249 el tercero. Mandaban estos buques los coñíandantes 
William Alien, Bird Alien, y William Cook, yd capHan 
Trotter ejercía las funciones de jefe de la expedición. Estos 



261^ fitVÍSTA DE MADRID. 

cuatro marinos componían la comisión encargada especial- 
mente de entenderse con los jefes africanos de los estados 
situ^Qft cu los gplfos d^Beniu y de iUaffra, y á orilkft^ de 
lo^^ríos tributariosi del Kiger. \ 

£n la disposición de la parte de los buques destinada 
á la tripulación, se adaptaron todas las precauciones reco- 
mendadas por la esperiencia. Entre otras se planteó un 
nuevo sistema de ventilación artificial por medio de abani- 
cos, inventado por. el doctor Reid. 

M. Schoen, miembro de la sociedad de misiones de Sierra- ' 
Leona, y el catequista africano M. CroVvther, fueron auto- • 
mados p^ra acompañar la eaLpedicion. Igualmente recibie- . 
ron autorización para embarcarse én los vapores y tomar 
pafte én los t];abajos científicos, diferentes personas reco- 
tiendadas por diversos conceptos por las sociedades de mas 
ilustración. Tales eran el doctor Teodoro Vogel, bótánicoi 
Garlos Gottfried Roscber, mineralogista ; el doctor William 
. Stang^r, .geólogo y explorador; John Ansell, hacendado y 
jardinero: Lewis Frasear ^ naturalista; James Urbins, dibu- 
jante, ^ Alfredo Carr , hombre de color de las Indias Occt- 
, dátales, encargado de la dirección de una hacienda- modelo 
qoe debia establecerse en el punto mas apropósito en toda* 
U longitud del Niger. 

£1 1 7 de abril de 1841 salieron deDevonport el Soldán y * 
ei Henriaí (este último fletado como trasporte) con dirección . 
i Porto^rande, en la Isla de San Vicente y archipiélago 
del Catbo-Verde, primer punto señalado para reunirse. El* 
Alberio y el Wilberforce salieron juntos en 12 de ma- 
yo y llegaron á Porto-Grande en 3 de junio, ocho dias * 
dfspues dd Soldán y el Henriot. £1 Alberto llegó á Sierra- 
¿eona en 24 de junio, y el Wilberforce dos dias después. El 
Soldán^ de&pachado directamente para el cabo Coast-Castle, 
entró jnesperadamente el 24 d^ junio en Sierra-Leona. Este 
toque se babia separado del Henriot y earecia de carbón. * 
-M. Scboen encontró en aquel puerto gran número de 
naturale» de mucha inteligencia y adhesión, que se ofrecie- 
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rou á servir de intérpretes en la expedición, pero solo se 
escojieron trece de diferentes naciones ; nrio de ellos lla- 
mado Fulali hal)ia estado en Tombuclu. 

El 10 de agosto anclaron todos* los buques en la embo- 
cadura del Nun con un tiempo sumamente lluvioso, y una 
mar tan agitada en las costas, que les fué preciso internar- 
se nueve millas mar adentro. Lo violento del balance hacia 
imposibles ó muy difíciles las comunicaciones. 

Los timones de los tres vapores se babian averiado al pa- 
sar el rio: intercepta la embocadura de este un banco de 
arena poco conocido de los navegantes , y precisamente en 
la parte de este banco mas inmediata al cabo Nun , que por 
^ estar constantemente expuesto ála marejada, es la mas pe- 
ligrosa , fué donde tuyo la escuadrilla la imprudencia de 
fondear. 

El dia 19 de agosto por la mañana se prepararon todos 
los buques á internarse rio arriba, escepto el Henrioi^ que 
fué en .comisión á Fernando Pó. El Nun, visto desde el in- 
terior de la barra , ofrece el mismo aspecto que los rios ve- 
cinos. Sus orillas están cubiertas de anchas praderas é im- 
penetrables enramadas dominadas por palmeras, cuyo be- 
llo follaje crece sobre terreóos inundajíos. Desde el pun- 
to en que estaban anclados Los buques no se distíuguia habi- 
tación ninguna: cubría las cabanas una magnífica cortina de 
verdes hojas. Los escasos habitantes de aquel sitio han fi- 
jado con particularidad su residencia cu dos aldeas situadas 
en la orilla izquierda , cerca del mar; una de ellas se lla- 
ma Accasa. Su comercio consiste en el cambio de provisio- 
nes con los moradores de la parte superior del rio , y sus 
relaciones con los europeos son insignificantes. 

Durante la permanencia délos buques, fué el goberna- 
dor principal de Accasa á hacerles una visita y recibió al- 
gunos regalos. Los comisarios ingleses se valieron de uno 
de sus pilólos para enviar un mensaje al rey Boy, frecuerj- 
temente citado en la relación de los hermanos Landers. lis- 
te rey reside en B:*as.s-ToAvn, y su autonilad se Iiíkt rsilrn:^i- 
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va á las riberas iumediatas. «El rey Boy, dice et capitán 
Trotter , ha pasado largo tiempo por un malvado ; pero 
aunque teniamos noticia de ello, como nos bailábamos en 
los límites de su jurisdicción, y como era grande su influencia 
en Aboh (Ibo ó Eboe) nos interesaba mucho estaren armo- 
nía con él y aun invitarle á que nos acompañase á Aboh.» 

Hízose así enviándole algunos regalos ; no se presen- 
tó , pero envió á su hijo con un obsequio <?e dos car- 
neros. Posteriormente se supo que la vista de tantos bu- 
ques llegados á aquél paraje sin determinada intención de 
comerciar con él le habia infundidó suma desconfianza. 

El 20 de agosto atravesó la escuadrilla el canal, y íué 
á fondear á siete ú ocho millas mas arriba de la embocadura 
del rio, no lejos de la aldea del rey Burrow. 

«Entonces fué, dice el capitán Trotter, cuando recono- 
cimos la importancia de nuestros trabajos, y desde aquel 
momento palpamos las dificultades y peligros de la em- 
presa.» Por esta razón dispuso el comandante , movido [)or 
un impulso de piedad, que antes de pasar adelante se 

■ 

elevasen oraciones al ciclo para obtener su bendición, y el 
capellán M. Mullcr cumplió coa este deber, pasando de un 
buque á otro para proceder á las sagradas ceremonias de 
la religión. 

La travesía desde aquel sitio á,Aboh duró del 20 al 20 
de agosto. Se observó que los habitantes de la parte baja 
del Delta estaban mucho menos civilizados que los de la 
cumbre y el interior. «Esto proviene sin duda, dice el ca- 
pitán W. Alien , de que huyen la presencia de los europeos 
y americanos, temiendo el inhumano tráfico deque son víc- 
timas. A nosotros nos recibiau con desconfianza y á veces con 
demostraciones hostiles, las cuales eran sin embargo, mas 
bien aparente^ que temibles en realidad.» 

, " Durante todo el viaje el tiempo fué constantemente bue- 
no. De vez en cuando venia la lluvia á templar el calor del 
dia. Una brisa, que soplaba de la parle de mar, y que era tan 
grata como íuil á nuestra navegación, nos permitia desplegar 
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todas nuestras velas. Estábamos admirados de la belleza 
de la naturaleca, y de la novedad de los paisajes que por 
todas partes se ofrecían á nuestra vista. En efecto ¡qué 
grandiosa se mostraba la naturaleza! ¡Con qué magestad 
tan imponente ! Los olores mas deliciosos embalsamaban el 
aire cuya salubridad penetraba todos nuestros sentidos.» 

Los viajeros recorrieron muchas millas sin encontrar 
uu ser viviente, á eseepcion de un negro que se hallaba eu 
una canoa, y que al ver los buques corrió á ocultarse 
entre las yerJ)as sin volver á aparecer hasta después que hu- 
bieron pasado. Mas lejos vieron una choza solitaria cuyo 
pavimento se elevaba sobre el nivel del agua. Sus habitan- 
tes, que estaban enteramente desnudos, huyeron asustados al 
ver acercarse navios de fuego. 

Habiendo llegado á la punta superior del Delta, cerca de 
una Isla llamada Sunday, no se deja sentir ya masía ma- 
rea. Las corrientes son mas fuertes. El aspecto del pais es 
vario. Las orillas del rio se elevan de una manera seusible; 
y en vez de grandes yerbas se encuentra una vaiiedad de 
hermosas palmeras y deotrosr árboles de tal modo api- 
ñados, en los terrenos no cultivados, queja vista apenas 
puede penetrar mas de algunos metros sobre la costa. 
Los claros que se hallaban cultivados contenian maiz, ba- 
nanas, trigo de la india, llantén y algunas cañas de azúcar. 
Esta última plantu se veia mas comunmente á proporción 
que adelantaba la flotilla. A las chozas solitarias succdian 
diferentes grupos de habitaciones, y después aldeas mas con- 
siderables y populosas : los naturales se mostraban menos 
tímidos, y llegaban en sus canoas hasta los buques. Duran- 
te las primeras cincuenta millas, partiendo de la punta baja 
del Delta, no se descubre el menor vestigio de ningún co- 
mercio ; pero mas allá se encuentran grandes canoas car- 
gadas de aceite de palmera destinado á Bass-Towny Ronny. 

Los steamers hacian 35 ó 40 millas por dia, y solo se 
detenian eu los parajes en que los comisarios tenian por con- 
veniente hacer observaciones. Todas las tardes, u»a hora nn 
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tes de anochecer, anclaba la flotilla, y se limpiaban y la- 
vaban los buques con el mayor cuidado bajo la inspección 
de los médicos. Los ventiladores estaban en movimiento todo 
el dia. El domingo era dia de déscaoso para toda la tripu- 
lación. Durante la marcha de los sleamers^ los oficiales de 
ingenieros levantábanlas sondas, trazaban planos, median 
el ancho del rio, etc. 

El 26 de agosto (ondearon los sleamers en Ibo, ó mejor di- 
cho Aboh , nombre verdadero de la ciudad mencionada en 
la relación de los hermanos Landers con el de Eboe, coi*- 
respóndiente á Obi , ossay ó jefe soberano y rey de todo el 
país que se extiende con el nombre de Aboh , á lo largo del 
Niger. 

Los comisarios solicitaron una entrevista cou este jefe, 
uño de los mas poderosos de aquella parle de África , á fin 
de concluir un tratado, que hiciese posible 'realiíar los pro- 
yectos de la expedición; el capitán Wilham Alien y M.'Cook, 
que llegaron á Aboh á bordo del Wilbe forcé un dia antes 
que los otros dos buques , habían ya tratado de ver'á Oby 
Ossay. Este jefe, de cuya voluntad dependia el éxito de la 
expedición , pasó á bordo del Wilbe forcé Á la mañana del 
dia siguiente, y reconoció al capitán Alien, á quien habia 
visto en un viaje anterior. Iba acompañado de los principa- 
les personajes de la ciudad, y de muchos de sus hijos. Los 
comisarios le recibieron con particular distinción. En su tra- 
je de paño encarnado Oby se parecia mas á un Jokey in- 
glés queá un rey. Sus modales, aunque francos, familiares 
y sin ceremonia , demostraban sin embargo que teiiia toda 
la conciencia de su poder ; j su comitiva le trataba con las 
mayores muestras de respeto. Al amanecer habia enviado su 
hijo á bordo del Wilbe forcé. En 1832 habia conocido al 
capitán Alien, embarcado con los Sres. Landers y Laird 
en su viaje por aquella costa. Oby se manifestó muy cu- 
rioso. Cuanto veia excitaba su admiración; no cesaba de 
preguntar s bre el uso de todos los objetos que miraba. Se 
manifestó admirado de ver vino, galleta y uvas. Los retra- 
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tos de la reUia y del príncipe Alberto excitaron su admira- 
ción. Después de haber minuciosamente examinado la Ciímar 
ra, solicitó ver lo demás de la embarcación. 

Antes de llegar los demás sleamers se le habia explicado 
el objeto de la expedicio|i. El rey prometió ir al dia siguien- 
te á bordo del Albe^^lo, 

En la mailana* def 27 llegó Oby en una canoa condu- 
cida por treinta y seis rejneros de sus subditos, y acom- 
pañado de muchos individuos de su faniilia, y de las prin- 
cipales personas de la ciudad. El traje de S. M. africana 
era aquel dia el de un oficial inglés con pantalón encarna- 
do á la turca , regalo que le habia hecho el caballero Lan- 
ders. Oby fué recibido por los comisarios y conducido á lá 
sala de conferencias. Dijo que habia hecho llevar, para 
regalarles, dos bueyes, dos ovejas y algunas frutas. Los co- 
misarios k dieron las gracias. 

El motivo principal (le la expedición y cada uno de los 
artículos del tratado que fue sometido á la aprobación del 
rey, fueron muy bien explicados por un intérprete intelir- 
gente de Sierra-Leona. Después de leerse cada uno de ellos 
hacia Oby observaciones ;' cuando el artículo estaba redacta- 
do á su gusto, manifestaba su aprobación pronunciando de 
una manera enfática la palabra malka (es bueno) , y cru- 
giendo las coyunturas de los dedos. Oby, cuya inteligencia 
y juicio parecían bastante desenvueltos, comprendió perfecta- 
mente el tratado, porque se negó á aceptar muchos artícu- 
los cuyas disposiciones le parccian contrarias á sus intereses.' 
♦ Declaró con franqueza que quería cesar de hacer el co- 
. mercio de hombres , y que no quería ya vender sus pro- 
pios pueblos para formar esclavos ; pero que se podrían com- 
prar muy lejos en lo interior. 

Se le preguntó si hacia la guerra expresamente para te- 
ner esclavos. 

Contestó que no ; pero que cuando se hallaba en guer-- 
.ra con sus vecinos, los prisioneros quedaban hechos escla- 
vos suyos. 
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Durante la conferencia se trajeron alj^tinos regalos. A su 
vista se distrajo Óby de tal manera, que no fué posible 
continuar la conferencia. Cuando volvió á anudársela con- 
versación, le preguntón. Alien si tenia poder para hacer 
. con los comisarios un tratado á nombre de todo su pue- 
blo. S. M. negra contestó. «Yo soy rey. Lo que yo digo es 
la ley. ¿Hay por ventura dos reyes en Inglaterra? Aquí 
no hay mas que uno.» 

YA misionero Schoen fue encargado por los comisarios 
de explicar brevemente á Oby los dogmas de la religión 
cristiana, la superioridad de esta religión sobre el paga- 
nismo, y las ventajas que proporciona álahumanidad. Cuan-' 
do Schoen dijo á Oby que íío habia mas que un solo Dios, 
contestó: »Pues yo habia oído decir que* habia dos.'» Oby 
escuclió con atención los disci^rsos del capellán; y cuando 
este acabó de hablar, el rey se inclinó dtciendn: «que pues 
el cristianismo era el mejor de las religiones, no pedia mas 
que tener á su lado un cristiano que se la enseñase. >» 

A las diferentes preguntas que le hicieron relativamen- 
te á los sacrificios humanos, respondió siempre: «que no 
se sacrificaba en Aboh sino animales, y que no habia vis- 
to nunca mujeres que matasen sus hijos mellizos. « (Lo con- 
trario sin enybargo parece mas ciertoV Añadió que mien- 
tras él fuese rey y poderoso ningún sacrificio humano, nin- 
guna muerte se cometería en su imperio, y que el tratado 
.se cumpliría. 

Se le preguntó si la reina se obligaría en el tratado, y 
si muerto él se hallarían igualmente obligados sus suceso- 
res. Su respuesta fué. «Ellos harán lo que yo mande.» 

Causado de tan larga conferencia , se levantó el rey de 
repente exclamando con viveza: «yo deseo que todo eso se 
establezca, y no me gusta hablar tanto.» Al anochecer se 
embarcó en su canoa y se hizo llevar ú tierra. 

Algunos oficiales y los intérpretes acompañaron á Oby 
con intención de visitar la ciudad y estudiar un poco las 
costumbres de su pueblo. Cuando llegó á tierra conToeó 
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el rey Oby en asamblea á los nobles y principales habi- 
tantes de la ciudad. Se verificó la asamblea en la noche del 
mismo dia. Por medio de un discurso esplicó Oby los mo- 
tivos de la expedición inglesa y la naturaleza del contrato 
que había celebrado para la abolición del comercio de es- 
clavos. 

Los oficiales ingleses que se hallaron presentes á aque- 
lla ceremonia refieren que la exposición presentada por Oby 
fué recibida por toda la asamblea con una evidente satis- 
facción. En Europa, y sobre todo en Francia ó en Inglaterra, 
dicen, el discurso delrey hubiera sido recibido con pr(K 
longados aplausos, pero los naturales del reino de Oby 
guardaron un «ilencio respetuoso. 

Los oficiales recorrieron la ciudad y sus cercanías. Har 
liaron los caminos de tal manera enlodados y cubiertos de 
agua por las inundaciones del rio y de los arroyos, que 
estaban impracticables. La misma ciudad estaba casi inun- 
dada. Tuvieron para llegar al palacio del rey Oby que an- 
dar los ingleses cod el agua hasta las rodilla^. 

Convenía el rey Oby en que su ciudad era insalubre; 
pero hixo observar que por su posicioa á la extremidad 
del Delta, dominaba las comunicaciones de lo alto del rio 
con la mar , y podia favorecer las transacioues comerciales 
eníre los naturales y los europeos, y que le sería fácil cóH- 
formarse con las cláusulas del tratado, interceptando el 
transporte de los esclavos á las orillas del mar. 

Las costuihbres de Oby tienen mucha semejanza con las 
de la mayor parte de los soberanos asiáticos y del África 
oriental. Se tolera la pluralidad de mujeres. Su harem 
se compone de cien mujeres por lo menos. En la plaj^.a de 
su palacio hay un ídolo de madera que tiene en la mano 
izquierda una pistola y en la derecha una espada; es pro- 
bablemente el dios de la guerra , el Marte Ibi^én. En los 
tiempos revueltos, cada soldado antes de ir al combate es- 
tá obligado á poner sns manos sobre las del ídolo, á 
fin de tenedo propicio y de preservarse de los peligros de 
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la guerra, de los peligros que le aguardan. Delante de la 
puerta, á la entrada del patio del palacio se vé la estatua 
de tierra arcillosa , mencionada por Landers : representa 
una mujer sentada , muy fea y de aspecto repugüante. 

Por diferentes partes de aquel palacio real sé encuen- 
tran estatuas en cuclillas de individuos en quienes, como 
ha observado Landers, es muy difícil por la naturaleza de 
su conformación , determinar el sexo á que corresponden. 

A pesar de habei'lo negado Oby , parece que los sacri- 
ficíjs humanos se practican en el pais de Ibo. La infeliz 
víctima es arrastrada por los |)ies al rededor de la plaza 
hasta que dá el último suspiro, y en seguida su cuerpo 
se arroja al mar. Si una mujer dá á luz dos mellizos, 
queda perdida y sus hijos son expuestos en los bosques y 
destinados á la muerte. La madre no puede volver á la ciu- 
dad sino después de muchos años de expiación. 

La cláusula siguiente fué inserta en el tratado celebra- 
do entre Oby y los comisarios de la expedición: «El jefe 
de Aboh declara que ningún sacHficio humano, por moti- 
vos de religión ú otros, tendrá lugar en el pais de Aboh; y 
expresamente se estipula para en adelante que evitará la 
introducción en sil pais de una costumbre tan bárbftra. » 

Jonás, compatriota de Oby , y uno de los intérpretes de 
la expedición , fué encargado á instancia de Schoen de per- 
manecer al lado del rey para instruirle en la religión cristia- 
na. Permaneció allí hasta la vuelta del Alberto^ y á él de- 
bemos las observaciones que publicamos sobre los usos y eos- 
tumbres de los habitantes de Aboh, que por otra parte se 
muestran con curiosidad y ansia de adquirir conocimientos. 
Simón Jonás calcula en 2600 entre hombres, mujeres y 
niños el número de los que <liariamentc lo rodeaban. Hay 
en Aboh mayor número de esclavos quede población libre; 
pero el trato que reciben de sus amos es muy humano y 
dulce. 

Los esclavos pueden rescatarse después de muchos. añoB 
de servicio , y entonces les es permitido edificar chozas 6 
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casas, AlguiíSs tienen cinco ó m& mujeres y lo que* se ooa* 
sidera como el carácter mas cierto dé ta legitimidad de ra 
propiedad. Después de haber construido so^ casas, quedan 
reconocidos como libres. Consiste^ esta libertad «a do yerse 
obligados á trabajar para Oby, ni para sus antigaos aipos.- 
Quedan sin embargo sometidos á un impuesto anual que se 
recauda en beneficio del rey , y que se fija según el valor 
de las propiedades. Este impuestqse paga en frutos, en0|ve* 
jas, cabras, etc. 

Les babitimtes de los pueblos de Benin llegan Iiasta Aboh 
con sus canoas, cargadas de. aceite de palmea ,^e eamUan 
por rom, fusiles y pólvora. Según informe deSiymon Jonás, el 
rey Oby, semejante á los antiguos duxesdeVeneeia, esel útiko 
comerciante de sus estados. TiQnia una. gran provisión da rom 
y de pólvora, y se mostraba muyiiberal en la dbtribucion 
de lo primero. Los principales de la ciudad tienen la eos* 
turobre de pasar á su palacio todas la» mañaqas en grupos 
de cinco ó seis á la vez. Cada grupo de los, que sepresentan 
á S. M. Ibuena recibe una botella de rom. 

En la mañana del dia siguiente, 28 de i^06&>, serena 
nierou los comisarios á las siete abordo del Alberto. Ltegé 
el rey Oby acompañado de su hijo primogénito y heredero 
presuntivo, Ghikuna, de otros seis hijos, de Aribunda y 
Ajeh sus hermanos, de alguna^ persona^ distinguidas y de 
una numerosa comitiva. Almorzó con el impitan Tpotter. 
Concluido el almuerzo, le dijo, que todo discurso que ttt<^ 
viese por olí jeto demostrarle las oonseeueactas de la aboli- 
ción de la esclavitud , era superfino , pues lasoonocia per*- 
fectamente. Ya hemos dicho que el rey Oby no gustaba de 
largos discursos: hablaba con laconiiHiio, y en pocas pala- 
bras habia explicado á la asamblea de sus principales in- 
dividuos déla ciudad , las intenciones de los ingleses, los aiv 
tículos del tratado y su opinión personal. 

Dispuesto ya el tratado para ser firmado, propuso el 
capitán Trotter que se in'vocasen las bendiciones del Allísi* 
[OH). Dijo á Oby que el revenado Huliar^ capeUf», iba i 
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rogar á Díob que echase su bendición sobre las dos papies 
oontrataotes ; que él t sus bijos podian por su parte, si lo 
teniofli á bien , uair sus preces á las de los ingleses. Después 
de la oración se mostró 01)y muy ajitado t manifestó deseo 
de ponerse inmediatamente bajo la protección de sos feti- 
ches; pero cuándo el capitán Trotter 1» hubo eicplicado de 
nuevo que él y su pueblo ^ bailaban comprendidos en las 
oraciones de los ingleses , pareció mas tranqnilo y estrechó 
Gordialmentc las manos de los comisarios. 

EsbOB le ex(dicaron de nuevo los artículos del tratado con- 
fonáeseiban leyeudo. A todos dio f;u asentimiento, pero 
al cmicluir imo la observación de que los individuos de su 
pueblo, que estaban ausentes, no podian tener conocimiento 
del tratado. «En ese caso, dijo, ¿serán castigados si traen 

9 

esdavos bn suá canoas?» Los comisaríos contestaron que el 
tratado ao empezarla á re^r basta fines del 'mes, con objeto 
de;darle tiempo para que se les comunicase. Oby respon- 
dió: «Podéis enviar buques á que cothercien.» Puertos á 
presencia de los cuatro comisarios los distintivos de su so- 
totiDta, los de sos hermanos y los de sus liijos, y bailán- 
dose preseHtbs también M. William , el reverendo M. Schoen 
y M. Baivden, secretario, se'trajer<m los regalos destinados 
al tey y á su comitiva , que escitarou en eí mas alto grado 
su curiosidad y admiración. En aquel intermedio se izaron 
fa» banderas en los buques, y los cañones hicieron salvas 
€Dlno.Qn una gran soleiffnidad. 

Elffey y todo su séquito volvieron con esto á tierra, 
conteiitísímos con los ricos regalos de los ingleses, cuyo 
vatof podria ascender á unas 500 ó GOO [Mesetas. Gompo- 
AÍaose de ptVlvora , pistolas , terciopelo , varios objetos de 
Manefteifter, collares, prendas de vestuario, botones, cu- 
-chards ) tma Biblia árabe, etc., etc., y principalmente media 
pieza de pañuelos con caricaturas. 

kn la itltíma conferencia habían dicho al rey los comi- 
sarios que en cambio del permiso que liabia concedido á los 
ingleses ]aÍBva residir en su territorio, le dejaban en libertad 
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(le remilir á Inglaterra algunos subditos su^os. Kési^ottdíó 
que ya habia enviado dos á bordo del vapor Quorra tmok" 
do atravesó el rio , y que no habia vuelto á oír hablar de 
ellos. «¿Cómo queréis, dijo, que consienta en enviar mas 
hijos inios á Inglaterra?» 

Se le prometió hacer diligencias en avorígqaoion de es^ 
te hecho, y posteriormente se supo que et 10. de juiíio 
de 1833 habia anclado á 60 millas dé la villa de Eboe el 
Quorra^ y que su comandante M. Gregor I^aird habia reci- 
bido á bordo á cuatro jóvenes, enviados á M. Ridiard Laa-r 
ders por el rey Oby , para que ayudasen á la tripulación de 
su chalupa á seguir con ella río arriba. Dos de ellos habida 
preferido quedarse á bordo del vapor, y accmipaüar al ca*i 
pitan Laird á Fernando Pó. El uno se estableció allí, y el 
otro, después de ser\ir de criado en aquel país por algún 
espacio de tiempo, pasó á Sierra-Leona, donde se le conoce 
hoy dia con el apodo de Bola-de-nieve. E&ta circunstancia 
nada tiene de notable mas que el indicar la memoria que 
tiene Oby, y sobre todo su amor á sus vasallos. 

Al dia siguiente de la visita de Oby y su familia zarpó 
de aquel punto la espedicion y continuó su viajje, segura 
ya de la lealtad y buena fé de aquel j^ africano. No par 
saron cuarenta y ocho horas sin informar Oby á todas las 
villas y aldeas de su jurisdicción, de su voluntad respecto 
á la ejecución del tratado. 

Ningún jefe independiente existe entre Aboh y los esta- 
dos del rey de Egarrah ; por lo tanto la espedicion ende- 
tetó el rumbo directamente á la capital de dichos e^tadoSi 
llamada Iddah. El 23 por la tarde salieron los buqaes de 
Aboh, después de haber llegado hasta el mercado «de Oniah, 
último límite de las posesiones de Oby,á 20 millas mas arriba 
de aquella población y 170 del mar. El pais de Aboh se 
eitiende á ambas márgenes del rio, pero es difícil calcu- 
lar su extensión en el interior. Las orillas son muy llanas, 
y presentan ú uno y otro lado una ¿érie ca^ no interrúiu* 
pida de s^vas impenetrables que, aunqiie berimisiuf. j. de 
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agradable aspecto^ uo carecea de cierta monotonía, ^fas 
adelante, cuando se descubi^ieron algunas montañas, cuan- 
do pudo divisarse algo del interior , se hizo mas ameno el 
cuadro. 

El 2 de setiembre llegó la expedición al frente del alto 
peñasco en que está construida la población de Tddali^ des- 
tacándose de las colinas todavía mas elevadas que se alzan 
en la orilla del rio. Aquella misma tarde anclaron el Alber- 
to^ el Wilber forcé ^ y la Amelia'^ el Soldán llegó á la maña- 
na signiénte. 

El capitán Trotter deputó al doctor M. William y á M. 
Scboen para que informasen al rey de Egarrah de la llega- 
da de los comisarios ingleses encargados de presentarle un 
mensaje de la Reina de la Gran Bretaña , y para que le ma- 
nifestasen la complacencia con que le verían pasar á bordo 
del Alberto. £1 capitán Trotter unió á esta embaj&da algu- 
nos cortos presentes. 

Encontrando algunas dificultades la diputación para con- 
seguir una audiencia del Áttab (nombre del rey) , pasó á 
casa de su hermana la princesa Amada Bue , mujer dotada 
de grande penetración, y cuyos consejos, según les asegu- 
raron , eran seguidos casi siempre por el soberano.. Amada 
recibió á los ingleses con suma benevolencia, y pocos ins- 
tantQS después fueron recibidos por el rey á quien hallaron 
sentado en su trono y rodeado de sus jueces, ministros, 
malams ó sacerdotes, etc., etc. 

El intérprete deMM. William y Schocn se acercó y par- 
ticipó al Attah que los comisarios llevaban* encargo de cum- 
plimentarle en nombre de la reina de la Gran Bretaña; que 
esta deseaba tenerle por amigo así como á los demás hom- 
bres negros, y que el capitán Trotter tendría un placer en 
que pasase el Attah á bordo de su buque á recibir el men- 
saje. Añadió el intérprete que él habia sido esclavo cuando 
niño en aquella tierra; pero que gracias á la protección 
de la reina de la Gran Bretaña, babia alcanzado su libertad, la 
cual deseaba la rdna hacer extensiva á los demás habitantes. 
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Inmediatamente después fueron presentados al rey los 
regalos enviados por los comisarios. 

S. M. africana preguntó con aspecto sumamente grave 
si babia concluido de babiar el intérprete, si no tenia mas 
que añadir. Contestando este que por entonces babia aca- 
bado, babló el rey en estos términos.. 

« Celebro y doy gracias ú Dios de ver cerca de mí al pue- 
blo blanco. Si el pueblo blanco se alegra de verme, debe 
escuchar ló que digo. £1 último rey deseaba que los pue^ 
blos blancos viniesen á sus dominios; pero en realidad se 
cuidaba muy poco de verlos. Yo soy ahora rey ; los pueblos 
blancos han venido; me alegro de verlos. Si desean de co- 
razón que s^ su amigo, no deben tener cuidado; yo deseo 
que mis amigos coman y beban conmigo muchos dias. Guan- 
do llega un extranjero , no quiero que se vaya sin llevar 
un recuerdo mió. Ko me gusta que veugan cuando llueve; 
pero como estaban decididos los hombres blancos á venir 
á Yerme, creí que tenían poder para detener la lluvia; sin 
embargo, ahora llueve mas que nunca. £1 rio recorre uu 
largo espacio en sus dos orillas , regando mis dominios. 
Decís que la reina de los hombres blancos ha enviado un 
amigo para verme ; no obstante, el presente que me ofrecéis 
no es digno de mí; cuando mas es propio para un criado. >> 

Pronunciado este discurso ccm la mayor gravedad, exa- 
minó el rey los anteojos deM. Scboen y manifestó deseos 
de tener un par. Preguntó á donde podría enviar un men- 
sajero á la reina de los blancos. £1 doctor M. William le 
contestó que su mensaje sería bien recibido, y que la rei- 
na de Inglaterra tendría seguramente un placer en tratar 
con el Attah de £garrah y en comerciar con él; pero que 
le invitaba á pasar á bordo de los buques en que encon- 
traría á los comisarios encargados de expresarle los deseos 
de S. M. británica. 

Después de hacer diferentes observaciones que indica- 
ban su escesiva prudencia , ya que no su miedo, respondió 
el rey: ««Deseáis que vaya ú bordo del buque : un rey de 
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este paid uo se embarca nunca. La otta vez que estava aquí 
el pueblo blanco no fué el rey á boído. 8i alguno d^sea ver- 
me que venga : si desea hablarme en particular , mandaré 
á mi pueblo que se aleje: si quiere tratar de. asuntos pú- 
blicos, le prdc»aré que se quede : pero el rey nunca se 
embarca.» 

La diputación le aseguró que repetiría eim fidelidad sus 
palabras al capitán Trotter, y que si este juzgaba iiecesaria 
una entrevista, se lo avisaría. El Attab se alejó dicieado: 
«Esta bien ; le veré, que venga d jefe. Buenas noches: Dios 
os bendiga.» 

El doctor William y M. Scboen volvieron á bordo á eso 
de las cuatro de la tarde. Los comisarios resolvieron tener 
una entrevista con el Attab el dia siguiente en la play4. Atri" 
buyeron la dilación pedida por el rey á deseos deesteprín^ 
cipe de enterarse mas latamente del verdadero objeto de la 
visita de los ingleses á su pais. 

El 4 de setiembre enviaron los comisarios a tienda los 
regalos que destinaban al rey, conducidos por los oficiales 
deí Alberto y un guardia marina. Por la tarde se emtiarca* 
ron los comisarios en una chalupa; cinco cafioáazos anun- 
ciaron su marcha. Luego que llegaron á tierra los condu- 
jo una especie de maestro de ceremonias llamado lumanéy y 
vestido como un marino con una chaqueta inglesa, á la mo- 
rada de la princesa Amada Bue, hermana del rey. Este ha- 
bla dispuesto que en casa de la princesa se tuviesen caba- 
llos á disposición de los comisarios, pero aun no habian lle- 
gado. Inmediatamente salió un espreso á anunciar al sobe- 
rano la visita de los ingleses. 

La princesa hizo con mucha atención los honores de su 
casa , y M. Scboen aprovechó un momento oportuno para 
hablarla de religión, y de su proyecto de enviar misioneros 
á aquel pais para instruir al pueblo. La hermana del rey 
mostraba placer en escucharle: confesó lo absurdo de las 
ceremonias del fttichismo^ aunque temia mucho á sus feti- 
ches, y dijo que creía sumamente bárbaras las solemnidades 



religiosa» (¿n q^e ae eacrUloa i la mujer dd. sobérabo^ waii*' 
^ mueree^t^, y á áXct de sua hijios jtv'mám- 

G4iaB.do regresó ^ mensajero ele te. pf ineesa , nurehó la 
éomitiva & casa del i^y. {iOs ooiuiíartos le ei¿eoatrairQ|i vo* 
deado de sas jueces, de siB miiústros y^ euuiia^lItbra^dQ 
todos lo& diguatarioB de su corte, 

£1 trono eetaba colocado sobre un estrado á la extremidad 
d^l patío d^ palacio; cuajido se s^utóel rcgr^ eieeal^ la ibiíi- 
siica una tocata. S. M. esitaba vestido eoa ur rjíso/jr .laut^sn 
tico traje llain^dp tabe., sobro el cual i^ntlm por delante 
uua ancba coraza de cobre cou ua dibujo que repreae^taba 
uas^ cabella bunaanfi , aeiuejaute á la luna Ue«a. Xeuia peor 
dieutes de JEifMirfil. iuviitó á los comisarios ^ que touia^ea su 
mano, y á cada vez que lo liaciau repetía Ja pf^bra »ifi(m « 
«sf[dbipu llegados.» 

^;JCl espitan Trotter le preguntó euáudq podría jreoibir 
el measaje d^ que. era portador. £11 AUak l^ coutt^tó qde 
cuaudo ibaii los ep^tranjeros á visitarle, cf^ipíicaiaaba pf>r darr 
los de beber, y en seguida, f^e preparaba á ^cf^barlo^. In^ 
laedíatameute sacarou nue^s de coi^o, y'mo defjB^ei'4 J 
cerveza: el capitán Troiter le agradeció su obsequio y le 
dijo que la reina d^ Lagl^ttei^ra deseaba en : e^ti*^«io 4^ 
casasen Iqs lioml)res n<?gros de ser espulsados -de si^ p^i^ v 
de sus bogares, separados de sus mi^^reei, dp sjoa bfijos y 
desús amigos, para ser esclavizados ; y que venat^^u fiuma 
sQtiSífacciou la abpUcion de aquel tráJticQ. 

Estos preliminares fueron acogido^ por el r^y y }# as^ji^ 
hlea eon una silenciosa frialdad, que hacia aoguriir mt^f 
mal d€l resuUeido de la negociación. Pero cufiado a^^dip el 
intérprete que al solicitar la abolición de la e^lavitud ^n 
los estados de los príncipes africanos, proponía á estos la 
reinado Inglaterra que luciesen coa ella> tratados de co- 
juercio de aceite i(e paliua, dt; maderas de. tinte, de mar- 
íU, y de otros productos del país, el Attab exclamó, qpie 
se íilegraba mu(jl>Q, y tod^ lo, asattiJ>Jea.WWiii(efitfli^u spUsr 
ía(5cipn con repelidas aclaniacioues. M. Tr^tter a|iadjó ^p*e 
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la róna de Inglaterra deseaba macho qae m pueblo y los 
subditos del Attah fuesen buenos amigos. Esta proposieion 
. fué recibida iM)n nuevas aclamaciones j prolongados aplau- 
sos déla asamblea. M. Trotter continuó diciendo, que eí 
pueldo inglés comer<;iaba con toctos los países, del globo , y 
que le alentaría para ir á comerciar icón Iddah la supresión 
dd tráfico de esclavos, concediendo al rey la vigésima par* 
4e de todas la^ mercandas inglesas que vendiesen en Egarraíi 
los buqttfis de la misma nación, si aquel consentía en la 
completa abc^k^ion de la esclavitud. £1 Attah contestó al 
niomeato que estaba muy bien , que se conformaba en un 
todo con la propofiieion , y que tendría preparadas las mer- 
eaneías de su pais p^ra cuando llegasai los buques de^ lá 
rein^ de Inglaterra. 

El capitán Trotter dio á entender al rey que la reina 
de Inglaterra no comerciaba , sino que protegía el comer- 
cio de su pueblo (el^ Attah Ochejib es un gran comerciante 
como tddps los príncipes africanos) ; y que en los principios 
ée religión de la reina y de su pueblo entraba el hacer bien 
% los africanos ai nombre del Todopoderoso. El nombre dé 
Dios está en este libró, añadió M. Trotter, y le presentó una 
Biblia en ái*abe que dejó en su poder , esperaado que al* 
gun día fuesen los misioneros á espliearla al puddo, é ins- 
truirle en la religión cristiana. 

El Attah manifestó gran satisfacción , tomó la Biblia y 
la entregó á uno de sus malams 6 sacerdotes, para que la 
examínase. Le digeron que siempre que pasase por las aguas 
de sus dominios algún barco cargado de esclavos, debía de- 
tenerle y mandar que se les pusiera en libertad. El rey con*- 
sintió en ello, y la asamblea aplaudió. M. Trotter empezó 
entonces á hablar del poder de la reina de Inglaterra y de 
la extensión de ísus estados en las diversas partes del mundo; 
pero el Attah , que cree ser el príncipe mas poderoso de la 
tierra, y no tiene la menor noción de geografía, prestó po- 
ca atención á su düscurso. No sucedió así cuando se le ma^ 
nifestó d número y el valor de los presentes que le estaban 
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destíaadoe; toda la asamblea expresó el mayor regoeijo por 
medio de aclamaciones, é bizo los mayores coro plimien tos 
á los comisarios. Entonces sonó el bimno nacional de los 
ingleses, tqcado con cornetas de caza. Clsta n^úsica sorprera* 
dio de un modo extraño al Attah , se acérelo á los mi^sicos, 
cogió una corneta , y se mostró muy admirado de su cons- 
trucción. Después lanzó nna ojeada de satisfacción á la lista 
de los regalos, y pidió que se agregase á ellos papel de es- 
cribir. 

El misionero M. Sebeen le habló de religión, y le dijo 
que la reina de Inglaterra deseaba qúc se aboliesen los sa- 
crificios humanos, como contrarios á los mandamientos de 
Dios, padre tie todas las criaturas. £1 Attah prometió abo- 
lirios, y en seguida manifestó que estaba en guerra con sus 
vecinos. Los comisarios le pi'ometíeron hacer todo lo posi- 
ble para restablecer la paz entre él y sus enemigos. El Attah 
oyó esto con sumo placer; sus enemigos eran miembros de 
su familia,* envidiosos de sn autoridad y poder. Consintió 
con la mas loable prontitud en conceder tierras pai*a fun- 
dar nna faacienda-modelo , y en enviar á ella á su pueblo 
para aprender de los hombres blancos el modo de cultivar 
la tierra , aviniéndose además á que se construyese un fuer^ 
te en sus estados, y abandonando para ello una isla situada 
sobre el Nigcr. 

. Preguntado si aceptaría un tratado que aboliese el co- 
mercio de esclavos en el término de veinte y cuatro hpras, 
contestó sin vacilar que lo aceptaba. Como ya era tarde pa- 
ra redactarle , se suspendió la conferencia para dentro de 
dos días, por ser domingo el inmediato. 

La ocasión era oportuna para visitar el pais, para ente- 
rarse de sns producciones , y para estudiar los usos y cos- 
tumbres délos habitantes de la capital del reino de Egari'ah. 

Además de este nombfe lleva dicho reino el dé Igalla: 
las letras r y í se usan cotf frecuencia indistintamente por 
los africanos. La capital de las posesiones del* Attah Oche- 
jih se llama Iddah y también Addah; según M. Scboen el 
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primero de estos pomlH*es* es el mas correcto. Sa poUafiUm 
asciende á unas 5,000 almas; alganas casas están construi- 
das con ladrillos secos al sol. £1 terneno de las iomediar 

* 

cmies de la ciudad parecia nNiy f^til ^ pero poco cnltÍYado 
á excepción de los jardines que habia jupto á los ediücios. 
£1 pueblo mostraba tener nn carácter dulce y afable. M. 
Scboen notó qne ninguno le pidió rom , al paso que mucbos 
manifestaron deseos de tener papel de escribir. £1 pueblo, 
en general no demostraba ningún signo esterior de religión; 
no bay en toda la ciudad ni un templo, ni un ídolo. La' 
alta clase de la sociedad lia abrazado el mahometismo^ pero 
su ignoraneja es extrema. IjOs mismos sacerdotes uo pue- 
den leer los libros religiosos, y entre todos los malanji^ 
que rodeaban al Attah no hubo uno solo capaz de firmar 
el tratado ea su nombre. Los nialams se dedican al {;omei*cio, 
y su instrucción se dif^encia muy poco de la del pueblo. Lo$ 
hombres gozan en general de una sahid robusta y de un 
fuerte temperamento. Las mujeres son hermosas y cuidan 
mucho de su adorno personal. 

Dos modos de sucesión* al trono liay . establecidos en el 
pais. El rey puede nombrar su sucesor , y si uo lo hace 
lo es de derecho su hermano mayor. 

El Attah de Egarrah tiene fama de poderoso jefe; su so- 
beranía se extiende sobre ambas marjenes del Niger y del 
Chadda. Los. naturales llaman al primero de estos rios tljim'. 
mim fufú 6 el agua blanca , y al segnndo Ujimmini dudu 
ó el agua negra; porque la uua está siempre ajilada y la 
otra tranquila. 

El doctor del Wilder forcé M. Prittchard hizo una es- 
cursion á la costa opuesta, al frente de Iddah. «Esta costa, 
dice, es baja y pantanosa, pero abundante en hermosos 
árboles, que empezamos á cortar. Algunos naturales , fir- 
mados con arcos, flechas y un cuchillo de hoja corta y ancha 
pendiente de su cintura, hicieron ademan de hostiUzanios, 
pero pronto «les calmaron nuestras explicaciones. Fuimos 
ala ciudad:, que dislajia cinco inillas, por un bupu ca^i- 



no y atrá\esauck> un terreno seco , árido y seiubi^ado de 
llantén , moiz, ti;¡go indio y algodón.. £1 jefe se llama. fija- 
da Yabrelaroa. Parece ser tributario de Obah , rey- de BjQ- 
ni]>, quien , segun'se asegura , sacrifica tres seres humanóte 
al disij uno al saliihel sol, otro á medio día y el tercero al 
anochecer. Dicese, qae esle monarca africano puede, en cas^ 
de necesidad, levantar un ejército de 10,000 hombre?*» . 

El § de setiembre \ohier0n á tierra los comisarios, Uer 
\ando el tratado que abolla el comercio de esclavos y los 
sacrificios humanos , y un acia de cesión del terreno desi^ 
tinado á costruir fuertes y establecer la hacienda-modelo. 

El Attah , rodeado de todos sus oficiales y de algunos su- 
gí^tos principales de la población, se presentó en la playa á 
recibirlos. Después de los saludos de costumbre, ^e pregun^ 
taron los comisaríos si consentía en salir fiador d^ la segu^ 
ridad de los convoyes y de los mensajeros que atravesasen 
sus estados por agua y por tierra. £1 Attah y la asamblea 
aceptíiron inmediatamente esta proposición. El juez designó 
al juez packah, al malam Massabah y á su secretario Baji 
para acom^pañar á los comisarios, y darlos las tierras que 
deseaban. El capjlan Trotter le dijo que necesitaban una is- 
la, y una porción de terreno situado en la contluencia del 
Niger y del Chadda. A esto contestó el Attah , que sus ene- 
migos los Falatahs ])al)ian devastadp poco tiempo haqia la 
población de Adda-Kuddu, situada en la frontera de sus esp- 
iados y á orillas del Niger , cuyo territorio era sumamente 
fértil , y que esta población era ta que tenia destinada á la 
reina de Inglaterra, confiando en que los ingleses lo de- 
fendiesen contra los Falatahs, y no les permitiesen penetrar 
en el interior del reino. 

El capitán Trotter y los comisarios aceptaron al momen- 
to, aunque condicionalmente, la proposición del Attah. Con 
esto ganaban un tiempo precioso y se conformaban también 
con las intenciones del gobierno inglés , aprovechando la 
oportunidad de formar on núcleo , un centro de civiliza- 
ción en un pais hermoso , habitado antiguamente por uña 
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población inteligente y guerrera, qae álsT sazón estaba fu- 
gitiTa , pero que podría con facilidad ser llamada y fijada 
nuevamente en él, bajo el imperio de las leyes de la Gran 
Bretaña. 

Los tratados fueron firmados por triplicado por los co- 
misarios, por Lobo, primer juez de Iddab, Hackali, segun- 
do jueaí y Gibberean-Malam en nombre y á presencia de 
Ochejih , Attah de Efrarrah; pues según costumbre estable- 
cida no firma el soberano de aquel pais ningún documento. 
Inmediatamente después se sacaron y presentaron los rega- 
los al rey, que quedó muy satisfecbo de ellos. Constaban 
de- armas , de varios iostrumento^, de lin traje de tercio- 
pelo de seda , un espejo grande y doce pequeños, doce me- 
dallas de la coronación de la reina Victoria , otras doce de 
su matrimonio , doce pares de anteojos , papel de escribir, 
etc. , etc. El rey admiró en particular el vestido de tercio- 
pelo verde. Igualmente se distribuyeron presentes á los 
miembros de la familia del Attah , y á los personajes y f un- 
cionarios qne le babiañ acompañado en sus visitas. £1 maes- 
tro de esgrima del Alberto se vistió de uniforme del re- 
gimiento de guardias de la reina con su coraza y su casco. 
£1 mone^rca africano se llenó de admiración al verle , y se 
le acercó para examinarle detalladamente. 

£1 capitán Trotter dijo al Attah, que toda la tripulación 
de los diversos buques iba ú rogar á Dios que bendijese su 
familia y su pueblo. La asamblea lo agradeció mucho y rom- 
pió en aclamaciones^ y aplausos. En seguida se despidieron 
del rey los comisarios y volvieron á bordo. 

(Se continuará./ 
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Rbfohma constitucional. — Autorización al Gobierno pÍra plantear las 
lctrs 0r6amcas. — desastres kn ■f.a isla de cub a.— termino a las in- 

StTRlÍEGIOTtBS. 



1 A ha terminado en el Congreso de Diputados la discu- 
sión de la reforma constitucional. Dos son íos puntos que 
en los últimos dias produjeron un debate maí$ -empeñado. 
El Gobierno proponía , respecto de la reforma del Senado, 
que el número de senadores fuese ilimitado , de nombramien- 
to real, y vitalicio este cargo. Desde luego el Gobierno es- 
taba de acuerdo con la unanimidad de los individuos del Con- 
greso, en considerar como absolutamente viciosa la organi- 
zación del Senado, tal como se halla establecido en la Cons- 
' titucion de 1837. Su opinión puede reasumirse en las siguien- 
tes palabras déla exposición ministerial, que precede al pro- 
yecto de reforma. « Un cuerpo de esta clase (dice con re- 
lación al Senado), para llenar cumplidamente su objetó, de- 
be ofrecer estabilidad y firmeza, estar á cubierto del flujo 
y reflujo de las opiniones populares, movedizas de suyo, y 
prestar apoyo á las instituciones con su espíritu conserva- 
dor; sirviendo de remora y contrapeso al espíritu innovador, 
y á su vez provechoso, que naturalmente anima á las Cáma- 
ras de Diputados. Ninguna de estas ventajas es dado conse- 
guir con el Sanado, tal como se halla con tit uido, á pesar de 
tantos dignos varones como ha contado en su seno. Así se 
ha visto que en los pocos anos qufe lleva de vida han sido 
repetidas las veces que se han tocado de bulto los defectos 
de esta institución; y fortuna que no se baii verificado los 
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iacoiivenientes y couflictos lí que pudiera liaber dado margen 
en otra nación menos grave y sensata. « El Gobierno, pro- 
yectando la organización del Senado, se hacia cargo de que 
el principio hereditario, era el mas propio y natural para 
constituir estos cuerpos esencialmente conservadores, y cuyo 
principal atributo consiste en su independencia. El Gobierno 
reconocía el principio hcredílario^ como «principio de orden, 
de estabilidad'^ análogo á la esencia misma de la monarquía, 
y que ofrece á la par que defensa al trono, independencia 
del poder para velar por las libertades y fueros de la nación. « 
El principal inconveniente, entre otros, que ha tenido el 
Gobierno para no adoptar este principio, es elqueproce- 
de de la abolición de los mayorazgos, que en adelante no pet- 
mritirá que el lustre histórico de algunas familias vaya 
asociado cotí el influjo político que dá la riqueza, habiéndo- 
se al mismo tiempo desarrollado y tom|rdo incremento la 
fortuna de otra clase , en la que hoy forzosamente deben re- 
conocerse justos derechos y legítimas esperanzas. La comisión 
del Congreso coincidia con la opinión del Gobierno, y óh» 
servaba con bastante profundidad que el. sistema heredita- 
rio tiene los gravísimos inconvenientes de « la inflexibilidad, 
cosa contraria al oficio para que los Senados conservadores 
han sido inventados; del escesivo apego á las tradiciones, 
causa de grandes rompimientos con las opiniones reinantes; 
por úítimo, el del egoísmo familiar y de casta, qu^dáen 
rostro á Tos pueblos. >' — «Esto, considerado en sí mismo, 
considerándolo en su relación con el principio fundamental 
del Gobierno, es de todo punto imposible allí donde el 
principio democrático, tomada esta palabra en su signifi- 
cación verdadera, es el que vivifica las instituciones; y mas 
imposible todavía donde este principio añade á la legitimi- 
dad que recibe de la ley, la que le vie^e derechamente de 
la historia. Esto cabalmente sucede en nuestra España, don- 
de las clases acomodadas tienen en sus manos el Gobierno 
de la nación por báieficio de la ley , y donde el pueblo faé 
siempre el mas monárquico de la tierra , porgae la monar- 
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qiiía ha Mífo en lodala prolongación de los tiempos la mas 
diemocrática del mundo. » 

De propósito hemos querido copiar textualmente la3 
cláusulas mas importantes en esta cuestión, tanto del Go- 
bierno como de la comisión del Congreso, no solo porque 
exponen el principal fundamento de este punto de la refor- 
ma, sino porque bastan ellas para rechazar las pretensiones 
dirigidas á introducir en el Senado la nobleza y el clero en 
representación de sus respectivas clases. Prescindiendo de 
que semejantes pretensiones no pueden apoyarse en nuestra 
historia, los hechos presentes y las circunstancias y con- 
diciones que estos mismos han creado, no consienten que el 
poder político que se pretende constituir para que sirva de 
apoyo al trono y de defensa á las libertades nacionales, se 
convierta, ya en beneficio de una clase, que como tal tiene 
muy escaso influjo político , ya en benelicio áe otra, que 
en la nueva concesión que pretende , mirará solo un medio 
de recobrar las ventajas de que 1 )s tiempos y la revolución 
la han despojado; aspirando ambas á adquirir un influjo y 
un poder que hoy de hecho no tienen, y aspirando á conse- 
guirlo con menoscabo de las legítimas y naturales prei'o- 
galivasdela corona, y con peligro de nuevas inquietudes 
y trastornos. En el sentido de dar á la grandeza y á la cla- 
se noble en general una representación propia en el Senado^, 
hizo una pj^oposicion el Sr. marqués de Montcvirgen en el 
Congreso, á la que contestó victoriosamente como indivi- 
duo de la comisión el Sr. Donoso Cortés. El discurso de 
este señor diputado , que es de los mas profundos y elocuen- 
tes que en esta legislatura se han pronunciado en el Con- 
greso, responde de un modo satisfactorio á cuantos argu- 
mentos puedaq alegarse en pro de la pretensión de la no- 
bleza. 

Los artículos de la reforma, relativos al matrimonio del 
rey, han tenido bastante importancia en la discusión del 
Congreso. Naturalmente debian dállela las circunstancias 
presentes , y de estas no se han considerado exeüt»$ los ar- 
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gumentos empleados en pro* ó en contra, tanto del provec- 
to del Gobierno, como del dicüíraen de la comisión. Era im- 
posible que otra co^a sucediei:a, cuando nuestra Reina se 

• 

halla en el -albor de su juventud, y cuando no ha trans- 
currido todavía el tiempo necesario para que se estingan 
los odios contraídos en una guerra civil de siete años, sos* 
tenida por una parte en nombre de un príncipe de la fami- 
lia real de España, á quien las circunstancias. han hecha 
representante de la causa que en su nombre se defendia , y 
por consiguiente responsable de los niales y desastres que el 
pais ha sufrido durante la prolongada guerra civil. Por 
consiguiente las opiniones políticas mas opuestas , los inte- 
reses del momento, y aun los odios engendrados por la 
guerra civil, no podían dejar de tener entrada en una dis- 
cusión, que de manera alguna pudiera debatirse de un modo 
general y eii astracto. 

Algunos diputados combatieron, y por cierto con razo- 
nes bien poderosas , el artículo propuesto por el Gobierno, 
juzgándolo contrario á uqa de las mas naturales, reconoci- 
das y justas atribuciones de las Cortea. Nosotros creemos que 
entre el párrafo 5." del artículo 48 de la Constitución de 37, 
que dice: hEI Bey necesita estar autorizado por una ley espe- 
cial para contraer matrimonio; » y el de la reforma, en que el 
Cóbierno proponeque se sustituya á aquel artículo este otro: 
«El Rey antes de contraer matrimonio lo pondrá en conoci- 
miento de las Cor tes, á cuya aprobación se someterán las esti- 
pulaciones y contratos matrimoniales, que deban ser el objeto 
de una ley , » no bay mas diferencia que la que reclamaba la 
dignidad y decoro de la Real persona ; porque ni creemos 
que en buena práctica puede exigirse por el artículo de la 
Constitución de 1837, que hemos citado, que el monarca 
se halle en el caso de pedir una licencia á las Cortes, desig- 
nando la persona con quien proyecta contraer matrimonio, 
y esplicando su nombre, clase y circunstancias, como hace 
un empleado ó un capitán que solicita real licencia para 
casarse ; ni creemos tampoco que por el artículo que pro- 



pone el Gobíefno éh áü proyefefc fte réMma ^ fléjatn ^fe f e* 
ner las Cortes, representantes de los intei^esés del pais, íá 
influencia indirecta /f)eroimprescilidible, én asunto dé ta- 
maña cuantía. " ' ■ • 1 *. * 

*!EI párrafo qué anadea éste artículo la coinisioft ,' hán^ 

creído algunos que iba ditigido á acallar lo^ receloé', á' 

nuestro parecer infundado^ , qué han inspirado rumoréis 

públicos é indícacSbnés ' de algunos periódicos. 'Nópóde^' 

mos persüadirnós^de qiie' 'estos motiTos,pói' cierto bien' 

fdlilés , báyán determinado la conducta de h coltíisiob , nf 

que está se bayk dirigido poi* consideraciones que no hayan ' 

sido atendibles y graVes. Juzgamos ^ qué no púédé babér te-* 

ni'doDtrasi que la dé poner este articuló én tónsoúanda j" 

armonía con* otros varios del' mismo proyecto de r^ormia/^ 

El Sr. Ministro dé Bsíláda explicó el Verdadero sentido M' 

artíénló prqpitestb , dllcíeádo que «el Gobierno 'de Si íf/ 

cl-ey 6, guiado del espfrittf dé parsñfnóitia qué lé ba conde-* 

cido eri tódó el próy¿cto dé rtíortóa', 'qué bastaba sentar W' 

• este ártícuíb'el principio de que antes de concluirse" ñ)atíí^^ 

tríntoriio débid darse cuenta á las Cértes , y d^biam citas 

aprobar la parfé^ de* las capitulaciones matrimoniales que ' 

Térsase b fuese objeto dé una ley.» Por esto ^'i^ que en? 

nada se menoscaba por el articuló propuesto, nlfá prerb^* 

gatiVa de las Cortés, ni el infltijo qtíe estas úélkú tfe<i«r etf * 

el matrimonio del^lRey, y qué no és' menos podéroía y éfi-* 

caz, porque índíréctameütfe ío éjétíañ.' Ün périiSASétí fcérá 

nal observa," que si el ártícnlo'se Hubiese Vótaáo por ]()iar-' 

tés, muébte diputados qué voferan la primera,' nó^it>taríá& ' 

quizá tá'segunda/por coiisiderail ésta Itíútil'ó nna joMíeütraí 

de destíóniianza! Nosotros creemos por el contraíio^'qaeeF" 

mayor rióméríj Vótaf ía la primera -parte , por Itó sejgnritBÜi - 1 

des qué ofrecía la segunda! ín buen bora qué la adición -' 

de la corisiáiSñ sea dictada ponías cÜhiimfiaticimdÜ hw» 

tiempos ' presentes 'j j^eró es* Incuestionable que. pnedé tam-" 

bíeti éonsiderarse como la dedál'aéidn déiin príti^i^io,> qftie^ 

consiste en negai^ el acééso al. trono por mé^ drt^lMtiri-*'^ 
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lan^ediatamente que epoclM^ó ^n ?1 Congreso la discia- 
8iim de reforma , y que fué aprobada la minuta del projrec- 
^, se ^re^tó á drscus^n otro progreeto de ley ^ en ipie j^e- 
^ia el Gobierno 9e Ifi antoru^ise pa^i^ plantear por medio de 
deereiqi^ 1^ oi^anixf cion 4e Ips Ayuntamiento ^ Í)ipntaciQ- 
ne^ Proviocialea^ Gefaturas poUtkasi y Tribuyale!} adininis- 
tjraliFosu lina, enmienda dfl Sr. Boca. deTc^or^ iba dirigi- 
4| & if ue en fl plai^ gjen^ral .dc¡ ftforma administratíTa se. 
¿jifísp Uigi(r,(t9ra CQQI^plctarla, ai Cornejo de Estibo. £1 Go- 
bii^fíip, por éondi^fo del Sr^ Ministro, de la Gf^nnciont 
nia^festó que acepUiba 4tchii enmienda pi^ra plantear , no 
lo q(ie picopíanente se denomina ^n Consejo d(e £sti^dp| sino, 
ufaC^ms^ Snpremo de admin|str<MHOtt^ qne estuviese te^ 
^efÁid^ de atcibniCfoiiea conteiicipf^o-{i4inini^rati\as.en lUti* 
ini «j^ilaeH^n^ y 4e ^tribnipion^ ^nsnltivaa. 1^ 8r. Koca 
án Tqgffffifi 94mti^ ^\^ ^lioacion del Gobierno^ y la en- 
mjjif^ de este ^fior diputado fué i(probad|a por el Gpqgre- 
«9^ Í4L ^^mfhfí une pvo4njo la fintpruaejLon pedida pcn* 
eii^olykqfnp, ^o ff|é mny empeOada , ni t^iiupoco se prolon- 
ga ¿ lfills;^.doa sesimes escasas! Slprím^? orador que ha- 
iúí^j^&f^ppf. fué, ú Sr. Bjqcgos, que agotó todos los medips 
dff op9«i^i0Bi y todos lo« i^rgwief^tff que pudienm adupirse 
e» contra 4^ dichi^ fulprikaci^n.. Por eso después que á esto 
seÁíF ^^WfM^ Wk^ CPU lógica y precisiopí el Sr« Minia- 
tep ^1» (¡^(¡limi^w^f pudo ya wnslderarse la discusión 
ef||l9 W^ili^lqi^pte a^iifafi^ lioy dos aiyumentos que ^,em^ 
pl^^tW c^n^H fmt^riaa/cijcm <^f{|^sisteii : el I*"* en snpp^^r-, 
sf .ipf^lM.pniilfSetos adi^inistri^tivos ^e el GobierJüo tiene 
p ffW ^B W iP fwn obra de w bombre, y que np son conoci- 
dos. M Sr- Ministro dio solire esto laa espíieacioni^ necesa- 
im^ liacífDdo "v^r q^e daspues é^ eon^u^ltQdfia los luneio- 
iwfjm y e9ffpora|6iopiesdq|epdíentos d^l Gobierno, después 
d9e|99soÍl4d»» l^s. personas qfe ^re.di<;bas ipat^riiss te- 
niiiyMiiféfiniíiMw Vf^iom y pvéetíeoe^, y ám»^ de> nti* 



tmllÍ0il.tppeBéQttdo;rtat]to'á laí» €l««leb^iMjfáiii* al «obil#M| 
sfij Uiajaii;<d0leiildaii|i0t8i*aamio&dé dlehiis^ p t^ 

l«0;.fil>^^é Éaf|iittfeB«li«ta»i8tla. m^^ ^It «éííMtekiü tte *lfiM 

¿t^iitef.bsaBrioli^do^la»- Oa#^ * "i - r>'^\**u í\'^, 

. CoBtfesanipsqfwtiio^cNÉilMtt^ 
emne >Jaft fi|»B38é<s0Bcdák».{iata pliiiit^ii^^ii^}^^^ ptt«s ¿tt é^^ 
toÉioalm jW»>Tarkittqh^la»^'(lorte$>(M^^^ s¿ antotídiM aK 

iitaio/^seuGnmMÉteiffo, ilfrBmiAt« ád>4ar¥étfl^flétitom; sM^ 
praiieHif éa lats (ibrlak«Miolkátar{qci0se'ttl<M»feé't^^ 
i»^t<^4ale&«} »miai»«ir€B'4a^atMé«»v tl^ 1^tea^l«fjr¿^ 

QoflMimQ ¿1 llé^t si este p^ míá^^de m» jnin^óBV^idé^ 
s€3ii4aate¿aaíl(»A«MM^á ias^ Cüirliifií^' |«fM$é ii^«í pelr láfe^-^ 
ró Ucdho se^fspoíaF dé toéit ytfl;i«l)partM^«ti«Üpddaf tegif^' 
latí vo,^eM «iÉMld»r#á<áí «áismHiéfaio;a!fir%iiM lükler 'é^*^ 
tíro^ y ((«é-ffedHiioe^Mr fe» Chifles lafimpvMiaMd^ikíátiisiVflídel 
peder ^idaiivd; Pim eai ks^dNNmi^iiÉtá^ pfieÉIáWy ; éHiití^^ 

círettntUéiGkidoíi'jr «minitieiMdá sé pt^lc^ga^ti üHfeHof láais HH^ 

le qM.vec^M(Mla>iitg«^ 

ta e) plíB^; m^wstáosmMíÉmét hk ipi&e^íMé»mke^ió^'^e^^ 

gla«ietltas,ik MiiiM'fiié MtM Wte pt*e¿' 

»^pa|eslaay loatriílMivas á iftstoteMrioit|ráliíla/^ 

mirtertá p0efii^ afioa&bdaila''á^*otiaiiii4i$ldí» ^ük^é)^ 

delibdnnté, y (fpé pmi í^ffiítffidBiy^iilahtidaMM débd ¿<m^ 

cedeiwe «al «MMffihrm tma aitl Wiüflte i t i -¿ém*>étiitfa(é <iatt^^ 

Z 
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aprcAaoÍQp éelad GiNrtes, i^fa ^ipa metido objeto de Amisión 
hastiiici aaíB iomgAífiwttU de sus «cUcaloi rtigiaiiiyitagiogj 
pvsrdft la obra W unidad y amcM^ fue le hA\m düto un 
«alo fétasfM^tíúíjwm^tímmíkj^^^ 
fue eooeiUa a«A)#seadreniMi ^^MMeglumel acicrtoy y qna 
raneta Jas jvutea y aaaesarijM pnrogalífaft dalaa Cortea 
consiste el meáífi eu furesenlaf ^ estas las faaie$4el pKíy^to^ 
dajando.despim k. prle.iieglaaieii*Mria á la mperieiieia y eo^ 
nq^nik^toapi^tífOs ddficdMeoio. Skaesta alaMftt la4íecu^ 
Mon no podría prolongarse muaboy seeoneed^rüi súHbpiiela 
aHto|ñJMÍQli.fiW tpdo /eoBoeimantoideeaufla^ y se ofrecería 
al Gols^ierpo una pa^ta é que aeofiodar sm ^poeptádáes re* 
^pwjterías. fm> r^^moa qm^ en IpsjwmiímtesaaUuiks 
nada interesa tanto como qoe. desapi^ttiBa el dasórd«a admi«- 
ujgtrMivo del 4ia y que^ eomo diioMay oportMadamente 
ajL Sr. . Miuij&tro 4§. la ^CMwniM^iw , «se^ rsfetuus nuestra aá^ 
n4ui?tra<^u ganoral» ua^ya por madio de las lejies maa 
pe^eetaSf fiuf f^r Biedí# d& jiaa que iuaa prauto d^pm 
el ca^ adiaimstratiT<^f .iutriMlafieiido eb toAos los ramos* 
dsl ^yíelo pú))UcQ \^ negolarida^ y ^^ ^den. * £a nueMio 
con€C|^to np había eu di dia <4ro.uiedto4tta«i déla au^ori- 
zsfíUm qge «I C^íllrM^)la. tobado baío «i| reqfioasallUidad. 
L^s d<^ <9^P9f M^gí^ladores Ip bau- reeouoeido «^ 
, £u. i^f^ 4iiw. wteríarf^ ba veúídA A afligii^ uua^a ini- 
mp los dok¥*j08os dessiitres ocurridoa en k: Habana des^ la 
noche d^l.4-d^ itetubfe ImtfiL laa»aQ|naideL5 siguióte, en. 
cQfjs ^talUí w, liwaqau bffrrproso.quej^ y 

eiial lo^^i^iQiams.d4 pais uunoi babiaii coimido-otfu s&- 
n^iaute* Snififó por 4 £. 4ywaügi>ndo laüiosamante por 
elK, £^ y I^.y vcdfiido.eau^igiial íupraa per A 4.^ cua^ 
dr^iMa «i»tr<e^ b^ uMi^ey juedia del día .5 1 w que ae pre^ 
8«i^.ilp4irado el odbige principiand9>á,baefNr oriráf eltí^an** 
pq. El bfirámetro bajfi /pidigad^: y. ai«4ia:y»la íuesaa ;dd* 
viffftip y mptMimdps afiMa^enMSi^ a^ íCOw» taüar ^ae le- 
irfintó w im pperlp tw nieivuarda^o oon^ al de la Sabana, 
prewrt*hi|pi m cmilSP va^iaderaiiíUiteibaiSOTQif»^ A nnjmy 
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iHíd det^atá legan» en el litoral h« destruido un «bmUlei^ 
Iflenámero dé casas de lÉadera , lilgtlnas dé mtaij^otteria ^ y 
aun los ediflcios mas sólidos han sufrid. En la capital Im 
pAd^ido; niuclio el teatro Uamadp l^eoti. En üni campo» 
lia asplado.«iiia{»iirte€Oiis}deráMe de las eosedfalAs v y «nmina^ 
do y deslroaadd multitud de áiffeoles; Su ^1 fdfepaMámettte 
9C<ádeittill han qiiHitfé destntidas las oosecbas. fin lasfca*» 
iela^ S6 €bi»)í^ara perdidü el frttto^ pcbr ésle aito, y laical 
jSade a^car ha stfrido'de aa modo que hará dtsrainmv 
Bmeho aú p^oducb». No son menores Ifna dafioroaqsaddsclá 
:M^tí<^$t»to» 7.piMtto9^ piNBa poatiii? 'de setenta losÍH»9iKB^qM sé 
]ppiferdi40t enl^ (Üos 'SO tuenla ^ iMorgairtin de gneirm 
Cu^OfM», f diei baques deU arüada Ip^eAdes enisl ipnerte 
de la ifa))Wff' Espc^iii0«^tiiro*griiiides( dtefetroie» íl3 ¿nqnes 
de tra^Q^ía;. Se|CDeoQtriiroii''i^rdiáa8id2 ffoMm y doe baf 
landff» y seiueron ¿ ^t|iie H^bnqnes de Q9(b«ftage« üt 
(oeiíadelaa digiw aii^idi^id^larlfikdoCQtab^licndi^ 
iamediatiumnt^ ^ «^miedllwr ee» aetívidad las eooüemiem^i^» 
de tan/kmeiitel^ desastre. Oesde lu^ abrieron uim sns^ 
ericioo f qw ék patrí«4iimQ dfi los yecinns de equírila «apitali 
y sa genero^» dospren#fiiiéiito hi;Eo snlfir en muy p<ieo$ diim 
^ ana sema J^o^Hte owsídefuUe*. - liOa[>ieBarpo^ ^e com* 
p^aw aqiwUa gitttfni€íott liaa dildo un ^fmpto dágno de 
fa. lealtad y de süamor al pms. Apenan U^ron c»taa.&riai- 
tes nneivasé eonoeimepti^ del 6obierpo dieJ&»|f»;<li0í nninr 
dada qof iie ^bra una snaeiieieai «a la.QetÉi«l|^nl.Arw 
de k cual jse Ase el nombre. aiig49to,do:S.|í«, ^ d^wse^ 
celsa» Madve y iQemiwa^ y d de los 8fes« Miwtiioe. Sita 
ionita^n enerajbsfrá en la Penínmíaia aeogida que debe 
baUar en opriisoiies esp^Ao^. 

Se han disipado ya completamoite las insnrref^ioní^ q^ 
esiballi|ro& ep los Talto .de Uedsi^ y Aw6 y en 4a ftoja. 
Los restois de c^ta' última facción .ban. 4do apvendidutpmr 
la actividad y celo de .iiuestec^ spldada^» y «ntir<yadof aAf 
gnnos, los masi principales y entre ellos |los . d9S/ ilijiM # 
ZuiihaÁo, ú la ac^on de ios t4*ibqna{e6(r ) 9*^ hy» m^^néé 
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8«i!)|iifiid»8t|>oMas abnnb; oojria'seiitaiida se ejeeutft. tk 
herflktila dp ífaHrbfai»; tia'de eqáelfes HosiRfdke^, liego i 
mtaí eo|ie, ' acompañada de algunas pensonas^ di^lhigóida^; 
fw^ya hftkían 'logrado que se susf^eiittiése te ^ik^ioli Ai 
tesénteiioia del mayot de sus soltfines, quefaépriiiieitey 
q^OfidÜlD* Ba áeaiteatoraAnf scllol% sé hallaba eonfándidií 
estrel» nkuUitQd qiie espera)»» ia kilHla^B. M, A\ Ue^afltt 
Seitti acom{míMda lie saanguita'H^Fmapa alpiéde la escale^ 
ravse ari^ojóásueplantaa, anegada ea lágritpas, lá set^olrtt 
EarbiiiK», qi^eti¡ aquel momMIO'cayó en'tíerra dek^maVada. 
fr. M; leiq|iiitfeatá,'aiiiÍiiiáiiddA eorifievapi^^ tomaría 
sa«i8taMi*eiieoiiflÍdera€ion. Pareee que MConbeJo éfeiwe- 
«istmi >9efiade«dé*^iié ee Heisaaé ^'é efiaelo^ k> ¡tnAndado, f 
imq»8e> se^afé^'fl' la a«iMMdiá' mittbr qti^' &aM¿^ impeéiéó 
ia^ ejedneloft dé' tt Moteoeia-. $ia embargo de "qu^ uó somos^ 
áínigoa de la» praa capital por tdteUfDs pdlíttotís, no pddénK» 
dbjár 4e 6{^r la babeís' cüané> i^ trata del CGUn^iíimieQtó 
de te^vigént^ft, ^y- der lo «que^qtfzáetlja tme^fta sDííaé^oii 
aotnal en leenoeptode las personas qttettenen dKtáe Büfieleé^ 
tés paira «ápra^iarla «Mi etaditud.«Pero ¿tío. hñbtttra babídó 
inedtodejeyítar que la de^ráeibda bermatia^eSütfrbáno lte¿ 
gtfsehasQi los {lies derf)>»Mvt Geiifoeemfos M >^lor que piiedan 
tmer b^ práieti^s -dú gobíerno'eénsMtiicioiiBl ; pero 'ceb re^ 
laoíbn« á^Httestras cii^mstanoiai ^peciales y tratá«idose del 
TtMdo' de^tnHi jii^a^e atábá áé toMaren^sus manee la» 
ttenilás'del'Bstttdo^riiédapodríá ser dé tan gran Talev^ eómo 
dKr<íwáoéj|rá^ospü€l>leB Ide^tíobléssetttimiefites qtteftbriga 
6; It. «ü'Sttl^rno edrasen, qo^ porirfngfim término pueden 
Hnl9m fiia^^laraAieMe>7ó6fa ihay^r eMusiasmo^de todos 
los españoles, que por díctoñ'per^lémAes'á&'hti demenoia j 
tnagnattiiÉidád. ' » . . » i - 

diafildé áqúí Ile^ábaiTiíos , Meábamos de sabe^ q«e &v M., 
enfin^ dé su retal prerogativa; se>bá dignada indultar á 
lee tf^bs^qüfi ^ btiUabcta^ en capillay D. Mariano Réngife^ J)M 
llan^l'Afífia y »1>. ííedrd Garcfó , y que iban á^ fusila- 
ámik dlA 1(J. «B^iiadíe del ííégütidó ehtregtí á S. M.níimí^ 
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morial en las galerías de Palacio, arralándose á sus pies 
clamando: » perdón , piedad,» abogado de dolor. Varios 
periodistas presentaron en Palacio un memorial, solicitando 
el indulto al secteiarío ^Ivado 5ié Sr liC. f'^quien con el 
mayor celo practico cuantas gestiones estaban á su alcance. 
Satisfecha ya la viodicta péUiM , los consejeros de la co- 
rona han creido llegado el caso de aconsejar á S. M. que se 
digne u$ar de su innata clemencia en favor de unos des- 
graciados, arrfistradp^ por la seducción ^ pof el fanatisnf)6 
por sus pasiones. —Aw ... 
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GROnCA TEATRAL. 

* 

H" I . * 

X entretenido algunos dias agradablemente á la escogida 
concurrencia del Circo una pie^a dramática intitulada Tre- 
tas de amor. Este juguete dramático no debe ser examina- 
do bajo su lK^pectQ<Jiterarip, piorque en ese caso no podría 
ser tratado con mucha indulgencia, sino por su efecto tea- 
tral; y respecto de este debemos decir en concieneia-que ha 
diTerüdo. Quizá las risas que se asomaron á los labios de 
muchos asistentes se deberían mas á los recursos del distin- 
guido actor Arjona, que al diálogo y á las gracias pueriles 
en que abunda. 

Nada tenemos que decir de dos piezas nuevas intituladas 
^ Mal parte y btten corazón y Está en duda, que hace poco 
se han representado en el teatro del Instituto Español. Nos 
bastará lo que acerca de ellas dice El Globo : « Imposible 
nos hubiera parecido escribir cosa peor que la primera de 
estas , malamente llamadas ^comedias, á no haber \isto la se- 
gunda.». : 

La Pery^ que se habia anunciado como un asombro, 
que se haMa ponderado como él último extremo á que 
puede alcanzar el ingenio , no ha tenido . en d teatro del 
Circo toda la aceptación que se esperaba , ni ha correspon- 
dido á la idea que habia precedido á su representación. Con 
lodo, han dicho los diarios, y á nuestro parecer con razón, 
que entrando en lucha con recuerdos lúuy temibles ha sa- 
lido de esta lid, si no con gloria, al menos con honra. £1 ar- 
gumento de este drama bailable está tomado de una nove- 
la de Theófilo Gauthier , á quien llaman los franceses el es- 



crítor orientalista. No ofrece el argunieiito gran novedad, 
pero sí es acomodado para que el maquinista, el pintor ; 
el director de escena hayan lucido sa talento y su gusto. 
En cuanto al amrato escénico , podrá giúzá decirse que 
ningún oyaa Mif^ <t^ los ac^^es ^ hif^i^iphXkáo. 

Al mismo tiempo se ponia en escena en el teatro del 
Príncipe el drama intitulado Tlfarco Tempesta: traducido 
del francés , escrito para ser cantado , no para ser repre- 
senUfflo-^ y fovfliaqdo stt argooiento un enrfdoiín«K|dkiábk^ 
no ha podido librarlo del fastidio del público el talento de 
su autor, M. Scribe, que de vez en cuando se revela. , ' 

£1 teatro del jPríncipé nos ha ofrecido en los días ante- 
. riores dos piezas nuevas : La Infanta Galiana y Aviso á las 
Coquetas. La primera es un drama nuevo en tres actos f 
en verso.de D. Tomás Rodríguez Rubí, notable ^or su hetr 
mosa y. fluida versificficion , ¿or sus ra^os delicados y, pin- 
celadas sublimes , y en el que se revela el talpnto del autor.. 
£1 público recibió , con jparlicular adrado este drama ^ que 
fué felizmente ejecutado, en particular poír la Sra.Dqña 
Df atilde Diez. La piececita nueva que nos ha dado^l señor 
Bretón es una como otras muchas del autor , que lleva s\^ 
§ello propio, que no carece de lances cómicos y de chistes^ 
y en que no hay nada mas, ni tampoco nada nuevo, des- 
pues de haber visto otras del Sr. Bretón. Por supuesto q^^ 
.la Coqiieta se halla también en él caso de tener que escoger 
entre tres pretendientes , como sucede en la Marcela. 
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Ariículo 1.^ 

1>4U ANDO sou pocas las obras originales y de í'aiportanciá 
que Ée publican , y cuando su publicácioh se aerifica ge- 
neralmente con lentitud por el sistema de darlas^ ik)r ea- 
tregas, no es fácil que en un corto espacio de tiempo tenga; 
mes un libro interesante, original j nuevo de que dar á 
nué^rós lectores áu juicio detallado. 

Lh Bisíoriü que anunciamos es de grande importancia, 
y)orqué comprende el mayor período de üucstra grandeza 
nacional, y porque tanto los hechos que á él se refieren, 
como principalmente el carácter de los primeros personajes 
de ella , Imn sido ttialicíosa y torpemente desfigurados. íís 
original, porque para com1)atir los errores y irestablecer la 
verdad histórica , era necesario que el autor recurriese á las 
verdaderas fuentes, y que de ellas sacase los materiales pa- 
ra un trabajo (nriginal. Y aunque no está completa , pues 
no llegan al primer tomo las entregas publicadas , ya estas 
son suficientes para conocer el mérito de la obra, y sus mas 
principales caracteres. 

la narración es clara y sencilla , y al mismo tiempo no- 
bte y animada. Si esto es general en todo lo que se ha pu- 
blicado de la obra « se distingue mas notablemente cuando 
se describen batallas, sitios y movimientos militares. Guan- 
do el autor refiere el sitio de Bodas por los turcos^ su na^- 



f ftCloH' és un vék^ttdero cuadro ) tr^adé^por te «nano détiit 
espectador int^igjfeiM^ qM*CradlJid& di ledísr á la yt«tá dé 
aquellos toriidotoes derruidos, ytkiUi la veneralila figuré del 
eranlMMtre/ IWo '^ la, mt*raedon ártda y MérH, M seli^ 
Milu á^tpone^los kecbos "á fe ñaoortt' de «a ttfaliiCav d 
com^ padk^a« lierse eh <áiia tvinfáicá. Kt tíMilo de Htelmitt 
pedia ot^á eó^^ t tt ^critofr ba- sabido eoii(ifpT0iidek*la -f m^ 
tisfacerla; púSi^Mose decir que se lia colbcado á todct la al^ 
tura que requería su objeto. Coa este fia los bécbob estáü 
plieselitaldo^ de tal ufanera*, qbe«lle«^ por sí solos SiaUan al 
tectiBV, y^^dirlgeii' su ^laáAiientlo, du' qiie por eso ü Mtot» 
lo abundone , pues báce tas áiíficieátea ihéicaniOoes- para Ht^ 
tarle, p^ dééirlo'aai^ 40 Iti ttíMo, yendo dehuate opmo pet^ 
sota que bt andado a*feB aqad eiuttiiio j ^« lo oonoeé 
mejor. Se udi^lerte el*talenlx> yia dísoreeioii del historiador,* 
en^üé Mf éaOisaM IkiMf'cm paienaes y dÜTusas #8erlaeif6H 
»és mofleas f Al tiene la arno^uoift'dé fyretmder i»ipoú^t<^ 
te stt^ propias opIttioilies^^EsIfe m eí pitacipil <5ai^a«ler dé 
«ita Historia. . . ■ .» 

Cuambésté tenninada, y ^Oltanáos á' hablar éte ella, 
e«ton<les dtteno^^lo iqite'om^r«ade, y éarmios^déa de M 
IhnHes á que asta eIrcfitisMtat i^dtOfioéspodi^emos'e&ao^Wr 
(á }vMú del autor aé^ca dQ los ntaa ünfíioirtanieR Moftteei-^ 
mtentos: que réfidre. En el inriesente^ atúfenle ^lo eftser^n*^ 
retntislte^ eósMi*, deblendiirersd "naturaleza, q^e t;reefiios 
sean gen^Mles lá^foia la obra : 1 /" Qm páraf qtié sea eottt^ 
pléto el cuadro, tlAda ofifAle ci aalor,,yqiiéen^rOdtoprén- 
de la poKtica, U legi^tio^i, la Htmitilra, Idfs'a^lé^ y M 
ciencia i^ilítar: AWiá^ seikt^vtf'^éániliiai^dte frente, m^V- 
liándose recíptoocaftteMe^ yinotásféálse sí» niaíB MUbfiis reU-^ 
cloñeá; 2> Que el teitflo e^|>ui»0'y cástteo, pers^Rcüo y ele^ 
gante, y qiie tiene elnet^idoydlgUidaáiiifepfdela'Siytoria. 
Y 3.« tqué laíá incwreecSenes ^n tantas y tales, ifaie'ál^ná 
Vé« háfccn oáeurb éHerftWtó detóguriaíí eUn^lte, y qué'ih^ 
dldaú' defectos de 1« ííopla qtíé <hA ^Vido «é'W^ntt í'Iá 
imprenta. K tastllto f¿e la é4i*eb<$i¿h tfftitóá dé! «utór^ó 
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<i^ alguna persona iirteUgwtev>^ corr^paadíe^p á la qii9 
merece e«ta Htdorja y stt hereíocft ediCMHi. . 

Gamci jQMKe^tra d^ ^tüo y dabiiena narrado , ño áes^ 
agradará á naeBtros lectores, en especial á los qm^eomti^ 
ean la dwoia mUitar y su histónat leer el InM^nqo qm 
preMita el autor en el eapftaW.S.'' aeerca de la cir^awa* 
cion de l«b ejércitos , y de lasi iwmas, equipo, ttctíoa, arU- 
U^ía y forlificaciines de que /constaban aqiieUop en tiempo 
de Carlos V. ., ' 

.,« Sernos hablado i die0, al pri^cipÍP de ^ta obra, de 
qetoieoh que la mayor, parte de ios rey^ ^.Ja Suropa mi 
aplicare^ á fines 4el sí|^ XYI al, establecuniento y orga-* 
nízacion de una fuerxa armada p^riiA^Mtíte* Pi^eseiQdiendo 
de toda coBaMeraeíMi política, 4dN?tó 0sta imf^r^ñte in- 
novación una nueva -époea pai» el arte d^ Ja. guerra^ Lo 
qu.e neis dicen de él los histqriadoitea de .la /edad «inedia , es 
muy. Qsisuvo, tratándose de Ja^ parte material» tan diforente 
de la ipe yeaaos en el; dia. Variaron i ^-efeotoi, fi, modo 
de alistarse los ejércitos , la organización do . sus divierses 
cmrpo^ las. Armas «del (Bómbate ^ lo qm se llama t^etiea en ' 
los diversos movimientos, madaiobras y demás opf«*aoiones 
de. la guerra* Varió todo, y qosotro» no podremos familia- 
rizarnos, con lo. que aobi?e este pürtíeuhir estaba vigento en 
aqpel tiempo, no e:iLplieándolo bien los historiadores coe- 
láñaos ^ escritores ,^ dqdi^doeie^UsivaBiiBnte á la, parte 
tánica delarte^ Pfro éntranos eftos ú lenprofesion, no pan- 
si^ron (|nei8eríaa4»us espi*it03 obje:to.4e mpchas investigaeio- 
nesánfiructuosas. Cuantq se. sabe ^n esta ¡karte es solo pov 
coq}eturaa, por.indw^nes, pop. niwnm^tos materiales 
qu^.ufiSiJHlU qiaedado, por: el conocimi€^.^p}|^|enenHia del 
e^do sopial de aqu^eUa 0po^.;.píH*iregbimeatoa, leyesycar* 
ta^, Ib^iimíentos.fáií^lgtteri^a., ppp* la ,reMvei<m de algunas 
exfe^ááff^ militares. Sabaos, pij^, que . éuapido. eoifVQr 
cf^^l i^y á.&osgi;aude^í^dAtarÍQ^, se presentaban estos 
eoa su^ v^isa^os eiamayo^.ó menor número, según sus po- 
j^ibfe^.ó fwd¥f>ü«ii9s,d¿ feudo.; y quecou estos cooUugeu* 



tegy'ó^seá triia^aio^^de hombres^ se tdrmabdti entotiees ItMj 
ejércitos, qiie no estaban sobre las armas sino por el tiem- 
po de ta g«^ra. Sabemos ctfmo eran las armas ofensivas y 
defeimifps qne Q^aban , pMs ¿asi existen en el dia ; el poco 
aprééió qm «iit»bcM «^ [hada de la írifanterfá , j el eéfad^ 
de vtidemen ^é se haAlaba. NadS« %nora qne el nervio tlé 
lá faeii^ff era la^ «ibÉÍf«r(a , ; qde por él núinliro de lanzáis 
s&«MWBfi^ba d eatettiat ki fuerza de un ejército. £a Impor- 
tancia qoe 96 daba á lá c^batleriá se deja v^i* Metí por la ins- 
Htneiott ée bt éréett ó síséciaeídn; con éste nombre conoci- 
da y por las pruebas porque teni^ que pasar un hombre para 
ser arüado mha\ttTK^\^ y por hts soleunkes ceremonias coW; 
que iba ésta ficto aeompañado. Et 'bHllo; la grandeza dé' 
flrti itiáfttucbn, es ' para noMbros los e^flóle»s de una evl- 
déi»eiá posiü^ y priiotiea; por ir toidavia la voz éte ca6a- 
U^o enti« Bosotrosr^ enlazada con la idea dé buena educa-' 
cíoa, de bMradec y m^leaía ett la^ acciones. Héaqñt lo que' 
se sabe depéáÉ^o^ lo demás es^ asunto dé mucbá coiitro- 
versii^. «Knstaí las opiftioiiés iráfdan lMñ>re la i^rbdüicicibñ eñ 
ei>atte déla gtaerra de un agente nucTo y poderoso ; á sa^' 
ber, el de la pólvorá; ^^^^ él modo de tisárih, sobre la- 
tirtrodaécieii de la attílTerfa , es decir, de bis boéas del'ue-- 
go^ pue& la tos afiHlferict tenia entonces un «ignHIéado mü"*' 
etottáa extenso: fbddb estns pitntos: histórieos handadóf lu^^ 
gar? á mi sistemas dMtérentes,' y él número de críticos ó* 
cmientedores ha sido mayor qiie el dé los autores comen-r 



«übrió; pues, la iiftrodnceioü de las fuerzas armatlds pér-^ 
manentes una nueva época m íabistoria ^1 ai^te dé la guer-^ 
lu, no soto por Itt t^onsistedda, la regálarhlAd que se <lió á 
eitbs «stabWeimtenlDS , sino pbrque (^ati;iétpó él arte dé las' 
veata^de una épiM^a de luces. Etmi^mo gu^te, la misma' 
apüeacáen , coanmíios á loa demás' ramos del séier , se'dédi-< 
carón á la ciencia de la guerra. Qnbo escritores militares,' 
como teólogo^ y jof iaeonáíoltos , y -si sebrd algunos puntos 
nos dejaron én lá oseurié&d, pues eseribian paüa aus con* 
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vLa .gQ(3rrA com^^ á ser tina pr<4Miobr ^^jí^ida.baM 
)o« i^u^pioios d^ Iq^ q«e alíatebMj fpigaban Ifis ^^qélNntésw 
AgneUas bandas 4^ Goii<ielUQr.i f Qw lü loik aíglop ¡SüIV.-ii 
]!Í;V Tag9)N(4 4e t^9a partea dtraucmjuft^tin^^.pftii^neaf* 
4er|aft ái^aiea Boas pagaba> adopiirtovM mitjMr.iiegiiteisMadj 
bijeierQü: qn aemeÍQ m^ ei^taMe y ftekmlifieiití^ Xa fumrv» 

eierop. pqeq á po(^ in/^rcentiríoa* Aqpellfi 4nieo; # frtbaUiH 
ría, que.biao ua pa^^l taa di^ti^fmdp i^ Iftfdad m^diaV 
(ué desapa^ecieodo. ppiso á poco» Las oaremonias <de fifr ar- 
ando qf^Mljlero'fuwoii lya muy raniSi jtr.las maíHieM iwr 
ras fiestas 4e iip^iato. Ym se :pr«w]i(a)^a U]^:gisi?t6»ry«iiíb^ 
dos deJlpdas arinas sisi esO reifuisíto. d^}lHcí€mt»b»sboiiftf> 
br^ pasj^Hivosv maa qilcptodarfa ; y eí^^sfÁrUo de i»r 
v^tigacaiQii p4»etrQ ep^todM las ebi^dal £$t»d9i: 

> Para «xHoeii^r.por Sisp^íte;^ de3dí$ la>iMM^ milad del 
s^lq|.](.Yae^ío|príovi Vi6 pWll»er^epiaagro»d^l«^lMtKftp«^ 
i^anefite.. S«&ipi9jede aaigAar^este prindrilpio-oáito tfeüeíMdl» 
1^8 fajOiiosas.lHripaodactes .^finadas en íABifprJioi*\}U¿UMí 
de Avila, Arévat^, &eg9Viaiy XalaVem^^paraiiApeto la$>D9fin 
tífiílP&xToiveríaa y. viotonem i|iie*ea :los iOfiiiUiioa; etmi tea 
ír#f^ijifi^te9. Ápmbftdafii' v&t ^Ji^tiqjm IV llier»n .neg«taffi«H 
#s.w U76y exl(a»Ms9 á vacíos pinMe8.da CíastUilay pur: 
ss^ndo á X0|edo, y en Begpid^ á AQ4al|}<^a« Pi^r císdft ^tám 
vecinos se echó una contribución de diec y ocho mil loam^ 
vedis pf^ir^ Plantonar lop. bombre.de ji ic^b^o». tlií aquí el 
Pfvm^ oi^geadQ las^ berH»ff*da4?s* * 
, . >'Fiieron ^^U^ solda4oi^: 4i^ididps fiu^ímH^píAf^ÁütgcgQ. 
dfi sqs r^^tivcís oiipitauesi. T^híaii adeinéa «taaldea «¿vika 
q^ opitfidiíaa.en «li^^egapi^aGioa, m «usle^m ütariatea, 
y además juMtaside ;99bfter«o.iiir& }^e»máaikú y «éminii*- 
tn^ivQ. . ' 

.«Teníaa bis beDnaudades ciectes loéroj^ y privüegiaB, y 
entendian priji^atiYAiBeiiite en. cüscta lolaae de ifeiitoSi Hodm 
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los cometidos en camiyo^ j^U^^ya^ f^ despoblados ; los 
homicidios, las heridas, lt)s tdÍDús; los aUanamieotos de ca- 
sad , yioleQcias á mujeres ^ pr<esos escapados -^ eo: fiUi , toda 
infra^OA Ae ley cometida á ylva faerxa., entraba eo ,att: 
cMnpettociá j iBra^mvocii<fo á m tributtal, .c^juiis tbribiieíor ; 
nés éám , (fómo se Vé; máy exteminlas ^ Im^vlaales; 

»^ pueden ccdiiparar los Servicios ée IM heritoandádéj^, ' 
si prescindimos de su jurisdicción , ¿6ñ las de la actual gen* 
dumeráa ftantesai ^ < 

' >>Liis'bénittaiid)tdes estim«rbii evtodo su ivi^ot iskitodo 
d búi'sd del siglo XV; fueron oónslaiiteiiiénte tropas de á 
cabello ^ y ei^trábaíi muchas veces á formair pavte del ejér-. * 
cito. X]|^4p,el príocípio 4^1 sigilo decayerqu algo, perp ^uV . 



« t 



' vSeciomexitaba, pales, á haoér tmsskyo^ de faenas pevma^ 
neütes ,en el aOo 1493. Después de la conquista de Crrasa- ; 
da se instituyeron cuerpos de eabalfórfa. Se pro{iibldt á' los 
quehatHAü stnrid^ en estfi ^vjsa^ la venta deias 9uyjif i; se. 
dié órddn i^a «f «e lÉa persanas, «agm su íhim^^ >&p .c^i^di^ > 
cimj du Mftiiiiav estuviesen síeiiipve: pvovista» de arpMs* 
para* cuando lo etlgiésen las necesidades del ejá^ito. Se 
hizo UH alistamiento gep^ral, y se mandó que cada doce veci- 
nos se a^#tlise y arfwiae á su casta un máx^o ^ á pié^ ^ra ; 
ettndo se ie UaMise á la Iwideni, $fe.e««caiiKeron priyir 
l^tos, se les 1lsígiitti^& sueldos pare cvadda ratrMM en * 
campafiá. Mas auntpié se deMtba mucho tener estos eitttpto . 
permanentes 9 nó se podía por su excesivo gasto. » 



Por defecto d^ la copia que se pasóá la iiñprenta, han sá- 
IMo muchas en la Expoísigion dirigida a S. M. ptfti tz re^^ 

Pérez SisaádfB% ;|ftiin^a«li^iEii9 p<^Uí suplirlaala intiefligear:, 
cía dellector., hemos querido, sin embargp, corregir las prin- 
cipales, y las í|[ue mas. directamente alteran el sentido. 

Pág. 161, línea 9, dice, un tiempo'^ láan^^ mi'tímnp&. 

-t«ld. 161, iÍB. 16, diie, «á^ lí«$e, SM.-^W.^ Ii&?, Ub.-í 14, 
d^ce^ tril^^nalesdeju^tio^iJé^i^y tribunahs supmorts 40^ 
jmiicia^ — ^Id., lín. 30, dice, consiste Íod6\ l^ase, consiste íp- ' 
da. — ^Id. 163, líni 30, dice, pil6/íco; léase, pueblo:— U. iá.\ * 
liit. últ., dice, cuanto bueno haya éñ'FUipinOM; débeí leerte, 
cuanto bueno Imya de hacerse en Filipinas. — Id. 105^ iíft. - 
úlL,^^,.oíra; léase, olfa.-^Id* 166, lía. i^^^e/^cmirlésL-- 
se,ai^9.— Id. id., lín. ll,.4lce, rfd/o; léase, áella. Id,, . 
lífi, 12. dice, que 9enos nombrara; léase, que nos nombrara..,^ 
-^íá. l67, lín. 20, cfice, debieran; debe leerse, defteridn. — * 
Id. 168^, lin: 13, dice, e/ectidon; léa^, exención. ^^lá. id., 
lín. H:dí€e,^í^és^ááa; léase, úme$gadé.^}á.í1^^líh.íiiy' 
dieey onceados imíe»,; léaae, éno» antes. ^d.iirUJ^i* 2P, doc^ 
de dice, D. Dionisio Finerejsj léase, Úmer^z.-rrlá. 170, .lín. . 
21 , donde dice, y aun para combatir-^ debe leerse, y d com^ : 
íaíir.— Id. id., lín. ült., dice, iniciados; léase, indiciadosi — ' 
Id. 171, lín. 28, donde dice; que no estaba; debe leerse, qm' 
esú ^JsfitMt.— Id. 172, Iln^ 16, dkeyconiesmsion ; léase, ^ohh > 
t>Cfvamoi*<^Íd* 178,líii. 23,dice,visí^,t4iia9 ¿ebelcijearse,^'- \ 
silamia.^á. 189,; lín. 9, dice, me la hacia de ofcio^áébe . 
leerse, me lo decia de oficio. — Id. 193, lín. 29, dice, frecuen- 
te era de hombres; debe decir, frecitente era ver á hombres^— • 
Id. 196, lín. 6, dice, hábia notado; léase, habrá notado. — Id. 
198, lín. 34, dice, apariciones; léase, apariencias. 

NOTA. Tanto por su número, como por la extensión de 
algunos estados, no hemos podido insertar los documentos, 
con que el Sr. Seoane acompaña su Exposición, y á que se re- 
fiere en el contexto de esta. Por esto último, y, lo que es con- 
siguiente, por no entrar en detalles, podrá parecer sin interés 
un escrito que se extendió en el año de 1 839, para ir acompa- 
ñado de los documentos correspondientes, y nunca con el áni- 
mo de darle al público. 
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fi propongo faaUar ée la sangre y de la Vida que laiani- 
ma. Onúto en este momento los hechos orgánico^ qué Ja 
demaestran , y Yoy solotá ocuparme en eúminat utia priM» 
hBi( siempre desconocida, aunque evidente, miaea ealnittada, 
annqae perentoria y de importantes resnltadés. * 

Esta prueba la deduzco de las creencias pi^^v^rés. 

Se desdeñan demasiadamente en medicina los testitaioh 

» 

nios de c^te género, aunque sobre la ciencia que nos ócupa^ 
nms que sobre ninguna otra, puedan suministrar mucbal 
luces^ 

Sobre la sangre se han escrito volúmenes: se ha di^pu"^ 
tado á cerca de su vida ; ha habido médicos que sé hatí atre^ 
vido á negarla: Bordep fué el primero que se ati^vió á projí- 
testar contra semejante abuso del espíritu de duda. 

Solo este h^ visto la cuestión bajo su verdadero punto 
de vista, y bajo todas^ las faces que presenta. Solo este, y 
sin esceptuar á Barthez ni á Hunter , ba dejado en esUt nm- 
teiia, xpxe tan profundamente ha trataría» aquel idlo ioími* 
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tíffiOe ék1$de 8é1Ibt!ngüen los eminentes péUsadorés^ Solo 
este, se paede decir, ha estudiado la sangre como gran mé* 
díco y no como naturalista. Ningún otro escritor ha trata- 
do este punto con mayor talento ni con menores pretensio- 
nes. Borden no hace un vano alarde de ser pensador pro- 
fundo; ["j^Sn 'enfliátrgo' p^iedb |leimr to3o jau'sigTo^con los 
pensañuentos nuevos ó profundos, ingeniosos ú 'originales, 
que aparee prof usan|iente y como por diversión sobre este 
gran problema. 

El análisis médico de la sangre (tal es el título de la 
obra de Borden) , es un libro en que todo sobresale, en que 
fndo briUii riqw» de ideas, precit»on en las palabras, 
profundidad en los peusamientos 4 animación en el etitílo, 
originalidad en los conceptos , claridad en el método, todo, 
todo, hasta aquella osadía mezclada de prudente reserva, que 
sabe demasiado para no saber también y participar del espí- 
ritu de duda, yque asocia sabiamente los problemas del 
porvenir con las verdades adquiridas. 

Pero entibe lifó' pruebas que suministra Itordeu en favor 
dék ,tida de la sangi*e, la que pretendetnos hoy exponer y 
a^ieaif , lo ha dejado é&tre tinieblas. 

Ua fti^eaui en las materias de que se ocupa , debe to- 
mar sus pruebas én toda y de todas partes. ¿Tío es ella la 
histom de }a vida humana? l^ues debe enriquecerse en to- 
da la extensión dé la existencia. La ciencia medica es en 
verdad la meitos Irmítada de todas: abraza á todo «I hom- 
bre, tanto sú wganfeíacion como sus fuerzas, el desarrollo 
de estas, como sus necesidades, sus facultades como su 
^^tttiid jgeneral, las maravillas de su inteligencia lo mismo 
^é hs alteraciones que le imprimen^ los agentes de la na- 
tttr^leza, los traba^ que «ihre, como igualmente los há- 
bitos que se crea, las pasbhes que se forma, lo mismo que 
tós c^stufiíbres, las instituciohes y las creencias que adopta. 

Pues fas efundas populares han acreditado siempre, 
(ffít lá sangre erm el receptáculo de la vkia y su veliícuío. 

Sé teáfa di eelédíar 65ÍÍIÍ ireeneias, de pedirles' una 
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cuenta exacta de su existencia; ponjue si existen tendrán 
alguna razón para existir ; y elevar un hecho instintivo á 
la altura de un hecho esplicado, me parece que debe ser el 
principal y mas digno objeto de un médico filósofo. 

Y no penséis que sacando mis pruebas de la medicina y 
de la historia, me muestre infiel á la^rém^ra.Ko; porque 
si para cultivar las ciencias es necesario separarlas, para su 
perfección es necesario unirlas. £1 dominio de estas se conn 
plata y acrecienta por medio de cambios. Su vida puede 
decirse social y política, y cuando una de ellas hace una 
adquisición importante , participan de esta mancomunada- 
mente todas las demás. ¡Quién dirá que la historia natural 
de la riixa no |raede j^rfeccionarse sino por la historia de 
la humanidad entera , y qué esta última no se completa si- 
no con el auxilio de la lingüística ! Tan maravillosamente 
complicado es el hombre en su aparente sencillez , que pue- 
de decirse que él solo forma un mundo de todo género de 
relaciones. 

Que no se nos diga tampoco que no hay relaciones entre 
las cualidades vitales de la sangre y los efectos de las costum- 
bres; porquf ahí está la historia que atestigua lo contrario.' 

Yed si no hubo regeneración física de la sangre al mis- 
mo tiempo que se verificó la regeneración moral de los 
p'uehlos, cuando de uñ mundo antiguo y envejecido sa- 
Uóun mundo nuevo^ vigoroso, joven! ¿Quién sino los pue- 
blos germanos regeneraron la Europa á la caida del Impe- 
rio romano? ¿Quiénes otros podían regenerarla sino aque- 
llos, que^ sanos y robustos, estaban como en reserva, en el . 
ioto^ior a» bosques impenetrables para renovar la sangre ^ 
degenerada de naciones decrépitas? Semejantes á una si- 
miente fresca , aquellas hordas de hombres nuevos vinie- 
ron á hacer germinar un suelo que no producia mas que 
abrojos, y depositaron en todos los estados de Occidente un 
principio de fuerza y de vida , que en el orden físico eran 
-gérmenes fecuiHtos de nuevas razas, y en el orden .moral de 
una cultura mas perfecta. • 
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Pero ¿cuáles son los hechos qae forman las creencias 
délos pueblos? 

Bajo\ste nombre colectivo tenemos que comprender 
hechos diversos, discordes entre sí, sin que en apariencia 
tengan ninguna relación visible ; preocupaciones y opinio- 
nes respetXbles, usos extravagantes y prácticas civiles ó re- 
ligiosas eminentemente útiles y dignas de ser conservadas. 
Un pueblo , lo mismo que un hombre , deja una marca es«- 
pecial en todo lo que toca; esta marca se manifiesta en to- * 
do lo que hace ; pero como lo que hace tiene su razón de 
ser aquello que cree, consultar sus creencias es dirigirse á 
su yida. 

¿Qué plan vamos á seguir? Preciso ha sido crearse uno 
sobre di cual se pueda desarrollar, con una especie de uni* 
formidad, aquella masa de hechos diversos é incoherentes 
de que se compone el objeto que nos ocupa. Sobre todo ha 
sido preciso buscar y fijar el punto de unidad, ó al meó- 
nos los diferentes centros, en rededor de los cuales vienen 
.naturalmente á reunirse las creencias , consideradas en sus 
recíprocas relaciones. ^ 

Esdificil, seflores, dominar ciertos asuntos, y elevarse 
á su misma altura. Su fecundidad llega al extremo de ser 
una verdadera indigencia. Se cree que enriquecen el espíri- 
tu, y lo empobrecen ; se cree que lo auxilian, y mas bien lo 
agovian. Por consiguiente, no por una vana precaución ora- 
toria , ó por un artificio de retórica demasíadoKconocído, so- 
licitaré esta vez vuestro apoyo, y aun en caso necesario, 
vuestra indulgencia.... Los vínculos de la sangre han apa- 
recido en todos tiempos como los mas inviolables é indi- 
solubles de este mundo. Expresan una noción, que gobierna 
por el sentimiento, y sin el auxilio de la reflexión, todas 
nuestras relaciones en la sociedad y en la familia (i). 

(1) Si se quiere expresar la idea de parentesco, se presehia desde luego la 
idea de la sangre. Yoiteau la ba empleado en este mismo sentido en un sone- 
to, ifue es quizá d único que bizo en loda su vida » y en que e spresa con tan* 
tu sentimiento la muerte de una joven , víctima de la Ignorancia de un me- 
dicastro. ' , 
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¿Ho es ella ea «fecto la cadena secreta y misteriosa que 
enlaia al género humano? Esta cadena es tanto mas podo- 
rosa, cnanto <jue es invisible, cuanto que liga sin fuerza, 
ata sin comprimir, y conduce ala unión sin imponerla; ca- 
yos preceptos son impulsos, sus leyes, instintos invencibles, 
y que estando dentro de nosotros, y obrando sobre nósor 
tros mismos, nos dirige y nos guia sin participación de nues- 
tra voluntad. 

Para imitar estos vínculos de la sangre ó para estrechar- 
los han aplicado los hombres en sus empresas todo género 
de medios ; y la consanguinidad artificial , en defecto de la 
consanguinidad natural, les ht pM*eeido un lazo indita- 
luMe. 

Pero, ¿donde se encuentra la prueba de esto? En las 
pasiones , las cuales por sí solas nos dan la señal de la vi- 
da y la enérjica conciencia de nosotros mismos. 

Pues la sangre ha favorecido aquel instinto de la pa- 
sión, y tan bien , que los* mas crmles juramentos de ven*- 
ganza , lo mismo que las mas dulces promesas de amistad 
ó de amor , han tenido con frecuencia la sangre como signo 
de su objeto. 

Por una esquisita ferocidad, si es lícito explicarme así, 
hizo Gatilina que bebiendo sus conjurados en una copa lle- 
na de sangre , quedasen de esta manera ligados por un exe- 
crable juramento. £1 historiador Floro lo atestigua así en 
su libro , lleno de bellezas , aunqu^ algún tanto oscureci- 
das por su tono enfático : el grave Salustio , con la varonil 
precisión que le distingue, nos asegura lo mismo (1). Lu- 

(I) Es notable que en ia antigüedad baya sido la sangre boraana la pren- 
da, el testigo sagrado invocado por los conspiradores. Esto se Té en Floro en 
el lenguj^e mas enérjico, cuando babla de la conspiración de Gatilina: « AddI- 
»tum est pignusxonjuraíiones, sanguis humanos, qnem eircnlatum patersi 
vbibere; sammun nefas, nisi amplios esset propter quod biberont.» (IV« 1). 
Esto mismo está pintado por Salustio con colores todavía más vivos : 

Se trata del famoso discurso que este bistoriador alribuje & Catilina.— 
.«Se suponía en aquel tiempo, que después de concluir su discurso , y pidien- 
do 4 sus cómplices que prestasen juramento, babia Catilína presentada) á ca- 
da upo de elloi una copa de vino roeiclado con sangre humana: Haoiaai cor- 
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cano lo dice tomando para ello ocasión de Pompea (1);. Si- 
lio Itálico afirma lo mismo con motivo del juramento de Ani- 
bal (2); y Herodoto, Platón, Tácito, Pomponio Mela y Vale- 
rio-Máximo refieren el mismo nso, hablando de los pueblos 
mas diversos de la antigüedad (3). 

£1 juramento por la sangre se reviste de una forma ter- 
rible y eminentemente poética en ^dquellas palabras de Es- 
quilo, con motivo del juramento de los siete jefes delante 
déTebas: 

Sur un boucli , sept chefs impitoyables 

-poli» Miíguinéii vino i|ierni»Uiiti ia paleris cteamlaUssA; que desfuies «de ha- 
ber pronunciado su juramenlo con imprecaciones , habían todos bebiilo en 
dichas copas 9 siguiendo los ritos obserradosen loa sacrificios solemnes; y que 
etitonces Catilina les había descubierto su proyecto. Se suponía que había 

'Querido por este inedlo Hisegurar la- tcdproca fiddifiad de hombres que po- 
dían mutuamente acusarse de un gran crimen.» (In Galii. XXIL) 

^ hallan, muchos pormenores acerca de este objeto en la obra de Jo. 
Gníll. Stuckius, ComvivaU»mt Ufo. I , foF. 105. 

(t) La costumbre de los coqiücadoB , referida por Salostio , Eioro y olcoa» 
de jurar por la sangre de las viclimas, se halla igualmente indicada por La- 
cano (X, 370—8). 

Per te , qood feeimus una 

Pcrdísimusque nefas, perqué íctum sangoini magne 
Fcedus ; ades. 
Y por Ausonio : 

Hoc (ecum parenlom est sanguino ÍkbAü^ (Xyill, 10ftt)« 
T hablando de las leyes de Boma y de C^r: 

Ipsl 
Romanas sancire Tolent hoc sanguino leges. 
(9) Véase el juramento d^ Aníbal segsn 8Ílio Itálico : 

....Snpplex Infernis Hannibal aris« 
Arcanum Stygíalibat cum Tatecruorem, 
£t primo bella JEneadum jurabat ab levo. 
Véase (amblen á Ovidio. (Vil, vers. 297 y en otros muchos lugares.) 
(3) Nó haré mas que indicar los otros autores que refieren la misma cos- 
tumbre : 

Herodoto , lib. I , chap. 7i hablando de los Lidios y de los Medos; 
Platón in CrUon , hablando ¿e los insulares de la Allanlide; 
TacKo (Anal XII, 47), hablando de ciertos príncipes de Asia, que seju* 
raban alianza sobre la 'sangre de unos y otros , y aun bebiéndola: tanguii 
gustatus in fxderibus, 

Luciano, in toxari^ de la amistad , con ocasión de los pueblos de Escílla; 
Pomponio Mela (If, t] hablando de los mismos pueblos ; 
Valtrio-Maiinjo (IX, 11) con motivo de los Armenios. 






Cl^aYantrnt les I)íepax 4^ seriiteiis effiro^^ . 
Ptés d'iin taurcgiQ mowanjt ^itls vi^nDeot ^'i^rger ^ 
'(oiid^ la maia dRUs te saog; jqret i}e aci VeAg^r; 
Bs ^n jurwt; la pear , le ^n Mars «t Bdloa^ (1). 

• * 

\Q¡aé eoBearttonda e& esta costaoi^re tan terrilte! Im wính 
' fliaa necesidades, las «lismas flaquiecas, laa mi^mi^ pasto* 
nesjr los mlwps tnstiittas^ Q^fioeii eti todas> partas %,lm 
miftam resftlt^ps, y se melau en Im hwibr^ 4e todti» 
tiempos y <|e todos tos países:, por me^io de miilf^staeiot- 
oes semejaoites- 

;Qaé símbolo mas expresivo de afecto mutuo que d ja- 
ramtc^nlq de los ^itns.! 

«CuBudo qaeremos^ dice ujio de eU<Hit, $c^a.Lilciaiio, 
{ararnos wle^uemeute ujia anüst^id. recíproca» nos pi^io^ 
fo punta del d^do, y y^rtemos la sai^re en una copa: oa^ 
uhq mo}a ea e9ta. la puuta de su espada , y Ueyá^(Jtoself iM 
l^sca chupa esl^.licpr precioso. Esta es entre nosotros ^s^ 
0al mas grflp4e qiie puediQ daüse de un afecto Invio^ble, ^' 
el tjsstimopiQ mas infalible de la inten<$on que líene ieada 
i^no de derramar por el otro hasta te última gota de su 
saiígre.» 

£n Ifi madre culpable^ el conde, que acaba de <|escubiír 
la corráppmlm^iit Wtre $i^ ip9j^r y ^u paje, adquierf^ un 
e0noQÍn|iei|tQ:eirc9n$tan<^iado de las cartas de am^m; y ^4- 
marcháis qo ha 4idc^n*ido otro i^edip^ mejQr paTa expiar 
la pasión del }Qven, qae aquellas palabras pon que- ter- 
mina s^ últúaa. carta, .. . « l^^ipl^ide niuerte, abro esta carta 
y os escribo con mi san^n un dplorosp y -eterno adiós. >* 

Yéaiae la curioBa núrraeian que hace. A cardíenal 4^,9^ 
de la manera con que la duquesa de Bouiilon le oblígi& á 
ligacse con su mariidk) csmin, ^ parlamento ; 

con sus terribles Juramentos: cerca de un loro espíranie, 4 quien acabao de de- 
gollar, Jaran toílos , tnetída'la roano eniangre, tiíí^anei jínran ésio'él míe* 
4o, el 4lo8'lfuls y lelaaa* 
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«... .¿ Me lo prometéis? Bepltcó ella .... Sib compróme- 
tOy le dije /y voy á firmároslo con mi sangre.... Ahora 
mismo! exclamó ella....».^ ligó d de<k> ptilg&r con uifa 
seda, á pesar de qae su marido se lo disuadía: me picó él 
dedo con la punta de una aguja, y me hixo sangre: con 
está mé hizo firmar un billete concebido en estos términos: 

«Prometo á la sefiora duquesa de Bouillon permanecer 
unido con su Inarido contra el parlamento, én caso que el 
Sr. de Tureña se á(^rqúe con el ejército que manda á veiñle 
k^ás de París, y que se declare por la ciudad.» 

Aftade el cardenal que el Sr. de Bouillon arrojó al fue- 
go ía promesa. 

Es, pues, cierto, que tanto los conjurados como los aman- 
tes y los amigos, que establecen entre sí un pacto indisoluble, 
ya sea por afecto, ya por algún designio particular , lo ex- 
tienden con su sangre. En estos casos es la sangre el vindi- 
lo que liga , el signó que recuerda , el símbolo que perso- 
nifica. La sangré, cq el espíritu délos hombres, es la vida, 
y después de Dios no pueden invocar tin testimonio mas 
dÍYÍi|ó. Entonces lo verifican, ya mezclando la sangre de dos 
amigos y bebiéndola juntos, como hacían los scitas, según 
testimonio de Herodoto; ya bebiendo la d^ un animal en. 
Vasos de Arack, como se vé en Tonquino; ora belüéndo su 
propia sangré, como en Pololiia, para jurar fidelidad al 
rey elegido; ora sacrificando una víctima á imitación dé l«s 
hijos de Bruto en el juramento que hicieron en favor de 
los Tarquinos; unas veces metiendo las manos en sangre, 
como sucede en las islas Hébridas; otras en fin, escribiendo 
con su sangre , y comprometiendo , por deícirlo así , su vida 
á cumplir su palabra, ó á conservar siempre un afecto in- 
violable. ' • 

Pero beber la sangre el uno del otro , jurar por la saíi- 
^, afirmar por su sangre, ¿qué significa? 

Simbólicamente, es identificarse unos con otros, unir- 
se en una misma existencia , y vivir ligados por la misma 
sangre , en una misma vida . Horalmeate es exponerte á laa 
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üiisfiías penas , arrostrar los mismos peligros , acometer las 
misi&as empresas, y unirse ppr unos mismos afectos. La 
sangre en estas mutuas y recíprocas obligaciones sirve de 
4riiitbolo á la obligación moral que se contrae ; y como ani- 
mados por la misma sangre quedan sometidos á las mismas 
enfermedades, se contrae también de la misma manera una 
mancomunidad moral respecto de los mismos proyectos , y 
de un mismo género de afectos; y el hombre por un ins- 
tinto nativo ha dicho entonces tal vez mas de lo que' que- 
ría y de lo que creía decir. 

La simpatía de la sangre con la sangre, idea médica y 
moral aun Inismo tiempo, base de nuestros /vínculos mas 
estimal>les, y de nuestros tnas dulces afectos, debia degenerar: 
el charlatanismo se ha encargado (fe contribuir á esto, y 
como siempre, ha cumplido maravillosamente. ¿No se ha 
pretendido obrar sobre personas que se hallaban á una gran 
distancia, con tal que se pudiese proporcionar una poca 
de su sangre ?. . . 

Los polvos simpáticos han tomado de aquí su origen: 
los édl c^iballero Digby lian tenido una celebridad digna 
de sus maravillas : un pedazo de lienzo empapado en la san- 
gre del enfermo y rociado con estos polvos , le hacia es- 
perimentar un gran frió , si d lienzo estaba colocado sobre 
nieve, ó un calor ardiente, si se colocaba á la inmediación 
Se un fuego muy activo. En luglaterra estos admirables 
polvos trastornaron todas las cabezas: las personas del más 
alto rango se interesaron en astas esperiencias , y la simpa- 
tía de la sangre pareció qué debia ocupar un lugar en la 
ciencia, Porque, en fin, si estáis enfermo y lejos de vues^ 
tm GKa, podéis por el oorreo «nviar á vuestro médico una 
compresa empapada en vuestra sangre , como en otro tiem- 
po enviaba el enfermo los orines á casa del doctor : este ar- 
rojará sobre la sangre, como si os lo administrase ávos'mte • 
mo, el remedio de que teníais necesidad: la simpatía de 
la sangre hacia lo demás. 

Las lámparas simpáticas de que habla Jcmston, natura- 
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lista polaco del siglo XVII, reciMeroi]| tanubien de la sangre 
su i'írtud profética : fabricadas con saugre del hombre.s^rr 
Tian como de termómetro á m vida : marcaban sa tristeza ó 
su alegría, la salud ó la enfermedad de la pf^rsoaa^^j k9»üí 
su vida ó su muerte , por la palidez , la viveza ó la es^ip* 
clon de su llama. ¡Qué medios, señores, tan admirable» 
para comunicarnos con nuestros amigos ausentes; !* Podríaa 
tener cien veces mas noticias de nosotros por la cla^dad de 
e^jas lámparas , que por todias nuestras cartas ! ¡ Y que lásp* 
tima que el secreto de su confección se ha;|ra pefdido fMm 
su misma luz! Porque no creo á nu^tr^i industria moder- 
na bastante, hábil pfira fabricar otras semejantes. 

Los pueblos bárbaros , que cuidab^ poco de la vifia, 
cuidaban todavía niesos de la sangre que la representa (t). 
Los pueblos civilizados , respetando mas. la vida ^ respfitan 
también h sangre que es el símbolo de ella. 

£1 paralelo que acerca de esto puede^ establecerse está 
lleno dé contrastes bajo mas de un aspecto:. no será, pues, 
cosa vana que nos ocupemos en examinarlo. 

Los scitas bebían la sangre ^e sus ;enem,ig(]|s y^f^idos, 
costumbre inhumana , que conviene mal coi^ aquella repu- 
tación de justicia y de virtud, que les atribiiTeri>n unáni- 
memente desde Homero , oasi tqdos los escrítoi^es poste- 
riores. 

Juvenal en su sá|ira ji5 refiere un combate entre los ha- 
bitantes de dos ciudades de %ipto^ y a^u^^ S?^.^^ hom- 
bres tenían un placer en bañarse en sangre humana: «spoir^ 



(1) E^ta observación tiene desde luego una prueba en un htsbs^ conslan- 
te , que consiste en que todas las veces que la cívitiiácion se ecPipsa «y que et 
#lflp«li09M>, ftl [tms é las tioiebUf doimnao » apmee la idea de la sm/jn 
en el, sentido mpral. , . . 

£n los siglos XIV, XV y Xyi habla en Alemania un tribunal nombrado 
tVTIfibuHál de $anp^, quesegun dicen fué creado en t¡em{)o de Cario Mag- 
no^ El coleto de ^e* f rlbutiml era 4;agligiir las soetedM^i «scret^^'^fie t^an 
por objeto la libertad política ó religiosa. i *, ^ ; 

£s conocido el Concejo de sangre, establecido por el Duque de Alba en los 
Paises Biúos en iWl, y que fué instituido para castigar á los sospechoso» de 
of^iierse & la domlaacioo dé Felipe II, f^ de Zapalla, 
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que , dice , el áMmo que Ilegal^) viendo que se habla co- 
mido todo (los cadáveres de los f encídos)^ y que noqúeda- 
ba ya nada para él, revolvía entre sus dedos la sangre qué 
haUá corrido por el suelo, y se^la coinia.» 

Márck) Polo, cuyui;redultdadjsd6re algunos puntos no per- 
judica la veracidad que sobre ol^ós merece, dice, hablando de 
los chinos de la provincia de Roncha, «que cuando van á la 
guerra, y matan en el combate á sus enemigos, se apresuran á 
beber su sangre , y deboran éa se^uidia sus cadáveres. » í^e- 
ro' es preciso observar que estos pueblos están tenidos por 
muy salvajes, pues el mismo v^ikjéro nos dá como una mues- 
tra de su barbarie la costüinbi^e que tienen de comer carne 
humana, que les' parece deliciosa. ~ 

¡Qfué distancia tan inmensa de estas costumbres atroces 
á la dulzura délos pueblos lüoderíios, que en k guerra 
curan los heridos unos de otroft! 

¿Pero (jué digo? ¿beber la sangre de su enemigo? be- 
bería simplemente conio por alimento , nos horroriza : solo 
escusáríamos este uso én la ílábula, y nuestra delicada sen- 
sibilidad apenas lo perdonaría ál| insensatez óá la demencia! 
Un Polifémo ha podMÓ alimentarse con ía sangre de los com- 
pañeros de Ulises, y uú Tarrare,' el mas horrible de los Polí- 
fagos, con la sangre de las sangrías y'de los cadáveres {í\ 

La acusación que los paganos dirigían contra lois pri- 
meros ci^stianos, de que bebían lü sangre de los niños én 
sus ceremonias j era atroz : er^ inas todavía, pues era ab- 
surda (2); el instinto moral que aborrece la sangre, habla- 

(1) t\Ml#.tÍ muadoj» estimoee de koneral'leer la néripcion .d^los ac- 
.tos de Tarjare r ei vas iamoso de los Potlfagos conocidos, cuya historia nos 
ha transmitido el barón Percy. 

Jarrare tepia la oostunibre , entre otras mantas repugnantes é increíbles 
que omito aquí , de ir á las carnecerías y á tos muladares á disputar á los 
perros y á los tobes el pasto mas repugnante. Loi enfermeros del hospital de 
Tertalles, donde se hallaba, lo hablan sorprendido bebiendo la sangre de 
los enfermos , á quienes se encababa de 'sangrar , y en la sala de los muertos 
chupando, como nuevo vampiro, la de los cadáveres. 

[%) Los crlslian&s eran acusados^ dr inmolar á tos niilos para' deborarloi 
6 beber su sangre en sai festines* Tal era la creencia de^ ios paganos. Minu 
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* ba mas alto en su faTor que las magníficas apologías de Ter-* 
tnliano, ó las elocuentes arengas de Minucio- Félix ante 
el senado de Boma. 

¿Pero la sangre es dafiosa? ¿Es un \eneno, como quie- 
ren algunos? ¿No expone á ningún ^ligro , comp preten- 
den otros? La cuestión varía. 

Yo no creo , por ejemplo y que Lucano haj^a muerto por 
haber bebido la sangre que su mujer le administró, con el 
fin de inspirarle un amor mas ardiente. Se dice que la san- 
' gre del toro era en la antlgítedad tenida por un veneno^ p^ 
xo^ no creo tampoco que por medio de esta se diese Temísto- 
cíes la muerte. ¿Dónde estarían Jos SanóiedeSy qus bebían 
la de sus rengíferos, que, según ellos, los preservaba has- 
ta del escorbuto; y los Ostiacos que imitaban á los Samo'ie- 
des, y los Hunos que bebían la de sus caballos en tiempo de 
Ovidio? 

Yoltaire, que durante un siglo ha tenido el privilegio 
de burlarse de todo , porque á su buen sentido afiadia una 
inimitable sal ática , niega con razoii la propiedad venenosa 
de la sangre. 

»0s digo en confianza, dice, que para reírme de las fá- 
bulas gtiegas, hice sangrar un día uno de mis toros, y que 
bebí una buena taza de esta sangre impunemente. Los ha- 
bitantes de mi cantón la toman todos los días y la llaman 
fricasé. » 

¡ Singular contraste ! Que ciertas secreciones de los ani- 
males, como por ejemplo la leche, sean reputadas como 
alimento, y sin repugnancia se tomen como la naturaleza las 
ofrece, y que solo la sangre, tomada sin condimento, ins- 
pira repugnancia ! Esto sucede porque la sangre es la vida, 

cio-Felix» aquel abogado romano, que después de haberse hecbo cristiano» 
escribió el célebre diálofo intilulado Octavio » refiere él mismo las preven- 
ciones que tenia anCes de abrazar el cristianismo. «Nos haUibamos, dice, 
persuadidos de que los cristianos adoraban monstruos, que deboraban Ion 
niftos , y que se entregaban en sus banquetes k todo género de escesos. N» 
refleitonábamos que no se había tratado de averiguar la verdad de tales he* 
cbof , ni mucho menos de probarios,» 
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y tomarla eé tomar lá vida como ñatoralmeote se hallii ! £1 
instinto nos advierte por el contrario , que un humor des- 
tilado es un producto, pero no la vida de donde emana .^ 
Yéase también cómo su sola vista inspira un santo horror! 
cómo suaspecto horroriza al hombre é inflama la multitud! 
¿La tániba ensangrentada de César no c<mtribuyó mas á su- 
blevar al pueblo qué toda la elocuencia de Antonio? 

¿Hay una descripción horrible de los poetas, en que no 
sé encuentre la sangre; un desastre público de que no ha- 
ya sido signo real ó imaginario sú aparición? Leed, señores, 
la Eneida de Virgilio (1), y á Títo-Livio en su historia (2), 
si queréis convenceros de lo que digo. 

(t) Véasela triste descripción que hace Virgilio (Eneid. VI, v. 5iS) del 
'fártaro» lugar de soplicio' de los tiranos y grandes criminak» : 

Sap rúpe sinistra 

Mcenia lata videt, tripliei circnmdala moro : 
QtMBi rapidus flamiHis ainbU torrentilms amnts 
' Tartareus Pblegelhony torqiietque sonantia saia. , 
Porta adversa, íngens, solidoque adamante colammé! 
Vis ttf niilla virani> non ipsí excindere ferro 
Gaelicol» valeaot. Stat ferrea larris ad auras; 
Tisiphoneque sédeos, palla succinta cruenta, 
Vestibulum eisomnis servat noctesque diesque. - 

Ilinc exaudí ri gemttus^ et síeva sonare 
Verbera: tum slridor ferri , tractsque caten». 
CoDslltit .£neas, strepitumque exterritus bausit. 

(i) Entre los prodigios que precedieron á la segunda guerra pánica , re- 
fiere Tito*Llvio, que en Gere corrieron las aguas ensangrentadas. (Lib n, 
cap. 1). 

De la misma manera dorante esta funesta guerra « se tió en la plaza pú- 
blica de Suderto arroyos desangre, que corrieron lodo un dhi. (Lib. 26, i3). 
—Lo mismo sucedió en Minturno. (Lfb. 27, 37}. 

Se Tieron igualmente gotas de sangre en el Foro , en la plaza de Tos Co- * 
roídos y en el Capitolio. (34, 45).— «En otra parte la s^nigre corre del bogar. 
(45,16). 

Durante la misma guerra púnica, cerca de Mantua, el rio Mlncio, queba- 
bia salido de madre; formó un lago cuyas aguas fenian color de sangre. En 
Cales y eli Roma, en él ntercado dé los bueyes^ había llovido sangre. (24, 1^). 

En otra ocasión había también IbTido sangre en Bohia durante dos días 
en la plaza de Volcano y en la de la Concordia. (XXXIX, 46; 56; XL, Í9; 
XLIIi.lS)^ 
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T^iapoco se jura por la sangre ea los pi^blos civi- 
lizadosr 

Gomo toda idea laoral. demasiado grosera ea aa.priaci- 
pió para poder presentarse sin una envoltura qqe la cu-* 
brá, la idea de las promesas entre los pueblos bárbaros no 
aparece sola, sino que se asocia á un signo mas sensible, 
á la sangre ; pero poco á poeo esta idea se vá depurando, 
quedando sola la, parte motalj la porción material, á ma- 
nera de un capul nior^um, en adelante inútil, desaparece; 
y la palabra constituye por sí; solo, en el hombre cmllza- 
do , el fondo y la forma de la promesa. De tal manera se ci» 
vilizan y se perfeccionan I9S costnmbres á medida que la 
inteligencia se ilustra ! 

Si estudiamos las prácticas religiosas del paganismo , y 
las comparamos á las nuestras^ veremos la eonformidad 
que tienen bajo el mismo punto de Yist^« 

Yale mas no conocer á *DíO(^, dice Baeón:, que tener de 
él una idea baja é Indigna: lo uno es un error, lo otro es 
un ultraje. Mas quisiera, dice l?lutarco, que Uubiese al- 
guno que sostuviera qne na ha habido nanea un Plutarco 
en el mundo, que no qué digese que habiá un ÍPlutarco que 
devoraba á sus hijos al nacer, como de Saturno refieren 
los poetas. 

Ealre los prodigios que siguieron á la muerte de Cesar, refiere yirgilio» 
que se vio correr saogre de los manantiales» (Georg. I» ters. i86}. 

. £n su i.» libro de las guerras tipilM de Romfi , refiere Apiana ^e laa 
eslí^uas transpiraron sangre. 

La luna ó el sel que toman el color de sangre á los <4os de los hombres es 
una cosa« ^«e coa mucha frecaencia se halla en la fábula» ea la «agía y en 
la historia. 

Quinto Gurdo dice hablando de un ecl pse de luna: 

Sangttinis colore sufTuso liunenomne fasdavit. (Lib. IV, 10). 

El mismo autor hace representar 4 la sangre un gran papel entre los pro- 
digios qu^e verificaron en ersitío de Troya. Asi entre loa Tirios hubo ar- 
reaos de sangre» que corrieron én^nodio .de las llamas , de que se valían 
para preparar q) hierro que hablan dé emplear én su 4efen8a , lo que mira* 
ron como un feliz presagio de la victeria:que habían de obtener contra sus 
enemigos. Entre los mac^loaios se quedaron pasmado» los soMados al ver 
rer aangre del mismo pan que.corMfban. (IV, 2). 
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Estas palabras áe l^con y de Plutarco pintan con un 
solo rasgo las costumbres atroces de las relickmes del pa- 
ganismo. La eiusion de sangre tiene lugar en todas las ce- 
r^nonia^^ en todos sus ritos, y en todas sus prácticas. 

Se trata de implorar k los dioses, de calmar su cólera, 
de hacer una p»rómesavde acometer una empresa , de dar 
una batalla ó celebrar una i^ictoria, de aplacar los manes' 
de lo» muertos ó presentairles algunas oifrendas , cualquie* 
ra que s^ ó pueda ser; pues bien , todo principia y ter- 
mina por la sangre de una Tíctima! 

La ida material y grosera dé la^sangre entraba tan bien, 
por medio de sus creencias, en sus ritos, que á la oblación 
llamada del Tautol^olo. oblación m|iy célebre, ceremonia 
imponente que se yériSiaba con solemnidad y pompa , y 
que exaltaba las ppblaciones, era preciso,^para dai: al acto es- 
piatofio toda su \irtud, que el sacerdote recibiese en su fren^ 
te, en sus mejillas, labios, narices y manos un cano Uprroro* 
so de sangre que caía del toro sagrado, y que sus vestiduras 
quedasen empapadas en ella, y que todo su cuerpo fuese deja 
inisma manera* Iiumedecído (1). Saliendo entonces al público 
en el estado mas horroroso, pero saludado con los f^ritos de íos 
asistentes, y s^nn la es^iresíon del poeta que nos ha trasmiti- 
do estos pormenores, adorado desde lejos como iin Dios, yol* 
via á entrar en el templo, donde «e <)on9ervaban reíigiosameii- 
te sus ropas ensaQp;renUdas, prenda segura, según se ereia, 
djBl perdón de los dioses. liOS muros de Narbona conservan 
todavía el rec«ierdo de uno de estos famosos Taiirobohs 
ofrecido á Cibeles, para conseguir , según creo, la curación 
(|e Aquella gota rebelde que atormentó toda su vida al em- 
pacador ^ver o. 

Un gran poeta , Lamartine, (ineditacion intitulada : La 



i (t) Véasela excelente obra de Amadeo Thierry, acerca de lá Historia de 
la Gaita bajo la dominación de lú9 romanoi, y el tomo 3.o de las J/emo- 
rias de la Academia de inscripúionefi se éncueiitfa eii'ellds lína importante 
disc/tacíon sobre los ratiro^oloi , 9e do^bdé Tbíi^rVy bascado ]tfi pruebas 
" de »u íntereMBte narración. 
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Df «espiración) ba podido exclamar en estos admirables versos: 

Tel^ quand des Dieax do sang voulaieat en ^crifice 
Des troupeaux innocens les sanglantes prémices , 

Dans leurs taiiples craels : 
De cent taiireaux ehoisis on formait V hecatombe 
. Et r agneau sans souillure et la blancbe colombe 

Engraissaient ledrs autels. 

Y la sangre de los hombres (1) bañó los altares lo mis- 
mo que la de los animales ^ y corrió en espumosos caños 
derramada por los sacerdotes del paganismo !... Así unas 
veces es* la sangre mas amada la que se vierte; y así los car- 
tagineses, por temor de que el tiempo los devorase bastan- 
te pronto, inmolaban á Saturno sás propios hijos. Otras \e- 
ces era la sangre 'mas pura la que se of recia, y se vé que 
Ingenia fué conducida al sacrificio. Otras se vertia la san- 
gre mas aborrecida : así los Druidas degollaban la centési- 
ma parte de sus prisioneros , y Aquiles sacrificaba doce tro- 
yanos á los manes de Pátroclo! Pero siempre y en todas 
partes se derrama sangre y se sacrifica la vida! Apenas 
principió á correr la sangre sobre los altares, ya no fué 
posible detenerla: de las primeras é inocentes criaciones, 
en las cuales servían de piadosas ofrendas el pan , la lecbe, 
iel vino y la miiel, se llegó al sacrificio de animales ^ después 
al de los niños, y por último al de hombres, sin que bu- 
biese podido contenerse en el mundo tan bárbara costumbre, 
sino por el glorioso advenimiento del cristianismo. 

Porque indudablemente es el cristianismo el que ha 
modificado, civilizado, perfeccionado las costumbres euro- 
peas , el que ha difundido y naturalizado en el Occidente 
aquellos principios esquisitos de humanidad y de civiliza- 
ción , de que jamás los pueblos de Oriente han tenido idea, 

.(1) Pliuio, lib XXX,cap. I; Suetontó, en la vida de Claadlo; Biodoro 
de Sicilia, lib. VI, acusan & los Pruidas de los sacriGcios b&rbaros de las vio 
timas humanas. 



á p^i»ar de los beaefléio» d^ laai^tnralez^ y d^ las veitlajAf 
4e uo cUma ifiasí beqigiia. I>e tal nianeora ^ seu^Fes , <me si 
la religiou cristiatia na fuQse la; única.verdadi^ra,:s^ía t©? 
da\ía la mas noble y sublime; 

Las antiguas religiones permitían los comBaiesde muer- 
te dfe los gladiadores. Llega el cristianismo, y su primera 
resolución se dirige á prohibir estos combates sangriento^, 

Después prohibe los torneos por «1 msmos pritieipio. 

Después, en fin, prólííbe á 'los 'Sacerdotes hasta eí in'07 
ceute placer de la caza, y á los, médicos, que entonces eran 
sacerdotes^ el ejercicio de la cirugía: todo para evitar el 
aspecto de la sangre, á la que * según los concilios, la igle- 
sia ha mirado con horror. 

El horror de la sangre , el respeto- de la ^ída lAimana 
la distingue ya <le .los ptuas cultos^ y esta sola id^, in- 
troducida en nuestras costumbres, pone una distffneia ih-^ 
comensurable entre el mundo antiguo y el mundo del cris- 
tianismo. 

Llegamos én fin á un género de pruebas todavía mas 
decisivas. 

Yo las deduzco de una observación fácil de hacer, y e§ de 
que todas las veces que el arte científico ó la preocupación 
ignorante han intentado purificar la vida, prolongarla, po- 
nerla por testigo, arrancarla de los cuerpos que. gozan de 
ella , ó de disminuir su energía , se ha recurrido á la sangre. 

En la religión y la purifijcacion del alma ha acompañado 
siempre á la purificación corfuoral ; y Iwjo este mismo pun- 
to de vista, la sangre, como receptáculo dé la vida, ha 
fijado la atención de los jefes de las distintas creencias. 

IVo insistiré mas sobr^ pruebas de esta naturaleza , ge- 
neralmente conocidas, y que demuestran mi idea. Me con- 
tentaré con deciros que un sentimiento vago , natural , ins- 
tintivo, parece haber ensenado á los. antiguos pueblos que 
la vida está en la sangre. 

Moisés dice en el cap. XVII, v. II del LeyíticO: ^ni- 
ma omnis carnis in sauguine c^t; y si Dios prohibe u su 

SEGUNDA. ÉPOCA.— TOMO V. 41 
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pueblo la sangre de los animales, de ciertos animales al me^ 
tíos y es porque , como dice el sagrado texto : Eorum auinise 
hi sanguine sunt (1); sus almas están en ia sangre. 

(1) La fiftlabra iangtUa, por vita, se eneucentra á eada paso ea los auto 
res antiguos» Asi, por ejemplo , se lee cu Cicerón (De OfQciis, I ib. III): Vt 
membra queda m amputan tar , si et ipsa sanguine, et tamquam spiritu ca- 
rere csperunt , el nocent reliquis parlibus corporis , etc. 

Bl sábí» I. F. H. HensiBger, que defiende esta loccioo, haec nolar que «an- 
guítie está aquí tomada por vita^ de la misma manera que en aquel verso de 
Horacio (Od. I, 24, vers. 15). 

Num vantt redeal sanguís imagini? 

1^1 mismo sentido (¡ene aqui^ verso de Juvenat (Sal. IV, 10), hablando de 
una vestal , á quien un incestuoso esponia á ser enterrada viva: 

Sanguine adhue vivo lerram subitura saoerdos 

Se pueden ver otros ejemplos de esto en Cicerón (Ad Attic, IV, 16) y en 
G^o (de ]IMíc., Itb. V, cap. 26, 34 extr.). 

Claudio caracteriza la vida particular de la sangre humana refiriendo un 
prodigio, que consiste én dos lobos, á quienes aparecieron brazos de hombre: 

Illo laíva tremens, hoc dextera, véntre latebant 
lotentis amb» digitis, et sanguine vivo. 
Be Bello gelico» 256.-7. 

Cn et mismo poema da á la sangre ó á la vida un precio singular: 

...Pretiosior auto 

Sanguis erat. 607—8. 

£n fin, Claudio mira visiblemente la sangre como el asiento mismo de la 
vida. 

Ad vivuní penctrant flamiü», quo fundilus humor . 
Deflual, et vacuis corrupto sanguine venís 
Arescal fons ille malí.... 

In Eutroptum, II, 16—18. 

No era el corazón entre los antiguos, como se ha creído, el asiento de la 
vida, sino que era la sangre, pues de otro m^)do no hubiera dicho Horacio: 

iSom paire preclaro, sed vita et pectore puro. 

El corazón era el asiento de las pasiones, pero la vida era otra cosa: 

Anima carnis in sanguine cst (Levitic, cap. XVII, v. II y 14). 

La vida de la carne está en la sanare, porque el alma se toma aquí por la 
vida, según los comentarios de la Biblia.— San Agustín (Levit., 57) entiende 
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La aotigüedad' adtaitia , s^k)!^ , tees- eletofs de ^mas: 
la inlelcctiial , la animal ,. y la YegetJitha: á lÉi pareber és- 
to era luuebo^ era demasiado: creen tabtatMgeivIep (fae ño 
tfi^emos ainguna ! De estas tres , el alma de la carM 4^ la 
Escritura no.podiá. sep otra que la qóe Gaspaixl Uoiftiianti 
llamaba el alma médica^ la que hoy llaAéiríaiiios fijuerza vi- 
tal ó fuerza de vida-, fuerza que rige el cuerpo á sii pesar, 
y que gobierna, sin parlictpoei^Qr de ia teenoie^ai, todos 
Ids actos que no' son ni de inteligencia, ni de .Tbluntady tii , 



iaml)i6ü tiue el alma está én la sangre, es decir, ^be ác halla prinoipflTiDCDle 
,rcte)]jUia ^ el .cuerpo por ^ e^rUus vüalesquíe etí^n eaU saagre,;* 

Por lo demás, la palabra alma se usa conslanlcraenle por vida^JJe ma^ 
un íiomíflis requiram animam hominis, (Genes. IX, 5.) 

Voaf semgwinis fmtHi túV clama"* admtde terravaice iOiésáQifti. 
(Genes, IV , to) . . . , . 1 s. 

Así las palabras, alnia. mngve, vida son en estos libros sinónimas. Por 
ejemplo: Si difficile et ambiguum apud tejuáicium esse perspexcris ínlcr 
sangtmiein etsai^gniriem.,,, eslo es, si una muerte liá #idd'vo1udt|ria ónó 
(i>e«í. XVII, 8.) ..■ -■ ^ ■ 

Alma por vida tiene pues la misma sigmQcacion entre los judíos ({ue en- 
tre los griegos y romanos. ' ' ■ 

tCcHi ocasión de Jns versículos U y 14, cap XVII del LeVíÜ<^, observan 
l9s escoliastas , que entre los judíos, ci.alma del boolbre era 4iensid«rada cot- 
mo una sustancia, y que la de las bestias era solo una facultad. . . 

En fin, resulla del estudio de la Biblia, que los judíos distinguían' i/osíti- 
vROi^nlti el aliifa de lacurne, la vitalidad propiamente, diéhá, del aUnn sus- 
taiicial é inoas^eriai que Moiséa (Genes. I, 36) nos presenta qomo formada f 
imagen y semejanza de Dios, y que reputaban inmaterial. (Eclcs. III, 2Lj 

Dios dice á Noey á sus hijos. (Genes. IX, v. 3—6.) 

Sosieataos con todo cuanto Ueaevida y movltniento: yobs h^ entregado to- 
das esfa^ cQSQs, como las Icgi^mbres y las yerbas del.coaipo, > . ; . . , 

Exceptuó solamente la carne mezclada con sangre, que os proUibo comer. 

Porque yo vengaré vuestra sangre {!a sangre de vúeslras almas) de to- 
das Us biostkis qoc la derramen» f vengare ' la ^dá (el alma) de iii 
mano del hooibre y de la muño de su.hennaDO, que lo baya muerto.. . 

Kl que haya derramado la sangre del hombre será castigado con la efusión 
de su propia sangro; porque el hombro ba "sido criado á imagen y semejanza 
de Dios. 

Jacobo tomó la palabra y dijo (Arl. de Iqs apost*, cap, XV}: 

Se debe escribir á los gentiles que se conviertan á Dios», que se abskng^ 
de todo pecado, de adorar ios ídolos, de la fornicación, de comer aaüaale? 
ahogados y de la sangre. (Vers. 20.) . 

Y los apóstoles escribían á los gentiles: 



324 ikBvisxA ms lumiiD. . - 

de Ubre alv^río. Solo ea este sentido eonvieoe interpretar 
el texto de Moisés, y es |K>r otra parte la única interpre- 
tociott fuese puede dar á una maltitud de autores antiguos, 
(iuyo lenguaje metafórico tiene analogía con el del l^isia- 
dor dfe los* hebreos. Interpr^aríais de otra manera á Vii^ 
.^lio , cuando hablando de la muerte de los que perecen de 
flujo de sangre, exclama: Purpnream vomit ip$e animam? 
. Cuando el espíritu supersticioso ha querido que el ca- 
dáver testifique idguna cosa en ausenda de la vida, se ha 
dirigido á la sangre; la cruenlacion es prueba de ello. 

Se ha tomado ratoaces la sangre, como en otras partes 
se tomaban los elementos^ el agua, el viento, eL ñ\ego , á 
falta de otros testimonios^ y de esta manera la naturaleza 
muerta h^ sido interrogada en ausencia de la naturaleza 
viva. Equivalente, pues, á los juicios de Dios, la cnienta- 
cion no era otra cosa que la salida de la sangre del muer- 
to á presencia del matador , contra el cual pide justicia y 
clama venganza. 

Su origen, como el de los juicios de Dios , se pierde en 
las tinieblas de la historia : no se sabe ni á qué época se re- 
fiere, ni qué pueblo lejnstituyó. Yernos solo que en el si- . 
glo XJI hacia ya parte de las creencias populares. 

En 1189 Enrique II, rey de Inglaterra, muriá, y mu- 
rió en Francia , en la Turena que le correspondía (en Ghi- 
non, patria de Babelais). Se fué á inhumar su cadáver en 
la Abadía de F^utevranlt, según babia dispuesto. £1 cadá- 
ver se encontraba j' a depositado en la iglesia de la Abadía, 
esperando los funerales, cuando el conde Bicardo, quedes- 
, pues fué rey con la denojní nación de Corazón de León, 
sapo por rumores públicos la muerte de su padre. 

Llega á la iglesia , y encuentra al re}' tendido en su férc- 

Debéis absteneroü de lo que baya sido sacrificado á los fdolos, de la san- 
gfe» de la cartic de Im anímalos sofocados , y de la fornicación' , de que haréis 
breo en guardaros (Vérs. 10). 

F,?la (»|)inion lave sus consccuoncías para el pueblo de Moisés, pues pro- 
ujo las le) es mosaicas, que prohiben aliniüntarsc con sangre. 



; 
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tro , c6n el rostro descubierto ^ y mostrando aun por la con- 
traeeion de su semUaikte los signos de una violenta agonía. 
Bi^rdo se estremece al verle , r recordando todas las faltos 
que babia cometido contra su padre , y la guerra ol>stinada 
que le babia becho. Se hincó de rodillas é biza oración 
delante del altar. Mas los contemporáneos aseguran que 
desde el momento en que Ricardo entró en la iglesia hasta 
que salió de ella , no cesó de correr la sangre con abundan* 
cia de las narices del muerto (Regís utr«cqne naris sangoi- 
ne eepit manare et qüamdiü filiüs in ecclesiá fuerat non 
cessavit,. Scripta rerum Francicarum , XVIIT, 158). 

Pues conviene saber que Enrique TI babia mnertxi mal- 
diciendo á sus bijos, que por tan largo ticinpo lo habían 
tratado c(mio enemigo. Al morir solo había sentido no po* 
der vengarse deéliós^ y sobre todo de Bicardo: se 'le ba- 
bia oido decir hablando de este último, y durante su ago« 
nía: Si Dim me concediese la gracia de no mürir antes de 
¡rengarme de ü¡ Y Ricardo se babia reído de esta aihenaca 
en compañía del rey de Francia Felipe Augusto (1). 

En el siglo XVI, y en Italia, se vé la misma creencia. 
Cosme de Mediéis, gran duque de Toscana, hito morir á 
9AX hijo Garcías , porque del cardenal de Mediéis , otro hi- 
jo suyo, que había sido asesinado, se agitaba la tangre de 
su cadáver á presencia de Garcías. 

La falsa interpretación de un hecho médico, verdadero 
en sí, ha costado la vida á mas de un iaoeei^. Pues la to- 
terpretacion de nn hecho no es otra cosa que su teoría. Qm 
se diga todavía que las teorías no tienen efecto sobre la 
práctica ! Tanto valdría , como decir que éí motivo de nns 
acción no tieue ningún influjo sobre la aodon que in$qpira* 

¡Observación singular! £1 siglo literario por excden* 
cía , el «glo del buen gastó y de las eóstambves eiquisitas, 

(1) La crónica de donde se ha sacado esta narracioii se liaUa en la Goiec* 
dOD de historiadores de Francia, rulgarmente llamada de Doro Bouqiiet (To* 
mo XVIII, pág. 158). Se la puede consultar en la Biblioteca del Itiusea de 
Monlpdlter, 
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el sigto XYtl ha' recibido también una mífncbai con €sta 
superstíoion moral y religiosa, pues Ranehin nojí dice (^oe, 
como prueba de una 'muerte , la practica de la cnteñtadon 
era geüeral en aquella época , y ^ne no había ningún par* 
lamento ni tribunal en Francia que no pudiese suminis- 
trar ejemplos y esperit'ucias acerca de este hecho. 
" ¿Habremos de admirarnos de esto cuando vemos en la 
misma época, que los parlamentos condenaban á maerte á 
losantoréfe de maleficios; y que d de París en particüter, bajo 
la presidencia de los Mole y de' los Seguier, dio una senten* 
cía cpntra los demonios íncubos ; al cardenal de Richelicu 
cree» eti hechiceros y admitiren sus escritos. la existencia 
de ellos , í)' lo que es mas, enfriar á la muerte al desgracia- 
do Grandier bajo este pretexto, ó por este motívo? 

Ranchin, canciller dé lá universidad de Montpeikr , y 
prim^ cónsul de la ciudad en tiempo de Liiis XIlí, ha es- 
crito un libro en extrerao curioso sobre esta materia , cavo 
título es: Tratado sobre las causas de la eruentacien de los 
cuerpos muertos en presencia de los matadores. 

Véame las sencillas glabras con que ppíneip^ia : 

« Porque al mirar fcou lástima y conmisera¡ci«n «n cuer- 
po absolutamente desnudo, y muerto, de heridas, sin nin- 
guna apaü^iencia de A^ida, seuiimienta ó movimiento; y Aer 
poco después , cuando los jueces con lae eoremonias aoos^ 
lumbradas le presentan al acusado de quien se sospecha ha- 
ber cometo 'la 'muerte, qae coa asombro de todos las he- 
ridas del muerto se abren por sí mismas, y arrojan ^^wigre 
que 0Ua venganza y pide justicia, es cosa suficiente para 
leombraF a los filósofos, á los médicos, á los teólogos y á 
todos los curiosos del mundo. » - 
* Ranehin entra solemnemente én materia , forma su exor- 
diovdiifide'Sttargatíiento con el mayor orden, y procede al 
exauden de esta materia , con la misma seriedad que Dom 
Galmet al de los vampiros. 

Estudia una por una en otros tantos capítulos, todas las 
causas' que pueden dar ocasión á este fenómeno. Eutre ellas 
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se cueotan, ya los heebÍ2os, yk él alma del muerto, ora el 
matador, ora los maleficios. 

la materia, como se Té, no puede ser dilucidada con 
mas gravedad ui de un modo mas completo. £1 ilustre profe- 
sor desplega en ella una erudición poco común : á veces su 
espíritu se aLre camino al través de las creencias supersti*- 
ciosas de la época; pero su talento no le impide adoptar la 
peor de las teorías y desdeñar la única buena. Banchin con- 
cluye por la acción milagrosa de la divinidad, que quiere dar 
á conocer al culpable, y frecuentemente por el influjo de 
los demonios que pretenden perder á los inocentes. Y pues, 
que Dios y el diablo se mezclan en esto^ véase cómo desde- 
ña la sola teoría verdadera , la de un refuto de vitalidad en el 
líquido sanguíneo (i ). 



(1) Raochin examina en otros lantos capitulo» los doce puntofi sigMíenles: 

t.o Si la cruentacion de los cuerpos muertos ante los matadores es una es- 
periencl» cierta; 

S.o Si la eruenlaelon que aparece & U» jaeces» Misliilosde testigoi de di»* 
tinción, es un indicio bastante para condenar & muerte al pensado; 

3.<> Cual es el orden y las ceremonias que los Jaeces eatan obligados k ob^ 
servar eñ la presentación de los acnsadM ante el cuerpo del muerto; 

4.^ De la opinión de los teólogos relaUva ¿ si ea neoesario reconooer qoe 
la efusión de sangre depende machas veces de causas sobrenaturales y no de 
causas naturales ; 

^.« Si los demonios y los hechiceros pueden causar aquella efusión de 

Mpgre ; 

6.« Si es preciso reconocer el alma del muerto como asistente á qoc tueU 
ve, por causa de aquella efusión de sangre; 

7.« Si las almas que vuelven á este maná» pueden «ánsar aqnrila efuainm 
de sangre; 

8.? Si el alma del matador puede ser reconocida por causa de aqnella 
efusión de sangre; 
9.0 Si la sangre del muerto puede cansar aqo^ efecto; 
10.^ Si los espíritus pncden causar la cruéniacion ; 
iU^ Si se debe reconocer la simpatía ó la antipatía por causa de la cruen- 
tacion; 

Í2.« Si hay alguna causa estema, como por eiemplo algún medicaaienlo, 
que pueda causar la cruentacion por medio de la atracción. 
Ranchin incurre en contradicciones. 

Por ejemplo , si según é\, es siempre un milagrot ¿por qué no sucede sino 
una vez entre 50, como. confiesa? 

Si es nn milagro contra los culpables , ¿por qoé se convierte frecuente* 
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Banchin no habría coraetido este error, si hubiese sa- 
bido que en él siglo IX, Agobordo, Arzobispo deLéoa, escri- 
bió con energía contra la vituperable opinión (dice), de 
aquellos que pretenden ^ue Dios dá u conocer su voluntad y 
iMi joícié por estas pruebas. 

líente contra tos ifkoc0ntes?La respuesta está profita; poique el áenioni<y 
quieta pecderlos. Si $eguD Rancbin es un milagro, sería necesario siempre 
condenar por este solo ipdicio: es la divinidad quien habla, y su voz debe 
str acatada. Miis no Bolo asegura qu6 los jueces no obraban así , sino que 
sostiene que nó «se debe f«Uar par es(« «ola prueba. 

Es tjinto mas sensible que Rancbio haya eniRido acerca de ia cruenta' 
vton una opinión tan poco ronformc con la verdadera ciencia, cuanto que en 
su época, según éfmis'mo'asegura; eiistian médicos bastante ilustrados para 
doncébll* la producción de aquel feñi^nieno según las causas naturates: estos 
médicos creían la salida de la sangre efecto del alma vegetativa, que que- 
daba, decían, después de la separación de la razonable. ¿Qué era el alma 
vegetativa , sino la fuerza que preside á la formación de nneslras partes^ que 
hoy denoroinariamos fuerza formativat la fuerza plástica formatiya, ó para 
decirlo ^oii una sola palabra i la fuerza de vidat 

Estos autores se apoyaban, en la época de que se (rata, en plausibles razü>* 
neft etenlificasí. Decían que se ven muchasfeoes restas de vida en el cadáver, 
tales como el parto, el ereotmiento diel pe)o,^e los cabello», de las uñas; y tB" 
les aan como las conmlsioiies y los restos de Irrilsfbilidad muscular y otros. 
. Lemnio (cap. V!l) es entre los médicos dequebablo, el que ha enuncia- 
re^ esta opint&n del modo mas grave. 

in Qiortnlsad lempas vixTegetatríx inest, qua crines, nnguesque sucres* 
cunt, humore interno suppeditante alimentum, sic slirpes fniticcsque am- 
pútate, aliqno dierom spaok) froadesctint ae fiosciHos proferiinf,quta super- 
est in lilis vis qusdam á radice prius infusa quai dum evanuit postea crcscant. 

La ideade qoela sangre de la victima grita venganza, puede comparar- 
se con otra emitida por Platón hace ya vétete siglos, en su libro de Legihxis, 
ilttftmto dice, que es netBOsario desterrar á los nrmtadof'es por on año , porque 
los nmertos Sje áflijcn de verlos entre sus antiguos amigos y conciudadanos con 
«ñtera libertad, y aseara que el destierro de los matadores los salisfacoy los 
deja en reposo. 

Sanguis fra^ris luí clamat ad me. Asi habla Dios á Caín después que ha 
muerto á su hermano , y no creyendo que su fralicidio sea conocido de IMos. 

En el Apocalipsi , los Arcángeles claman: 

Usquequo, Domine, non vindicas sangúinem nostrum de inlerfectoribus 
Dostris> qui habitant in terrrs! 

De esta materia han hablado los autores siguientes , á quienes puede con- 
sultarse: 

'■ i .» OregorloTolQsano,'en so Spitagma Juris universis, lib; XXXVI, cit- 
pitulo %0; 
í.« Boerio, en la Dcdrfon, 166, M. Ij * 
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El- fenómeno halla pues so explicación en sí misjno , sin 
tener que reeorrir á otras cansas que'á la 'vida \ pnes hechos 
auteiíticos prueban que aquellas hemorragias postumas tie- 
nen lugar en casos de muerte natural, y que.sobrevieuetí 
tóuchos dias después de la extinción de la vida, cinco,, diez, 
6 quince dias, según las circufnstancias particulares del 
ffauerto, su enfermedad, el lugar en que se ha depositado el 
cadáver, y otras. . • 

Encadenados á la llama vital durante nuestra corta exis- 
tencia, nuestros órganos, señores, no se separan de ella sino 
con esfuerzo v violencia, cuando la muerte ocurre. Conser- 
\an algunas centellas de aquel ftiego divino que los ha uni- 
do , movido , animado y goheftiado durante el corto ca- 
mino que ac'aban de atravesar Juntos por entre las mise- 
rias de la vida. Esta di>ina propiedad del sentimiento , di- 
fundida en todas nuestras partes con la sangre su vehícu- 
lo, que las dilata, las desarrolla, las abreva su inñujo y 
las impregna de su energía, no se extingue absolutamente 
y á uii mismo tiempo en nosotros mismos. No se vS la ma- 
dera en estado de ignición, aun después de haberse apaga- 
do lu llama? Pues lo mismo sucede con nuestros órganos, 
lo mismo con el corazón , centro de la sangnificacion, el mas 
noble , el mas misterioso , tanto en lo físico, como en lo mo- 
ral, de los ceñti'os que presiden al ejercicio de la vida^ 
Pues dé lá misma manera que la sangre es la primera parte 

^,^ HipéUCo en su Práctica criminal: 

kfi Diiranti cu la Guestioo 62; 

5.® Merscnio, en su Comentario sobre el cap. IV .del Génesis. 

Estos son jurisconsultos: — Rcspeclo^de los médicos pueden verse: 
!.• Lcmnio, 2)« ocullis naturce miracuJis, lib. If, irap. 7; 
2.« Langio, lib. I, epist. i; 
3.* Schenkius, cix siís Observaciones Médicas; 
4.® Marlinez del Rio en sus Disquisiciones mágicas; 
5.** Cosíos, Disquisiciones fisiológicas, lib. IV; 
6.^< UlljiYiOf ea el libro qae ba hecho acerca fíe &ruentatiúM aadaverum. 

^slos autores y otros muchos, que no menciono, están en desacuerdo y dis- 
cuten largamente sobre las causas de h cruentacion; pero no ponen en duda 
él hecho. 

SEGUKDA BPOCA*— TOMO V. 42 
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formada en su embrión, y que de hecho el primer glóbulo 
de sangre es el rudimento primordial á que^se adhiere el 
principio de la vida, así .es el último «n morir y el m^s 
tenaz en conservar un soplo de existencia. Y esta couside^ 
ración constituye uno de los principales argumentos de Har- 
vey, que con tan la ra*on le llama el primero en vivir y el 
último en morir en los animales, prlmum licensyuUmnm 
tnoriens. 

Después de una preocupación viene otra mas iocreible. 
Pero no olvidemos, señores, que tales errores acreditan la 
verdad que he estahlacido, de que la vida de la sangre se 
hallaba en todos los instintos. El vampirismo pertenece mas 
que ninguna otra superstición al asunto de que trato; epi-- 
demia moral, y una de las mas vergonzosas que pueden 
sonrojar al espíritu humano, que á principios del mismo 
siglo XYTII, que se había atribuido el hermoso título 
de filosófico, reinó en Hungría, en Mora\ia, y aun en 
Francia. 

Se principió por creer en el mal: el miedp hizo sofiar 
en su realización^ y como efecto de la creancia y del mie- 
do reunidos, se acabó por inprir. Véase, según los hista- 
fiadores , lo principal que sobre esto ocurrió. 

No se sabe suñcieatemente por dónde ocurrió á la ima- 
ginación de ciertas personas , que una ve^ muerto su oie- 
migo, podia aparecérseles y recobrar su vida, chupando* 
les la sangre. Esto sueño tuvo lugar, y los ^pectros malé- 
ficos no dejaron de perseguir y de chupar á aquellos en- 
fermos de aprensión , mas dignos de lástima que los ver- 
daderos enfermos: de este modo una parte de Europa fué 
chupada y amedrentada durante diez años. 

¿Qué cosa mas natural que referir un sueño, s€A)retod0 
si el sueño es extraordinario? La pasión tuvo parte en la 
jiarracion, porque aquella se mezcla siempre en la^ del 
pueblo, cuando refiere prodigios. ¿Se necesitaba otra cosa, 
una vez repetida la visión por mil imaginaciones, para que 
el mal llegase á ser general? lo fué; y el efecto era tan 
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pronto , que el soñador , aniquilado , consumido , moría en 
lín estado de síncope. 

¿Qué remedio podia aplicarse á esta epidemia de nueva 
eq)tície*? Si la imaginaciofl se hallaba enferma , se creyó que 
convenia trataWa con preferencia al cuerpo, aunque los 
magistrados no. se empeñaron mucho en conseguirle. 

Ahúndaron én el sentido del pueblo; mostraron dar íé 
á I03 vampiros, y curaron el mal po» sí mismo: fué preciso, 
pues , permitir que se violase el asiló de los -raueiptos para 
salvar á los vivos. 

8e siguieron todas las reglas del mas minucioso procedi- 
miento: se procedió en forma vcMaderamente jurídica: se 
citaron y oyeron testigos de cargo y descargo,^ y si algua 
signo de vampirismo se descuhria en los cadáveres de aque- 
llos á 'quienes la voz pública acusaba de maleficio, eran 
condenados á ser quemados ó decapitados por mano del 
verdtfgo. * 

Así lo fué eü 1726 un viejo vampiro ^ llamado Arnoldtí 
Pauló, que según fallo del tribunal de Belgrado, chupaba 
á todos sus vetínos: El juez del distrito, tan sabia en vam- 
pirismo como ignorante en medicina, mandó abrir su-sepul^ 
tura. El rumor de aquellos nocturnos maleficios no admitió 
la menor duda, pues fué hallado en su ataúd con el color 
fresco y sonrosado. Al verle se créy-ó que aqutíla misma 
nocbe/faabria chapado alguna víctima. Por eso se dispuso 
inmediatamente por la autoridad judicial, que se le cortase 
lá cabeza y* qu^ se quemase su cuerpo. Desde aquel instan* 
te no volvió á chupar á nadie (1). 

81 la sangre hace revivir los muertos ; si en el libro on- 
ceno de la. Odisea se restituye á las sombras la palabra que 
hafoian perdido con la.vidá ; si 'la voz de Tyresias ao pronun- 
cia sus oráculos sino después d^ haber bebido la que hir- 

( I ) ti abter de ta Hasiapó^tumá y «I sal>io^ilei>eaioti90 Calrael hm íobI'- 
fleado sn^rudiciony 6agacic|a<l en resolver I«^ cuestiones m9^ absurdas , co- 
mo enlre otras : si los vivos podían en casa de urgencia formar causa & los 
muertos y violar sus sepulcros. 
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-vkudo en la fosa infernal, atrae en derredor las sombras 
sedientas de la sangre de las víctimas; si la sangre quecop-: 
ría de la herida hecha á Saturno por Júpiter al caer iw)- 
hre la tierra, engendró gigantes ; si de la sangre de nn pa- 
dre ultrajado por sus hijos, de Cáelas mutilado por Saturno 
nacieron las furias; si la sangro, en fin, déla vida á los 
cuerpos que no la tienen, y la restituye á los que la han 
perdido , ¿como puede dudarse que haya podido ser toma- 
da como remedio? io ha sido. . . . 

Ved a los romanos corriendo tras de un gladiador er- 
rante para hcKer su sangre todavía caliente. Esto era por- 
que la. sangre de las gladiadores era reputada ^mó un es* 
pecífieo déla epilepsia. Así lo dice Celso, el Cicerón déla 
iRedieina^(lib. III, cap. 1 i , sect. 10): QuidemJHgula$tigla- 
diaioris calido sanguine puto, talí morbo sé libemrunt. ¥ 
la Elefancía, según Pliuio (lib. XXVI, cap. 5), se cu- 
raba entre los romanos con baños mezclados de sangre 
humana. 

La creencia en la virtud médica de la sangre vuelve á 
aparecer en el siglo de Luis XI. Los viejos la httbian para 
rejuvenecerse, y parece qtie para correjir su sai^i^ vieja 
y enferma, bebía el rey la de un nifio, realizando de esta 
manera la fábula délos vampiros. ^ . 

¿Ha sido introducida esta singular práctica porlosiné^ 
dicos judíos que en la edad media tuvieron el privilegio de 
ser los médicos de toda Europa? Así se ha dicho, pero lo 
ignoro. Seria iK>r tanto curioso que este uso procediese de 
aquellos á quienes su religión prohibía hacer usó de la san- 
gre, y que cuando les estaba prohibida como alimento, la 
hubiesen introducido como remedio. 

Sea como quiera , Luis XI , que no se curaba , que con- 
tinuaba siempre enfermo, y que se valia de todos los me- 
dios para prolongar su vida , rogó y suplicó al rey de Ña- 
póles que le enviaje un santo, llamado Francisco de Paula, 
que hacia entonces las delicias de la cristiandad. Llegó el 
santo, y habiendo vituperado al rey que hubiese bebido 
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flUogre httmtmi , lo exhortó á qae pmiése €ü Dios sa con- 
fiansa, baciéadole esperar que eonse^iría la sákid del al^ 
ma y la prúlongaeion de la vida . 

Si sé croe á Claudio Seissel, parece que, cuidando mu- 
eho de la segunda , se inqiiietalm Luis XI mucho menos por 
k primera ,. hasta un día que se rezaba expresameute pot* 
-él lina oración dirigida á S. Eutropio, en la que seeucomen-^ 
d*ba el alma y el cuerpo, y que dispuso eí rey que se ra- 
yase la palabra alma^ diciendo que le bastaba que el santo 
le hictese eonseguir la salud del cuerpo , sin pedir tantas 
tídsa^ á la tejT. 

El espíritu escépticoy supersticioso aun mismo tiempo 
de Luis XI , el espíritu mas supersticioso todavía de su épo- 
ca, el deseo inmoderado que tenia de Tivir, los multiplica- 
dos, singulares y extraaos medios de que se valia para pro- 
longar su vida, todo me inclina á creer estos hechos ábso- 
Inntamente auténticos. 

¿Sabéis que daba á Jacobo Coitier, su primer médico, 
éiez mil escudos mensuales de honorarios? Suma en verdad 
iolüeosa para aquel tiempo , pero que medida por el deseo 
inconsiderado que el rey tenia de vivir, y por la seguridad 
mas inconáder&da todavía que le daba este médico , hom«^ 
bre osado é ignorante, de que prolongaría por largo tiem- 
po su vida, no me parece demasiado exhorvitante (í). 

¡Qué irreflexiva ha sido, señores, la profusión de la san- 
gre siempre que se ha querido disminuir la enerjía de la 
vida ! ¡ La realidad excede ú tndas las ingeniosas invectivas de 
Lesage y de Baumarcliais contra el abuso de las emisiones 
sanguinas ! 

Ha habido una época , y esto época ha durado casi 
600 años, durante la cual el nombre .ridículo de múiwcíon 
ha servido para designar un uso mas ridículo todavía. 

Enfermo ó sano , ningún habitante de los claustros se 

(1) Respecto de ali^unos detalles en extremo curiosos acerca de Luis Xf, 
víN'iíiíí el tomo VI de la obra que M. Michclet publica actualnicnle sobre la 
Historia de Francia : uo hay obra mas interesante y original que Csía. 
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hallaba seguro de uoa lanceta; 7 abierta la vena debía eor- 
Fer la sangre hasta que la detuviese el prelado, pues este 
solo tenia el derecho de poner la compresa. £st«| práctica 
habia llegado á ser tao abusiva en ciertos conventos, que 
S. Luis se vio obligado á dictar leyes A ios religiosos del 
hospital de Pontoise, por las cnatos no ^lea p^míüa fhcK- 
ccrse sangrar en adelante sino cin<eo veces, al año f por Na- 
vidad ,*á principios de la Cuaresma , por Pascua, en el mes 
de agosto j por Todos Santos. «» , 

Se ha pretejQdido que los oartuj<^ se hallaban. soBUBti- 
dos á la misma regla; y los historiadores aseguran ^uean^ 
tes de 1789 habia órdenes religiosas en que Ja 8ai\griai era 
un precepto de su regla^ que. era preciso sufrir al menos - 
una vez al auo. Se habia dispuesto, así Á&n de qaela re- 
gla fuese lo menos dura posible. ¿Y qué mejor- me^ que 
hacer de la época de la sajtigria uoa especie de fiesta? La 
comunidad se dividía en dos mitades, y caída. mitad, debía 
recibii* el lancetazo en un dia determinado; con la circuns- 
tancia que durante los tj^^es diasque seguiaii á la operaeion 
flebotómica estaba dispensada la asistenm á los diviaos 
oficios, y recibía aden^ doble ración ; contradicción que 
me parece, iaesplictible. Después de esto, y una vez eva- 
cuada la demasiada plenitud, volvía á sus hábitos ordina*- 
rios. Llegaba entonces el turno á la otra mitad j que et^pe- 
raba con impaciencia los tres días (1) que pasaba tan ale- 
gremente. 

fieaumarchals , haciendo decir á su liéroe de Sevilla que 
toda la guarnición entera toma una medicM^ al otro dia, 
¿ha podido imaginar una cosa mas burlesca? 

¿La costumbre de las sangrías era una purificación del 
cuerpo, ó una penitencia? Yo no sabré decirlo; pero loque 
sé, por haberlo leido en Montesquieu , es que los roma- 
nos castigaban con sangrías á los soldado tránsfugas. Cosa 

(1) Misceláneas sacadas de una grao BibUoleea. A. a, pág. 207.— I)ü csla 
obra lan curiosa como rara he sacado las singulares costumbres del Claustro 
en imnlo k sangrías peri{>dicas. 
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singular ! Siempre qoe se ha querido rejuvenecéc la vida ó 
piX)longarla , se han dirigida d la sangre, como si la san- 
gre fuese la vida m/isma . 

Renovar una sangre vieja con una sangre joven, una en- 
, ferma con una sana , es el objeto de aquel famoso método, 
llamado de la transfusión, descrito por iibavio, médico quí- 
mico de la Escuela de Paracolso, 1 50 años antes de las dispu- 
tas acerca dé la prioridad del procedimiento entre Trancia 
c Inglaterra. f ■ 

«Preséntese, dice Libavio, un hombre sano y vigoro- 
so; preséntese otro cuerpo descarnado, á quien quede ape- 
nas im soplo de vida : preparad dos tubos de plata ; abrid 
la arteria del hombre que goza de perfecta salud, y poned 
un tubo en dicha arteria , abriendo la del enfermo ; colo- 
qúese el otro tubo en el vaso de este , y júntense de tal mo- 
do los dos tubos, y tan exactamente, que la sangre del 
hombre sano se introdazca en el cuerpo enfermo : aquella 
introducirá en este un jugo do vida , y desaparecerá la eiiCer- 
medad.» 

Senac lo ha dicho antes de nosotros : Se vé claramente 
en esta transfusión la seguridad de la inmortalidad, porque, 
para servirnos de las mismas palabras de Libavio, se di- 
rigía la operación á i&s fuentes de la vida. 

La idea del rejuvenecimiento por medio de la sangre, 
¿es cosa nueva? No sin- duda; trae su oríjende la fábu 
la, es decir, de la época á que se refieren todas las ideas 
instintivas del hombre , de la época en que el hombre ha 
visto sus enfermedades y su vejez , y ha deseado evitar que 
esta se acerque. ¿Médea no rejuvenece á Eson, padre de Ja- 
son? y para vengarse de Pellas, ¿no lo hace inmolar por 
sus propias hijas, persuadiéndolas de que podrian reem- 
plazar la sangre vieja de aquel con sangre mas joven? (Obid. 
mel. Vil vers. 237 y con frecuencia.) 

La idea de rejnvener la sangre es antigua, y el hecho de 
su rejuvenecimiento positivo; pero los medios de operar 
la transfusión de una sangre ostraila, son al Irncnos dudosos. 
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£1 rejviveneciinienta. de la sangre existe: se verifica en 
i'ada momeato de nuestra vida, paes la sangre produee ia^ 
cesantes mutaciones. Pero de la misma manera que po se 
verifica dicha mutación «iuo en nosotros, nó puede veri- 
ficarse la operación sino por medio de nosotros. Ko es una 
sangre estraña la que dará á mi cuerpo desfaUecido un 
nuevo poder, sino mi propia sangre por medio de uoaope* 
ración, por deeirlo así , personal. La vida es una ac^cion^ y 
la vida no puede ser nuestra, sino en cuanto la aeuioa 
nos pertenezca; de otro modo sería una vida prestada. ¿Y 
qué cosa hay mas individual ni mas personal que nuestra 
vida ? ; Cosa admirable ! Que el hombre pueda tomar todo 
prestado , trabajo, riqueza , gloria, fortuna , )iasta el pcn^ 
Sarniento ! | Solo la vida no puede prestarse ! ¡ La vida so- 
la se niega á un empréstito,^ que repugna su esencia! La 
vida sola es un bien que no puede ser enageimdo , y que es 
intransmisible , dejando aparte el camino, cuyo secreto y 
monopolio se ha reservado la naturaleza. No ^é puede vi- 
vir ni morir sino por sí , jamás por ningún otro ! 

La idea, pues, de dirigirse á la. sangre erfi natural, 
cuando se quería dirigirse á la vida; á la sangre para re- 
juvenecer la vida; á la sangre para disminuir l^i energía 
d^ aquella; á la sangre pai^a sustraer la de los cuerpos que 
la i)oseen; á la saugre para hacer que sirva como de testi- 
monio durante la vida ; á la sangre para purificar la vida 
lo mismo que sucede con el alma á quien está estrecha- 
mente unida. La idea era eseuciahuente natural, porque en 
las creencias de los hombres lajsaugre era la vida! 

La saugre!... ¿no es el vehículo de nuestra existencia, 
el tesoro inagotable de nuestra fuerza, el germen precioso 
de vigor y robustez, el licor organizador y regenerador por 
esencia? ¿ Y cómo no lo sería, cuando es el vehículo de aque- 
lla fuerza que penetra, que anima , que mueve nuestras par- 
tes, que las orea, las modifica , las dispone ^ las desarrolla 
y hasta las repara , cuando osando penetrar los límites de 
la salud, nuestros órganos penetran eu los de la enfermedad? 
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Iá sahgre parece qoe tieoe en Mserya admii:a))l6g recursos 
para reparar sus pérdidas , como si goardase en sí ndisnia 
inagotables tesoros de or ganiza^sion y de vida ! 

Boordeau la ha llamado una especie de carne cireulanr 
la/ La expresión con razón ha sido admitida. Para com- 
pletarla digamos que este licor divino modifica el mismo 
moldeen qae circula, y que Proriietéo, de.una especie su- 
perior al de la fáhula^, hace salir de si -mismo la llama 
creadora. 

Y solo ella , y ninguna otra posee este divino privilegio! 
Nb se crea un hombre por medio del arte , por adelantado 
que este se suponga, ni se lé creará jamás, cualesquiera 
que s(Ban los adelantos á que este pueda llegar en adelante. 
¿Pero qué digo, un hombre?; ni un átomo de gelatina, 
ni una gota de leché, de sangre ó de bilis (1). Los médicos 
que se dejan conducir ciegamente por la química , caminan 
.extraviados por la senda que los conduce á su objeto. Des- 



[1) Hace 30 años que un químico ruso» el prjofesor Grindél , amineió en 
los periódicos alemanes el descubrimiento de sangre artificial. Corre9|M>ndU 
eTídenlemente al qaímico demostrárnosla. Grindel había tomado bonitamen- 
le el color rojo que procedía de la descomposición del muriato de sosa pojr un 
conductor galbánico.de oro, por sangre. Pero M. Fischer de Bresló quiso ir 
mas lejos y descubrir la causa de la ilusión. Hizo ver que se podía muy bien 
obtener el mismo resultado por un procedimiento químico muy sencillo « y 
que bastaba esponer durante 24 híoras á^ aire y á los rayos del sol una solu- 
ción acuosa de albúmina , á la que se añadiese solamente un décimo de go- 
la de una solución de oro , para obtener el mismo color purpurino. . 

Este fenómeno es análogo al de las lluvias de sangre mencionadas en la 
nota 10. De ellos se liabla en Plinio eltnayor, lib. II cap. 57; en Tito Li- 
vio, lib. XXXIX , XL y XLII , y en Julio Obsecuente, cap. 59, 70^ 71, 91, 
96, 99, 103, y demás. 

En efecto, que hayan caído algunas veces lluvias rojas, es un fenómeno 
que puede esplícarse por causas naturales. 

Cicerón {De divinatione, II, i7], explica en efecto las supuestas lluvias de 
sangre, de la misma manera que lo hizo posteriormente Luciano (De Dea 
Syríaca)« hablando del milagro del rio que se tenia de sangre todos los.aftos 
en las fiestas de Adonis. Era esto un milagro para el vulgo, que no veía sino 
la sangre del amante de la Diosa. Para Luciano y para Cicerón consistía 
en que las aguas Iban cargadas de una materia colorante. Se vé, según esto » 
que la sangre artificial no era un descubrimiento , lo mismo que las lluvias da 
sangre no eran un milagro. 

8BGU1IDA EPOGA.— TOMO V. 43 
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mmam h tmrte jm^ es^í^lá^úxm^idmé^ la «iiigre, y 
ún la cual la ^saogi^y m e» mas la 9f»ig,r^> qw el cadáyar 
es el hombre éa ^ida ! Sus análisis suponen la muerte ó h 
producen ; y la muerte no podrá nniica dar la vida. 

Señores, la noción li};$tintiva que acabo de estudiar en 
vui^tra pi^seucía , no ha podido existir sin producir su efec- 
to en el lenguaje. ¿Qué otra cosa es el lenguaje que el depo^ 
sitdi^lo de todotí los instintos , de todas las u)anera§ da sen- 
tir, de pensar y de querer del alma humana? ¿Ko es el 
' reflejo, y como el espejo en que se reproducen bajo forma 
visible y tangible todas estas cosas? La noción instintiva del 
espíritu se h^ iufundido en las costumbres, eii las institu- 
ciones civiles, políticas y religiasfis: ha penetrado los hábi- 
tos generaos , y dado una especie de tintura á todo géna^o 
de preocupaciones. 

Desde aquí , dando un paso mas adelante , ba pene<- 
tradQ en el lenguaje. Las lenguas en efecto la reproducen á 
cada paso y la conservan , y es incontestable , profundizan- 
do la materia , que en las locuciones de todos los paises se 
reputa la palabra sangre como sinónima , no sólo de la rí- 
da^ sino también de todas las modificaciones de que es sus- 
c^tíble la vida orgánica y moral. 

Discúrrase la modificación que se Quiera. En todas las 
leggiías encontramos }a palabra sangre en lugar de vida> La 
vida muda, turbada, disminuida, trasmitida, renovada, 
halla en la palabra sangre una expresión equivalente. En 
estjespntidp se dice, que 1^ sapgre está quemada, helada, 
que se halla en calma, que se derrama y vierte, y en esta 
misma acepción ha expresado Voltaire su odio á los que son 
instrumentos de su efusión. 

• 

EiLterminefe , grand Dieu ! de la terre oü nous sommes, 
Quiconque, ávu plaisir, répand le sang des hommes. 

Mahomet, act III, esc. 8. 

Todas las modificaciones de la vida física y moral se ex- 
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pt^esaü por este térmiiio.-^En íi^ vida oirgánica, expreli 
el eóntinente po^ el contenido, el v^tcálo por la faema 
que este tiene en sí. En la vida noiorai) indica el apoyo y 
fundamenta d?é lá anterior, y viene á set* el sftufaolo vivé, 
visible y sensible de la vida espiritual^ invisible é iflápál- 
pable. 

Se comprende en efecto, que pues la palabra^ída ^o 
• presa metafóricamente la idea de a/»)¿i, la palabra ^ngré, 
que es á su vez sinónima de vida, expresa también pof* me- 
táfora el principio de la inteligencia: en*ese sentido se usa 
la palabra sangre en las tragedias de Séoeea , en las que re- 
cibe toda especie de calificaciones, todas aquellas almenos 
que se dirigían at principio directivo de nuestra^ acciones 
libres. Sangre magnánima , abyecta, injusta, fuerte ^^ ene- 
miga, funesta: véaüse todos los nombres que por sustitu- 
ción se le prodigan (1). Si pues la medicina toma á veces 
el lenguaje déla psycologfa, la ciencia del alma ha beebo 
otro tanto á su vez con los objetos más interesantes de la 

medicina. 

^Nuestras lenguas n^esitan ser sensibles , y lo son mas 
de lo que creemos. Lo son hasta el punto de no poder dar 
la menor noción intelectual sin una metáfora. Los filósofos 
pueden á su antojo formarse una lengua , comunicarse y en- 
tenderse por medio de ella; pero el pueblo, que solo tiene 
la suya, que necesita comunicarse sus impresiones ^ y'que 

(1) Sanguis, por tangre,vida, existencia se ¿mplea tamblea en^ntido^ 
figurado. PIídio el jóvea dice á Triyano, hablando de las tetras: Stf( í« «pi r*- 
tum et sanguinem et patriam receperunt, ittidia. (Panegir. XLVIIJ. 

La sangre^ el color rojo en el rostro es un signó de culpabilidad á un mis- 
nio tiempo y de pudor. Et mismo Plinio (Panég. LXXIÍI) dice al príncipe: 
Vidimut hwnMsemtes oculos tuos , demittumque gaudio vultunh tantum^ 
que ianguinis in ore, qiuintum in ánimo pudoris, 

£n las tragedias de Séneca, la palabra sanguis recibe toda especie de epi- 
tetos : inclitué, abjectus, justm» fortis, inimicus, funesitu, etc. 

Sé encuentra en el ThieHe: sttnguis ae ptatof. biO.—ScmgUi» temt vires^ 
Hercules oertus. bd$*— Sanguis miscet áurea pocula, Ibid, 057.-^Siibrii la 
transmisión de las costumbres y de las pasiones con la sangre , dice Medeá: 
Sanguis noster monef. 808.— Sed de sangre : Sanguinis diri ^itis. He, 
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para hacerlo, no puede esperar los diccionariofi at lo»^ fa- 
llos de 'las academias 9 se vale de la que tiene, ^ se sirve de 
ella; pero segan las leyes de su naturaleza , es decir , conm- 
Dicando sus ideas intelectuales , corno la de vida ;-^idea os- 
cura, mas sentida que refle^iionada , idea imperfecta , no- 
ción vaga y fugitiva, como el objeto que representa; — por 
medio de las expresiones mas vivas y de los colores mas sen- 
sible.. ¿Mas qué cosa hay en el mundo que mas se asemeje 
á la vida qup la sangre; y qué objeto hay que mejor pueda 
servirle de símbolo? No hay pues que admirar que, ctesde 
luego en el lenguaje del pueblo, sangre y vida hayan sido 
sinónimos. 

J)e aquí traen su origen aquellas locuciones populares, 
que pintan con tal viveza, constan natural expresión los 
usos y costumbres de que proceden. Su sangre grita tm- 
ganza'^ $udar sangre; beber hasta la nltUna gota de su sangre; 
reconocen probablemente por origen, la primera, la creencia 
de la cruentacion ; la segunda , los sudores sanguíneos que 
menciona Homero, cuanda pinta la lucha entreAyaxyUlises, 
y acerca de los cuales Hu\ham , Lüs efemérides de los curios- 
sos de la naturaleza j Pibrac, Bichact, AUbert, y el pro- 
fesor Lordat nos han trasmitido curiosos ejemplos ; la ter- 
.eera> en fin, los actos de venganza, con que , como he di- 
cho, algunos pueblos bárbaros han llegado á beber la 
• sangre de sus enemigos. 

Por manera , señores , que se podia establecer como re- 
gla general , que un dicho vulgar sobfe la vida de la san- 
gre , supone una costumbre que proviene de'creer en la vi- 
talidad de este líquido. De e?te modo, cada dicho vulgar 
se referiría á un uso , y cada uso ¿ un hecho instintivo: la 
costumbre , el lenguaje y la creencia , es decir, la ol>ra del 
espíritu , del lenguaje y de la institución social , seguirán 
una dirección paralela. 

£1 pueblo se halla en posesión de las verdades mas im- 
portantes sobre casi todos los objetos, y muy especialmen- 
te sobre la ciencia del hombre ; se han escrito tratados i o- 
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taresantes sobre los errores populares, y se podrian hacer - 
mas interesantes todavía" sobre las verdades populares. Las 
opiniones populares muy propagadas son siempre en ex* ' 
tremo respetables : casi todas ocultan verdades preciosas alte-* 
radas por el tiempo, y que deben restituirse á su noble y 
primiti'va sencillez. 

Estas verdades pertenecen al instinto moral de los pue- 
blos, y ofrecen á la filosofía uu objeto importante de me* 
ditaciones. La naturaleza ha dispensado á los hombres del 
cuidado de indagar, por medio del raciocinio, las reglas se- 
gún las cuales deben conducirse unos respecto de otros : les 
declara y les dá á conocer estas reglas por una especie dé 
inspiración, y se las hace agradables por medio del placer 
interior que experimentan cuando lai^ observan. Ella con- 
duce la jnultitud por medio del instinto ; por el sentimiaito ' 
vago é irreflexivo de la verdad 9 permite al filósofo que pe- 
netre sus miras. El médico filósofo descubre la unión iatima 
de las creencias con los hechos superiores ó inferiores que 
les sirven de apoyo , de fundamento ó de regla : y la descu-^ 
bre á aquellos mismos hombres que no hacían mas -que sen- 
tirla, confirmando de esta manera por la refiexion el f^n- 
timiento del instinto. 

»En todo lo que es grand'e y necesario, el género hu- 
mano ha prevenido á la filosofía, dice Mr. Gousin, con la 
elevación de pensamientos y la liermosa expre^on que le 
son propias; lo ha prevenido, pero no le ha quitada elmé- * 
rito que la distingue, y que consiste en apropiarse , por de- 
cirlo así , la verdad, dándose cuenta de ella. » 

añores, acabo (Je presentaros el cuadro de las creeá^s 
intimas de la humanidad sobre el importante asunte en que 
me he ocupado i Os habéis dignado oir, no las opiniones 
aventuradas de mi pobre talento, sino la voz elevada y so- 
nora del género humano que reveta sus propias cnencáas; 
creencias que ha consignado en las expresiones de sus poetáis. 

Pero , ¿no hay ma& que la vida de la sangre , que la vi- 
da física en el hombre? No permita Dios, que con una con* 
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testaeion irreflexiva, comparemos el hombre con los brutos, 
elevando á estos á la categoría del hombre. 

Para este consiste la yida en vivir una vi^la moral, pu- 
ra y eterna. Pero esta vida moral , que es su tormento y su 
gloria, QieciBsita de un fundamento; sin este parecería co- 
mo el árbol sin la tierra que le dá jugo y lo mantiene. La 
vida moral se apoya en la vida orgánica, pero sin confun- 
dirse con ella , y elevándose sobre esta como una hermosa 
flor sobre su tallo. La sangre es la sefióra de esta vida de los 
órganos, sobre la cual está adherida la otra vidu. Para el 
hombre , vuelvo á decir , vivir no es solo respirar , alimen- 
tarse, transformar y asiminar mil sustancias á la nuestra. 
Para el hombre, vivires elevarse por medio del espíritu, i^^ 
correr con el pensamiento la universalidad de los mundos, 
e^lodiar los seres que los pueblan , admirar y amar al que 
en ellos se refleja, y que los ha criado , y. de pies sobre la, 
ticarra lanxarse hacia k inmensidad á que aspira, sin poder 
comprenderla. £stA es la vida del ser moral é inteligente por 
excelencÍA. 

.0 padezco una ilusión completa, señores, ó es necesario 
que nuestra escuela , si quiere mantener su glonia , se dedi- 
que á dilucidar aquellos grandes problemas , que estén en 
sus instintos como en sus tradiciones, en su espíritu lo 
, mismo que en sus creencias. Y esto, no por una mezquina 
y despreciable rivalidad de escuela, sino en hoaor de la 
cié«u;ia, <|ue la Aca<lemia de Moatpellier ha comprendido 
tan adwraUemeiite en todas ^cas. Las escuelas pasan; 
pero las verdades que han anunciado permanecen eterna- 
mente. ¿Qu,é somos nosotros, miserables personalidades que 
pasamos con ellas, comparados con la verdad que es única, 
inmutable, eterna? Y yo, que os dirijo la palabra, ¿qué 
soy ni qué puedo ser? Soldado oscuro de un batallón sa- 
gradd, que se adelanta en una ardua y difícil conquista, 
no puedo tener , ni puedo justificar otra pretensión , que la 
de marchar con noble ardor al lado de los distinguidos com- 
paibmHi. que pueden servirme de-goía. 
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Si esta manera de obrar nos vale sarcasmos, persecucio- 
nes, injurias, perdonemos, señores , á los que nos los pro- 
diguen , no porque ignoren lo que hacen , sino justamente 
porque k) saben. 

La escuela de Moiitpellíer no tiene que temer de la ra- 
zón ; solo tiene que temer la mala voluntad. 

Sus antagonistas ó sus enemigos se lian colocado ellos 
mismos enlá posición en que cousideraba Snard á ciertos 
. discípulos de Condurcel, ardientes promovedores de refor- 
mas revolucionarias. Suard decía á Coudorcet: 

«Hay muchos de vuestros discípulos, á quienes es mas 
fácil dar golpe^ á los sacerdotes, que hacer ua buen ar- 
gumento contra el Evangelio. » 

Lo mismo se puede decir de nuestros adversarios. Mas fá- 
cil Ves será injuriarnos que convencernos , pues sus ratones 
serán siempre mas débiles que sus actos. 

En tanto, señores, no debemos afligirnos, *pues tehe- 
mo$ motivos sobrados para coasolaroos , considerando que 
loB oeasores de nuestras doctrinas han sido overos solapa- 
ra nuestro bien ', y que sf han usado de arl]^itrat[*iedad , bu 
sido únicamente para nuestro provecho. 
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(Coulinuacion.) 



Había arreglado Mizam las cosas de tal modo y cpn tan- 
ta babilidad, que nadie se bailaba en la puerta de la fonda 
cuando llegó á ella coii los dos caballos. Al presenciar Ni- 
zam lo ocurrido durante la comida, babia discurrido de 
este modo : la condesa Octavia es uña enemiga encarnizada 
de mi amo Sir Edward. Yo no sé bien qué clase de plan s^ 
babrá formado enPíerbudday pero á fin de que pueida tener . 
un éxito favorable, es preciso que la señorita Amalia y M. 
Tower permanezcan quince días en Boudjah , y que nadie 
en Nwbudda llegue á sospeébar siquiera la ^repentina He-' 
gada de estos personajes á Bengáfa. Si me niego á acompa- 
fiará Nerbudda á la condesa Octavia , le será muy fácil en- 
contrar otro guia: si se manda cerrar también la única 
puerta que ba quedado franca en el pueblo, armará un es- 
cándalo de los demonios , y basta será capaz de prenderle 
fuego por todas cuatro partes; a^í pues, el partido que me* 
be propuesto es el único aceptable, para favorecer la combi- 
nación que baya formado mi amo, y también la mia. Este 
partido es un poco brusco, lo conozco, pero la necesidad 
lo justifica. 

Así razonaba el fiel Nízam, que bubiera incendiado á 
Bengala por sacar á Sír £dward de algún mal paso ; porque 
los naturales de los países tórridos llevan basta el exceso 
sus vicios ó sus virtudes, confundiendo frecuentemente 
ambas cosas , ó exajeráudolas cuando menos. 

Dormían los babitantes. de* Boudjab á favor de aquellas 
boras abrasadoras en que el sol desciende del Zeníth.. Vela- 
ban 'solamente á la puerta algunos soldados, los cuales no 
pudieron menos de hacer un jesto de admiración cuando 
vieron á la graciosa y terrible amazona que se lanzaba há- 
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cía el campo con toda la velocidad de qae m caballo era ca- 
pai. Mizam la precedía, j pocas horas en verdad le hubie* 
ran bastado para llegar á Nerbadda, si tal hubiese sido su 
intención ; pero no lo babia creído así conveniente el sagaz 
indio. 

Despojado poco á poco Nizam de todos los trapos que 
le habían servido para disfrazarse, de criado de fonda, 
abrasaba el sol sus espaldas a>lor de cobre y le hacia pa- 
recer, un bajo relieve de uua puerta de pagoda. Eucorba-' 
do bajo las bóvedas que formaban los bananos , ..arrancaba 
al vueloalgunas de sus largas ojas flotantes para renovar de 
esta manera su peinado devastado á causa de su furiosa car- 
rera. La condesa Octavia lanzada sobre aquella senda de fue*- 
go trazada por su guia, parecía un anjelfascinadopor el demo* 
nió, y precipitándose con él por medio de alguna escitacion 
irresistible, hacía lascabernas del infierno. Él viento jugue- 
teaba con las anchas faldas de su blanco vestido, dándole mu- 
chas veces la forma de unas alas de querubín. Sus hermosos ^ 
cabellos nebros, desatados á causa de la ardiente lucha que . 
sostenía su frente contra el aire, ondulaban en mil bucles. 
y caían como una cascada de ébano fluido sobre el terso mar- 
fil de sus hombros y brazos. Los solitarios árboles, los som- 
bríos bosques , los tenebrosos valles y los anchos ríos desa- 
parecían como por encanto á cada salto del caballo, como 
si la tierra los hubiese triigado. Bien pronto las sendas tran- 
sitables desaparecieron ante los límites de un mundo desco- 
nocido, y una naturaleza espantosa se desarrolló al apro*- 
ximarse la noche. Un país de desolación circundaba un ca- 
mino estrecho , y rocas enormes erizadas de árboles repe- 
tían á la vez en mil y mil ecos el choque de las herraduras 
de los caballos en su doble galope. Los últimos rayos del 
sol iluminaban aun las cimas de las montañas^ pero la no- 
che reinaba ya en el fondo de los valles , y en el agua de 
los torrentes, prestando formas horribles á las plantas, á los • 
árboles, á las caber ñas, á las rocas .y á todos los objetos 
que decoraban aquella creación salvaje^ 

La luz del día se extinguió enteramente, y Mizam sq de- 
tuvo. Dirigió al rededor suyo una mirada de inquietud, y 
sacudió su cabeza como si procurase* reconocer el sitio, en 
que se hallaba. 

— Y bien , Tauly , dijo la condesa, ¿habéis perdido el car 
mino? 
•—Lo temo, seftora^respondió Nizam, be tomado sin du* 
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346 HtíVISTÁ DÉ MABdil^: 

da )a derechti en lagar de tomar por la izquierda. Páreee 
que el demonio lo hace; cuando hay mas {Hrisa por liegat*, 
es cuando se liega mas tarde. 

— Pues es preciso tomar un partido, en este escabroso 
sitio no podemos pasar la noche! 

-*-Paes no habrá otro medio. 

—¿Qué^ decís? 

— Dejadme orientar, señora.... oh! sí, ya sé poco mas 
ó menos donde nos hallamos.... hemos interpuesto un espe- 
so bosque entre Nerbudda y nosotros! 

— Pues bien , atravesemos el bosque. 

— A caballo, es imposible , .señora; los árboles estañ tan 
jtintos como tallos de arroz. A duras penas podríamos pa- 
sarlo á pie. 

— Famoso guia he tomado, dijo la condesa riéndose á 
carcajadas. 

— El mejor guia del mundo puede extraviarse , señora. 
— Sí , pero no debe extraviar á los demás.... 

— Estoy pronto , señora , á devolveros vuestras tres 
guineas. 

—¿Y qué ganaría en ello?... Tauly, os daré veinte libras 
mas si me conducís esta noche á Ncrbudda.... os compren- 
do, Tauly ; es imposible que un hijo del país no coitozcíi 
bien estos sitios.... ¿Habéis querido sin duda especular con- 
migo?... pues bien, decidme pronto lo que exijís. 

— Aun cuando me dieseis todos los diamantes de Golcon- 
dá no podría complaceros , señora. 

— ¿T me dejareis pasar aquí la nodie, Táuly? 

— Y qué hemos de hacer, señora? 

— Continuemos este mismo camino. 

— Esté camino , señora , os conduciría en dos jornadas á 
MazuUpatnam. 
—Maldito indio! 

— Señora ; ¿queréis que os dé un buen consejó ? pues 
haced como yo, bajaos del caballo , y ayudadme á buscar 
algún álvergue cerca de aquí y seguro , donde podamos p^ 
gaP la noche. Mañana á la ^lida del sol emprendá^mos 
de nuevo la marcha con mas seguridad. 

— ¿Pero como tenéis valor de proponerme eso? 

— Quisiera hallar otro medio mejor, señora, pero es im- 
posible. 

^ -rOh! esto es horroroso, exclamó la condesa juntando 
SUS manos, y dejando caer su frente sobre ellas, 
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—Hablemos en yjoz tuija , sritpf n. . . . haldemos én voz ba • 
ji^.... acaso baya por aquí oídos ocultos.que nos escucbaii^ 
La hora es muy expuesta, los caballos daniuertes resoplir 
dos, y se oyen quejidos en el aire. 

^kam pronunció estas palabras eou una tranquilidad 
espantosa, y sus grandes ojos brillaron cpmo dos carb&n^' 
. clos, fijados sobre la joven condesa. El soñoliento anekno 
* de la fonda (le lloudjah parecia haj)ar8e trasforinado du- 
rante el camino por un secreto infernal. INizam^ pc^s, con' 
la cabeza inclinada sobre eMxombro, los brazos cruzados 
sobre el pecho , y el pie derecho abanzado bácia adelante, 
en una actitud amenazadora , parecia á Ijcuzbel tentando á 
la primera mujer bajo los árboles vírgeaes del Edem. M 
intrépida amazona, agarrsida con sus dedos convulsivos á la 
crin de su caballo, no podia separar su mirada de la mi«^ 
rada del indip, á la manera del. pájaro fascinado por la ser- 
piente, extremeciéúdose.á la idea de. que un poder sobre- 
natural la precipitase en las garras de aquel daÉ^nio de la 
noche. Imposible también el evitar huyendo cualquiera ho* 
. rible desgracia; Kizam acababa de probar bajando de so 
caballo con una agilidad de clown, que podia subir del 
mismo modo y esperar* á la fugitiva en el primer valle te-, 
nebroso por donde pasase^ y en el que los tigres solamen- 
te podrían escuchar los gritos de desesperación que lanzase 
en su agpnía. 

La condesa Octavia tomó entonces una de esas resolu- 
ciones extremadas que inspira Dios siempre á las mujeres, 
cuando se hallan en algún graa conflijcto. Sé apeó , y apro- 
ximándose al indio: — Tauly, le dijo cou voz tierna y con^ 
movida, hay talento en vuestras palabras y barmrcmia en 
vuestra voz, y tenieis también bondad en vuestro corazón 
y piedad en vuestra alma.... Ah! sí, estoy segura de que 
sois incapaz de un crimen. ...ISo me abandonéis-, no me 
ii3isttlteís; protejedme, soeorredme, pensad que mañana os 
haré feliz si hacéis una buena acción esta noche. . 

La melodía del amor no tiene notas tan suaves ni expre- 
§iv^ como la voz de Octavia en este mom^ito supremé. 
Mizam llevó la mano á sus ojos p«ra enjugar una lágrima 
que brillaba en $us mejillas á la luz de las estrellas , como 
una perla en una concha de cobre^ ^s verdad qw un león 
que hubiera escuchado aquel acento habría escondido sus 
garras, prontas ya á ensañarse en su presa. 
— Señora , dijo Nizam , me habéis hecho justicia ; nada 
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tenéis. qae temer de mí; no atoigo ninguna idea crípiinal. 
Un motivo mas poderoso qae la bondad de mi corazón me 
ha conducido aquí ; pero estáis bajó mi protección, y mñ- 
guna clase de pial os sucederá. , 

. —Y qué motivo.es ese, Tauly, que ha torcido vuestras 
intenciones , y os h^^ obrar contra vuestra voluntad? 

— Lo saturéis algún dia, señora, y me disculpareis. 

— Sí, Xfuily, y me parece adivinar ese motivo !.*. Sois 
el instrumento de otro; servís ¿ un amo inexorable; sois 
el ejecutor de los terribles caprichos de ^ir Edward.... Ga- 
lláis?... Está bien. 

. -r-No ej€K;uto las órdenes de nadie; os lo juro por las 
estrellas del cielo. 

— Entonces, devolvedme mi lib^tad; conducidme á la ha- 
bitación del coronel Dou^as. Sed mi ángel de la guarda en 
lugar de ser mi demonio perseguidor. 

—^Señora, lo que me pedís es imposible. No ilie pr^un*- 
teis mas, porque nada podría responderos. Soy esclavo de 
un deber que nadie me ha impuesto, pero que es preciso 
cumplir á todo trance. Señora , vuestra voz me encanta y 
me conmueve. Pero aunque os viese á mis pies, á vos mas 
hermosa que la mas hermosa de las reinas cristianas, aun- 
que me hablaseis de nuevo con esa música divina que pro- 
ducen vuestros labios , que tanto encanta al pobre hijo de 
Bengala f me vería obligado á cerrar mis oidos y mi cora- 
zón^ y deciros: Levantaos,' señora, y resignaos. 

Dios mió !' Dios mió ! Socorredme ! exclamó la condesa 
retorciendo sus brazos. Oh ! no me queda duda , es una or- 
den de Sir Edward la que me encadena aquí. 

— No señora, no, os lo juro, Sir Edward no me ha da- 
do orden alguna.... Señora, es forzoso que yo cumpla mi 
deber hasta lo último.... La horaeti que nos hallamos es 
terrible. El deiúerto se vá á poblar instantáneamente á fa- 
vor de la oscuridad.... preciso es buscar un abrigo; venid, 
venid ; seguidme. 

Nizam hizo uña sdíal, pronunciando además algunas 
palabras , y los dos caballos desaparecieron en medio de las 
tinieblas, obedientes á un gesto del escudero indio. 

Octavia miró al cielo juntando sus roanos como en ^e- 
ñal de dirigirle una súplica, y siguió silenciosa ásu mis« 
terioso conductor. 
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IX. 

- 

• _ 

£n medio de una especie de plazoleta formada pof los 
-árboles del bosqae , se elevaba una de esas grandes eabar 
ñas que sirven á los indios para depositar sns cosechas átí^ 
pues de la recoleccioii^ las cnales se asemejan mucho á las 
cabanas suizas , levantadas del suelo como estas por medio 
de puntales , cutti^rtos sus techos de anchas hojas de bam- 
bus , 7 subiéndose á la única puerta ó ventana que les dá 
entrada á favor de una tosca escalera de mano. Esta caba- 
na, que conocía Nizam muy bien por ser su morada ha- 
bitual^ habia sido abandonada mucho tiempo hacia, á cau- 
sa de los nuevos arbustos^ que habian crecido en el terreiK) 
que la rodeaba rozado otras veces. £1 único mueble que ha* 
bía eñ el interior era una cama de ojas secas; y las grietas, 
que él sol y las lluvias habian causado «n la débil techum- 
bre , daban paso á la melancólica claridad de la noche. 

Kizaní arrimó la escalera al costado donde caia la aber- 
tura , y dijo á la condesa que subiese. 

Sin fuerzas ya esta para resistir, se armó de una he- 
roica resolución y se refugió en aquel asilo, en el que á lo 
ineuos estaba asegurada de los animales feroces , que pritf- 
cipiaban ya en los valles lejanos su formidable y espanto- 
so concierto de ahuUidos y bramidos. 

— Ahora, señora , descansad y fiaos de raí ; no os aban- 
donaré. 

— Confio en Dios, respondió Octavia. A los primeros ra- 
yos del sol , si estoy viva , abandonaré este horrible sitio, 
en el que nada será bastante á detenerme. 

Nizam habia desaparecido ; Octavia oyó aun por algún 
tiempo el ruido de los pasos de su guia, rompiendo en su 
carrera las ramas de los árboles y las hojas de los plátanos, 
á fin de abrirse una senda. Después se desvaneció entera- 
mente, aquel murmullo, y la naturaleza de la India apare- 
ció en toda su imponente grandeza que presentan sus no- 
ches salvajes. Lúgubres quejas descendían délas montañas, 
y se mezclaban á los espantosos mujidos. 

Los árboles y las plantas parecían temblar y vibrar ba- 
jo el estruendo de aquellas voces agudas traídas por el vien- 
to de la noche, y conducidas después al través de los tor- 
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rentes y. las cataratas á los lejanos límites (|el horizonte. 

Sentada OctaTia al bord^ de la única Ventana de la' ca*^ 
baña, sostenía la cabeza entre sus roanos', y sondeaba con 
sus ojos la prof dAdHtté ée Im iKMfuei ea medio de los cua- 
les había visto desaparecer á su guia. Nizam babia quitado la 
eacalera^ ew el fin sin duda dé guarecer mejor á la condesa 
de los asaltos de las -fieras , capaces de trepar por cualquie- 
ra parte atraídas por d bpetito de carne humana. 

Deapnés de tres horas de una angostia moi^tal y de mn^ 
da desesperación , oye Octavia cierto . rumof producida por 
las hojas y por un sonido doble y precipilaido, que anuncia- 
ba I4 aproximación de alguna persona. £1 corazón de la 
cK>n(}e8a latía con violencia,, y sus ojos extremadamente 
abiertos registraban la plazoleta á fin de descubrir , al pri- 
mer paso que diese en ella, 9I ángel ó al demonio que ver 
nía sin duda á decidir do m suerte. 

Un hombre vestido de blanco se lanzó fuera del bos- 
que con una agilidad maravillosa , y se detuvo delante de 
la (^bafia. Octavia -se dejó caer háeia atrtts ocultándose en-^ 
trelas sombras; bahía reconocido á Edward. 

Miró este con mucha atención y durante algún tiempo 
la cabana, como dudandé del partido que debía tomar, pe- 
ro se adelantó después con aire decidido^ acercó la escalera 
4 la caballa , subió algunos escalmies á la vez y parándose 
en el último, llamó dulcemente á la condesa Octavia por 
su nombre. 

—Podíais creer que os temía sino os respondiese, y por 
esta razón v(jy á contestaros, dijo la condesa sin presentar- 
se; sois un hombre infame, y lo que conmigo habéis he- 
cho es horroroso , y no habéis tenido presente que es una se- 
ñora á la que babieis insultado. Ahoí*a continuad, si que- 
réis, vuestro horrible y cobarde crimen. . . . pero os acon- 
sejo por vuestro honor , si conserváis alguno, que no pa- 
séis del dintel de esa puerta. 

Esta voz enérjica por la ironía y vibrante en medio de 
las tinieblas penetró en los oídos de Edv\^ard , como sí hu- 
biese salido de un sepulcro. , . ' 

—Sentiréis haber pronunciado esas palabras, señora, es- 
toy ^uro de ello , dijo Edward con acento dulce. Vuestro 
guia se ha escedído, acaso por un lujo de interés , de una 
manera muy represensible ; ninguna orden mía había re-, 
cibido que le autorizasepara -proceder del modo que lo ha 
hecho, os lo juro ea está hora solemne y en este espantoso 
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^esiiBTtOy doade Qoaso me eq[>er^ prooto upa muerte desaa* 
tro^. Guando ^lia^io me ánuBddqueos hallabaU aquí.... 
ob! exclamé, bé aquí uua aecioa que me desourai'ía si no 
la reparase aunque fuese, á rjesgo de mi vida.... j he yén 
nide^ señora, joo queriendo conñar á nadie el cuidado de 
velar sobre vos., y de arrancaros á los. Borrores de esta 110- 
cbe..., ¿Queréis venir aboya mismo álíerbqdda, señora? ve- 
nid, no estamos ma». que á tres leguas de ella. Tengo bue-* 
lias afinas pai:a vos y para mí ; conozco bien los senderas 
del bosque, y me son familiares los peligros de la, no^he. 
Nada temáis. t 

• — ¿Y sé yo por ventura, caballero , si me tendéis acaso un 
nuevo lazo? ¿Qué fé puedo dar á vuestras palabras en est(e 
horrible sitio á donde he sido conducida por el mas fiel d£ 
vuestros criados? 

— Ab! señora, reflexionad un instante, os lo suplico..^. 
¿No estáis en mi poder? ¿qué ley puede píotejeros en esta 
-bora? ¿si yo fuese un hombre infame como decís; si bubie* 
se formado esos tenebrosos designios, y abrigase contra vos > 
el menor rencor c^omo suponéis , me habría espuesto por 
socorreros á atravesar solo, en medio de la noche, ese es- 
pantoso desierto?... ¿me habría detenido por respeto á vos 
en el dintel de esta puerta .. .? Ab ! me justificáis vos misma 
en fuerza de acusarme.... Además, señora, el momento es 
tan solemne é imperioso que me obliga á haceros una confe- 
sión imposible, y de la que sin duda me arrepentiré mañana. 

— Decidme cual es. 

— Condesa Octavia, os amo.... esta confesión os asom- 
bra, lo comprendo..., pues bien, os amo.... y os amo sin 
esperanzas. . . . os amo con furor. . . . Decid ahora que soy un 
hombre infame, y que os he tendido un lazo. Ningún tes- 
tigo puede asistir á una venganza , á un crimen , á un aten- 
tado violento que quisiese cometer, escepto los tigres que 
pueblan estas malezas.... tengo el derecho de intentarlo to- 
do sin temer nada masque á Dios, á quien no temo por 
que soy un infame, como decís. Tepgo armas, valor, fuer- 
za, pasión, maldad, impunidad.... Condesa Octavia, me 
habéis juzgado bien , me conocéis sin duda ; vuestro temor 
es fundado.... Pues bien, tomad, hé aquí mis armas, ahí 
las t^eis todas.... Los disparadores obedecen al mas débil 
empuje.... Tomadlas.... Ahora sois vos la fuerte, yo soy el 
débil.... Mi vida está en vuestra^ manos.... Ved mi pecho 
desnudo , mis brazos cruzados. . . . ¿Qué esperáis? 
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— SirEdwardy dijo la condesa con vo2 cónmoYida, la 
noche y la posición en qne me encnentro me hacen descon- 
fiar de todo.... Lo qne acabáis de decirme es grande, es no- 
, ble, os lo confieso.... pero.... 

T— Ab! señora, ¿dudáis porqoe aun permanezco cerca 
de voá? pues bien, esperad.... Yoy á alejarme, reposaré 
sobre esas yerbas, guardaré iruestro sueno, y mafiaua á los 
pHméros albores del dia Tendré acompañado de un pueblo 
entero de servidores que os conducirán ea triunfo á Ner- 
budda. 

— Habláis con sinceridad, Sir EdWard, os creo, pero 
spis inesplicable. ¿Qué genio maligno os lanza siempre á tra- 
bes de mis proyectos para desbaratarlos? Residisteis en Smyr- 
na á mis súplicas, ó mas bien á mis seducciones, y os ale- 
jasteis bruscamente de mí en el momento en que os hablaba 
con mas ternura. Enriasteis ayer al conde Elona y á un in- ' 
dio, vuestro mas fiel esclavo, para romper por segunda vez 
el matrimonio del coronel Douglas.... En verdad, Sir £d- 
ward , que cualquiera diría que estáis enamorado de Ama- 
lia, y deshacéis este casamiento en provecho de vuestro 
amor. 

— Señora , dijo Edward , ese secreto no me pertenece , por 
eso no os lo revelo ; pero el tiempo os lo descubrirá todo. 
Básteme hoy deciros que no tengo el menor interés en con- 
trariar el matrimonio de vuestra joven amiga. Si el coronel 
Douglas quiere casarse mañana , cásese en buen hora , fir- 
maré como testigo su contrato con el mayor placer. Me 
acusáis por haberme alejado bruscamente de vos en Smyr- 
na, y esa acusadcm la acepto. Sí, os confieso que en. esa 
memorable noche tuve la presunción de creer que baldabais 
seriamente , interpretando á mi favor lo que acaso no' era 
mas que una broma, y os temí, condesa, porque compr^- 
dí entonces hasta qué estado de felicidad podéis elevar al 
hombre á quien concedáis vuestro amor. Por eso me alejé 
para *no volveros á ver nunca, poniendo entre ambos el 
Océano,' y jurando no escuchar jamás vuestra encanta- 
dora voz.... ¿Pero de qué ha servido mi juramento? Me di- 
cen que estabais aquí en esta espantosa morada , rodeada 
de las tinieblas del bosque y de la noche,* expuesta á ser de- 
vorada por las fieras , como una mártir. . . y no vacilé un mo- 
mento.... he sido perjuro, y mil veces lo volvería á ser en 
igual caso.... Sime hubierais visto, condesa!... ab! estoy 
seguro de que os hubieseis inclinado á amarme. He tomado 
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mis mejores armas , he salvado al vuelo los torrentes y los 
precipicios, y he venido á salvaros. Heme aqaí pronto á 
morir sí es preciso. 

Hubo un momento de silencio. Los murmullos que na- 
cían del bosque y de los valles, tristes y prolongados, se 
repetían sin cesar. El viento soplaba con furia por entre las 
grietas de la cabana, y los vecinos arboléis , cubiertos de lar- 
gas lianas , las agitaban en todas direcciones á la manera 
de inmensas cabelleras de reptiles , pareciendo que todos 
los boas de Bengala exhalaban sus penetrantes silbidos al 
rededor délos débiles muros de la mísera cabana. Los vie- 
jos árboles, tan antigtíos como el mundo, gemian sobre sus 
raíces , como si diesen el adiós de agonía antes tle ser ar- 
rancados por el huracán. Las cabernas müjtan como mónsr 
truos desconocidos. Et bosque en fin, iluminado en su ci- 
ma, revelaba todo el misterioso conjunto de sus horrores 
por medio de una tempestad de gritos ^ de quejas y alari- 
dos t era , pues , un mundo Jenebroso en medio de una ló- 
brega noche , contando á las estrellas una nueva página de 
su sangrienta historia. 

Sentado Edward en el dintel de aquella puerta aérea, 
apoyaba su pie en el último escalón , y con los brazos criii- 
zados dirigía miradas tranquilas hacia aquel mundo de faor-- 
rores, desáfiándole á encerrar en su seno mas tormentas 
que él en su corazón. 

— Sir Edward, dijo la condesa con voz dulce, ojos ter- 
ribles hay allá abajo que pueden veros; tened cuidado, 
amigo mió. 

— No son aquellos ojos los que yo temo, señora. 

— Pero no os halláis solo ; algunos débiles escalones nos 
separan únicamente de esa turba insubordinada de anima- 
les feroces..,. Si os descubriesen, no tardarían en descubrir- 
me á mí también. ' 

—Esa razón me decide, señora. Así, pues, olvido por obe- 
deceros el respeto que os debo. He dado un paso jnas, los 
ojos terribles de fuera no pueden ya descubrirme; pero sin 
embargo me hallo aun muy lejos de vos.... A las mujeres 
es preciso obedecerlas en ciertos momentos solemnes.... por- 
que tienen el presentimiento del porvenir.... añadió con el 
tono de ligereza que le era habitual.... Os halláis aquí , se- 
ñora , en completa seguridad , y poseéis ademas una de esas 
organizaciones privilegiadas que no se arredran á la vista 
de. los peligros ; puedo por consiguiente participaros el de&« 
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cubrimiento que acabo de hacer. No es cosa eitraua en Ben- 
gala después de media noche. 

Edward dirigió su mano liácia un punto del ])Osque, 
llamando la ateucion.de Octavia , y esta sin moverse siguió 
con la vista aquella indicación. 

Circunstancias naturales habían colocado á estos perso- 
najes en una posición que les fué fácil presenciar la esce- 
íia que vamos á referir. En cualquiera de nuestros campos 
de Europa , la entrevista de Edward y la condesa hubiera 
podido ser turbada por los ladridos de algunos perros de 
las alquerías inmediatas, por una caravana de cazadores, 
por a%una cuadrilla de ladroiies , ó por algunos labrado- 
res revistando su granja antes de la aurora. Pero en el cora- 
zón de Bengala esta especie de contratiempos cambian de 
forma y de nombre, y no son comoquiera una simple sor- 
presa, sino un riesgo espantoso el que se corre en semejan- 
tes lances. Cómo ha de ser, preciso es .tomar los países co- 
mo Dios los ha hecbo. Sir Edward, que conocía la India y 
las costumbres de sus salvajes habitantes , sabia bien que el 
ruido de voces humanas y el olor de la carne , atraería á 
aquellos bandidos cuadrúpedos al rededor de la cabaua , y 
estaba pei^suadido dje que e&te terrible episodio prestaría 
.mayor importancia al paso que acababa de dar, y favore- 
cería los intereses de su amor. 

Dos tigres de la más noble raza hahian csoi^ido preci- 
samente .esta noclie para dar á sus hijos la primara lección 
de pillage y merodeo; ios cachorrillos retozaban con toda 
la inocencia de la primera edad, y sus padres, felices tes- 
tigos de aquellos juegos, olvidando por intervalos su so- 
berbia y gravedad, se mezeiaban también en aquel recreo. 
A cada sacudida del viento llovían de los árboles las frutas 
maduras, y los cachorrillos tigres corriendo en saltos obli- 
cuos detrás de aquellos presentes de la naturaleza, rodaban 
con ellos con las patillas encogidas y las colas ondulantes, 
2n n^edio de la mas pura alegría. Cuando los padres veian 
á sus aturdidos hijos aventurarse á traspasar los límites del 
bosque, donde algún tigre celibato podía deborarlos, se pre- j 

cipitabau formando elipses inmensas hacia sus imprudentes 
hijuelos,.y los conducian de nuevo acariciándolos al ter- 
reno abierto que formaba la plazoleta. I^a tierna jaiadre se 
acordaba entonces que había sido cachorrilla como ellos, y 
reuniéndolos junto á sí los lamia con su enorme y espumo- 
sa lengua en toda la convulsiva extensioa de su^ cuerpecí- 
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tos. £1 macho velaba entre tanto por la segaridad de su 
familia , investigando con sus ojos , con su nariz y con sus * 
oidos cualquiera clase de peligro que pudiera amenazarles, 
é inspeccionando con admirable instinto hasta el mas débil 
rumor que oia en el bosque. Y cuando en algunos momen* 
tos adquiría la certidumbre dé que ningún riesgo les ama- 
gaba , derramaba oblicuamente su vista lleno de placer so- 
bre la escena tan tierna como interesante que presentaba 
aquella madre tan feliz en medio de sus hijos. De repente 
el tigre viejo encorbó sus orejas, enrosóó su cola, y exha- 
ló un ahullido sordo y prolongado. La hembra suspendió 
su juguetona tarea, y á la segunda señal de alarmadla pru- 
dente madre se lanzó hacia la espesura , y desapareció en- 
tre día con sus hijos. Un momento después volvió al sitio 
donde se habia quedado el inacho, y se colocó junto á él. 
No parecía sino que el jefe de aquella familia habia lia- 
blado á su compaftera en estos términos *. « Nos amenaza al- 
gún pdigro, porque he olfateado en el aire hacia esta par- 
te del bosque animales que me son desconocidos,* llévate 
nuestros hijos ala cueva, ó pontos en seguridad en cual- 
quiera jNirte , y vuelve á reunirte conmigo.» Nosotros te- 
nemos él orgullo de creer que la palabra es un don que nos 
ha sido concedido exclusivamente, y nos engañamos; por- 
que los animales se comprenden mejor que nosotros , y sin 
necesidad de hablar. 

La apostura del tigre tomó un nuevo carácter de auda- 
cia, luego que se hubo cerciorado de que sus hijos no corrían 
riesgo alguno. Sin embargo , no se olvidó de -las leyes de 
la prudencia , que la naturaleza ha grabado en el corazón 
del tigre , y por cuya razón le acusan los naturalistas de un 
tanto cobarde y poltrón. Kl tigre es atrevido en igual grado 
que el hombre salvaje ; lo mismo el uno que el otro acep- 
tan la lucha con armas iguales, pero huyen sin avei^nzar-^ 
se , cuando aquella es desigual y el rie&^ inminente para el 
imprudente que se atreve á arrostrarle. 

Avanzaba, pues, con el cuello estendido, las piernas «n- 
cojidas, estirando su cuerpo, y preparándose al ataque ó 
á la huida según el género, la especie y la fuerzfi del: ene- 
migo que viniese á ofenderle. A la vista de la cabana india 
se replegó vivamente sobre sus patas traseras , dando á su 
espinazo una contraccioh nerviosa, espantosa: la hembra hizo 
el mismo movimiento ; pero después de una reflexión rápi- 
da pareció decirse á sí mismo, que habia encoiito^ mu- 
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días TeccB cu el bosque ofiras cabanas semejaQtes^ y por coa-» 
siguiente nada babia que temer en este punto. Las exba- 
]acj(^es de carne bumana poblaban el aire á cien pasos 
de. la cabana; á lo menos tal debía creerse, porque preci- 
samente á aquella misma distancia los dos tigres dilataban 
con furor sus narices, y süs lenguas encorvadas como san- 
dalias de odaliscas parecian bacer provisión de espuma pa- 
ra el festín que la odorífera présales anunciaba. Llegados 
basta el pie de la escalera examinaron durante algún tiem- 
po los primeros escalones, y el tigre apoyó sobre ellos sas 
patas delanteras, á íin de asegurarse de su solidez antes de 
intentar el asalto. ^Su compañera daba señales marcadas de 
terrible inquietud aplicando su oido bácia Ja parte de don- 
de venia el viento para escuchar mejor los abuUidos lejanos 
de BUS pobres btjos abandonados. 

Edv^rard tendido boca abajo y con la cabeza cubierta de 
bojas secas sentía moverse sobre su oreja derecha el suave ter- 
ciopelo de unos labios delicados, que le decian casi impercep- 
tiblemente: En nombre del cielo, quitad esa escalera. 

La mano de Ldward estendida borizontalmente sobre el 
pavimento hizo ver á la condesa que debia tranquilizar,se, 
pues no corria ningún peligro en aquel momento. 

El tigre, que babia juzgado débil sin duda a su enemi-r 
í?o , subia los escalones uno á uno cpñ cierta gravedad so^- 
berbia, apoyando contra la cabana una de sus garras cuando 
la débil escalera se resentía de tan enorme peso. Ya su an- 
cha cabeza erizada de pelos ásperos rayados de negro toca- 
ba al dintel de la ventana , exhalando por su abierta l)oca 
una tempestad de guturales aspiraciones ^ cuando Edward 
cojió la escalera con una mano , y coi^ la otra hizo fuego 
sobre el mónstro precipitándole juntaniiente cpn la escalera 
con upa viveza tal, que iu3velaba bien su larga espericnci.a 
de intrépido cazador. 

La tigre que í^olo pensaba en sus hijos dio un rujido es- 
pantoso, y se lanzQ hacia el bosque para ver si aquellos 
hablan muerto también heridos del mismo golpe. Al rui- 
do del arma matadora nubes de pájaros oscurecieron Jas es- 
trellas, mezclando sys roncos graznidos á los rugidos de 
las fieras, que bulan espantadas bácia las mas hondas ca- 
vernas. 

Edward se levantó con presteza y dijo: — Cruel Ua sido 
en verdad esparcir. el luto en esa familia, pero el interés 
individual es emtes que tódo. 
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Octavia en pié delante de él, inmóbil y estupefacta, pa- 
decía una magnífica estatua rodeada de ropas blancas. 

—Y bien, señora, dijo Edward, á vos que os gustan tan- 
to las sensaciones fuertes, ¿qué os ba parecido este acciden-- 
te? Estos son los idilios de Bengala. Me parece que habréis 
quedado complacida. 

— ^Habéis estado admirable, Sir Edward, dijo la condesa 
con la -^'oz todavía conmovida. Pero creo que dejasteis al ti- 
gre acercarse demasiado. 

— En efecto, tenéis razón, señora, y vuestra observación 
es muy fundada ¡'dijo Edward con su acoislumbrado tono 
de ligereza. Pero habéis de saber que me ocurriq «na idea, 
una idea inglesa.... Shakespeare la olvidó sin duda eu su 
sueño de una noche de verano, • 

— ¿Y qué idea fué esa, Sir Edward? 

— Dejar entrar al tigre sin defenderme. 
— Pero nos habría devorado á los dos.... 

— Precisamente, ese fué el pensamiento que me ocurrió, 
así hubiera ten i do el placer de morir con vos y descansar 
en una misma tumba. 

— ¡ Qué horror , Sir Edward ! 

— Ah! quizá me arrepienta un día de haber desáproTe- 
chado semejante ocasión. Ningún género de muerte podría 
halagarme tanto como el que os he referido. 

— ¿Y hubierais tenido valor de sucrilicarme así, sin con- 
sultarme antes? 

— Esa consideración fué la que me detuvo. Pero rtie con- 
muevo aun al pensar en el inefaWe placer de que me he 
privado por respeto a tos. 

— Respeto que os agradezco mucho en' verdad.... Y de- 
cidme,' Sir Edward, ¿cómo saldremos ahora de aquí sin es- 
calera para poder bajar? '^ 

— Saldremos, señora, no os inquietéis; pero no pode- 
mos bajar hasta que sea día claro. Es preciso que el sol 
purifique antes esos bosques. Las últimas estrellas descien- 
den ya hacia el horizonte , y el béngali se despierta en la 
cima de las palmeras. Después del rujido del tigre el suave 
canto del bengali. I.a naturaleza india á la manera de un 
artista hábil , gusta mucho de estos contrastes. 

— Sin embargo, si yo me hallase en su lugar, suprimiría 
los tigres y conservaría los bengalis. 

— Y comelen'ais un error , señora , os sucedería enton- 
ces en Bengala lo que en Londres , que os consumiríais de 
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fastidio; áoteg de quince dias reclamai^íais de uueVo los 
tigres. 

— Sí , es verdad, cceo mi>y posible que así sucediese, Sir 
Edward. 

—rHacedme el gusto de sentaros , y hablaremos un mo- 
mento, dijo este afectando mas que otras veces el dar á la 
conversación cierto aire de superficialidad. Mañana podre- 
mos decir, señora, que hemos pasado una noche deliciosa, 
y á los tigres es á quienes la debemos, ¿no es verdad? ¿Sa- 
béis lo que hacen en este momento vuestras amigas de Pa- 
rís? Se pasean por las alamedas del bosque de Boulogne, y 
cuando pasa un caballero junto á ellas y dice: Oh!, bonito 
tren, á fé mia, esperimentan una dulce emoción; pero no 
se puede gozar mucho tiempo de esta especie de felicidad, 
el fastidio ño tarda en llegar, y todo lo que antes halaga no 
sirve después sino para aumentar aquel fastidio. Ultima- 
mente en Londres un desgraciado escritor ha publicado una 
obra en favor de las clases pobres ; yo quise entonces á mi 
vez publicar otra en favor de las clases ricas , pero mi pre- 
cipitado viaje lo impidió. IMo podréis comprender bastante, 
señora , toda la amargura que oprime mi corazón , cuando 
asisto á uno de esos pomposos desfiles de carruajes en el hi- 
pódromo de Hyde-Park. Aquellas señoras tan ricamente en- 
galanadas se me figuran viudas indias que quieren quemar- 
se vi vasten la hoguera de sus maridos. No, no es aquel ou 
paseo, e& un cortejo f únel>re en el que cada cual corre fi'enético 
á sacrificarse en vida. Ahí ¿cuando se tiene la desgracia de 
ser rico , no vale cien veces mas correr por el mundo como 
hacemos vos y y o , á través de los naufragios , de las bata- 
llas, de los tigres, de los caníbales y de los incendios, y 
agotar c#da dia las emociones de una vida entera , reunien- 
do así para la vejez tesoros inmensos de agradables recuer- 
dos con que entretenerse uno asimismo cuando ya no se pue- 
de correr mas? porque habéis de saber, condesa, que se pa- 
dece un grande error en creer que hay mas peligro en atra- 
vesar el Océano y los bosques salvajes de la India que' en 
pasearse por las alamedas de Hyde-Park. Dios conecte dos 
aójeles de la guarda á los que por h)jear todas 1 s pájfinas 
de su obra esférica arrostran con valor mil veces la muerte. 

— Sir Edward, dijo Octavia, no necesitáis esforzaros mu- 
cho para Cíon vertirme ; estoy completamente de acuerdo con 
vos. ¿Pero sabéis que esta vida de emociones y de peligros 
tiene otras ventajas de que no hal>eis hablado? En Sm>r- 
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na os hundí á maldiciones , eu las orillas del Hermus in- 
yoqué contra vos á los dioses infernales. Pues bien, si noso^ 
tros hubiéramos vivido en Europa , diez años no habrían 
bastado apenas para calmar mi implacable resentimiento, 
y aquí solo ha bastado una hora para reconciliarme con 
vosr Ah! cuánto no hemos adelantado en una hora! 

— Señora , dispensadme si os suplico que habléis de otra 
cosa , dijo Edward ; el momento no es oportuno para qué 
' nos ocupemos de nosotros. Al llegar aquí me he visto obli- 
gado á hablaros de mí; las circunstancips loe^iigian; .pero yá 
,que os habéis dignado dirij irme algunas pala l)ras de amis- 
tad, debo aplazar para otro momento una cuestión perso- 
nal que sería poco conveniente en verdad á esta hora y en 
este sitio. 

Sir Edward, sois tan delicado como valiente, y ahora 
comprendo porqué habéis hecho una descripción tan larga 
de la vida nauseabunda de las ciudades comparada con la 
vida agitada de los viajes. Habéis querido dar á nuestra con- 
versación un giro vago y superficial que aleje toda tenden- 
cia personal. Habéis querido también distraer mi ánimt) del 
horror que ha debido producirle la escena de que he sido tes- 
tigo, en la cual habéis sido el héroe, haciéndome así más 
llevaderos los momentos que aun nos restan que pasar hasta 
la salida del sol. Esto es noble, Sir Edward, es grande, es 
sublime, ós permito que os acerquéis y que me estrniheis 
la mano. 

— Condesa Octavia, dijo Edward, os obedezco. 

— ^Jluy bien, caballero, muy bien, os he concedido mi 
amistad y durará esta tanto como el recuerdo de esta me- 
morable noche. 

— Las estrellas de la parte de Oriente comienzan á amor- 
tiguarse, y como eu esta zona no hay. crepúsculos, el sol 
dorará pronto las cumbres de las montañas. Aguardo sus 
primeros rayos para recordar una cosa á vuestra memoria. 
A mi memoria? Sir Edward , ¿pues qué he podido ol- 
vidar? 

— ¡Oh! no, no lo habréis olvidado, estoy seguro.... 
Un largo silencio sucedió entonces , interrumpido al fin 
. por la joven condesa que exclamó con un trasporte de alegría. 

— Sir Edward, mirad el sol. 

—Condesa Octavia, una noche de fiesta en Smyrna di- 
jisteis estas palabras. «Daría mi corazón y mi mano al hom- 
bre que acompañase á mi anillo nupcial el recuerdo de una 
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Bceion graude llevada á cabo por mí. ¿Habéis dicho esto? 
^ñora? , 

-•-Lo be dicho, Sir Edward^ respondió Octavia bastante 
turbada. Pero no estabais vos allí cuando yo pronuncié esas 
palabras.... 

— No, las he sabido de boca del conde Elona. 
Octavia bajó los ojos, y permaneció algunos momentos 
como abismada en sus reflexiones. 

— ^Y el conde Elona, continuó Edward, no ha olvidado 
estas palabras.... 

— Pero ha olvidado la acción, dijo Octavia para sí. Por 
lo demás, añadió después con tono ligero, yos y yo somos 
en yerdad dos ingratos , Sir Edward , que aun no hemos 
dado gracias al .sol. Tanto hemos pensado en riosotros mis- 
mos, que nos hemos olvidado de la principal. ¿No parece 
que la condesa Octaviase levanta en S13 casa de la calle Neu- 
\e des Quecepkbourg, y que toma, cuentas á su mayordomo? 
¡ Ah ! pero aliora me acuerdo que he dejado mi camarera en 
Jloudjah . ¡ bios 91Í0 ! ¡ qué hermoso parece el sol después 
de una noche sombría ! 

Desde que los primeros rayos de la luz, inundando la 
cabana, destacó sobre el fondo oscuro aun el divino rostro 
de la joven condesa, se levantó Edward y saludó respetuosá- 
jnenteu su compañera, como podría haberlo hecho en su 
casa, al visitarla por la mañana. 

- Señora, dijo, no» os preguntaré cómo habéis pasado la 
noche; pero sí os aseguraré que el dia será hermoso y dul- 
ce jmra vos... 

— Sir Edward, esta cabana es horrorosa, pero si hemos 
de volver á Roudjah, preferiría quedarme aquí. 

— ^No iréis á Roudjah, señora; iréis A una casa deliciosa 
en la que brilla en todo su esplendor un extraordinario lu- 
jo anglo-indio: seréis servida por jóvenes esclavas libres, 
y seréis servida de rodillas como servirían á nna divinidad 
de Bengala: pisareis blandas alfombras de flores, escucha- 
reis sin cesar la armoniosa música de mil pintados pájaros; 
tendréis ricos cojines de terciopelo para vuestro descanso, 
y frescas coronas para vuesta frente. 

— Eso que me prometéis, es encantador, dijo la condesa 
juntando las manos y separándolas después para presentár- 
selas á Sir Edward. ¿V partiremos muy pronto á ese paraíso? 

— ^Muy pronto, señora, el hombre á quien espero, no 
tardará en llegar. 
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-^?ero podremos entre tanto asomarnos al balcón de esté 
palacio y mirar al campo.... Me parece, Sir Edward, que 
ya no corremos ningún peligro.... Quiero contemplar á 1¿ 
luz del sol vuestras hazañas. 

Octavia se apoyó sobre el ángulo de la ventana v mi- 
ró el cuadro esterior. 

£1 campo lucia con toda la esplendidez de la mañana; 
los árboles y las flores parecían estremecerse al seutir las 
primeras caricias del sol, y purificarse del rocío de la no- 
che; el aire estaba lleno de las armonías producidas por 
el canto de los pájaros, por el arrullo de las tórtolas, y por 
el rumor de los arroyos y cascadas. La noche habia arras- 
trado consigo la tempestad, y el dia al nacer hallaba solo 
una tranquila verdura esparcida^por todo el paisaje, el bri- 
llo de los mil colores de las flores, las esmeraldas , los zá- 
firos, los topacios y los rubíes alados cantando sobre to- 
das las hojas del ramaje, un ciuturon de oro en el horizon- 
te y el hermoso azul de la India llenando el firmamento. 

Un solo cadáver revelaba los sucesos de aquella noche, 
el cual permanecía delante de la cabana herido en la frente, 
con las patas tiesas , con la lengua inflamada , con los labios 
ensangrentados, y los ojos medió abiertos y cubiertos aun 
de una formidable expresión. Octavia dirijió una mirada de 
compasión sobre aquel soberbio cadáver. 

. l]u fin , el ruido del galope de algunos caballos anunció 
la llegada de Nizam. 

- Ah ! es mi guia de ayer , dijo la (condesa al reconocer 
al indio. 

En seguida Edward se suspendió á una fuerte rama in- 
clinada junto á la cabana y se dejó caer sobre la yerba en 
un abrir y cerrar de ojos. Nizam cubrió al tigre muerto 
con una capa de hojas secas, lavó perfectamente la escale- 
ra quitándola las manchas de sangre negra que aun conser- 
vaba , la colocó sólidamente contra la cabana y se separó á 
un lado á fin de permitir á la condesa que bajase con ente- 
ra libertad. 

Mientras bajaba, dijo Mzam al oido á Sir Edward: Se 
han ejecutado vuestras órdenes; todo vá bien. 

Edward se acerico á Octavia y haciendo aproximar el 
caballo ensillado para ella, puso una rodilla en tierra en 
guisa de alzapié , y la interesante amazona , hermosay risue- 
ña como la aurora, marchaba en seguida al lado de su intré- 
pido compañero. 
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Ni¿am iba delante abriéndose paso por enmedió de las 
estrechas y tortuosas calles del bosque corlando las ramas 
flotantes que podían incomodar á Octavia. Edward la custo- 
diaba de cerca con la mano sobre sus pistolas amartilladas. 

X. 

Un Xttlreacto. 

El coronel Douglas esperaba á la condesa Octavia y á 
Sir Edward en la grande avenida de la hacienda de Ker- 
budda, y en el momento que aparecieron bajo las bóbedas 
de los últimos árboles, corrjó hacia ellos, ayudó á bajar 
del caballo a la condesa, y la recibió con todas las demos- 
traciones de una cordial amistad. 

— Con que perdisteis el camino? dijo con ligera sonrisa; 
me lo dijeron hace algunas horas, en el momento precisa- 
mente en que me dirijiaá Roudjah para recibiros. Al prin- 
cipio me inquieté mucho por vos, pero me tranquilicé com- 
'pletamente cuando supe que Sir Edward os acompañaba. 

En efecto, con Sir Mward son estas aventuras verda- 
deras partidas de placer, dijo Octavia tomando el brazo del 
coronel; sin embargo, no querría que se repitiesen. Espe- 
ro,» pues, mi querido coronel, quedareis las órdenes con- 
venientes para que conduzcan hoy mismo á IVerbudda mi 
equipaje. Todo lo dejé por hacer este maldito viaje , has- 
ta mis camareras... T en verdad que me causa cierto rubor 
el presentarme así en esta especie de neglisé de tigre á los 
dueños de la casa. 

— Tranquilizaos, señora, dijo el coronel, los dueños de 
la casa están ausentes de ella... Han ido á pagar las visitas 
á sus vecinos.... 

— Vecinos que viven muy lejos, dijo Edward que acaba- 
ba de dejar á Nizam y se dirijia al lado de Octavia. 

— Hé aquí unas visitas muy oportunas, dijo la condesa; 
así podré estar con mas libertad hoy por la mañana. ¿Y os 
halláis solo en esta fortaleza, mi querido coronel? 

— Solo, con una turba de criados. 

— ¿Y qué hacéis con tanta gente? * 

— Los ocupamos en no hacer nada, dijo Edward. 

— Enhorabuena, añadió la condesa, ya no me asusta la 
idea de obedecer á tan crecido numero de servidores... ¿y 
cómo invertís el tiempo en este desierto? 



*. 
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— Muy agradablemente, señora, dijo Edward: cazamos, 
pescamos, comemos , paseamos, leemos y hacemos música. 

•—Coronel Doaglas, dijo la condesa^ ahora no me admi- 
ra qoe con tantas ocupaciones no hayáis tenido tiempo de 
casaros. 

— Señora, dijo Edward, el coronel se casará, está de- 
cidido á ello. 

— Por lo demás, añadió la condesa, tendremos aliora mu- 
chas ocasiones para hablar de matrimonio. — En este mo- 
mento la irasta casa del Nabal) , oculta hasta entonces por 
los corpulentos árboles que la cii*cundaban , apareció de re- 
pente en toda su estension; Octavia continuó: esta es una 
verdadera Cindadela, á prueba de tigres.... Pero apropó- 
sito de tigres, parece que los Thugs han hecho dimisión? 

— Sí señora , dijo Edward , nadie se ocupa de ellos f n to»- 
d)s estos contornos. 

— En efecto, así lo leí en Ip Revista ík Bomban. 

— Oh!' los periódicos de la India están siempre perfec- 
tamente informados , dijo Edward. 

— La paz que reina nos deja mucho tiempo de que dispo- 
ner j lo apro\'echamos en colonizar el país. 

— En cuanto á níí, dijo Edward, paso una gran parte 
délas noches en estudiar á nuestros grandes economistas. 

— Y en seguida, dijo el coronel, buscamos la aplicación 
de sos teorías. 

— ¿Y en qué se ocupan los Thugs ahora que no hacen 
nada? 

—Los Thugs, señora, dijo Edward, adiestran á los pá- 
jaros pescadores, queman leña, mañacan arroz, y enseñan 
á sus hijos el god save the King, Estamos muy satisfechos 
de ellos, están desconocidos en verdad. Últimamente el co- 
ronel y yo nos encontramos con unos pocos en un bosque 
muy espeso, y apenas nos divisaron se retiraron como unos 
corderitos.... ¿Que mas se les podía exijir? 

— Comunicaré al ministro esas buenas noticias, dijoDou- 
glas, en los despachos que voy á enviarle hoy por la prime- 
ra india-malí . 

— Ah! felicitad también por el mismo conducto. , querido 
coronel, á vuestro ministro por la elección de tutor que ha 
hecho en M. Tower. Comunmente los ministros elijen muy 
malos tutores , pero está vez ha excedido nuestras esperanzas. 

— Dios mió, señora, dijo Edward, es preciso hacer justi- 
cia á iodo el mundo hasta á los ministros. La cancillería 
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tiene sobre sí las cinco partes del mundo y á la Irlanda 
que son seis; ¿y queréis que malgaste su tiempo én estudiar 
el carácter de todo el género humano inglés para descubrir 
un buen tutor? Oh! eso es imposible. Así, pues, el primer 
necio que se le presenta con su nariz clásicamente afilada y 
una es'meralda en la pechera , es nombrado tutor por una- 
nimidad. Conoíco á Tower, y poco masó menos es un hom- 
bre como otro cualquiera ; un miembro del género Irumano 
inglés. 

— Oh ! no , no le conocéis , Sir Edward , dijo la conde- 
sa , M. Tower es un ser aparte. Desde luego tiene una cua- 
lidad muy orijinal, la de creerse amado de todas las mu- 
jeres.... 

— Eso no tiene nada de extraño. 

—Tiene tanto orgullo como lo tendría el coloso de Rodtfs. 

— »Lo sé. 

— ¿Sabéis que empezó á enamorarme el mismo dia que 
nos embarcamos? 

— ¿Y qué tiene eso de particular? 

— Es que es un viejo el tal Tower. 

— Bazon demás. 

—^ Y en este momento hace la corte á Amalia , Sir EUward. 

— Nada me importa á mí eso. 

— Ah! sois muy malo, Edward, dijo el coronel.... Bella 
condesa, hé aquí vuestro palacio, vuestro jardin y vuestro 
parque. Todo está preparado para vuestro recibimiento. Pe- 
ro debéis necesitar de algún descanso. Vamos, pues, á con- 
fiaros á dos camareras indígenas.... 

—Hermosas como el cobre antes que se descubriese el oro, 
dijo Edward. Al coronel y á mí nos horrorizan las tales mu- 
jeres indígenas.... 

— Sois un hipócrita , Sir Edward , dijo la condena ; el co- 
bre tiene también su valor, y ya me han hablado de cier- 
ta braumanesa que hubierais pagado á peso de oro. 

— Si señora, pecados antiguos que empezó á purgar por 
cierto enSmyrna.... ^ 

— Las camareras indias me esperan, dijo la condesa, adiós 
señores, hasta mas tarde.... Perdonadme, Sir Edward, ten- 
go que decir dos palabras al coronel.... Mi querido coronel, 
me presentareis á la sociedad blanca del pais ¿ no es asf? 

— Señora, dijo el coronel, la sociedad en Bengala no bri- 
lla por su blancura; podéis escojer, pues, el color quemas 
os agrade. 
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-—Sí, coiuo haría en casa de Delirte para elejir un vesli- 
(lo.... coronel, sospecho que hayáis escojido antes que yo... 
Sin duda tendréis algunas distracciones amorosas, y eso ya 
veis que no conviene á la gravedad de un hombre que está 
en vísperas de ser esposo.... En verdad que los hombres 
son incomprensibles.'... 

— Si señora, y por galantería hacemos los mayores esfuer- 
zos para imitaros. 

— Pero, ¿corro podéis preferir las rosas de Bengala á las 
rosas de Smyrna? 

— Señora, todas las rosas tienen su valor particular. 

- — Por lo demás, mi querido coronel, ese asunto es vues- 
tro exclusivamente desde mañana, y no mió. 

— ^Bella condesa /añadid una palabra á ese enigma.... 
— Coronel, me hallo demasiado fatigada para continuar 
una conversación, que duraría hasta la noche. Adiós! 

Un segundo adiós fué dirigido al coronel pero de lejos, 
y acompañado de la mas graciosa sonrisa. 

El coronel se dirigió en seguida á Sir Edvvard, y dejando 
caer sus manos cruzadas en toda la estension de sus brazos; 

— Dios mió! le dijo, ¿qué significa todo esto, querido 
Edvvard? Me he presentado á la condesa, como me hubie- 
ra pres^tado á un enemigp , con valor para no dejarme 
matar del primer golpe; esperaba que me recibiese á ara- 
ñazos , y ya lo habéis visto , todo ha pasado tranquilamen- 
te. Se ha burlado de *5Í. Tower, á quien tanto encomiaba 
en su carta , ha hablado lijeramente de su amiga Amalia y 
de watriinonio.... En verdad que estoy estupefacto. 

Sois muy feliz , Douglas, en no estar mas que estupe- 
facto ; en cuanto á mí os confieso que estoy loco ; hay mu- 
jeres que han nacido expresamente para trastornarle á uno 
los cascos. 

— En verdad, Edward, que estaba encantadora al salir 
del bosque. 

— Sí, encantadora.... con su sombrero de amazona des- 
plumado ,. con sus cabellos enredados , con su vestido he- 
dió trizas, con su semblante descolorido por la mala no- 
che y el brillo de sus ojos amortiguado por el insomnio.... 
Ah! "querido Douglas! qué feliz sois en amar á una mujer 
y casaros dentro de quince dias ! 

— ^No, no será tan pronto, querido Edward. 

— Bien, pero será dentro de seis (neses; ¿qué importa 
eso? Al ün ya habéis obtenido el suspira'do si. 
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— Edward, Edward, ¿os olvidáis de la carta delmiois- 
tro?.... Los sucesos de esta noche os. ban becbo perder sin 
dada la memoria.... Ah! vuestra condesa Octavia me ha 
causado dolores crueles : ella ha sido la que ha promovido 
esos terribles despachos; ella laque se ha encarnizado con- 
tra mí, como si su Tida dependiese exclusivamente de mi 
matrimonio con la joven griega. Y después de haberlo em- 
brollado todo por sí misma, de una manera iuexplicable, 
parece como que se burla ahora de mi casamiento, de Ama- 
lía y dcM. Tpwer.... En verdad que cada vez comprende 
uno menos á las mujeres.... ' 

— ¿Y por qué, querido Douglas? dijo Edward; con que 
es decir que sin duda comprendéis mejor á los TÍings que 
á las mujeres.... ¿De que manera, pues, os explicáis á la 
condesa Octavia? 

— Explicádmela vos. 

— Me avergonzaré de explicaros una cosa tan seneilla. 
En honor á vuestra sagacidad, quiero que la analicemos 
mutuamente, como haríamos al cantar un dúo, aunque 
suprimiremos la música.... de consiguieute , supongamos: 
la condesa Octavia está en Smyrna , y ella tiene una alni- 
ga que se llama.... 

— Amalia. 

—Bien. ... ¿y conocéis el pais de la bella condesa, Douglas? 
' — Sí, es francesa. 

— Y parisiense por añadidura.... Hay también nn joven 
conde Elona..!. 

— Un polaco. 

— Y proscripto a mayor abundamiento.... El susodicho 
conde usa de las mayores demostraciones de galantería con 
las dos seilpras.... siempre se comienza de este modo.... 
El conde Elona se enamora al fin de estas dos sefioras. . . . 

—De cual, querido Douglas, ¿lo adivináis? 
¿De la condesa? 

— No , os engañasteis. 

— ¿De la otra? 

— Ya se vé, de alguna de lus dos habia de ser.... Pero 
es el caso , que después de esto experimenta la condesa un 
cruel desengaño. Ya se vé, nuestra joven viuda es dema- 
siado aturdida , demasiado viva para analizar por sí misma 
sus sensaciones y darse cuenta del despecho, ó mas bien 
de la desesperación que le prodoce aquel suceso. 

—Creo ya comprenderos, Edward; Octavia se llega á 



¡QUÉ AMOU TAN SINGULAR! 367 

persuadir que el joven proscripto le inspira algo mas que 
interés. . 

— Eso es precisamente, Douglas; pero con cierta dosis 
además de amor propio bastante natural desde luego. La 
condesa Octavia era demasiado mujer para sacrificarse así 
á los pies de una estatua griega. 

— Y de aquí, por consiguiente, las rabias, los celos, y 
las intrigas femeninas.... lo adivino todo ahora, Eward... 
La condesa Octavia, despreciada por el conde, se enfurecía 
doblemente á la idea de verle casado con la joven griega, 
por cuya razón haciéndola desposar conmigo daba así á sus 
reveses de coquetismo cierta especie de satisfacción ... En efec- 
to, sí, eso es muy propio de una mujer, Edward. 

-^Y de una mujer rica, de una mujer impresionable, de 
una mujer de fuertes pasiones... La condesa Octavia, coro- 
nel, no podía obrar de otro modo, y cien mil en su casó 
habrían hecho lo mismo. Por lo demás-, es una guerra de 
buen género. 

— Sí, y de la cual el principio me parece bastante bien 
explicado, pero el desenlace se presenta aun muy confuso 
ú mis ojos. 

— Escuchad, Douglas; una mujer del carácter de Octa- 
via no puede alimentar por seis meses la misma idea; cual- 
quier accidente imprevisto basta para trastornar su cabeza 
y sustituir aquella idea por otra; nada me asombra en 
ella. Habia visto al conde Eíona en Smyrua y le había 
amado; le ha vuelto ó ver en Bengala y le aborrece. El 
Océano se ha interpuesto éntrelas* dos épocas, y el mar 
cura todas las enfermedadies contraidas en tierra. Cuando 
se cambia de estrellas y de cielo, se cambia también de 
amor. En fin, querido Douglas, os diré la última pala- 
bra y os dejo porque tengo necesidad de descansar algunas 
horas. - El amor es una cosa incomprensible para todo el 
mundo, por mas que se haya hablado y se haya escrito 
acerca deiél. La palabra, la imprenta y la música han sido 
inventadas para el amor, y el amor es aun un misterio para 
todo el universo. Adiós, Douglas. * 

— Os marcháis desmasiado pronto; un instante. Si r Ed- 
ward, quedaos un instante, os lo ruego. Ved aquí al car- 
tero de Boudjah que nos trae cartas y no os permito que 
os vayáis a dormir hasta que las haya abierto á lo 
menos. % . . 

—Estoy i muestras órdenes, coronel* 
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Douglas tomó la carta , la abrió y miró la firma. 

— ¡Ah! dijo, es de M. Tower, leámosla juntos, Sir 
Edward. 

— Que el diablo cargue con M. Tower. 

—¿Y porqué, Edward? acaso rae diga alguna cosa im- 
portante. Es verdad que estáis muy egoísta boy por la ma- 
ñana. ¡Es posible que una sola noche cambie tanto á los 
hombres ! 

Douglas,. me estoy cayendo de sueño;, así pues, si tar- 
dáis un instante mas, leeréis vuestra carta á un sonámbulo. 

— Edward, amigo mió, el amor es una cosa incompren- 
sible para todo el mundo. 
— ¿Dice eso en su carta M. Tower? 

— No, Edward, hé aquí ló que dice. 

— ¡Dios mió! no necesitaba yo de una carta de M. 
Tower para dormirme. 

— Escuchad, pues, Edward. 

€cM. Tower 9¡í coronel DonsUi.» 

^ RouéjahStcet Hours San.» 

« Nos halamos en un grande apuro , apreciable coronef . 
"La señorita Amalia, vuestra futura esposa , no sale para 
»nadadesu habitación; el conde EÍona , vuestro amigo y 
» enviado plenipotenciario, no responde á ninguna de mis 
"preguntas, y yo empiezo á fastidiarme horriblemente en 
»este país donde no veo mas que soldados color de cobre 
»y mujeres espantosas. ¿Qué hacer en semejante caso? Las 
»órdenes del ministro son terminantes; en ellas se me 
» previene que no me separe un momento del coronel Dou- 
»glas; de modo que creo haber cometido una gran falta 
» deteniéndome quince dias en Roudjah, pero no pudepres- 
»c¡ndir de prestar este servicio á vos, coronel, y á mi que- 
»rida pupila, que estaba muy disgustada porque el aire 
'»de mar habia teñido su cutis y quería recobrar su antigua 
•brillantez á favor de un par de semanas de retiro, para 
»presentarse después á su futuro esposo en toda la plenitud 
»de su belleza. Esto os probará, coronel, que yo conozco 
ubiená las mujeres. 

"Si la condesa Octavia se hubiera quedado con noso- 
»tro8| la cosa variaba de especie y mi posición sería otra; 
;» porque la condesa tiene buena conversación y paso con 
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»e1la algunos ratos no menos agradat)Ies para ella qne para 
»nii. Pero no podéis figuraros todo el aturdimiento y lijere- 
»za de esíta francesa ; no puede estar cpiieta en ningún puñ- 
ete arriba de una hqra.iGllasi^ dudaba tomado por don- 
»de quema algunas deferencia^ que he tenido naturalmen- 
»te con Jóii pupila , y pocos momentps después que llegamos 
vtMi desaparecido con un indio. En lo cual nada tengo qu^, 
»ver, porque al fin no soy su tutor. * 

«Otro de los motivos de mi impaciencia es que quisiera 
»nil»!char solo á Nerbudda y hablar algunos momentos i;e- 
^s^rvadamente con vos; pero no puedo- resolverme á dejar 
»á mí pupila sda y ^ae^in á los desmanes de. una sóida* 
» desea salvaje. Si cojaoeiese menos á las mujeres creería que mi 
»pupila está de inteligencia con el JOTca conde Elona.... Una 
viiHitería; relaciones de un dia. Haceos cargo, pues^ á t^s 
>»lag hablillas que daría^ lugar si yo dejase este pueblo aña- 
sque no fuese mas qi|e por una mañana. 

» Coronel, tengo grandes deberes que cumplir; pero no 
)» quiero disgustar al ministro niá mi pupila , ni á vos,^ ni 
»á nadie. Conmnieadme vuestras intenciones, y si son ta- 
vkft que no contrarían mis instrucciones, prestaré mi con- 
«forinidad. Hasta ahora no tengo mas noticias de. vos que 
>• las que me ha traído el conde Eloná de vuestra parte, 
»á quien creo suficientemente garantido , legalmente bablan- 
»do, respecto á la misión de que le habéis encargado. Sin 
«embaído , espero una 6arta oficial firmada de vuestra mano. 

»£n fin , ¿queréis que os hable con franqueza? coronel, 
»paes bien, sabed que yo conozco á los hombres, hede- 
»sempefiado misi<^ríes diplomáticas de la mayor importan- 
>»cia, y ya sabéis que nuestros ministros no dispensan su 
«confianza sino á hombres de mucha esperiencia. He óbser- 
«vado y estudiado muy particularmente al conde Elona ; es 
«una costumbre que uso con todos los hombres en cuya 
» fisonomía encuentro algo de chocante, y he deducida de 
»mis observaciones que, sin embargo de que el conde sea 
«un caballero, alimenta en su pecho el germen de algún de- 
«signio Qulpable. No me inspiran ninguna confianza estos 
» hombres q«c se dicen franceses de corazón y de alma; son 
«personi^ muy peligrosas. La belleza de mi pupila ha de- 
»bido hacer sin duda una viva impresión en el joven conde, 
«y el obstinado silencio que guarda desde nuestra primera 
«entrevista revela el síntoma alarmante de una gran pasión. 
«Desde entonces no he dejado un momento de observarle, 
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í>y toda la noclie la he pasado delante de las ventanas del 
«cuarto de mi pupila, aanque en honor de la verdad debo 
»decir,qiie ni una sola vez han abierto ninguna de aqiie- 
»llas. Conozco bien á las mujeres, y mi pupila tiene por 
«mí demasiada deferencia par^ darme el menor motívo de 
«dií^gusto. Esta mañana le propuse úl conde coi< cierta ma- 
«licia, que nos traí>ladásemos á Nerbudda. — «Oh ! no, me 
•contestó, debo pasar en este pueblo quince dias , y qaie- 
)>ro aprovecharlos en estudiar los usos y costumbres de sus 
«habitantes.» — ^Tened entendido que él no se separa dosf^a- 
»sos de la fonda , y que en la calle dónde se halla ésta sitaada 
«no hay ningún halntante.... Conozco á los hombres, y no 
i»se me ocultan las supercherías de que suelen valerse. 

» He cumplido con un deber sagrado , coronel Donglas, 
«comunicándoos estas observaciones: sacad ahora de días . 
í'las consecuencias que os parezcan ; confio enteramente en 
«vuestra prudencia y discreción. « 

«TOWER. » 

— Y bien, Edward, dijt) el coronel cerrando la carta, 
» ¿qué hemos de responder á este estúpido tutor? 

L-Dos líneas solamente y en estilo oficial: «M. Tower, 
os/snplico que observéis hasta nuevo aviso las instruccio- 
nes que os ha dado el conde Elona.» Querido Douglas; en 
vuestra posición es preciso á todo trance ganar tiempo, que 
es el que todo lo arregla. 

— Y no deberemos trabajar nada por nosotros miémoB? 

— Querido Douglas, todo ló que podíais vos hacer está 
ya hecho ; esperad tranquilamente. 

— Pues bien, ocupémonos ahora de los asuntos dd país. 
Las noticias que he recibido de los acantonamientos lejanos 
son las mas favorables. El valiente capitán Tayler ha desba- 
ratado el otro dia á un bando de Thugs en las ásperas gar- 
gantas de Nérebby. La mayor tranquilidad reina por todas 
partes. Y vuestro demonio' familiar que hace? 

— Mi infatigable Nizam trabaja como siempre, estoy se- 
guro. Cuando sea preciso qile hable , hablará ; debemos 
contar con él. 

— Sin embargo, cuento también con vos, Sir Edward. 
—Sí, pero después que haya dormido.... adiós; quiero 

saludar el primero á la condesa cnando se levante. 

—Otra palabra solamente.... Y decidme Edwar ¿no te- 
méis que el conde Elona revele á Tower el secreto de mi 
próximo matrimonio con la hija del Kabab? 



¡QUÉ AiHricm TAN singülah! 371 

—Nada teníais, Douglas. Conozco á Elonaj no dirá una 
.palabra que no se le haya dicho, ni hará nada que no se 
le haya encargado. Si obligado por algún accidente impre- 
visto se viese obligado á hablar... callará,^ no lo dudéis. 

Edward estrechó ]|i ^wo á pbu|]És y' subió apresura- 
damente la escalera qoé tonduéia irm cuarto. 



(Si continuará,) 
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íltieipo. 



A má awl«|i MM MME MARÍA FfiRNAKAKS , CaiMirátteo úf Literalvra « 
^|«l«rte CB la IJBivertMad «« Sevilla. 



.Tempas edaí rerum, iéque invldioaa velatlat 
Ooioit destruitis, viUaUqne dentibiis mi 
Paulatim lenta consuniitis omnia morte. 
Ovimus.— Afe/amor/*.- 15. 



^uiEH eres tú? Como jigante armado, 
Qae iribra sin cesar su cruda acero , ' 
Invencible guerrero , 
Eu tnen y cien combates aclamado , 
Dó quier te miran mis inquietos ojos , 

Y oprime al corazón tu ceño adusto. 
Las YÍctimas te sir?en, los despojos , 
Agrupados en árida montaña , 

De firme trono y de elevada pira. 

De hierro son tu cetro y tu corona, 

Las furias del Averno tu compaña , 

La muerte airada el numen que te inspira ; 

Mientras braman impios 

En tu torno continuos aquilones , 

Y en mas ásperos sones 

De birviente sangfe caudalosos rios. 

También como luciente meteoro 
Brillar te vi en la esfera , 
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Y dejar en tu rápida carrera 
Sarco profundo de rojtza Itmibre , 

Que extendida después, un mar de fuego 

Siniestra semejaba 

Del ancho cielo en la enlutada cumbre. 

Yo en tanto contemplaba 

Cruzar tu carro en incesante Vuelo , 

Brotando llamas, la estension á^l mundo, 

AlJmpuiso violento de las horas; 

Y en congojoso anhelo . 
Oir me parecía 

A lo lejos el eco tremebundo ' 

De sus ruedas- sonoras , 

Que él eje de los rtrbes^ conmovía. 



Velado en densa sombra, 
Que desplegas cual manto funerario, 
Eres el genio del terror ¡oh tiempo! 
Que á todas partes con su influjo alcanza, 

Y esparce por do quier letal veneno. 
Tu mano en los espacios precipita. 
La horrible tempestad, y el rayo lanza 
Al soleiñne crujir del ronco trueno. 
Al dormido huracán tu soplo agita , 

Y al punto se despierta y ruje airado. 
Bosques arrasa y selvas y campifias , ' 

Y estremece la tierra , • . 

Y del profundo vado 

Al mar que lucha con ardor levanta 
Hasta las nubes cual erguida sierra. 
Tá huellas y destruyes con tu planta 
De la natura los preciados don^ , 
Las galas de la hermosa primavera , 
Poderosos imperios y naciones, 
La triste humanidad que oprcsa gime, 
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Y poco á poco la creación enlet'a. 

Yo \í los campos, dQ abrU cubiert|05, 
, Cual de vistosa y esplendente alfombra , 
De esmeraldas y flores, 
Que, rico incienso al Hacedor d^ oMi^^do, 
Exbalaban suavísimps olores.- 
Su "pomposo ramaje retrataban 
l£,n el cristal de la sonora f uente« 

Y del arroyo en la fugfUE corriente, 
Mil árboles lozanos, dp entonaban 
Alegres, bulliciosas,. 

. £1 himno universal de la mañana 

I . _ Mil 

Canoras aves al autor del diav . 
Con nubes de orp y de carmii^ y gran^ 
El cielo á tal encanto sonreia, 
Con su rosada luz el alba pura , 
En sus tintas dulcísimas bañando 

El mas grato siplür ^ ^ alegrí^ , 
De placeres mansión y de ventura. . 
Mas i ay ! pasaste ¡ ob. tiempo ! pf esfiro^o , 
, Y en aridez y en .polvo se trocarpn 
A tu aliento la^ gracias y belleza/s, 
Qae los umbrosos vatl^ ostentaron. 

De tu harpon penetrante al golpe j:^ái9 
Horadaste la roca, cor pulenta, 
Que firme resistir al rayo pudo , 

Y del desierto en las alzadas <?umbres 
Ofreció digno solió á la "lormenta, ^ 
Acaso al par inexorable abxistiB 

Al seno de los meantes honda b;qri4a, 

y su germen de yidt 

En insondable abismo confundiste. 

Perdióse aquí tronfindo 

Entre nubes espesas el torrente, 

Y en su vigor indómito volcando 
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Tironeos y pellas y el eoorme puente , 
Que altivo se oponía 
Al vencedor coloso en su carrera. 
Perdióse, eí, y eft su caliente espuma,.. 
Que tu carro de bronce removía , 
Volaste por los antros cavernosos ; 

Y al punto conmovidas, 
Vacilando en su3 sólidos cimientos, 
Viéronse las altísimas montanas , 

Y tajadas caer y. derruidas, 

Como al impulso de los recios vientos 
En la llanura las sonantes caíias. 

Con ímpetu rompiendo su barrera , 
Mudaste el cauce á los estensos mares , 

Y campos mil y pueblos á millares 
Cubrió coa sus espiimas la onda fiera. 
Aun mas risueña que el pensil ameno 
La enantes fértil, aromosa vega, 

De candidos aljófares bañada , 

Tornóse lago impuro , 

Dó sus alas el zéfiro repliega , 

De donde aparta sipbito indignada 

La diosa de la noche el rayo puro. 

¿Y á quien de horror no llena 

Ver los montes erguidos , 

De los bosqufiS; robustas atalayas^ * 

Deshechos confundirse con la arena, 

En el fondo del pitUago perdido?, 

Y por.dó quier en las desiertas playas? 

i La Attántida también!... ;0h! sa ceniza 
Jamás podrá transido de amargura 
Contemplar en la tierra el pasajero , 
IVi señalar su triste sepultura 
Entre las quietas olas, 
O en lejanas orillas 
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Con doliente aclaman el marinero. 

En Vano desplegando su influencia 
Por inmensas regiones , 
Cual astro briltador en noche oscura , 
, Demostró la sublime inteligencia 
De las artes el templo á las naciones , 

Y otros mundos creóla arquitectura. 
Al vivífico rayo que difunde 

Solo de aqiiesta la^encendida llama , 

* En vano el hombre con ferviente anhelo 
Edifiqios y torres colosales 

Alzar osó hasta el cielo , 

• Creyendo que su fama 
Indeleble y eterna Inciría , 
Esculpida en sus obras^ inmortales. 
Porque con safia impía 
Descargastes el hacha cortadora , ^ 

Y legaste en un hora , 

En vez de ricos pueblos y ciudades , 
Hacinados escombros y ruinas^ 
Para terror y asombro á las edades. 



¿Dónde está de Salen el templo sabto^ 
De la hermosa Sión muros y almenas , 
^De CorintQ y de Nínive el encanto, 

Y las plazas y pórticos de Atenas? 
¿Dó Ménfls la liviapa? ¿Dó Palmira, 
Babel con sus dominios altanera , 
Sodoma, objeto de celeste ira, 
Beina del Asia Troya la esplendente; 
Tébas la ilustre , Esparta la guerrera , 

Y en la falda del Líbano eminente 
Sidon al par que la ostentosia Tiro? 
¿Dó Cartago y. Sagunto? ¿Dó Numancia, 
Del romano terror , de España gloria , 
Por su valor y bélica constancia, 
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Qtíe con ígneo buril selló la historia? 

¿Y á donde aquí brilló. . . . ¡ Ay ! ¿üó se alzaba, 

Del padre Bétis en la- sacra orilla, 

Itálica la bella, que entre flores ' . 

Sus mnas de oro 'y de marfil mostraba , 

De esté suelo envidiada maratiUa , 

Virgen henchida de placer y amores? 

Yo las busco anhelante , y no descubre 

Mi vista lacrimosa 

De su antiguo esplendor débil centella, 

X sí entre el polvo que sus restpis . cubre , 

Entre abrojos y yerba ponzoñosa, . 

Grabada ¡oh tiempo! tu imponente huella. 

Humo leve, ante tí son llis riquezas, 
El fausto y* los honores, 

Y el temido poder y las grandezas . 
De imperios.ílorecientes , 

Solo inciertos y vanos resplan>lores 

De exhalación fugaz, raudo cometa , 

O de instantánea boreal aurora , 

Que el hombre admira y ^i^afiado adora. 

Así desparecieron 

En tu noche eternal , siempre sombría , 

Los que reinados venturosos fueron 

De Siria y Pérsia y Afacédonia un dia.* 

Así , sol del Oriente., 

Y cuna del saber , de la poesía , 
De las artes riquísimo* tesoro , 
Hundió ,1a Grecia su soberbia frente , 
Bota y síq brilló sú diadema de oro. 

Y así Roma en sus sueños de ventura 
' Miró aj^agarse en el zenit su estrella, 

La mas radiante y bella, 

.Que iluminaba la celeste altura , 

Y hoy en densas tinieblas sumergida,- 
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Taa solo alienta en su dolor profundo 
La que s^K}ra fué del aacbo mundo. 

Hija de Marte, alúfnna de Miuerya, 
Recuerda ;oh Konna! tus pasadas glorías, 

' Y para alivio de ta pena aeerl)a 
Tu envidiado poder y tus victorias. 

* Mira do qiiier tus águilas triunfantes, 

Y en torno de ellas á tus pies rendidos 
El Galo altivo, el esforzado Ibaro, 

Y del mar en los términos dictantes, 
Al escuchar tu nombre, sometidos 

El Peno, el Indio á tu brillante a.cero. 

Con sangre de tus hijos mancillaron 

Numerosos ejércitos valientes 

Allá en Trébia y en Canas tus pendones; 

Mas á tu grito de furor temblaron, . 

Al polvo unidas las cobardes frentes, 

De polo á polo im;perios y naciunes. 

Madre augusta de cesares y reyes , 

No toda pereciste : 

Aun algo resta dq tu edad dorada. 

Aun puedes ostentar, por siempre hermosas, 

Guirnaldas mil de vates y oradores. 

Las de Rubens, de Vinci y del Xiciano, 

Y orgullo de las artes en tu centro , 
De los siglos cubierto á, los rigores , 
Primer templo del orbe el Vf^ticano. 
Don celestial, la religión divina. 

En tí fijó su trono y poderío: 

Nunca verán gozarse al hombre impío , 

Nueva Jerusalen, en tu ruina. 

• 

La ancianidad tu don, y dones tuyos, 
Alguna vez con él placer velados, 
j Oh tiempo ! cuántos males , 
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Y angustiosos tormentois y dolores, 
En espantosa confusión oprimen 
Por do quier á los míseros mortales. 
Así después de bonancibles sueños > 
Perdió la juventud su gentileza 

¥ su^ lozano brío , 

Y de sus? gracias el annible encanto, 
Marchita flor., la candida belleza. 
Secando así de la ilusión la fuente , 
Su paleta creadora 
Arrebatastcs al pintor Taliehte , 

Que el earmin y la íisa de la aurora , 
Las nül)e8 y los mares encrespado^ 
A los lienzos sublime trasladaba , 

Y á los antiguos héroes de la Historia 
Vida y acción y movimiento daba. 

Y así el vate atrevido, 

Que' en cantos de dulcísima armonía 

Hasta el trono de Dios alzó su vuelo, 

Por tí miró extinguido • 

El sacro fuego que en su pecho ardía, 

Viva centella del empíreo cielo. 

Ni respetas á aquel que en cien combates 

Fué el rayo de la guerra, . 

]Vi á los sabios cubiertos de laureles ; 

Pues cuando, al hombre en tu furor abates ^ 

Iguales para t( son en la tierra 

Platón y César ^ Píndaro y Apeles. 

Mas ¡oh! ¿qué grito lastiijiero hiende 
De la noche callada 
Los lóbregos espacios íí deshora? 
¿Sera la humanidad, mientras descienda 
A profundo^ abismos despeñada 
¡ Oh tiempo! por. tu saña destructora? 
¡ Ay ! cual las olas que en el mar bravio, 
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Al impulsa de faerlés aquilones, 

Para morir se empujan y atropcUan ; 

Así en los bordea del sepulcro umbrío 
. Se agitan cien y cien generaciones, * 
. Y á tu soplo con ímpetu se estrellan. 
. ¡ Ay ! ¡ compasión ! . . ^ Sobre mi frente helada 

Extremecido siento ' « 

Ese soplo de muerte , 

Y en mis venas la sangre congelada, 
M porvenir*conrJ%rimas lamento , 

Y con angustia y con hgrror mi suerte... 
¡ Oh quieh pudiera con jigante mano* 
Tu rneda*con tener, que allá nos guia 
En incansable gira! • ' . 

i Quién vencer á ^n tirano , * 
Cuyo terrible aspecto- noche y dia ' 
Ante mis ojos anublados miro , 
Genio del mal que. entre tinieblas mora, 
♦Y allí 4 sus hijos con ardor devora! 

Es una tumba universal la tierra j 
. Do tus víctimas lanzas á millares , 
Do á veces con el bruto confundidos, 
Reyes de la creación , yacen los hombres^' 
¡ Ay I ¿Dónde están? ]\i aun encuentro esculpidoa 
Para ^eterno 'loor sus claros nombres 
En las losas ^ qué cubren su ceniza ; ' 
Poique sañuda los borró tu planta , 
Que el mármol pulveriza , 

Y aun él. bronce durísimo quebranta. 
Mas tu furia indomable, 

Que al desplegarse límites no tiene , ' 
Respetó siempre tímida , impotente , 
El círculo anchuroso , do se encierran 
Las palmas del honor y de la gloria , 
Que aquí frondosas^ crecen , 
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Para guardar ¿el héroe la memoria, 
Al aura de los siglos , y á los genios 
AI paso dé los siglos engrandecen. 
Yo absorto y -prosternado las contemplo, 
Bó quior l^s cantan concertadas liras, 
Al mimdo dan admiración y ejemplo 
Mientras rujiendo de despecho mueves 
En derredor la antorcha de tus iras , 
Y sus. copas altísimas conmueves. 



381 



También aquí con magestad se eleva , 
Misteriosa', sublime y escondida. 
De las virtudes lá morada santa , 
Que brilla sin cesar con pompa nueva , 

Y dó tu voz ¡ oh tiempo ! tan temida 

* ' ' « * • 

Jamás al justo en su fervor espanta. 

¡ Oh ! ¡Tedias allí! En aras eternales 

De nácar y oro y de zafir luciente 

Sos-gracias , sus encantos divinales , 

Alegres muestran á la humana gente. 

Que entona sus loores. 

¡ Oh ! Mirffd cual esplenden , 

Al través de las ondas del incienso , ' 

Sus rostros sobrehumanos , 

Y cual de amor ardida^, allí encienden * 
Éq sus amores el espacio inmenso', 
Xauros tejiendo sus nevadas manos ! 

¡ Lauros inmarcesibles que yo adoro ! 
Ellas del trono del Señor bajaron , 
Sobre tronos de fúlgicias estrellas. 
Para ser "de los hombres el consuelo , 

Y con Cándido pié tu frente hollaron 
Rutilantes v bellas , 

Y así en su triunfo tornarán al cielo, 
Cuando arroje de un golpe allá ^n la nada 
Los seres todos tu segur airada. . 
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Suspende ¡oh tiempo ! tu veloz carrera , 

Y al contemplar tu reino de despojos , • 
Por dp hiciste corriera 

En copiosos torrentes nuestro llanto, 

Apaga para siempre tus enojos, 

Movido á compasión, Heno de espanto. 

Nazca todo en tus brazos , 

Sin que á la destrucción camine luego. 

¡ Cede una v^z á mi ferviente ruego , 

Antes que rompas los endebles lazos 

De mi cansada vida , 

Cual frágil nave por hirvientes ondas, . 

O por el huracán détnl arbusto, 

Por tu mano de hietro combatida! 

Y sigues, y te agitas furibíindo, 
Precipitando el pavoroso dia. 

En que rotos sus ejes caiga el mundo 
Del hondo caos en la tiniebla umbría... ' 
¡ Desolación universal ! Entonces 
Arrollarás con tu potente vuelo 
En leve polvo convertido el suelo , 
Los anchos mares en ardiente lava , 
TjOS espléndidos astros en pavesa , 
Cual término fatal de tus victorias ; 
Que allí tu imperio destructor acaba , 
Dó la insondable eternidad empieza. 



F&AKGisGO Rodríguez Zapata. 
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FILIPINAS 



Tercera y Altima parte de la Exposición dirigid» áS.,1lf. por el Regreúte 
de la Áii^iettcla de aciiiellaft islas Don Mainiiel Pérez Seoane.--Se pni- 
I^Q^n varias mediilas de buea solilerno para fomento y prosperidad 
de las misQias. 



ÍJbligado j^or vuestra real orden a eiponer las mejoras 
provisionales que puedea adoptarse desde luego en la admi- 
nistración de justicia de Filipinas, no puedo dejar de ha- 
cer preseutes á y. M. las que yo establecí para corregir la 
negligencia j los abusos que, hallé introducidos á mi llega- 
da, poiTque ellas son en mi juicio el mas urgente remedio de 
los males que los tiempos y las distancias han originado. Por 
desgracia he teñido que detenerme y aun extraviarme en el 
curso de mi narración , no solo para defender aquellas re- 
formas y defender inculpaciones desmerecidas, que ellas 
mismas ó el celo que las dictaba me han atraído , sino pa- 
ra ilustrar hecho3 incompletos ó desfigurados que pudieran 
variar el juicio de V. M. , tan necesario para el acierto de 
sus soberanas determinaciones. Aun me resta informar, se- 
gún me dice en la real orden citada vuestro digno secre- 
tario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, cuan- 
to se me ofrezca y parezca sobre el estado de los diferentes 
ramos dependientes de su jouinistcrio y reformas generales, 
que jmra cada uno de ellos convenga adoptar. Este manda^ 
toexije de mí al parecer que manifieste con separación de 
las mejoras provisorias y urgentes, que sin mas .dilatado 
examen pueden ser objeto de una real orden , las qiie por 
su naturaleza requieran mas splemue juicio, mas profundo 
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estudio .y concierta con un sistema general de administra-* . 
ción de nuestras posesiones ultramarinas. Pero además del 
embarazo que podría ofrecerme la clasificación acertada de 
lales medidas, especialmente en mi actual ignorancia de 
cuáles sean al presente los precisos límites del Ministerio de 
Gracia y Justicia respecto al gobierno de. la Colonia, care- 
. cería de objeto esa separación, cuando en nada me facilitara 
Henar con la posible presteza los deseos de Y. M. Llevado 
por ellos^ ansioso de contribuir al bien de mi patria, y li- 
bre de los estímulos ó afecciones que tan freeuenteideiite 
pervierten l(i razón, diré á V. M. lo que me dieta mi hu- 
milde juicio ,- circunscribiéndolo en cuanto me sea posible, 
á los objetos de la citada Real orden. Si esta fuese mas am- 
plia , habría .creido de mi deber babkr á Y. M. sobré el si$r 
tema general de la administración de aquel pais , j su ac- 
tual estado', manifestando á un tiempo lo que ateanzám, 
así sobre las mejoras interiores que recldma, como sótire 
la oi^anizacion del poder que cerca do Y. M. las dirigiese; 
porque si en teoría son estas cosas separables , en la prác- 
tiféa se vé q^ue las mejores leyes administrativas de una co- 
lonia son ineficaces ^ cuando no se enlazan -con la dirección * 
central de ellas , de tal modo , que no pueda relajarse el 
Aistema en la ejecución. Pero si bien no debo entrar en e&-. 
te -empeño, superior ciertamente á mis fuerzas , no puedo 
escusarme de asentar los principios de que se dfríVan mis 
opiniones prácticas sobre algunas de las mejoras mas ó me- ' 
nos radicales, mas ó menos transitorias , que pide el esta-» 
do de las Filipinas. 

Si ssfü algún tieihpo la hipocresía délos conquistadores, 
sostenida por los políticos que tuvieron á su devoción, pu- 
do poner en duda que fuera otro el objetq de; dominar re- 
motas, regiones separadas por inmensos mares-, que el de 
aumentar su poder, hoy es está una verdad dé. hecho que 
no se disputa , a^í como tampoco el derecho absoluto dé los 
Estados para adoptar cuantas medidas conduzcan á afian- 
zar la sumisión de las Colonias. El principio utilitario^ 
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que bien enteadiao se conforma siempre* con las máximas 
de la moral pública , es el único en que se f nndan las leyes 
que han de regir en tan apartados paises : y si dicta el rec- 
to juicio este. ó esotro sistema administrativo, nada puede 
oponerse á su l^itimidad. Pero de todos los objetos á que 
debe atendei¿a legislación de una colonia , es el primero y 
principal su conservación ^ á no ser que la suma de intere- 
ses que ofrezca el sistema necesario para su tranquila con- 
servación , sea inferior á los beneficios que proporcione su 
independencia : caso en que ciertamente no está España, res- 
pecto á sus islas. Filipinas. Aquel rico imperio no daría á la 
metrópoli mayores ventajas en los adelantos que preparan 
la independencia délas cobnias, y una vez verificada su 
' separación , ningún fruto sacaría la España de haberle civi- 
lizado , de haber introducido allí su religión , su idioma y 
costumbres, de haber mejorado la raza de sus habitantes. 
« Afianzar pues cada vei mas el dominio de las Filipinas, que 
tanto dan boy y tanto mas pueden dar á la España , debe 
ser el primer objeto del Gobierno. Para ello «es necesario 
conocer todos los elementos que allí pueden formar su po- 
der, y todos los que pueden debilitarle. Minorar estos cuan- 
do no sea posible extinguirlos , y crear ó fortificar aque- 
llos, es afianzarnos su posesión. 

Por fortuna ni se la debimos en su origen, ni se la de- 
bemos hoy á la fuerza física. La predicación del Evangelio, 
si bien protegida al principio por las armas, nos conquistó 
aquellas regiones , y la creencia religiosa sostenida por los 
ministros del culto y el prestigio del nombre español , aun- 
que algo gastado ya , mantienen en la obediencia á cerca de 
cuatro milloi\£s de habitantes, que reciben de 6,000 leguas 
su gobierno, y respetan en V. M. una divinidad. Este es el 
primer elemento de poder con que cuenta España para con- 
servar las Filipinas , y debe por lo tanto fomentarlo de la 
manera que aconseja su interés, protegiendo las misiones 
que se lo dieron. Desgraciadamente disminuido el númerd 
de religiosos que se alistaban en ellas , inuchos curatos que 
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eran antes servidos por misioneros se , han provisto en el 
clero indígena; de forma, que hoy acaso oca para este mas 
de la mitad de los de las islas; y quien conozca las costum- 
bres é ignorancia de aquel clero , su incuria , y el bárbaro 
desl)ot¡smo que ejerce sobre sus feligreses, no dudará afir- 
itiar que es tan perjudicial á la prosperidad 4R pais como 
á su conservación bajo la dependencia de la metrópoli.. Y 
no se crea que el mal se remediaría adoptando disposicio- 
nes para formar, si posible fuese, un clero virtuoso é ilus- 
trado, que dispensara á aquellos naturales iguales ó mayo- 
res beneficios que tantos como grímgearon- á nuestros mi- 
sioneros su gran inllujo sobre los indios: cuando tal su- 
cediera , el poder religioso dejaría de obrar del la^o del 
Gobierno de la metrópoli; y al cabo de algün tiempo se- 
ría una potencia invencible qíie lo destruyera. Esta ver- 
dad, que comprueba la historia de la revolución é ipde- 
pendencia de nuestras Américas , la habrían acreditado 
también prácticamente las Filipinas, si causas especiales no 
hubieran frustrado los efectos de muchas medidas acorda- 
das desde la espulsion de los jesuítas para el aumento del 
clero indígena , disminuyendo el influjo de nuestros misio- 
ñeros. Solo estos, unidos íntimamente ala metrópoli por su 
nacimiento, educación y hábitos, desligados de aquel pais 
por falta de relaciones domésticas, y fortalecidos por el es- 
píritu de asociación de sus órdenes religiosas, pueden ser 
l#s agentes de la unión coa España ; y solo de ellos ha d^ 
derivar el Gobierno el poder, que funde sobre el espíritu 
religioso, sinp quiere ver minado el principal cimiento, 
cuando no sea el único de su dominación. Ellos deben ser 
también el órgano mas expedito para que se «xtiendan por 
aquel pais, harto atrasado aun, los conocimientos que con- 
vienen á su prosperidad y fomento, sin perjuicio de la de- 
pendencia de España. Obra de los misioneros ha sido la pro- 
pagación del arte de leer y escribir , á puDto de que el pue- 
blo filipino se halle en esta parte tan adelantado acaso como, 
el mas culto de Europa : * obra de los misioneros ha sido la 



^FILIPINAS. 387 

introducción de algunas industrias, que han enriquecido 
loa pueblos dedicados á ellas: á los misioneros se deben en 
mucha parte caminos y puentes de, gran utilidad y aun de 
belleza: los misioneros en fin han sido los agentes mas ce- 
losos que ha tenido el Gobierno para fomentar la riqueza 
pública y difundir los beneficios de la civilización. Si por 
fortuna de la España llegase el dia en que nuestros reli- 
giosos reúnan á su celo apostólico conocimientos fabriles y 
agrícolas, que les permitan introducir así en la agricul- 
tura como en las artes manufactoras , los adelantos que re- 
clama su estado actual, entonces sin duda se aumentará 
considerablemente la riqueza del pais , porque él indio de- 
pondría las preocupaciones ó lá aversión con que mira tal 
Tez los cultivos mas útiles, y renunciaría á sus rudos pro- 
cedimientos industriales para adoptar los mas fáciles y con- 
venientes que le enseñe su» Padre. (Así llaman los indios á 
su párroco.) Solo el Padre con su influjo moral puede 
producir este cambio en los filipinos , á no buscarlo como 
efecto de otras causas que podrían ser funestas á los intere- 
ses españoles. 

Juzgo pups que el Gobierno de V. M. debería fijar su 
atención muy particularmente en los medios de aumentar 
las misiones , hasta el punto de que con el tiempo pudieran 
nuestros misioneros ocupar todos sus curatos : que obraría 
muy acertadamente autorizando á todos aquellos obispos, 
para que pusiesen ecónomos en los curatos", y los conser- 
varan indefinidamente cuando no hubiera religiosos en quie- 
nes proveerlos en propiedad: que sería igualmente acertado 
dictar algunas reglas, que sin ofensa de las facultades epis- 
copales, procurasen la reducción del clero indígena;^ y que 
no habría pensamiento mas útil que el de proporcionar á 
nuestros misioneros sobre su instrucción religiosa, la que 
mejor los dispusiera para introducir entre los indios los ade- 
lantos industriales de que son susceptibles. 

A la verdad que extinguidas las órdenes religiosas , de 
que salían las misiones,' debe hallar el Gobierno gran difi- 
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cuitad para sostenerlas, y mayoraun para aumentarlas; 
pero esto mismo debe empeñarlo mas en proveer de reme- 
dio el mal que se anuncia , y que podria hacerse incurable 
á la vuelta de pocos años. Aun existen los tres colegios de 
dominicos, agustinos calzados y agustinos descalzos: ajín 
. ppdría establecerse otro parecido para los franciscanos, y fo- 
* mentados estos colegios con la agregación de religiosos de 
virtud é inteligencia , que formaran una pequeña comuni- 
dad, sacados hoy de los reformados y reemplazados^ después ' 
por los que á los 10, Í5* ó 20 anos de residencia en Filipi- 
nas, pudieran volver á la península con los conocimientos • 
que hubieran adquirido á disfrutar de un honroso descan- 
so, y estimulada la juventud fervorosa á entrar en estos 
colegios para prestar un gran servicio á la religión y ^ü su 
. patria, y adeptado un buen plan de instrucción para esta 
juventud, podría tal vez conseguií-se que las. misiones, lejos 
dé caminar á su ruina, fueran. tan numerosas como convie- 
ne ,• y que los misioneros españoles , al paso que afirmarán 
el imperio de Castilla en aquellas regiones , difundieran en 
ellas los mas útiles conocimientos. Nada veo en esto que sea 
impracticable, contando con ks luces y celo de los procu- 
radores de las misiones, que deben existir en la península, 
y de otros religiosos entendidos que hayan estado en Filipi- 
nas 57 entiendo que podría llevarse a cabo aun sin dispen- 
dio del Erario. Por lo que hace á la urgencia del momento, 
fácil debe de ser que muchos religiosos exclaustrados, fal- 
tos acaso hasta del mas preciso alimento, y en buena' edad 
todavía, .se presten a emprender ese largo viaje, segurosde en- 
contrar allí una subsistencia cómoda, no menos que lisonjera, 
paraxl que se complace en liacerel bien de sus semejantes! 
Eri lo dicho vari indicadas dos mejoras conducentes am- 
bas á fortificar nuestro' poder moral en Filipinas j pero ya • 
•se advertirá que la una le fortifica aumentando el influjo 
. de las órdenes, mientrajs que la otra le fortifica, pero de- 
bilitando el del clero indígena. Llamando pues a la prime- 
n medida positiva, y á la segunda medida negativa, segui- 
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ré enumerando bajo estas denomi naciones las demás que 
juzgo convenientes para asegurar en aquellas islas la domi-. 
nación de la metrópoli. 

Otra de las negativas sería. contener allí la propagación 
de ia raza europea. Fuerza dq convicción y de patriotismo 
se necesita pora presentar una opinión tan contraria á la se- . 
guida generalmente , á la en que se fundan muchas dispo- 
siciones de nuestro Gobierno, y á la que siguen todos los de. 
Europa, protegiendo en cuanto permiten otras reglas dé su 
política \ el establecimiento en las colonias de naturales eu- 
ropeos. Pero tal es mi persuasión, que no puedo ni deba 
desfigurar, cuando mis sagrados deberes para con V. M. me 
ofrecen la- ocasión de manifestarla, presciridiendo de pare- 
ceres ágenos , y aun renunciando al derecho de defender el 
mió con argumentos acaso victoriosos, que serían obra de 
un laiquísimo discurso. Solo indicaré, en su apoyo fuera 
del que le presta lo dicho antes: 1 ,^ Que la raza europea no 
puede hallar bueno ningún gobierno que la mande á 6000 
leguas , ni puede por consiguiente ser dominada sino por la 
fuerza. 2.** Que extendidas por ella las teorías morales y po- 
líticas del siglo, su acción constante ha de ser contraria al 
poder de la influencia religiosa. 3.** Que las colonias inglesas 
y holandesas están en muy diferente casó que las Filipinas. 
4.** Que la propagación de la raza, europea en estas, fomen- 
tadas las tnjsiones de la manera dicha, es innecesaria para 
que se desaroUen los gérmenes de prosperidad: y S.*" Que 
la América inglesa primero y después la América espaflola 
justificaron siempre que el progreso de la coloniiacion es- 
tá en razón inversa de la vida de las colonias para la me^ 
Irópoli. 

Pero no se entienda por estoque yo juzgo oportunas y con- 
ducentes al fin disposiciones violentas. Ni las que parecie- 
ran repugnantes ni auií las que pudieran llamarse diVee- 
tas merecerían mi aprobación. En este lugar solo indicaré 
una adecuada al objeto c indirecta, á ^ber, que sóbrelos 
mismos principios en qué se fundan nuestras leyes de In« 
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días caídas en desuso ó mal observadas , para impedir el 
libre establecimiento de nacionales y extranjeros, se acucr- 
den reglas claras, bien entendida:; y de fácil ejecución, 
que sin ofender los derechos ni aun las esperanzas adquiri- 
das, sin dar motivo á quejas ni reclamación alguna de na- 
ciones aliadas ó amigas, sin causar embarazos al comer- 
cio, y sin inducir ni remotamente la idea de desconfianza, 
obstruyan la afluencia á aquellas islas de españoles, ingle- 
ses, franceses y anglo-americanoí^, que buscan en aquel sue- 
lo una nueva patria por alejarles tal vez de la suya circuns- 
tancias poco favorables para que se les tenga por buenos 
colonos. Con esta disposición deben concurrir otras que, 
refíriéttdpse principalmente á diferentes objetos , debo de- 
jarlas para otro lugar. 

Tal vez parezca tan repugnante como la medida de que 
acabo de hablar , la de dificultar mas que lo está hoy el es-- 
tudio de las ciencias morales y políticas , y dar una direc- 
ción distinta á aquella juventud, que busca en el estudio 
de ellas un porvenir, que no puede hallar sino á costa de 
los intereses españoles. Antiguo es el error de haber creí- 
do, que se fomentalm el pais sin arriesgar nada, protegien- 
do el establecimiento de colegios y clases públicas , en que 
se enseñara gratuitamente latin , filosofía , teología , leyes y 
cánones; y como si esto no bastara para atraer á la juven- 
tud á semejantes estudios, se le ha facultado también que 
viva en colegios por nada ó por muy poco , de forma que 
<d padre que no cuenta con favor para conseguir una beca, 
sabe qne con gastar al ano 400 rs.*plata, tiene á su hijo 
mantenido y enseñado , y que al cabo de ocho ó diez años 
le ha de ver con el título de teólogo ó jurisconsulto. Por 
* fortuna, estas malas instituciones no han producido ante- 
riormente todas las consecuencias que le son propias , ya por 
haberse reservado esius gracias casi exclusivamente á los hi- 
jos y nietos de españoles europeos , que tuvieron un rango 
distioguido, ya por la natural indolencia de los indios, y ya 
muy principalmente porque reducidas á la miseria la cas- 
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ta. indígena y la de los ínestizos (harto mas activa y en- 
tendida), no pudieron participar con los españoles del be- 
neficio de aquellas carreras. Pero mejorada la condición de 
estas castas (pues que en los mestizos está la mayor rique- 
za, y entre los indios se encuentran propietarios y capi- 
talistas considerables), y facilitada su admísiQn en aquellos 
establecimientos, se ha multiplicado el número de alum- 
nos de estas ciencias, y crecen por lo tanto las clases me- 
nos productoras y mas susceptibles de miras de ambición 
perjudiciales en alto grado á los intereses de la metró- 
poli. Ahora 20 ailos se contaban poquísimos abogados en 

9 

Manila: en el dia su número es grandísimo y muy supe- 
rior (i las necesidades de aquel foro; y según el movi- 
miento de la juventud hacia esta profesión, es de temer que 
de no dirijirla á distinto objeto ^ no pasarán otíos 20 aíios , 
sin que se haya triplicado ó cuatruplicado. Cuáles sean 
los efectos de esto en política, no necesito manifestarlo; 
por mi responderá la historia en muchas de sus páginas, 
7 mis opiniones en esta parte hallarán apoyo eij, el* sis- 
tema de las colonias inglesas y holandesas. 

Pero indicando este mal como objeto de una de las me- 
didas negativas para conservar, nuestro poder, convendrá 
también indicar los medios que el Gobierno puede emplear 
para su logro , atendida la situación de aquel pais. 

1'.** Establecer escuelas de agricultura, mineralogía y 
minería, maquinaria aplicada á las artes industriales y 
bellas. 

2.** Gravar con imposiciones proporcionales los estu- 
dios de teología, leyes y cánones. 

3.*^ Reformar el Seminario Conciliar de San Carlos , y 
los colegios de San José, San Juan de Lctran y Santo To- 
más, en que se dá la enseílanjza gratuita ó por una corta 
pensión. 

4.® formar corporación de los abogados, estableciendo 

las reglas convenientes para dificultar la enerada en ella. 

Ciertamente el-primer medio presenta la idea de un gi^s* 
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to -considerable, y los otros, \istos en su desnudez 6 inten- 
ción, podrían cansar disgusto no solo a los que desean un 
fin contrario , sino á los que sin alcanzar el término á que 
se dirigen vieran ofendidas por ellos preocupaciones ó afi- 
ciones indiscretas de que no están libres ni aun muchos re- 
gulares ni españoles europeos de los ínas celosos por nues- 
tros intereses.^ Pero ó yo me equivoco mucho, ó no* se ne- 
cesitan para llevarlos á cabo ni gastos dé importancia ni 
causar tampoco descontento. Combínense los gastos con los 
impuestos que han de crearse para dificultar los estudios 
de teología, leyes y cánones: obsérvese la cautela que acon- 
seja la política para no presentar el verdadero fin de las 
leyes ó disposiciones gubernativas, cuando esto no es ne- 
cesario para^ que sean bien recibidas ó para que produz- 
can su efecto : respétense los derechos é intereses existentes 
que pudieran ser contrarios á la reforma: lisonjéense las 
ambiciones presentes y háganse nacer otras favorables á la 
misma reforma en los que pudieran resentirse de ella, y 
cuéntese en Manila con un hombre puro, celoso y enten- 
dido con el plan del Gobieíno , capaz de ejecutarlo llenan- 
do sus miras en la parte que necesariamente habría que 
dejar i su discreción; y ni el EraiMo tendrá que hacer sa- 
crificios, ni er descontento se manifestará en ninguna clase. 
Aumento del Erario , alabanzas al Gobierno y mejora del 
pais para su porvenir y para el afianzamiento del poder'de 
y. M. serían las consecuencias naturales de la medida in- 
dicada. 

Otra también negativa é insinuada bien claramente en 
otro lugar, es que se sirvan todos los destinos de alguna 
importancia por europeos, á quienes se les dificulte mu- 
cho contraer en el pais aquellas relaciones que forman una 
segunda patria , ligando al hombre con el suelo que pisa y 
con los intereses que le rodean. En esta parte nada nuevo ha- 
bría que hacer sino observar fielmente lo que disponen 
nuestras leyes de Indias, y lo que valiera mas que se hu- 
biese hecho siempre Bin que jamás se hubiera escrito. Para 
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mal de España , esas leyes reglamentarias de- la aceion del 
Gobierno de V. M.. cayeron de su observajicia , sea por 
los embates de los criollos .de nuestras Américas, sea por 
olvido de su profunda razón, ó* sea por el predominio de 
ciertas ideas contrarias a los principios conservadores de las 
*<M)lonias. Y aunque hubo un tiempo en que españoles tan 
entendidos como patriotas y bien intencionados creyeron 
ver una causa para la independencia de nuestras Américas 
en la exclusión de sus naturales de los principales desti- 
nos, cuando precisamente la participación que se les diera 
eñ el gobierno de los pueblos reanimaría el espíritu de in- 
dependencia, hoy fuera imperdonable ventilar esta cues- 
tión, fallada ya por la razón universal. El mayor error que 
puede cometer un gobierno es exijir de los hombres que el 
poder que les confiere lo ejerzan contra sus intereses, contra 
sus sentimientos naturales , contra la independencia de sú 
patria , resistiendo los estímulos de pasiones elevadas y cer- 
rando la puerta á la mas seductora ambición. De nadie se 
debe esperar abnegación de sí mismo tan absoluta ; y des- 
cansar en ella por una merced otorgada, valiera tanto co- 
mo no conocer lo que son las colonias, lo que es el hom- 
bre. No faltarán sin embargo quienes enredándose en 
mil contradicciones, con paradojas ridiculas y argumentos 
manoseados , pretendan sostener la opinión contraria ; pero 
ó viven bajo el imperio de- añejos errores, ó interesas bas- 
tardos influyen en su juicio. A la fuerza de la razón y á las 
lecciones prácticas . que nos dan otras naciones ilustradas, 
ricas en colonias, nada puede oponerse, especialmente res- . 
pecto á nuestrias Filipinas, donde, como ya he dicho, el po- 
der de España es moral. 

Mas no se entienda que en mi juicio sería acertado man- 
dar europeos que sirvieran tpdo# los destinos de aquel pais, 
y menos que se esparcieran en él la alarma y el disgusto 
que seguirían á declaraciones imprudentes de sera^ante re- 
gla de gobierno, ó á la separación no justificable y cir- 
cunspecta de todos, los empleados criollos, •Lejos de eso^ 

SEGUNDA ¿POCA.— TOMO V. 50 
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yo considero, *1 .** que jamás debe annnciarse aquel pfsnsa- 
miento, ni aun dejarlo traslucir; 2."* que la separación de 
cualquier empleado criollo que el Gobierno considere opor- 
tuna, deberá hacerse salvando todas las apariencias; 3.® que 
convendría emplear en la península algunos criollos, no 
siendo con destinos cerca del Gobierno, y 4.® que por aho- 
ra, sin hablar de M clase militar que habrá de sujetarse á 
otras reglas, no debería enviarse de «quí empleados que, 
según el arreglo que hoy tienen aquellos sueldos, -contasen 
con menos de 1 ,000 duros, así como todos los empleos que 
fueran dé esta ó mayor dotación deberían proveerse en es- 
paíioles peninsulares que al emprender viaje tan largo de- 
jaran en su cuna' garantías de haber de servir en bien de 
su patria. 

De lo dicho hasta aquí se infiere otra medida también 
negativa, cuya conveniencia; no contradirán los que sí pu- 
dieran resistir la adopción de las ya propuestas. Tal es la de 
suspender el envió de pensionistas con cottas asignaciones, 
para que se les emplee cuando haya lugar; de pensionistas 
á quienes se les ha dado allí un sueHo para alejarlos de 
España, y de criminales que á todas partes llevan consigo 
la inmoralidad y el escándalo. £1 nombre espaaol (hechas 
algunas es^cepciones ) pierde- milcho con esta clase de gen- 
te que viviendo en el ocio , pervierte las costumbres , y que 
con malx)s-ó escasos recuerdos de su patria, no es la rae- 
nos á propósito para planes de subversión que pudieran 
elevarla en fortuna. Fíjese en esto también, Señora, la atcn- 
.cion de V. M. y no se aglomeren allí, como, desgraciada- 
mente se ha hecho de algunos años á esta parte, semillas de 
funesto fruto. 

Pero 1^ medida positiva de adquirir poder, que valien- 
do mucho en sí misma y siendo de un efecto inmediato 
puede valer mas por su influjo en todas las otras, es que 
se nombre para servir los destinos de Filipinas á hombres 
que hayan dado testimonios inequívocos de prudencia, pro- 
bidad y sal)er en sus respectivas carreras. Si interesa al Es^ 
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tado que sujetos de tales calidades ocupen todos* los pues- 
tos de la administración en la península^ el interés sube 
mucho de punto tratándose de las colonias y particular- 
meíite de aquellas islas que,, separadas por inmensos ma- 
res, «o pueden sentir sino muy débilmente la acción de 
la autoridad central. ¡ Cuan diferente, Señora; sería el esta- 
do de aquel pais si reconocido ese principio se hubiera se- 
guido constantemente I A la solicitud y probidad de los em- 
pleados se debe el estado floreciente de la isla de Java, que 
á corta distancia poseen los holandeses. Inferior ésta á las 
Filipinas en estension, no superior en feracidad del suelo, 
peor colocada para el rico comercio de la China, dotada 
su raza indígena de menos fuerza física y nioral y mucho 
mas atrasada en civilización , presenta sin embargo á los 
ojos del viajero inmensas ventajas que hacen de aquella is- 
la para la Holanda up tesoro capaz de cubrir considera- 
bilísima parte de los gastos de la metrópoli. Y no se bus- 
que la causa de esta diferencia en sus mejores leyes ú or- 
ganización administrativa ; búsquese sí en la bondad de sus 
administradores , que han sabido corresponder fielmente á 
su encargo. Es. innegable que la prosperidad de Jas colo- 
nias no depende tanto del sistema escrito de administración, 
como del celo y aptitud de los encargados de su gobierno; 
y de aquí la necesidad de que en la elección de estas per- 
sonas se proceda con el mayor tino y no se perdone me- 
dio alguno para el acierto. Sin hablar. Señora, delosem^- 
pleados que han importado en el pais los vicios y la des- 
moralización ; d^ los que escandalosamente han prostituido 
sus, destinos ; de los que atentos solo á ^iriquecerse han ce- 
gado las fuentes de la pública felicidad, puede asegurarse 
que muchas veces fué^ errada la elección. Y no ha podido 
ser otra cosa, porque para ser acertada sería preciso que de- 
searan aquellos puestos los hombres mas distinguidos en 
sus respectivas carreras, que Uenqs dé práctica, de saber 
y virtudes , vieran allí el premio de sus buenos servicios, 
y la indemnización del abandono de su patria j y de los 
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riesgos y penalidades de tan dura y costosa traslación , en 
la seguridad de hacer honradamente á la vuelta de 8 ó 10 
años un patrimonio qne aseguraba la. suerte dQ su familia. 
Este es el único estnnülo . infalible de que puede valerse, el 
Gobierno para.t^ner buenos empleados on aquellos remo- 
tos países, adoptando por otra parte las precauciones con- 
venientes para «que la codicia ó el favor no suplanten el mé- 
rito. Este es el usado con tan buen éxito por Holanda é In- 
glaterra, y este, el* que daría á España cuantiosas rentas en 
Filipinas, asegurándola su dominio y permitiéndola hacer 
verdaderamente felices a aquellos habitantes. Y dicho esta- 
que semejante medkla sería un bi^n aun considerada por su 
aspecto económico. ¿Qué importaría el aumento en los suel- 
dos ó gastos de administración de 200 ó 300,000 duros para 
aumentar la riqueza del pais en muchos millones , y dar á 
las rentas públicas un incremento de que sería muy peque- 
ña parte ese gasto? Aun podría esperarse qué no fuese ma- 
yor la suma de las espensas, colocados en los primeros pues- 
tos hombres que supieran sentir y llevar todo el peso de sus 
cargos ; porque no considero imposible que 'se hiciesen en- 
tonces economías de grande importancia. Pero no entraré. 
Señora, en los pormenores de esta medida, ni aun por lo 
respectivo á los empleados dependientes de vuestra secreta- 
ría del Despacho de Gracia y Justicia, para no ser impertí- 
nente, cuando acaso parezca inadmisible el principió de 
que han de emanar; principto que nunca habría manifes- 
tado, mientras conservara el carácter con que V. M. me 
honró de regente dé aquella audiencia, si no tuviera la 
Conviccioi> mas profunda de su utilidad, y si por otra par- 
te no melisongeára la idea de inspirar áT. M. la seguridad 
completa de que ni en este ni en ningún otro punto han 
movido mi pluma miras de interés personal. 

El noble anhelo de servir á V. M. me mfleve también á lla- 
mar su- soberana atención sobre el bosquejo qiíe hice al prin- 
cipio del estado en que hallé la administración de justicia, 
y de lo hecho en mi tiempo para mejorarla. Vasto campo ha- 
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liará en esto V. M., para acordar providencias .paternales que 
rediman á los infelices indios de vejaciones sin cuento , y 
asienten el trono de vuestra augusta hija sobre el sólido ci- 
miento de ía justicia. .Ella, como dije, es la primera ne- 
cesidad de los pueblos y el apoyo maslirmc de los tronos, 
iQúé ésceso habrá en cuanto se haga para asegurar este 
bien recíproco dé gobernantes y gobernados! Yo- pudiera 
dilatarme sobre todos los pormenores para reformar la 
administración judicial y formular mis pensamientos de la 
manera que en ijii juicio debieran ejecutarse, si- merecie- 
ran, ser elevados á preceptos. Pero el justo deseo de no pro- 
longar sin término esfe escrito , ni retardar mas su urgenr- 
te presentación , el convencimiento de que algunas de ellas, 
fijadas ciertas bases, deberían ser obra de aquella audien- 
cia, una vez constituida de la manera oportuna, y sobre > 
todo la falta délos copiosos antecedentes que V. M, tuvo á 
la vista para dictar la síibia real orden de 1-5 de abril íle 
1837 y de los que produjeron la de 31 de mayo del mis- 
mo año, me retraen de emprender ese trabajo , limitán- 
dome á eunumerar los varips puntos sobre .que puede fi- 
jarse la Soberana atención de V. M. y hacer algunas indi-* 
cacipnes délas providencias que podrían adoptarse. 

Este corto trabajo se reduce en gran parte á la consi- 
deración de los males y abusos, que dejo apuntados al prin» 
cipio, y de los que descubrirán las consultas hechas por 
vuestro gobernador D. Andrés García Camba, especial- 
mente las señaladas con los números 24, 30 y 41, que es-' 
pecifica éste á las páginas 28 y 29 de su esposicíon tan- 
tas veces citada. La lectura de todo debe producir el senti- 
miento de los inmensos beneficios que puede hacer el Go- 
bierno de V. M. aplicando su mano reparadora á la cura- 
ción de añejos y reciefttes males, que en vano procuraría 
remediar de una manera completa el celo de buenos em- 
pleados. 

Lo primero qije salta á la vista es el deplorable estado, 
de la administración (Je justicia en los juzgados de pri- 
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mera instancia. Espase ya las calidades de aquellos jueces, 
las libertades y franquicias de que gozan y abusan , la de- . 
satencion con que generalmente miran la primera obliga- 
ción de su ministerio, la torpeza con que se instruyen los 
procasos, la lentitud qon que forzosamente se conducen, 
los crecidos gastos que ocasionan. No debo amargar el co- 
razón de V. M. presentando en hechos que conozco, las 
consecuencias {irácticas que tiene. comunmente, así en lo mo- 
ral y político, como en lo económico, esa facultad conce- 
dida a los alcaldes para comerciar con el infeliz indio, do- 
minado siempre por las sensaciones del momento, y tan 
imprevisor del daño futuro como gozoso del provecho pre- 
sente. La razón común (¡cuánto mas la sabiduría de 
V. 51. i) penetrará fácilmente el abismo de males á que por 
necesidad conduce confiar el poder protector de las fortu- 
nas, déla industria, de las lejítimas transaciones sociales, 
dej honor y de la seguridad individual , al que autorizado 
por la misma ley ha de sentir los estímulos mas poderosos 
en el hombre para sacrificar á su provecho los intereses que 
debiera amparar, y con la seguridad casi de que sus faltas, 
sus crímenes (que no merecen calificación menos dura), 
jamás podrán ser denunciados, ni castigados si lo fuesen; 
porque los actos legítimos, es decir, los que la ley permi- 
te y son origen' de los ilegales, pueden cubrir estos con un 
velo impenetrable. 

Apenas puede concebirse cómo institución tan funesta 
se ha sostenido por siglos, y que pueda haber todavía quien 
la defienda. Si en su origen hubo razones que la justifica- 
sen ; si á los principios no produjo graves inconvenientes, 
hoy ni existe motivo para conservarla ni son tolerables sus 
consecuencias. Ejemplo insigne de sumisión y respeto han 
dado aquéllas poblaciones regidas por estos alcaldes comer- 
ciantes, que solo han empleado su autoridad y astucia pa- 
ra enriquecerse con ominosos tratos, exijiendo de sus su- 
bordinados sacrificios inauditos y cometiendo violencias atro- 
ees. ^0 puede, Señora, continuar sin el abatimiento y des- 
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inaralizacion de aquellas proviDcias^ sin la opresioa mas 
espantosa de innumerables españoles, sin graves riesgos para 
el poder de V. M. : no puede continjíar por mas tiempo el 
errado sistema de confiar el gobierno absoluto de los pue- 
blos á hombres imperitos en la ciencia de la justicia, y auto- 
rizados para emplear su poder como iin medio lejítimo de 
enriquecerse. Letrados, y tan instruidos como pueda ser 
en las artes de fomentar y administrar aquellos pueblos-, 
acreditados por su probidad y pundonor, y privados abso- 
lutamente de la facultad de comerciar, deben ser los alcaldes 
mayores de Filipinas, sin excluir de esta, regia las proviu;- 
cias designadas en la real orden de 31 de mayo de 1837 pa- 
ra gobiernos militares y políticos. Si en todas ó algunas de 
estas provincias fuere necesaria la presencia de un militar, 
necesidad de que puede dudarse, dispóngalo en buen ho- 
ra con las condiciones que estime convenientes el c^^pitan ge- 
neral de las islas; pero de ningún modo se le encargue de 
las funciones judiciales y administrativas^ y menos se le pon- 
ga en ocasión de enviliecer su espada empleándola para que 
el infeliz indjo le dé por dos lo que podría valerle cuatro. 
Contra esto nunca sera argumento el muy manoseado de que 

' batiría choques entre la autoridad militar y la civil, y de 
que es precisa la concentración del poder; porque los cho- 
ques entre las autoridades subalternas se evitan por buenos 
reglamentos y por el espíritu de inteligencia y rectitud de 
los superiores, y el poder lejítimo no se cscentraliza cier- 
tanleiíte por semejante división. Ni basta pare^ destruir la 
regla general que haya habido y haya algunos militares en- 
tendidos y de pundonor que desempeñen aquellos gobier- 
nos y alcaldías, sin otra tacha que la inherente á su falta de 

. conocimientos legales. Yo me felicité, Señora, cuando supe el 
nombramiento que V. M. se dignó hacer poco ha del coman- 
dante de artillería 1). José Ilrbinay Daoiz,para la alcaildía 
de la provincia de Pampanga, por inspirarme siis relevan- 
tes prendas la confianza ma"s completa de que será un ad- 
ministrador benéfico, y no un opresor de aquella próvin- 
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cia; pero por mucho que valgan estas bellas disposiciones, 
poco comjunes desgraciadamente, ¿nó se echará siempre de 
menos la falta de aptitud legal para'desempeüar pronta y 
económicamente el mas importante cargo de administrar 
justicia? ¿podrá nunca servir uno ú otro caso especial pa- 
ra establecer reglas contrarias.á las que aconsejan los bue- 
nos prindpios? ' , • 

No serd yo sin embargo quien proponga que desde lue- 
go se seppre de los gobiernos y alcaldías á todos los que las 
sirvan , sin ser letrados, reemplazándolos por abogados que 
se envíen de España con sueldos proporcionados, para, que 
puedan apetecer aquellos destinos hombres de provecho sin 
la esperanza de enriquecerse tqa negociaciones mercantiles, 
líi aun' propondré que queden sin efecto los nombramien- 
tos hechos hasta el dia por V. M. para cuando se verifi- 
quen las tacantes, dentro de uno, dos ó mas años. Respetar " 
los derechos adquiridos y aun las esperanzas creadas legal- 
mentc, es un principio de justicia y de buen gobierno, á que 
en pocos casos aconséjala conveniencia pública que se falte, 
y menos tratándose de colonias y de resoluciones de la natu- 
raleza de estas. Tampoco propondré yo que elegidos en lo 
sucesivo letrados de virtud y ciencia vayan á encargarse in- 
mediatamente de la magistratura de aquellas provincias, pa- 
ra cuyo buen gobierno es preciso conocer antes práctica- 
mente el pais, y sus costumbres. Acorde en esta parte co- 
mo en tantas otras Con las sabias máximas de nuestra legis- 
lación indiana, reputaría semejante medida por un mal gra- 
vísimo. Mis pensamientos, pues, en esta materia, reducidos á 
bases son: 1 ." Privar absolutamente de la facultad de comer- 
ciar y aun de adquirir propiedades en las provincias . de su 
mando á todos los alcaldes y gobernadores , que hoy la 
tengan , sancionando esta prohibición, con pena^ oportunas 
y dictando «reglas convenientes para que no se hagan iluso- 
rias. 2. ''Dividir las alcaldías y gobiernos en alcaldías de I.* 
y 2.» clase, dotándolas de inodo que los empleados en las 
primeras puedan contar fuera de los derecho^ de juzgado 
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con 3000 daros áouales, y los de 2.* clase con 2500; á^uyo 
fin se haga el señalamiento de' sueldos qué corresponda so-, 
bre lo que por un quinquenio haya producido en cada una 
el tanto por ciento, que está señalado á los alcaldes del iln* 
porte de los tributos. 3.** Formar en Manila un plantel de 
buenos jueces y administradores de las provincias, envian- 
do de aquí jóvenes aventajados y de costumbres puras en 
la edad de 22 ó 28 años, que hayan concluido ó estén pró- 
ximos á concluir el estudio de las leyes, y cultivado otros ,^ . 
asegurándoles desde luego una subsistencia decente, y dán- 
doles la espectativa á aquellas destinos, en que entrarán se- 
gun vayan vacando , después de haber adquirido ciertos 
conocimientos locales, y prestado cerca del tribunal y del 
gobierno de las islas, servicios tan útiles para ellos como pa- 
ra el Estado. En la elección de estos jóvenes podría adop- 
tarse un sistema de oposiciones en diferentes provincias de 
España, que asegurase el acierto y concillara todos los in- 
tereses y miras de un .Gobierno entendido y previsor. Y ' 
4.** dejar al gobernador de las islas con la audiencia, bajo 
ciertas reglas que. en lo posible alejen toda parcialidad, lá 
elección entre estos jóvenes de los que sucesivamente haydn 
de reemplazar las vacantes, y fijar convenientemente j así 
lajtraslacion de los que sirvan alcaldías de 2.® orden á las . 
de 1 .® , como las formalidades necesarias para la destitución 
de los malos jueces, sin exponer la inocencia del hombre • 
justo, ni favorecer la impunidad de los criminales con los 
trámites ordinarios de los juicios llamados dempUulaciony 
y con la tasación de las faltas y sus pruebas. Acaso parece-^ 
rá una paradoja que se favorezca la inocencia entregándo- 
la al arbitrio de quien ha de juzgarla ; pero cuando ese po- 
der discrecional, tan terrible en teoría, se qoloca en bue- 
nas manos y se adoptan ciertas precauciones para que en 
su ejercicio se evite el influjo de las pasiones, es el amparo 
de'la virtud y el azoto del vicio. 

Mas no todo lo que dejo indicado lo creo aplicable á la 
alcaldía de Tondo, que en mi concepto requiere disposicio- 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO V. 51 » 
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nes espe<^iales. Cuáles sean estas en lo principal, puede de- 
dttcirfó del expediente qne se habrá formado con la con- 
salta del general Gamba, i'clativa al qae se instruyó en Id 
audienciar respecto de dicha alcaldía en fuierzti de la real, 
orden del 15 de abril de 1837, pues en él deberá obrar 
mi voto particular y la comunicación que dirigí á vuestro 
secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, al 
mismo tiempo, aunque por separado de la consulta que sobre 
el asunto hizo la audiencia á V. M. Hacia este expediente lla- 
maré vuestra soberana atención alzando mi débil voz para 
que penetrado su real ánimo del estado de la administración 
de justicia eu 1 / instancia déla capital de las Filipinas, adop- 
te para su remediólas providencias que dicte su sabiduría, 
^i se objetase contra la' importantísima mejora de que 
acabo de hablar, el aumento considerable de gastos que oca- 
sionaría, pudiera yo decir: 1.'' que por un cálculo aproxi- 
mado no llegaría á 40,000 duros; 2*"* que los beneficios que 
trajera desde luego valdrian mas de 40 millones; 3."* que 
aun sin contar con estos, el impulso que por ese medio reci- 
biera la riqueza pública , produciría al erario en el aumen-* 
to de sus rentas una cantidad superior; y 4." que sin jus- 
ticia no puede gobernarse á los hombres. 

Importantísima también, aunque no lo parezca tanto, 
es Id mejora que reclama el tribunal de la audiencia. Em- 
pezando por el local que le está destinado , y acabando por 
los barrenderos , todo exigiría alguna enmienda. Pero la 
enumeración de cuantas del)ieran hacerse, sería larga y enfa- 
dosa, siepdo por otra parte innecesaria, hecha la de las 
principales, que procuraré manifestar ligeramente. 

1 .* Aumentar tres plazas de ministros, de forma que so 
componga a^uel tribunal del regente , ocho oidores y dos 
fiscales. Si las atribuciones de la audiencia se limitasen á la 
administración de justicia, sin extender su conocimiento á 
mas negocios que los que hoy son d^ su competencia ; y por 
otra parte, la distancia que la separa de V. M. no hiciera 
muy tardío á veces el reemplazo de las vacantes, podría ¿s- 
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limarse inaecesario el autoento. l?ero sobre. esta última cau^ 
sa qa6 á veces ha redacido el tribunal aun ministro y los 
dos fiscales, debe tenerse presente que aquella audiencia es 
un cuerpo consultivo del jefe de las islas en, los asuntos gra- 
ves de gobierno , encargado además de advertir al gober- 
nador de la colonia cuanto considere útil al mejor servicio 
de V. M., elevando sus observaciones á L. P. del Trono 
cuando así fuere necesario: que estas funciones que pnedeii 
llamarse gubernativas deben ocupar jnucbo á la audien- 
cia si se han de llenar debidamente; y que lejos de dismi- 
nuirse- habrán de recibir aumento, si bien con algunas va- 
riaciones saludables, llegado el caso de que aquel pais re- 
ciba las reformas que al parecer deben ser objeto de las 
leyes especiales, que han de regirlo conforme el artículo 
2." excepcional de la Constitución. Además dos mejoras de 
que hablaré mas adelante , Relativa la una á la limitación 
del fuero militar , y la otra al desempeño por ministros del 
tribunal de la Asesoría de Gobierno y Auditoría de Guerra, 
aumentarían bastante las atenciones de la audiencia, que 
enlodo caso, y dotada como dejo indicado , habrá de com- 
ponerse de hombres entendidos y laboriosos para que no 
queden desatendidos los objetos de su instituto. 

2." Aumentar unos subalternos y disminuir otros. Es- 
ta es una necesidad que demuestra el mas ligero examen de 
su planta, y satisfacerla cumplidamente será de gran pro- 
vecho y nada costoso si todo se combina oportunamente. 

3 .** Formar unas ordenanzas que determinen las relacio- 
nes del tribunal con el gobernador como presidente de él, cu- 
ya denominación convendrá conservar, porque conviene con- 
servar cuánto aumente el prestigio del jefe de las islas, sal- 
vando la independencia tan útil como necesaria en lo rela- 
tivo á la admiúislrácion de justicia, y estableciendo las reglas 
mas claras y sencillas para evitar todo conflicto ó compe- 
tencia: señalarán también las facultades y obligaciones del 
regente y oidores, las de los subalternos, el orden interior, 
en suma , cuanto debe comprender la ley orgánica de un 
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tribunal. Tales ordenanzas no existen, porque lo llamado 
con ese nombre, \ de lo que se lee algún párrafo el primer 
dia de triimnal de cada año , es una copia sin autenticidad 
de una Real Cédula que se dice espedida en 25 de mayo de 
1596 por el Sr. D. Felipe II, casi al tiempo de restable- 
cerse aquella audiencia que, creada en 1584, habiasido ex- 
tinguida en 1590. Esta Beal Cédula, cuyo original no exis- 
te en el archivo, ni las relativas á su creación y supresión, 
es mas bien que una ordenanza para el tribunal un pequeño 
código en que andan mezcladas con disposiciones de arralo 
interior , muchas de procedimientos y otras no correspon- 
dientes hoy al título que se le dio: código que entonces debió 
ser el principal que el tribunal consultara para el ejercicio 
de su autoridad no determinada ni limitada por otras dispo- 
siciones^ de que yo haya adquirido noticia, ni pueda hallar- 
se en el archivo de la audiencia. Pero así estas llamadas or- 
denanzas como casi todas las reales cédulas expedidas con 
posterioridad en el período de cerca de un siglo , se refun- 
dieron en la recopilación de leyes para el gobierno de las 
Indias, que mandó imprimir el Sr. D. Carlos II en 1681^ 
época en que sin duda empezaron á mirarse aquellas colo- 
nias como inútiles , conservándose por el relator mas anti- 
guo una simple copia, que solo se toma en las manos para 
la ceremonia de la apertura, ^^o tiene pues aquella audien- 
cia otras ordenanzas que las leyes recopiladas y algunas cé- 
dulas posteriores á la recopilación, que aunque salvadas del 
extravío ó' destrucción común en aquel pais á casi todos los 
archivos , yacen en la oscuridad confundidas entre inname- 
rables, que á mi salida formaban ya 42 volúmenes abulta- 
dos , y requieren para su conocimiento un trabajo ímprobo 
á que dificilmente se presta uinguuo. Así reconociendo yo 
ese inmenso ccdulario para' su arreglo y para los fines iu- 
dicado!^ en este escrito , hallé algunas de que no hobia idea 
en el tribunal , y que siendo reglamentarias debieron siem- 
pre tenerse á la vista. Solo cupo la suerte de no caer en el 
olvido á la Real Cédula de 20 de junio de 177G, queexpe- 
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dida al crearse el destino de regente en las audiencias de 
Indias , dictó algunas reglas para fijar sus atribuciones y 
evitar el confiicto de esta nueva autoridad con la del virrey 
ó presidente, á qnien debía reemplazar enpartade las suyas. 
Pero estas leyes no fueron ni muy claras , ni muy comple- 
tas; y como por otra parte no podían explicarse por las le- 
yes recopiladas que les eran contrarias , se hizo desde en- 
tonces n^as sensible la falta de una ordenanza, que mantu- 
viera al tribunal en el orden conveniente. Reparar pues esh 
te mal será muy propio del ilustrado Gobierno de V. M. 

Otro objeto de mejora, aunque no sea del interés y ur- 
gencia de los que le preceden, es el arreglo del arancel 6 
, tarifa de los derechos procesales, así en los juzgados infe- 
' riores como en el tribunal de la audiencia. Las prácticas 
introducidas en este punto, no sin algún apoyo, legal, ha-» 
cen demasiado costosos los litijios, especialmente por la in- 
tervención del letrado asesor que es indispensable por s.er 
legos los jueces en los juzgados de primera instancia. Y si 
bien quitada esta- rueda inútil déla máquina, desaparece- 
rá lo que mas reforma merece, todavía quedan otras que 
hacer, y todavía será necesario arreglar convenientemente 
los derechos de las asesorías para los casos en que ocurran;. 

Indiqué antes é insistiré nuevamente sobre la utilidad 
que traería en mi juicio la limitación del fuero de guerra, 
persuadido de ser esta una mejora tan positiva como fácil. 
No me detendré yo á demostrar la máxima reconocida de 
que los fueros escepcionales deben nacer de la Tia^turaleza 
de las cosas que hayan de juzgarse, y no de las personas 
interesadas en el juicio, de cuya regla no deben admitirse 
otras ampliaciones que las indispensables para que la sumi- 
sión de los individuos á la jurisdicion común no traiga per- 
juicio á la causa pública. Conocidos son por este principio 
los límites naturales de la jurisdicción de guerra, que és- 
tendida hoy en Filipinas á cosas y personas que no le per- 
tenecen, y debieran sujetarse á la ordinaria, caiísano pe- 
queños perjuicios á la^ administración de justicia, embara- 
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zos y mayores costos para los litigantes y entorpecimientos 
ea las transaciones sociales con necesario detrimento de la 
riqueza pública. Aun podría añadir otras razones de dife* 
rente'órden que justificaran mi pensamiento, pero basta- 
rá lo dicho para que pueda juzgante de su oportunidad , si 
. se conoce bien que ningún inconveniente especial puede ha-- 
ber en Filipinas para adoptar estamedida^ y que será agra- 
dable aun á los mismos que pudieran decirse perjudicados. 
También indiqué antes como una mejora, que por minis* 
tros de la audiencia se desempeñen la Auditoría de guerra y 
Asesoría de Gobierno, considerándose estos cargos como co- 
misiones onerosas en que alternarán bajo ciertas reglas, como 
en otras de igual clase que desempeñan actualmente, tales co- 
nao el juzgado de biénes^de difuntos. De ello resultaría : 1,® el 
i^horro de estos dos sueldos, porque los ministros del Tribu- 
nal deberían servir esas comisiones como las otras sin nin- 
guna gratificación; 2.? el ingreso en el erario por -un me- 
dio fácil y exacto que pudiera adoptarse, de los honorarios 
6 derechos que boy perciben auditor y asesor, pues qae 
ningunos deberían percibir en lo sucesivo; 3. ° la mayor sim- 
plificación en los asuntos de su conociu^iento, consecuen- 
cia necesaria de ser gratuito!» los oficios del verdadero juez; 
4.^ la mayor iiistruccion de muchos negocios siendo sus .di- 
rectores individuos de una corporación ilustrada, en que 
hallarían consejo siempre que lo necesitaran'; y o.^, y lo 
mas importante de todo, que por ese medio se evitarían en- 
tre el gobernador capitán general y la Audiencia competen- 
cias y desacuerdos funestísimos al buen servicio. Esta es 
una verdad de que fácilmente se penetrará cualquiera co- 
nociendo la naturaleza y cargo* de aquellas dos autoridades 
principales; las relaciones que deben mantener para con- 
tribuir al fin que les es común; las causas que coaspiran 
á separarlas; la propensión del hombre á ensanchar su po- 
der;, la no menos general en los inferiores de adular los 
deseos del superior , y aun lisonjear su vanidad despertán- 
dola que no tuviera :*lo que gana el subalterno que influ- 
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yendo en la voluntad de su jefe, provoca la laeha con Una 
autoridad que le es ^xtrafia , cuyo poder superior rivaliza 
por ese líieaio; los motivos en fií) que el auditor de guerra 
. . y mucho mas el asesor de gobierno pueden tener para re- 
sentirse de los juicios de la audiencia- Pero si el aprecio de 
todas estas circunstancias no bastara, qne sí basta, para 
persuadir la existencia del mal y la oportunidad del reme- 
dio que propongo , podría añadir que el estudio á que la 
necesidad me obligó, de la administración de las islí^ Fi- 
lipinas desde su descubrimiento, me ofreció la deuiQsjtrar 
Clon mas completa de que casi siempre fué origen ije disr 
turbios y competencias la existencia de esos asesoras espet 
cíales délos gobernadores capitanes generales; y que casi • 
siempre í'einaron entre estos y la audiencia paz y d me^ 
jor acuerdo cuando tuvieron por asesores iá los ministro^ • 
del Tribunal. Bien es este de suma importancia, (Juc en w 
concepto se aseguraría mas haciendo enteramente gratuita^ 
estas funciones, según exije el decoro de los altos eo^plea- 
dos que deben desempeíiarlas, y mirándose tales cargos, co- 
mo he dicho, como comisiones temporales de período mas ó 
menos largo en que todos los ministros alternaran. Crep 
saber cuanto contra esto puede decirse : pero sobré estar . 
en la persuasión de que no hay incoveniente que no pue- 
da salvarse, considero que nada debe anteponerse á la ar- 
monia entre autoridades, cuyq desacuerdo disminuye en 
gran manera el poder del Gobierno de y. M. 

Otra n^ejora indicaré por último relativa á los procedi- 
mientos judiciales. YX examen de muchos procesos, así ci- 
viles como criminales, me ha hecho conocer la convenien-, 
cia, la necesidad de que se establezcan reglas claras y pre- • 

cisas á que deban sujetarse los procedimientos, las cuales 
corten de raiz muchos abusos, escusen trámites dilatorios, 
costosos é inconduííentes al esclarecimiento de la verdad, 
uniformen los procedimientos convenientemente, y pongan 
límites á la arbitrariedad que por lo común acompaña el * 
desorden. El sistema que rejfia en España hasta la pabli- 
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ilación en 1835 del reglamento provisional para la adnii- 
nistracion de justicia, es con pequeñas variaciones el que 
debiera reglar aquéllos tribunales, porque las prácticas de 
los nuestros en la península, fueron las .introducidas allí, 
pero mal seguidas, por lo espuesto eñ otro lugar ; se ha he- 
cho doblemente necesaria una ley de enjuiciamiento acomo- 
dada á las circunstancias del pais, en que ciertamente no 
sería de buena aplicación la mejor pensada para la península. 
Aquí, Señora, debo poner fin á esta larga y enfadosa 
exposición. Si hubiese acertado con ella á justificar mi amor 
á V. M. y el celo con que procuré corresponder á 1^ con- 
fianza que se dignó dispensarme; si ella bastare á salvar los 
errores á que pudiera inducir don perjuicio de la causa pú- 
blica la exposición del general D. Andrés García Camba; si en 
ella en fin, viere V. M. algún pensamiento útil para asegu- 
rar el dominio y la prosperidad de las preciosas islas Filipi- 
nas, yo hallaré algún consuelo del profundo sentimiento 
que me deja no haber sabido desempeñar mi dificil tarea 
sin parecer acaso presumido, sin ofender ningún nombre, 
sin exponer el mió á los riesgos que corre siempre el qiíe 
abrazando tantos intereses generales y particulares de una 
colonia, los juzga sin otro consejo que el del interés de su 
patria. Pero aun me dolería mas, Señora, que resonando 
mas allá de los mares mis ecos , sí; fustrasen en parte los 
efectos de medidas que juzgase oportunas la sabiduría de 
V. M., al paso que se fomentara el fuego de la independen- 
cía, que siempre, siempre se ha de considerar vivo en las 
colonias, aunque se oculta hondamente bajo montañas de.ce- 
ñiza. ¡Ojalá, Señora, hubiera podido presentar los remedios 
disfrazados bajo la forma en que hubieran de administrarse, 
sin hablar de sus efectos, sin revelar el mala cuya curación 
. se dirigen ! Tal es la política que siempre convino para el 
arreglo de las colonias, y tal es la que hoy se ha hedió 
mas necesaria que nunca, si se han de conservar contra el 
, espíritu de este siglo , tan fecundo en adelantos científicos 
ó industriales, como en convulsiones políticas. 
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Pbotbctos db let raí. sostsiiimibnto del culto t dotacioh bel clero; ds 

LAS G0RTERSI01IE9 VERIFICADAS EN TÍTULOS DEL TRES POR 100; DB REFORMA 
CONSTITUCIONAL, Y ESTABLECIENDO PENAS PARA REPRIMIR EL TRAFICO DE 

NEfiRos. — Dimisión de varios diputados.— Cuestión harinera. 



Jljl proyecto de ley presentado al Congreso por el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, y en el que se pide que las Cortes aprue- 
ben las conversiones verificadas en títulos del 3 por 100, ha 
sido ya aprobado por aquel cuerpo colegislador con ligeras 
alteraciones, y se lia pasado al Senado, que después de oir 
el dictamen de la comisión nombrada para examinarle, lo 
tiene ya señalado en el orden • del dia para ser discutido en 
la primera sesión que celebre el cuerpo conservador. No 
creemos que en éste pueda dar lugar á debates. muy empe- 
ñados; porque si en el Congreso los ha producido algún tanto 
acalorados , y se ha podido disputar acerca de los términos 
de la operación, y délas consecuencias quepuedeí tener pa- 
ra el valor de nuestros efectos públicos, y para nuestro cré- 
dito, la utilidad de aquella medida, y sus ventajas inmedia- 
tas y efectivas, es cosa que no puede ni por un momento 
siquiera ponerse en duda. Habiéndose adherido á aquel con- 
venio el mayor numero de tenedores de libranzas y créditos 
contra el Tesoro, y habiéndose verificado aquel por conduc- 
to de, los principales jefes de la Hacienda pública, á quie- 
nes oyó el Gobierno acerca de este pensamiento, y quienes 
en representación del mismo tuvieron varias conferencias 
con una comisión de los acreedores y librancistas, hasta con- 
venir en las bases y demás condiciones de la transacion, 
no es lícito suponer que no haya presidido la equidad á es- 
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te conveqio, ni que en él no se hayan concillado y combi- 
nado los intereses del Estado y de sus acreedores, el del 
tesoro y el del crédito. 

Inmediatamente después de este proyecto se ha ocupa- 
do y se ocupa actualmente el Congreso en el del culto y 
clero. Además del proyecto del Gobierno, y. del dictamen 
de la mayoría de la comisión , que conviene con aquel , di- 
firiendo solamente algunos de sus individuos en un punto 
no esencial, tenemos sobre esta materia un. voto particular 
del Sr. Peña Aguayo, otro proyecto. que ha* presentad6 el 
si'. Morón, y aun otro que por via de enmienda presenta- 
.ron también varios señores diputados. 

El proyecto del Gobierno está reducido á proponer á 
las Cortes la aprobación de 159 millones de reales para la 
dotación del culto y mantenimiento del clero, aplicándose 
al pago de dicha suma h)s productos en renta de todos los 
I)ienés, derechos, foros, censos y acciones que pertenecie- 
ron al mismo clero y aun restan por vender, y continua- 
rán del mismo modo hasta nueva determinación : los pro- 
ductos en metálico de las enagenaciones, de los bienes del 
clero secular qüc deban ingresar en el Tesoro en el año (jue 
rija esta ley, y los productos de la Bula de la Santa Cru- 
zada. La parte que reste para completar el pago de la espre- 
sada suma la asegurará el Gobierno por medio de un con- 
trato con alguno de los Bancos públicos; y la recaudación, 
administración y distribución de los productos referidos, la 
verificará el clero por los medios, que el Gobierno señale. 
El objeto de este proyecto, que tiene el carácter de tran- 
sitorio y provisional, no es otro que el de acudir desde lue- 
go á la necesidad urgente y perentoria de remediar la mi- 
seria del clero y el abandono en que se encuentra el culto di- 
vino, en el supuesto de que es absolutamente imposible adop- 
tar hoy uíi sistema estable .que asegure para siempre los 
medios de atender á las atenciones del culto y del clero, pues 
además de otras muchas circunstancias, que por el momento 
impiden la realización del pensamiento indicado, es la prin- 
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cipal á nuestro juicio, que el Gobierno carece en este momen- 
to de los datos estadísticos que necesitaría para proponer un 
plan que abrazase todas las condiciones necesarias y que pn- 
diese ser permanente. IRn la in»posibiUdad de presentar un 
trabaja completo y acertado, se Umita á acudir al^ócorro de 
una necesidad imperiosa, de una manera provisional, tomán- 
dose tiempo para proponer en su dia, con la copia de datos que 
son indispensables y con profunda meditación, el plan de- 
finitivo que asegure de un modo estable la subsistencia 
. del clero y el mantenimiento del culto. Mientras llega ese 
caso , el Gobierno hace lo único que puede y que debe hacer; 
no pudiendo creer nosotros que esta cuestión se balicen es- 
tado de recibir una resolución definitiv.a. La misma varie- 
dad de dictámenes que ahora y en otra ocasión se han ad- 
vertido en él Congreso de Diputados y hasta en el seno mismo 
de la comisión, demuestra que no se halla basiantementé 
ilustrada la cuestión, que se carece en ella de los multipli- 
cados y pirolijos datos estadísticos que son necesarios .para 
su resolución j y que por consiguiente están discordes las 
opiniones sobre puntos muy esenciales. Repetimos que no 
creemos oportuno ni posible presentar hoy una buena ley 
sobre esta materia. Bajo ei^te mismo aspecto ha considerado 
la cuestión lacomísion del Congreso, mirando aqiiella mas 
bien como una medida que remedie por el momento el aban- 
dono del cuitó y la penuria del clero , que como una ley di- 
rijida á asegurar el cumplimiento de aquellas obligaciones. 
Lo que hará principalmente que se apruebe el proyecto 
del Gobierno, es ese mismo carácter que tiene de provisional. 
Si fuese la expresión de un sistema permanente y definitivo, 
aun suponiendo que se hubiesen allanado los obstáculos que 
hemos indicado y que se hubiesen vencido las dificultades in- 
superables que presenta la falta absoluta de datosestadísticos, 
siempre la diversidad de opiniones á que daría lugar todo 
sistema definitivo, como ya otra vez se ha visto, haría que en 
último resultado revistiesen los poderes públicos con la forma 
deley^una cuestión no resuelta: l{^ ley por consiguiente oa- 
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cería débil y raquítica porque no expresaría nunca en la opi- 
nión general el fallo de la razón pública. Aun necesita- 
mos que sobre esta materia se ilustren y se formen mejor ' 
las opiniones individuales, para que estas en los puntos 
en que convengan formen una verdadera opinión general. 
Con razón ha dicho un distinguido individuo de la comi- 
sión del Congreso, cuyo voto merece sumo respeto en es- 
tas materias: « Encuentro razones muy fuertes que aconse- 
jan que se proceda de una manera provisional. Señores, esta- 
mos en un estado provisional en materias religiosas y en , 
materias económicas, y como quiera que este proyecto par- 
ticipa de ambos caracteres, en mi opinión no se puede ha- 
cer nada de definitivo. >» 

Et principal mérito del proyecto es á nuestro concep- 
to el de ofrecer desde luego arbitrios seguros, y quizá 
suficientes, para acudir á un mal cuyo remedio no puede 
retardarse. Entretanto tal vez el ensayo de esta ley suminis- 
trará datos provechosos para terminar definitiva y satisfacto- 
riamente esta complicadísima cuestión. Porque ni es posible 
que continúe el sistema de una contribución como la esta- 
blecida al presente, que ha tenido por resultado el clamor 
unánime de todos los pueblos y la miseria del clero , ni es 
posible tanpoco fijar en. el momento un sistema permanen- 
te, cuando se carece de noticias, cuando se ignora si el 4 
por 100 podría bastar para cubrir las obligaciones del cul- 
to y del clero, cuando las prestaciones en frutos se cree que 
repugnan gereralmente, y que es imposible ó por lo me- 
nos muy difícil su realización desde que han perdido el 
carácter rriigioso que las hacia mirar como obligaciones sa- 
gradas de conciencia. En medio de estas dificultades insupe^ 
rabies, y de la variedad que reina en las opiniones, ¿qué 
otra senda podiá seguir el Gobierno que la que marca el 
proyecto que se discute en el Congreso? 

El Senado se ha ocupado detenidamente en discutir el 
proyecto de reforma constitucional. Todas las cuestiones 
que ha suscitado, sé han tratado con ilustración yprofun- 
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didad , y puede decirse que han llegado al punto de obte- 
ner una completa resolución. En particular las que se re- 
ferían á la introducción de la grandeva en el nuevo Sena- 
do en representación de su clase y por título de herencia, 
la relativa á que se abran las puertas del Congreso á los , 
individuos del clero secular, y la que versaba acerca del 
casamiento del rey , han sido sostenidas de un modo bri- 
llante, la 1.' por varios individuos de la grandeza, que 
hacen honor á nuestro parlamento, y la 2.» por tres dignos 
eclesiásticos. Ha habido diferencia de opiniones, pero origi- 
nada de la diferencia de tiempos y circunstancias que no han 
permitido la aplicación rigurosa de principios, que casi 
generalmente han sido reconocidos: La oposición pues ha 
sido de amigos ; pero no por eso ha dejado en machas oca- 
siones de ser animada la discusión y empeñados los deba- 
tes. Dan interés á las discusiones de nuestro Senado hasta 
el buen tono que reina en ellas , y una tolerancia que su- 
pone bastante progreso en la carrera parlamentaria : la to- 
lerancia y el buen tono del Senado los creemos ya tan arraiga- 
dos en este cuerpo colejislador , que confiamos se conser- 
varán en la nueva organización que en breve habrá de re- 
cibir. . 

Un proyecto relativo al tráfico de negros, en el cual, en 
virtud de un tratado celebrado en 1817 , y confirmado por 
otro de í 835, y de la- obligación que en ambos contrajo él 
Gobierno español , se establecen penas para impedir el trá- 
fico de aquellos, procedente^ del continente africano, y se 
determina y fija la manera de proceder en estos delitos de 
infracción , ha ocupado en algunos de los días anteriores al 
cuerpo conservador. Este proyecto no ha sido atacado de 
frente, porque quizá no podia serlo: ni nadie se ha levan- 
tado para impugnar la abolición del tráfico de negros , ni 
al presente se trataba de esta cnestion , pues ,. como ya he- 
mos dicho, desde eí año de 1817 habia convenido el Go- 
bierno español en impedir que los subditos de S. M. C. y 
su pabellón se empleasen en el tráfico de esclavos i Fuese 
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aquel trataüo bueno ó malo, ello es que el Gobierno espa- 
ñol debia cumplir lo que habla pactado^ y por cierto que no 
se ha' mostrado muy eficaz, pues hace cerca de diez años que 
está en curso este espediente, sobre el cual se ha oido á dife- 
rentes corporaciones de la península y IJltramar, á las auto- 
ridades de Cuba y Puerto Kico, y á propietarios y capitalistas 
de aquellas islds. Por consiguiente, quedando fuera de la 
cuestión presente no solo la de esclavitud , sino también la 
del tráfico , todo se reduela á examinar si las penas esta- 
blecidt^s , y la manera de proceder en el conocimiento de 
estos delitos , eran conformes á los principios de equidad y 
á las leyes. £1 objeto de algunas indicaciones de dos se- 
ñores senadores se encaminal}a á impedir qu^ se molesta- 
se á los propietarios de esclavos, y alguno de ellos demos- 
traba con bastante candor que deseaba que se concediese 
alguna protección al comercio clandestino de negros. Vvc&t 
cindiendo de que cualquier artículo de una ley que tuviese 
esta tendencia, no daría una alta idea de la buena fé y 
moralidad de Un gobierno, todavía se echa de ver que 
si el comercio ilícito puede hasta cierto punto ser favora- 
ble á los intereses de la agricultura y de la indusiria , to- 
davía es mayor á nuestro concepto el interés '4^ 1^ s^pri- 
dad y del orden , que según se ha dicho, podrían verse com- 
prometidos* y en peligro , si llegase á crecer y ser mayor lá 
población decoloren aquellas islas. ¿Qué valdrá mas, que . 
el cultivo del café y la fabricación del azúcar se hagan por un 
bajo precio, ó que se repitan los proyectos de- rebelión, que 
recientemente se han dejado sentir, y que renovados pueden 
producir desastres y la ruina de aquella joya preciosa? 

Uno de los sucesos públicos que mas han llamado la 
atención en estos últimos dias, ha sido la dimisión que han 
hecho en masa varios señores diputados. Ha dado motivo á. 
ei^te paso una calificación inconvenient,e que en el calor de 
la discusión se escapó al Sr. Ministro de Hacienda, y que, 
según la explicación que dio en seguida este mismo señor, 
recaía , ao sobre las personas sino sobre la forma misma que 



CBomcA política. 4!5 

se liabia empleado para hacer pasar coano enmienda y que 
siguiese el curso de tal, lo que realmente era un nuevo 
proyecto de dotación del culto y clero. Las explicaciones 
que dró eí Sr. Ministro de Hacienda fueron tan completas 
y satisfactorias, que el Congreso manifestó que iar satisfecho 
aunque no los individuos que hahian firmado la indica- 
da enmienda. Se ha dicho en algunos círculos qué el mo- 
tivo que ha impulsado á dichos Sres. para hacer su diúii- 
8¡ou, ha sido solo un pretesto : no podemos decir nada 
sobre esto; pero su estremada susceptibilidad, y el no ha-» 
ber quedado satisfechos por ningún término, ni aun por 
los mismos que lo quedó el Congreso, hacen sospechar que 
podrá haber en este» negocio algún interés que en este mo- 
mentó no comprendemos. El resultado es que los señores di- 
misionarios Oían querido que su juicio sea superior al del 
Congreso. La ofensa hecha á la dignidad de un diputado es del 
cuerpo colegislador; ¿y habrá quien en una cuestión de 
decoro y dignidad pretenda mostrarse mas delicado que 
una asamblea tan respetable y autorizada? A pocos días de 
haber hecho su dimisión estos individuos, han publicado 
un manifiesto que han copiado casi todos los diarios, y que 
no contiene ninguna circunstancia notable : no ha llama-^ 
do la atención bajo ningún concepto. Se asegura que algu-. 
nos de estos individuos se presentarán por candidatos en 
las nuevas elecciones que se hagan en algunas provincias. 
El hecho mas digno de notarse es que los periódicos pro- 
gresistas, bien distantes por cierto de las opiniones que ge- 
neralmente se atribuyen á los señores dimisiou^ios , han 
aplaudido su conducta, y se han constituido en defensores 
de su causa. Véase como los extremos se tocan! 

No poco se ha ocupado la prensa , en sus diversas for- 
mas y colores, eiila cuestión llamada harinera, que princi- 
pió á agitarse en El Clamor Público entre los Sres. Orense 
y Lasagra, que después han animado la venida ácsta corte 
de unos comisionados de Santander y demás provincias de 
Castilla, y las providencias propuestas á las autoridades su* 



416 BEYISTA DE MADRID. 

perióres dcla isla de Cuba por la juuta de Fomento, á cDn- 
secoencia de los desastres ocurridos recieotemeate en dicfaa 
• isla ; y en cuya cuestión han tomado después parte La Pos- 
datüj El Heraldo^ El Castellano, El Tiempo y El Globo, El 
Heraldo La inserto unos estados , que debemos suponer fi« 
dedignos, de ios capitales empleados en las provincias de 
Castilla en la fabricación de harinas, con expresión de la fa- 
bricación diaria. £j Globo ha presentado dos resúmenes com- 
parativos de lo que debe la isla de Cuba á la metrópoli , y 
al contrario, descartando de esta cuestión todo lo que tie- 
ne de apasionada y aun de personal,. y haciendo abstrac- 
ción de las medidas propuestas por la junta de Tomen- 
to de la isla de Cuba, y á cuyas medidas, inspiradas 
por la impresión que causaron los desastres ocurridos re- 
cientemente en aquella isla, no han prestado su aprobación 
según parece las autoridades de la misma; no es difícil su 
resolución , si se considera que tanto nuestras Antillas como 
las provincias de Castilla tienen igual derecho á la protección 
y sblicitud del Gobierno , como provincias que son todas de 
la monarquía española, y partes integrantes de nuestro ter- 
ritorio. Este es un hecho imnegable en esta cuestión, como 
igualmente que los derechos que en la actualidad se cobran 
en la isla de Cuba á las harinas peninsulares y extranjeras, 
se exigen en virtud de reales órdenes, sin que haya necesi- 
dad de traer á este debate á las dignas autoridades, cuyo 
prestigio en aquellas apartadas posesiones conviene al Go- 
bierno y al pais que se mantenga intacto. 

La cuestión se reduce á una oposición de intereses : las 
provincias de Castilla, ó mejor dicho los fabricantes de ha- 
rinas, quisieran que sus productos fuesen introducidos en 
las islas sin ningún derecho , y que las harinas extranjeras 
se gravasen con derechos exhorbitantes que equivaliesen á 
una verdadera prohibición: esto es muy natural; pero de 
la misma manera quisieran las Antillas que los productos 
de su agricultura y de su industria se introdujesen en la 
península libres de derechos ó bien que al pabellón de la 
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Union Americana y á los demás extmnjeros, se hiciesen to- 
dos los beneñcios que pudiese reclamar la exportación de 
sus productos agrícolas, que cadadia van tomando mayor 
incremento. En esta oposición de intereses cabe á nuestro 
concepto conciliación y acomodamiento , huyendo siempre 
de los términos extr^iú)s j de las pretensiones esctusivas. 
Hemos dicho que en general tanto las provincias de la pe* 
nínsula, como nuestras proviseias insulares, merecen de jus- 
ticia la protección del Gobierno; pero la lejanía de estas, la 
mus estrecha relación que hay entre sus intereses materiales 
y su seguridad, y. lo que contribuyen á, aumentar el podef 
marítimo de la nación y sa importancia política, les hacen 
merecer una consideración especial , no debiendo nunca ol- 
vidarse que en las cuestiones económicas que á ellas se refie- 
ran , hay siempre por cima de los guarismos un aspecto po- 
lítico , que no puede ni debe ser indiferente en los cálculos 
del Gobierno de la metrópoli. — An... 
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JuA SEGUNDA PABTE DE LA GoUTE DEL BOEl^ BeTÍRO , por 

D. Patricio de la Escoeura, se ha representado en el mes an- 
terior con un efecto no muy afortunado. £1 argumento de 
esta 2/ parte está deducido del de la 1 /, al que sirve de 
complemento. £1 modo con que en la 2."* parte tambieti. 
U)s MUERTOS SE VEJüGAN, scha tcuido por bastante tri- 
vial. Los personages están pintados con habilidad, y el 
mérito de los caracteres llegaría á interesar al espectador, 
si no le fatigase la mucha extensión de los cinco actos 
del drama. La ópera I' Lombarpi allá prima crogiata 
del maestro Verdi , ha parecido de un mérito extraordi- 
nario j brillantemente ejecutado por la señora Ob^r- 
Rossi y el sefior Bettini y demás principales cantantes. 
Tanto por el mérito de la ópera, cuanto por su ejecu- 
ción, por lo bien ensayado de los coros, por el lujo de 
los trajes, por el excelente desempeño de la orquesta , y por 
lo bello délas decoraciones, tuvo una singular aceptación 
la primera noche que se estrenó, siendo muy aplaudidos 
los dos principales cantantes, que en efecto ejecutaron to- 
das las piezas en que tomaron parte con sentimiento y * 
maestría. Las pascuas no son una época muy á propósito 
para novedades dramáticas; por eso no podemos citar mas 
que Mi Dios, vo, juguete de poca importancia del señor San- 
tana; y Lo QUE ES vivir en buen sitio, de un autor aplau- 
dido en muchas ocasiones, y que en esta no ha querido re- 
velar su nombre. Aw... 
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Ujík de las obras de mas importaucia, de que podemos dar 
cuenta á nuestros lectores^ es la Historia de España^ qw 
babia principiado á. publicar el Sr. D. Antonio Alcalá Galia-r 
no y y que ahora, después de restituirse á esta corte, ba 
pros^uido con actividad y regularidad. £L tomo I .^ com- 
prende, después de una introducción en que se explica la 
condición y asiento de las naciones de la península antes 
de la dominación romana^ un i^uadro bien dibujado del es- 
tado civil y político y religioso de Espaíia en aquel periodo; 
el de la domii^aQion de los godos> en qi^ se expojí^ las cau- 
sas que c^tribuyeron al engrandecimiento de es^tos, que in- 
trodnjeirou el cristianismo en el reinado de Becaredo, qu^ 
j^rodü^on su prosperidad, interrumpida solo por -las dis- 
cordias qw s#n consiguientes §n la monarquía electivfi á ca- 
da principio dfi reinndo , y las que degradando el va^or g;o- 
do bajo loa sucesores de Wambii, prepararpu el c^min^. }; 
abrieron las puertas á la invasión sarr^c^ia d^pu^ de la 
derrota de Guadalete. Comprende también dicho primer Jo- 
mo un bosquejo político^ civil y rieligioso de la.p^nmsul^«s- 
paftda bajo la donúnacion gpda, principiando á tratar de Ic^ 
invasión sarracena, haciendo ver. el a^^cto que eqtonce^ 
ofreciar la península, y explicando las cQnpecuen.cifis qui; 
aquella prcndujo para los cristianos que se sujeiarou. al yu- 
go de lofh bárbaros. Se trazan las primeras líneas del reafi- 
ciroiento de nuestra monarquía en las montañas de Astu- 
rias, enlazando estos sucesos con los de León y Castilla, 
asi como se van después enlazando también los que ofre- 
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cea los primeros tiempos del imperio árabe, fundado en 
Córdoba por el ommiada Abderrahman el Dakhel , y el 
reinado de los reyes moros Hixem y Alhakem , con la bis* 
loria de los jN^yes de Astnti^s, la del-^condadd de Barcelo- 
na, y la de la marea franco-hispana eíi Cataluña. 

Aunque yan ya publicados de esta historia Ids tomos 
1.® y 3.*f publicándose en la actualidad simultáneamente 
entregas del 2." y del 4."*, solo damos cuenta á nuestros 
lectores del 1 .**, haciéndolo de los demás sucesivamente i 
medida que se vayan publicando. Pero con motivo de esté 
primer tomo podemos indicar algunas circunstancias, que 
indudablemente serán generales á toda la obra. A pesar de 
que esta no creemos que sea muy voluminosa, nos persua- 
dimos por ks muestras que de ella hemos visto, que será 
rica y abundante en hechos , y de las mas completas que 
se conozcan, pues nó solo llena él largo vacío de la domi- 
nación sarracena que' resulta en nuestras historias, sino que 
se estiende á referir la historia del condado dé Barcelona^ 
que era muy impeiféctaménte conocida hasta que el Sr. Bo- 
farrull ha publicado su historia de sus condes. Por mane- 
ra, que esta historia deberá comprender todos los suce- 
sos memorables que hayan ocurrido en nuestro pais , y 
que bajo cualquier concepto merezcan interés. Tfo es esta obní 
ün resumen en que se refieren los hechos áHdamente: las 
reflexiones precisas y oportunas , las consideraciones gene- 
rales , y la bueña crítica , van unidas con la narración fiel 
é interesante de los acontecimientos, cautivando esta lectu- 
ra la atención de los lectores,, coya curiosidad satisface, é 
instruyendo á estos al mismo tiempo sobre los fenómenos 
y vicisitudes mas importantes que presenta nuestra historia 
bajo el aspecto político, social, religioso y literario. 

El nombre de la persona que publica esta historia es una 
garantía de su mérito y buen desempeño : la elocución cas- 
tiza, correcta y flexible del Sr. Galiano, era muy á propó- 
sito para empicarse en este género de escritos, en el que se 
ha mostrado tan sobresaliente como en todos. Deseando dar 
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áüiicfitros Iect«H*6s alguna muestra de este prinier tomo^nc^ 
hemoj» propuesto dársela de la 1 / piiarte de la U^troduocign^ 
que tratada faus aacioaesqiie {^oblaron la.península eépa&ola 
antes de la dommacioa rooftana^ y< que en las mas de las his? 
lorias se reduce á un agregado de noticias vagas ó iuYer<H 
símiles, de hechos incoherentes que forman una lectora in- 
digesta y estéril* Veamos el primer cuadro que de un f^un* 
to en verdad árido , presenta el Sr . Galiano : 

<(£n balde seria querer avariguar cuándo y por quiénes 
iaé primero poblada la pemosola (1). Las habitantes mas 
afilaos que en elk nos dá á conocer la historia son ^Bibe- 
ros , gente cuyo orí^n es probable que yenga ^e aqaella 
regiou del Asia conocida coa el mismo nwibre. £1 etía^ilev 
eimiento de ccdonias ibéricas por las riberas del Mediterrár 
neo desde el Asia menor hasta. Gatalufta^ al par^e^^vá m^ 
fialandk) cómo se iban por guados ext^ulísndo á las tierras 
deli)oeidente aquellos atrevidos aventureros. J^o cabe duda 
en que balMu ya poUado á España en época remota á pv^- 
to de. estar oculta entre las timebias de la antigüedad: per 
^o con harta razón puede dudarse, que fuesen los primen^ 
p^hladorea .de ipa tíerafa, la cual por sa .situación , clima 
y fertilidad hubo de> Uamar á sí halntadore3 mmho antes 
^le^isasi todas fa» áemás de Europa. i 

En tiempo tan lejano , que ap^as Bm^ e&. posible «obir 
hasta allá (2)^ fueron los. iberos inquinados ^en si^ posesio- 
nes ^or los celtas, gente cuyo origen está envuelto. en líMh 
curidad impenetrable , y enyas transmigraciones ban dado 
y siguen dando materia á bastantes disputas, donde con 
ninguna utilidad lucen la erudición y eL ingenio, tas nu- 
merofi^s tribns en que estaban dividida ambofirpaebloB, sien- 
do asimismo, según eneotan, desemejantes en lenguas y cos- 
tumbres, fueron entre sí enemigas por largos affos; pe^o 

(1) Hay que notar que en la Qbra presente se usar& con frecaencia la pala- 
bra España por Hnecdoquef para hatlar.de toda la peDÍnaata. 

(t) Ftgriaii de Oeainpo» figutendopor autoridad la Iradieeíoili 6 ac^o por 
conjetura , supone que fué como mil «ños antea de. JesücrtM*. 
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de^puefl de .habar contendido por la poseBhm ó la rapr«» 
madade aquella 'regioB, desénbriendo á la luz de h e%«- 
perieneta cuan poco proveeliosa Jes era la fierra , se aTi« 
nieroB á repartirse el terreno , quedando desde entoaecs en 
adelante unidos oon el nombre de celtiberios (I). 

Tal es la relación, natural de los escritores mas antiguos 
j autorizados tocante á la población de España en diasan* 
tenores á los que eonooe la historia. Pero no basta uu orí- 
gen tan antiguo á satisfacer ¿ los anUnres españoles , los cua- 
leSy^no ooutentos con el, no obstante ser de tai^ respeto, 
porfian por descubrirle mas-ieumlo j venerable, y juiítau^ 
do especies sueltas 7 casi no iutdigiMes rebuscadas en loe 
piriuieros poetas y ge^ráfias, y meidáiidolas eon el copióse 
«au^l dé fábulas corrienles en las edades medias, diseur* 
ttú , y han dado por cintas las hipótesis mas estroftas pesi^ 
Mes. E&eeptodos ó tres escritores di^ corta iml|portaucia| mn- 
gun español ha puesto en duda que Tubal, nieto de Noé (2), 
"^no á poblar á España 2163 años antes de la Era Gris-* 
tiann^: cpM'el mismo ven^whle patriaiwa, ábodo del pobla* 
dor , fué á visitarle y ayudarle en la grande olnra de levan- 
tar ciudades y ^bir leyes: que Osiris, Baco, Héreules, Atlas 
ó Atlante, Nabucédouoaor y una cáfila, dü personajes de 00 
inferior lustre, hicierott del sudo español A teatro de sus 
batanas, ó que una multitud de reyes, dé euyos amnbies 
y hechos ém rasou cabal y pnriija, reinó alU duvaute va- 
rios «gloe, aoterlores á los dias^ de que hay memorias cons- 
tantes. ' 

No es diftcil coMpreuder eámo adehuta y cobra 



(1) «De $$tot celta f y de los españoles gue se llamaban t*6#roi, Aa6icn- 
So entre si emparentado , resultó él nombre de Celtiberia.^ Mariana » Ío- 
ipo II , iMtff. S5. Sinboii y Plotomeo ahMkn á Ub «íagular m^» ato iín#l 
en la historia, como á un hecho de nadie dudado. Ufarcia! (si bien tiene po« 
00 peso lá aat«ridad4le un poeta), asimtaiiio wafknám qaepr«v«lMia€ata opt*- 
nion en su edad y patria, blasonando él mismo de descender de los iberos y 
celtas. 

'Ab eeltii genitor et ex iberis Lib. X, ep. t<>3. 
Y en otro epigrama: 

AbCéUiM gtmihié, Ttigiqué$ivis $ít iberis. 
(t) ¿Seiereer ft qii» solo eal4 tandada «la |iip<^tesU en na paiaJe indefini- 
do de Joyefo? Ub A, Hp* VI. 
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to una fábala, parücHiarmeate cuando está destinada á ser- 
vir de sustentáculo á un sistema favorito. Se empieza - con 
la correspondiste desconfianza á medio propalar ciertos 
rumores y sobre los cuales se eclia la gente crédula con an« 
sia suma; y luego se aclaran con injeniosa sutileza algunas 
oscuras alusiones, y se acepta como guia segura la luz apa- ' 
gada de la tradición ; trayendo cada siglo sucesivo algo en 
añadidura al ya formado conjunto de materiales, hasta que 
la ñccion, ataviada y cubierta con el venerable msmto del 
tiempo, usurpa el timbre de autoridad incontestable , y co- 
mo tal intima ai linaje humano que ante ella se. postré á ^ 
darle fé, y juntamente culto. 

No se sabe si entraron los celtas en la península pasan- 
do los Pirineos, ó si fueron allá atravesando el mar desde 
la opuesta África. Sustentan lo primero los escritores fran- 
ceses , y con no menos empeño están por lo s^undo Mas- 
deu (1) y otros españoles; pero como en unos y en otros 
puede mas la preocupación favorable á su tierra y guslo 
que el deseo de acertar con la verdad, poco se aumenta 
con semejantes investigaciones eruditas lo que en este par- 
ticular ya de antemano está sabido ^ quedando la duda sin 
resolver , porque falta totalmente para haberlo el necesario 
testimonio dé algún hecho bien averiguado. Mas razón se- 
ría por eierto suponer que los edtas en su transmigración 
pasaron' á Enreda, reoorri^ndola desde <el Bosforo baslit las 
islas británicas, y extendiéndose por la ribera sepléntriO'- 
nal del Mediterráneo ; pues de que hiciesen una spla po- 
blación en las partes bañadas por esle mar hacia el Medio- 
día no hay noticia alguna. Pero hay asimismo duda sobre 
quienes eran los celtas^ esto es, sobre si eran un^ pueblo 
particular y distinto , ó si con el nombre genérico de cel- 
tas señalaban los griegos á todos cúantoshabitaban las iuok* 
tañas de la Europa occidental, así como llamaban scitas á 
todos los pueblos del Norte ; siendo de notar qoe una ú otra 

(t) Hútoria eríUca de EtpaAa j data coltiirt tmioia «n todo género , en 
$i toinei en 4. "^ —Madrid, ITSS k i«04. 
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suposición tieuen en su favor razones igualmente plausi* 
bles (I). 

Con infinita complacencia describen los mas entre los au- 
autores españoles (2) la situación délos iberosy celtas antes 
que otras naciones entrasen en España, suponiendo que babia 
entre ellos gobiernos establecidos y ciudades donde reinaba 
admirable policía , enseñándose allí j floreciendo la filosofía, 
l^s letras y las artes, cuando todavía era completamente gro- 
sera é ignorante Grecia, de la cual sacó Europa su cultura. 
Sueños son estos propios para divertir la imaginación de un 
buen patricio ; pero la mano severa de la verdad, en vez de 
semejante descripción, tiene que hacer una muy diferen- 
te , mostrándonos una tierra poblada por tribus indepen- 
dientes y feroces, donde por fuerza hubieron de ser inevita- 
bles y frecuentes las contiendas mas sanguinarias, y donde, 
siendo las costumbres de salvajes, mal podia haber esperan- 
za de vivir con seguridad, y menos todayía con llégalo. Toda 
tierra blasona de un siglo de oro , colocándole cuerdamente 
en época allende la e^era á que alcanza la historia , para 
que allí se espacie y solace la 'imaginación libre y á su 
gusto. 

En verdad, la condición de aquellas tribus (*), según 

(1) Son (dice Herodoto) el pueblo mas al oc^so eo Europa. Pero ¿qué 
tierra habUabaR? se pregunta. Acaso Irlanda, ó la Gatia, ó Iberia^ Tan po- 
ca ealndia de esa el buen padre de la biatorU, que loa pone mocando á la 
boca del Istro ó Danubio. Apiano dice que los celtas eran galos , y es proba- 
ble que dice bien. Pero ¿de dónde tlnieron á la Oalia? En cuanto al sistema 
deMasdeu; solo un español le puede adoptar, estando discurrido solamente 
para evitar la deshonra de dar origen k la nación española de pais tan odio- 
so como es para ella la Francia. ¿Qué autor es el que dice que un español 
empieza á abrocharse el vestido por arriba , solo porque los franceses empie- 
san por abajo? Bien conocía el tal autor 4 los españoles. 

(8) Véase á Garíbay , Mariana, Perreras, etc., que se recrean en leer It 
animada pintura de la España antigua que hace San Agustín en su dudad 
de DiQi. 

(*} €asl parece ocioso decir cuan escasa conGanza merecen estas noticias, 
iclativas 4 usos y costumbres de gentes eitrañas que vivian en lierris remo- 
tas de aquellas donde habitaban quienes acometían hi empresa de retratarlas, 
y en épocas de las cuales puede haber muy corlas noticias. Si en nneslron 
días los viajeros cuentan mil dis^ratadas pat cañas de pueblos que visitan , y 
donde les es (&cil adquirir conocimiento de lo que en ellos pasa , ¿cómo es po- 
iible que acertasen quienes hablaban casi á bulto, ó Juntando especies Tagan 
oidaa confuiamente y no bien enlemlidaa ? Táaito , en su obra de Ua costum- 
bres de los germanos , es sabido que dló al mundo una idea, poética 6 fabu- 
ioM de gentes , I lai cuales celebraba con el notorio intento de afear 4 los ro* 
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ttos las represenlau y debió ser , á cualquiera cosa era mas 
favorable que al goce de paz y de .sosiego. Donde quiera que 
hay montañas por fuerza ba de haber ladrones , basta qué 
llegando á ser conocidas y practicadas las artes de la \ida so- 
cial , el brazo fuerte de la autoridad reprime la violencia 
de quienes no respetan las leyes. Semejantes los montañeses 
ó serranos de la península ibérica á los de Escocia y Ga- 
les , viendo que \ú& distritos donde moraban eran demasía- 
do estériles para proporcionarles sustento, bajabah á las fér- 
tiles llanuras, y de allí se llevaban por fuerza á sus guari- 
das los ganados y los frutos de la tierra. No podían hacer- 
se estas correrías sin pelear los robadores con los robados. 
Y asi fué que la necesidad hubo dé enseñar á unos y á otros 
el uso de las armas, en el cual los adiestró la experiencia. 
Por eso, según ,nos enseña la historia, son siempre señala- 
dos por su carácter belicoso y feroz los habitantes de las 
montañas y los de las llanuras que con aquellas lindan . Per 
ro en la condición humana, donde está mezclado todo, ape- 
nas hay un mal que no traiga algún bien consigo. £1 valor, 
que en un estado de sociedad bárbaro impelía á' lides fieras 
y constantes en desprecio de toda ley, y fomentaba el espí- 
ritu guerrero , sirvió en tiempos inas adelantados , cuando 
ya eran conocidos y apreciados los bienes de la libertad , de 
estímulo para resistir con brío á los extranjeros agresores. 
Por eso vemos que en las montañas siempre encuentra fuei^- 
te abrigo y defensa la independencia de las naciones , habien- 
do sido famosas como cuna de la libertad de los pueblos las 
de Gales , Escocia , Suiza , Calabria , Asturias y Grecia . 

Eran las armas de aquellos primitivos españoles , aunque 
sencillas formidables , siendo las mas usadas por tos peones 
combatientes dos lanzas, cada una conio de tres pies de lár- 

rnaaos sus vicios, contraponiéndoles imaginarias calidades de olra nación. 
Pero ¿á qué Tienen otros ejemplo», ¿naodo el mismo autor iiiglés nos 4á mto, 
errando á Teces en lo tocante á la España moderna* que sin embargo cono- 
ce como muy pocos eitranjerós por haberla habitado, y por haber leído 
mucho y con acierto sus libros? ¿Y* habrá quien crea que no se equivoque 
hubllMido de loi iberos y eelliberios oiueho m» que hablando de los «es^fto- 
les? Sin embargo, »u opinión sobre estas gentes dos parece U 'menea eitra* 
Tiada. (iV, del T.) 

SEGUKDA áPO<U.— TOMO Y, &4 
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gb , una espada corta , un palo ó estaca* armada de un gan- 
cho al cabo para coger con él ias riendas de los caballos, 
y una honda. Los combatientes de á cal)allo hacían uso 
de sables, á veces de hachas ó mazas pesadafi, y en gene- 
ral de lanzas largas como de á seis pies. Unos y otros lle- 
vaban para su defensa escudos, y ademas los giuetes se afor- 
raban los muslos con alguna materia en (jue no pudiese ha- 
cer mella la espada. Al entrar en batalla, cada ginete so- 
Ija llevar montado á las ancas de su caballo un soldado 
de á pie, el cual se apeaba, una vez empezada la refriega, 
y embestía con el enemigo. Notables eran por su destreza 
los gineteSy pues podían manejar dos caballos á un tiempo 
y saltar con pasmosa facilidad y mafia del uno al otro, 

. hasta yendo eorriendo á todo escape. 

Parece que las corridas de toros fueron diversión favo- 
rita de los espafioles desde las edades mas apartadas , sien- 
do evidente que no fueron introducidas en España por los 
romanos, por constar su antigua existencia de estar figu- 
radas en medallas viejísimas, así como en un monumento 
descubierto en Clunia habrá ahora como medio siglo : obras 
todas sin disputa anteriores á la época de la dominación 
romana. 

£1 alimento de aquellas gentes era frugal, pnes consis- 
üa en unas pocas bellotas ó castañas crudas, acompañadas 
de sidra para beber , con lo cual quedaban satisfechas las 

. moderadas necesidades de varías tribus ; y aunque los mo- 
radores de las tierras vecinas al mar tenían vino, y á la 

- parte mas ri<;a de los habitantes en todo el país no les 
era desconocido el alimento de carnes , hasta en aquella épo- 
ca de barbarie /eran de una sobriedad que contrastaba so- 
bremanera con la intemperancia de los pueblos mas al sep- 
tentrión (i). Aun en los grandes banquete no se servían de 
mesas, siendo la única comodidad que presentaban á los 
convidado»^ unos bancos arrimados á las paredes. En estas 

(I) En todo» \oB slglog 9t ban seA«lado honrosamente sas descendientes por 
la misma moderación. 
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MM«Bies biMa outo y taito ét iastnm^itas, y á Y^ise^ 
é«nia; peBo de esta, j basta de todo el feslejo, estaban «e^^ 
duidas las mujeres. . . 

• Mb eraa menos seadUos ea el venido. Uúa ropilla de 
liaazo ó pellejo, w la ciiitnra un ciataron y un gor- 
ro ea la cal)<»a eompénian el arreo de^ un soldado, y ea 
tkmfMi de paz una tuniea de Imia de eglor ac^ro y que 
Mia ki^a los pies^ aaa ú oirá vez con una cupueluí eomo 
fai'de las capas, que ahora Ueyan. nuestras majeres (1) , era 
todo m ad<M*tto. P^0 las mujeres no ignoraban ni dejaban 
de usar galni fanlá^ieas. 

Cunado algima p«?soaa em aeametida de ona. enf^rní^ 
dad ufi'ttttito grave, qi^edaba eipnesta sentada en. w mm- 
nú público para que los timnsemites se compadeciesen 4e 
#llH, y le trajesen los remedios ^ne haiáaa salido eficae^ 
en semejantes cas^»* • 

' Se adnttinistraba justicia con severidad.- A loa a^tUem^ia- 
^os á pena capital se mataba á- pedradas» ó d^p»á»dolos 
desde grande altura ¿ Á los parricidas se sacaba allende los 
límites 4^ reino, y alU fuera les quitaban la ^ida, consí- 
^^eramfe) hasta sus huesos dema»ado impurpis para que se 
íes diese descanso ea el suelo natal. 

Eran magníficas las exequias de los poderosos. Atatia- 
ban sus cadáveres^ con costosos arreos, y los teiiían espoes- 
los por varios dias á la vista del público, basta que .colo- 
cados sobre una pira eran quemados religiosamente , pro- 
clamándose, mientras ardian, á la muichedumbre congre- 
gada el linaje y las baai^ del difanto, y haciéndose sobre 
sa sepultura ejereicios marciales. Solía suceder que los: mas 
iiítimos amigos d conmilitones del muerto tomasen veneno, 
desde&ándose de sobrevivir i aquel, de quien jamás se ha- 
bían apartado en vida. No hay por cierto afectos tan vivos, 
cuanto lo son los formados en los peligros y eaíor de las 

(f ) ei $agu» eueullamm , cayó «m es ptobable «oe paMflit desde Estia- 
fta á kas Galfa» y é Italia. JDtí^'n^* Famce foe esto traje dura hoy ea Si-a- 
bante Ue«ada «a sa mayor faireü. 
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lides. Los anal«6 de Eseandinavia dan aamerMcis «¡jeni^aB 
de ardiente amistad, seióejaiite á la que reinalia entre kw 
Iberos. 

La agricnltura quedaba abandonada á las mujeres , sien- 
do mirado el trabajo como inferior á la dignidad del guer- 
rero. Al sexo mas flaco tocaba guiar los bueyes, llevar la re* 
ja dej arado, y moler el trigo, sobre el cuidad^ de atender 
á las faenas, caseras. En verdad, sobre las hemlÑras estaba 
cargado todo el trabajo ewporal , lo cual todavía sucede 
ahora en aquella tierra (1) {*). L^s que estando en lo últi^ 
mo de su preñez se sentían con los dol<»*es del parta, se retir 
raban á mr rincón cual<pHeni, y salimdo die su trabajo, en- 
volvían la reeien nacida criatura en p^fiós calientes, volvién- 
dose en seguida á so tarea , como si nada extraordinario les 
hubiese siKiedido. Increíble parecería esto,no obstante la ex- 
periencia de la vida salyage aun en estos dias, sino estuvie- 
se atestiguado por autoridad tan respetable que no puede el 
testimonio ponerse en duda (2). 

(i) En lo.peresopo el turco líese que ceder al espauoL No parece sipo que 
sobre ambas á dos naciones ha caído la maldición de dejarse dé todo gran 
esfuerio , j de pr^orar Tinr^nuii ^ado> solo punto mas arriba é^ U. exis- 
tencia negativa ; esto es decir , de no senlii* ni padecer. Mientras sus mujeres 
eonipiCen con tos i>ueyes en trabajo, ¿qoé baoMi IM bunlires? normir la 
sieiia , ó quizá fumar con gran sosiego su pipa á vista de sus consortes. 

(*) Lo que el historiador inglés dice de las españoías solamente es aplicable 
á uMi poeas provineias. las mas septentrionales de España» y aun allí don- 
de las mujeres trabajan tanto, los hombres tampoco merecen ser ta''hados 
de perezosos , como lo son con justo motivo los del Mediodía de la Fenin- 
sula. Pero las Andalucías, Valencia^ las Castillas, en suma por el centro 
de te península y la costa del Mediterráneo, y aun por la del Océano, vecK 
na á la desembocadura del Guadalquivir, que trabaje una mujer en el cam- 
po ó en otra facfia dura , es cosa nunca vista ni oída. El autor de esta 
fkistoria^ á pesar de su Indisputable y eUraordinario mérito, suele equi- 
•vocarse haciendo generales los rasos mas particulares; culpa común de via- 
jeros Y escritores sobre asuntos de tierras eitrañas. El lance que cuenta 
Yoltaire de un alemán , el cual , por haber reñido en la saya de Francia 
con sil posadera pelirojá, sentó en su libro de apuntes «que las francesas 
todas son regañonas y de pelo colorado» es suceso que sucede con frecuen- 
cia á franceses é ingleses, y aun á viajeros de las demás naciones. 

i¡Jff» del T.) 

(8) Arabshah, en su vida de Tímur, nos cuenta* aue entre los tártaros 
errantes es cosa muy común que una mujer acometida de los dolores del 
parto, yendo de jornada, se apee de su cabalgadura; se retire á corto tre- 
cho del camino; dé á luz su criatura; se la cuelgue al cuello en una es- 
pecie de pañuelo mantón grande; vuelva á montar, y ph»slga su viaje ade- 
lante, todo filo sin el menor aoiliio de cfiatnra viviente. Lo qoe asf 
cuenta d doctor sirio, lo confirman eomplet«mtnle otros viajeros poiteriorv. 
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.R««Hi hay de creer que las naciones celtíberas no care- 
eiim complptamente* de conocimiento del tráfico ó comercio, 
aun aoles de ser invadidas por los fenicios. Pero el tráfico 
estaba redueido alas costas, consistiendo en el trueco de 
tms sobras é cosas sapérfluas por frutos de las islas del Me- 
diterráneo y ^^ particular por YÍno. Cierto es que ignora- 
ban el Yalor de los metales preciosos , iiasta que los avarien- 
tos sirios los óbligaroa á trabajar en las minas. 0esde enton- 
ces vinieron las rtquezi» de España á correr can en prober- 
bio . Con frecuencia se desentierran monedas y medallas de 
antigua fecha,* de las cuales muchas representan los ritos 
rdifiosos 6 las> ordinarias ocupaciones del pueblo, y otras 
están ciriiiertas de letras fenicias , arrojando todas ellas no 
poca luz sobre este período , el nms oscuro de la historia de 
España. Pero de todos los mineral^ el hierro era el que 
daba mas fan^a á aquelfai tierra, pues convertido en acero, 
era tal la excelencia de las lanzas y espadas de él hechas con 
exquisito trsri»ijo , que por lograrlas los extranjeros se des- 
vivkín (1). • • " . . 

La introducción de la idolatría en España y Portugal fué, 
segnn cuenttn , debida á los fenicios , pues la tradición aíir- 
mia que a^tes de ll^ar ellos, no eetoban completamente 
borradas eiertf» faiieUas de la rdigton patriarcal, si ya no 
de kt de Móieés. Pero los celtas ha^n poblado, aquellas 
regiones mucho antes, y ^in duda 'hubieron de baba* in-^ 
troducido en ellas un sisteoia religioso diferente del de ios 
sirios , y en nmelios puntos semejante al de los galos y bre* 
tones. Si en alguna ocasión existió el cnlto de un solo IHos 
antes de ser predicado el cristianismo, probable es que hubo 
de ser únicamente entre los iberos españoles ó entre los mo- 
radores de Espaíia, antes que aquel pueblo emprendedor 
desamparase sus natales montes y selvas 

• 

(t) Durante la guerra con Aníbal introdujeron tos romanos en sos ejér* 
citos el uso de la espada corla española , cuya hoja era de mejor temple que 
las hechas en otra (ierra cualquiera. Hoy es , y aun subsiste la fama de 
las hojas toledanas de mejor filo , y menos expuestas á sallar que los pro- 
doctos quebradizos de nuieslra» fíibriots de Birmíngham ó Sbeffield. 
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Las deidades á que dabaa caitos las cdlonias siriáis ^^ y 
j. que estas dieron á coáooer á los nalurales de Espate, efua 

sin duda muchas; pero de pocas bablan los escn^ittHres «o* 
tiguos ,' ó dan ratón las medallas contemporámas. Héreo* 
le?, representado unas vece» oomo pilota y otra» asiendo el 
arco, era emblema del sol . Pintábase la luna ea figura de luia 
cabeza con dos cuernos, cláramete destinada ádárlaiiMH 
gen de un toro ó Taca. Al primero llamaban BiHd: á la 'se- 
gunda Astarie ó Astarotb. Al {rarecer eran los mismos que 
los Isis y Osiriis de los egipcicios, entre qiuenes la figarar 
de una yaca era siempre empleada para répr^nlar la lur 
ná (1). De aquí traen su origen varios ikionamentes repat-» 
tidos por la sobrehaz de la península. Con freeumeía de- 
sentierran toros de piedra en Beja de Portugal , y ca ei 
puente de Salamanca b^bia antiguamentei uno enorme, mii* 
cho mas viejo que el puente mismo (2) , y ^pe feé ídolé 
en su or^en. También se ha descubierto otra en Oksa, 
en Cataluuá , el cual es mas notaUe por t^oíer ki cabeza 
de animal acompañada de una humana con cuatro ojos, j 
dos á modo de alas é cuernos (3)« 

£n reliquias antiguas están insérttos los nombres de étra» 
deidades , cuyos atributos empero é son desconocidos déí 
todo ó muy mal eraoeidos. De éstos dioses aqlieieuy<>iiofla« 
bre está en mas inscripciones es £ndetiel/íc6 ó Enovelieí», é 
Endobdton ; pero como las inscripciones son posteriores i.)a 
invasión de los roinam», bien puede ser que este nombro 
fuesiB introducido' por ellos, d acaso latinizado a punto de 
burlar cualquier tentativa de los etimologistas para averU 

(t) Q«e la lana llena era la fiesta pripcipal entre los anli^uofi espancH 
\^y resulla claramente probado del hecho de ser el nombre del domingo 
en vascuence Agandia ó Asieartía. 

(2) . Dice^ una historia que los romanos hiciaron la puente que hoy eñ 
ella es, al principio d% la cual pusieron nn toro de piiedra de extiaña 
grandeza , que ahora allí parece. Libro de Grandezas y cosas memorMes 
de España, fol. XGVl (Sevilla* 1549). Hace largo tiempo que el ídolo bá 
sido quitado de allí é destnitdo. 

(3) ne|»|)tng , siguiendo & Masdeu, ccee, y no sin razón , qi|€ la ca^eía 
humana quiere r#preüeniar al Saturno fenicio, marido de Astarte. Los^loft 
y las lias, emblemas de la omnipoieDcia y sabtduHa,.soo los KlribatosffBQ 
á aq uella úMtA señala Sanokoniaíon en el fragmento conservado por Susebio* 
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guarU el origen (I) {*). A otra deidad Uaiuada Salambo 
daban culto las mujeres de Sevilla^ siendo este nombre el 
mismo bajo el cual adoraban á Venus los babilonios , y pa- 
recidísimos los ritos con que se manifestaba la adoración á 
los usados con la deidad griega de Adonis. Es probable 
que Astarte, Salambo, Isis y Venus sean una misma dio- 
sa, y el amado de la diosa Cipria, si bien con diferentes 
nombres , se divisa por entre la espesa nube que cubría las 
mas tenebrosas supersticiones de Egipto, Siria, ó Caldea. 
Hay noticia de otra tercera divinidad llamada Ipsisto , la 
.cual bien puede ser que fuese traida á España por colonos 
griegos, quedando allí adorada, como nos consta que lo 
estuvo desde tiempos muy remotos. En el territorio de 
Almeida se descubrió una sortija de cornelina con una ins- 
cripción que bastante bien declara el poder de aquel dios, 
pues dice : « No atraigas sobre tí la ira de Ipsisto , porque 
es grande su nombre (2). » * 

Bien podría hacerse mención de otras deidades, peiro 
de tan oscura fama, 'que no merecen que el lector repare 
en ellas. A lo cual se debe agregar que aquellas partes de 
ía península habitadas por los celtas abundaban en las pie- 
dras misteriosas que dan testimonio de los ritos y engaños 
de lo? druidas (3). 

Las observaciones que anteceden se aplican al conjunto 
de las naciones de España. Ahora será bien pasar i «xami- 

(1) Los anlignoB romanos, bs^ codio los fraiiceses modernos, Ceoiaii pe* 
cullar habnidad para desfigurar los nombres propios. Estos noaibres deben 
en todos los casos ser trasladados sin añadidura ó variación á otros idio- 
mas , y si fi&i se hiü^iese hccbo » veriamos que los dioses y héroes de la an* 
tígüedad son en menos número que los suponemos; y estarían por otra par- 
le mejor conocidos sus nombres y atribuios. Quizá, como conjeturan va- 
rios autores , el £ndotMicu$ de España , el Bellucadrus de Bretaña , el Be-' 
Unus de Galia, el AbtUo de Noricum, el Bel de Caldea, y el Bat^l de ' 
los fenicios, son una deidad ulsnu^ 

(*) De la lacha que el historiador pone á los Tranccses, no están libres 
por cierto sus paisauos, aunque hayan vivido largo tiempo en Esftaña. 

(A', del T.) 

(2) Ipsisto ó el Altísimo se aplicaba á Jove, y en el caso arriba especifica- 
do hubo de aidicarse el término á la deidad prloclpal * quizá al dios desco- 
nocido, de cuya existencia, si no de supremacía, hubo de haber una idea 
indefinida , constante en la península, aun durante el período mas tenebro- 
so de la idolatría. 

(3) Las otTas deidades consideradas generalmente como locales » son : Üau- 
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aur por separado y mas despacio á cada una de ellas, sien- 
do indispensable, para entender bien la antigua historia de 
aquella tierra , saber cabalmente dónde y cómo estaban re- 
partidas las tribus sus moradoras. A lo cual se añadirán al- 
gunas particularidades tocante á los usos y costumbres de ca- 
da una , y á las circunstancias del país donde residían , siem- 
pre que esta$ tengan algo por donde difieran de la descrip- 
ción que á todas comprende. 

Gomo queda dicho, estaba dividida la población de la 
península ibérica en una multitud de tribus, las cuales ve-: 
nian á ser varias ramas unidas de dos grandes troncos. Eran 
estos el de la nación céltica, que reinaba en el Septentrión y 
el Ocaso, y el de la nación ibera que poblaba el Mediodía y el 
Oriente. Los celtiberios, mezcla de ambas, según declara 
su nombre, el cual vino á serlo del pueblo todo , eran due- 
. ños de la mayor parte del pais, tierra adentro. Con estos 
tres nombres generales irán clasificadas todas las tribus de 
España que hicieron notable papel en la historia antigua. 
Aquellas de las cuales solo se conserva el nombre en la memo- 
ria, y que son muy numerosas, quedarán pasadas por alto, 
> pues sirven solo de formar una nomenclatura árida é inútil. 
/ Pero es preciso asentar de antemano, que si bien la cla- 

Fiflcacion aquí adoptada es bastante exacta para el propó- 
^y sito al cual sirve , dista mucho de una exactitud cabal , y 

f así debe entenderse. Sin duda las expediciones de los feni- 

cios, de los griegos y de los cartagineses, y todavía mas, las 
peregrinaciones de las tribus naturales de España, causa- 
ron grandes mudanzas en el modo de vivir de los morado- 
res de las costas, así como el juntarse en uno varios esta- 
dos, y el nacer otros nuevos.» 

veana, Bandua^ Bariccus, Navi Eiduorius, Sutunius Viacut, tos Ltt- 
gores , Jogptis , 6 Joxótis > Netoz ó Neturio , de quienes solo qu^an con- 
servados los nombres, 7 eso en inscripciones, que se ha menester ingenio 
para descifrarlas. Todas ellas conforme al celoso itasdeu ( Ilist. Tom. VlII, 
ilustr. Xll } son de origen extranjero , no siendo ni una sola de ellas co- 
nocida en España antes de llegar allí los fenicios. Tan diflcil es protMir es- 
te aserto, cuanto reñilarie. Donde ni á ^ probabilidad puede llegarse , va- 
nas son semejantes conjeturas. 



